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    Nota de la autora


    En esta novela he querido hacer un viaje, un viaje hacia los años de la inexperiencia y de las grandes sensaciones, mi ruta ha sido un corazón abierto, un corazón al desnudo.


    

    Un viaje hacia todo un mundo interior, buceando entre los sentimientos y sus consecuencias. Yo lo he vivido por medio de mi personaje y ahora lo comparto con vosotros y con quien quiera leer esta historia.


    

    He utilizado innumerables recursos para escribirla y cada una de sus páginas está impregnada de fragmentos de vida y de percepciones que van, desde las emociones que inspira una canción, hasta la realidad de alguna experiencia propia o ajena.


    

    Espero llegar hasta ti, tengas la edad que tengas y en donde quiera que te encuentres, para hacerte volver a aquellos años o para acompañarte durante tu camino a través de ellos, y así, gracias a la magia de las palabras, salvar el espacio que nos separa.


    

    Marie N. Vianco.


    

    


  




  

    Sinopsis


    Después de sufrir un accidente, Maximilien cae en un coma del que lo médicos no saben cuándo despertará. La última esperanza de Margot, su madre, aparecerá con la llegada de unos inesperados emails remitidos a su hijo y enviados, meses atrás, por una joven a la que Max conoció en Inglaterra. Será de la mano de su desconocida autora, Elisa, como Margot descubrirá todo un testimonio de juventud y sensibilidad que la hará conocer las razones por las que Elisa llegó a amar a su hijo.


    

    Una novela cargada de emotividad y fuerte vida interior, que nos hablará de las consecuencias de un gran amor; de esos que nunca se olvidan, de los que crees que pueden con todo, de aquellos que se convierten en firma de nuestra propia existencia.


    

    ¿Crees en el poder de las palabras? ¿Sabes lo que es sufrir por amor?
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    Una llamada desde la red


    Margot sacó las flores viejas del jarrón y las echó en una bolsa de plástico, tras esto tomó el florero, lo llenó de agua en el cuarto de baño y puso flores nuevas. Las hermosas margaritas pronto le dieron un toque de alegría a aquella habitación con olor a medicamentos, tan insípida e impersonal.


    

    “A Maximilien le gustarán” —pensó fijando la vista en las flores frescas y en el cristal de la ventana.


    

    —¿Dónde quieres que ponga esto? —escuchó de pronto decir a Gerard a su espalda. Llevaba una caja de cartón de aspecto ligero y lustroso.


    

    El rumor de la megafonía del hospital se coló de pronto en la habitación y Gerard cerró la puerta con premura, odiaba ese sonido, prefería mil veces el silencio que escuchar a los médicos llamarse los unos a los otros por los pasillos.


    

    Margot le señaló con la cabeza un espacio libre junto al jarrón de cristal.


    

    Gerard suspiró e hizo lo que le decía su mujer, colocó la caja junto al florero, la miró ansioso.


    

    —¿Crees que funcionará?


    

    Margot se encogió de hombros, para aquellas alturas ya no estaba segura de nada.


    

    —Ni idea, es un experimento más, pero en casos como el suyo, tan sólo los estímulos pueden ayudarle. Si esto no le despierta, no sé qué lo hará —sentenció. Entonces se giró y sus ojos se posaron sobre la figura quieta e inmóvil de Maximilien. Ahí, acostado sobre su cama y profundamente dormido, casi recordaba a un gran bloque de piedra.


    

    Con aspecto demacrado, Gerard acarició con ternura la melena castaña de su mujer, hacía mucho tiempo que no lo hacía y aquel gesto le lleno de paz. Sus mejillas ya no eran tan lozanas como antes y varios surcos recorrían el contorno de sus ojos, pero su mirada melada seguía siendo la misma: fuerte, decisiva, de aquellas capaces de definirlo todo con un solo golpe de vista. Entonces le dio un espontáneo beso en los labios que la tomó por sorpresa, sonrió travieso. Tras esto se marchó sin mediar palabra. Lo suyo nunca había sido la comunicación, y Margot lo sabía, era ella la que siempre hablaba por los dos y decidía también por ambos. Era ella el motor de su pequeña familia.


    

    Ahora se enfrentaba a la prueba más dura de su vida: despertar a Maximilien de aquel sueño y traerlo de vuelta como fuera.


    

    Todo había ocurrido tan rápido que parecía más bien una broma del destino. Max acababa de llegar de Irlanda, se había visto obligado a interrumpir su estancia en Dublín y no le había quedado más remedio que volver a casa. Tres días llevaba viviendo con ellos y ya volvían a discutir. Él, porque le recriminaba que no dejara de llamarle “bala perdida,” y ella, porque veía que con su actitud de “veleta” jamás llegaría a ningún lado. Gerdad, como siempre, en actitud impasible y callada. Fue tras aquella última discusión, cuando Max tomó las llaves del coche y se largó de casa dando un portazo. Diez minutos después se había salido de la carretera y estrellado contra un muro. Ninguna lesión de cuidado excepto en la cabeza, un traumatismo que le había dejado en coma por varios meses y del que aún no despertaba.


    

    “En casos como éstos, el paciente puede despertar mañana como dentro de unos días, meses o incluso años. Los estados de coma siguen siendo un misterio para la ciencia; no me veo capacitado para darle una respuesta, cada persona es un mundo.”


    

    “¿Y no hay nada que se pueda hacer? ¡Tiene sólo veintiún años!”


    

    “Al margen del tratamiento médico, sólo le puedo decir que necesita estímulos, háblele, cuéntele cosas, cualquier palabra, sonido o recuerdo puede ser un detonante. Piense en las cosas que le gustan y le hacen feliz e intente que le lleguen. Todos tenemos algún motivo que nos toca la fibra y eso es, precisamente, lo que necesita Maximilien.”


    

    El problema estaba en que, a pesar de ser su madre, desde hacía tiempo que Max se había convertido en un desconocido para ella y para Gerard, ¿qué le gustaba a su hijo?


    

    Tras el accidente y el diagnostico del coma, Margot y Gerard registraron la habitación de Max de cabo a rabo, buscando lo que fuera que le “hiciera feliz”, tal y como les había aconsejado el médico. Encontraron varios cds de música indie, rap francés y música inglesa entre sus cosas, así que  llevaron el reproductor portátil de Max al hospital y se los pusieron; también se dieron cuenta de que entre los libros que leía había varios de Joe Abercrombie y le leyeron dos de ellos. Echaron mano de los pocos amigos que le quedaban en el barrio e intentaron averiguar si existía alguna chica que le interesara y que hubiera dejado antes de iniciar su viaje, pero tampoco tuvieron suerte; nadie sabía nada de esos asuntos. Le hablaron pacientemente del pasado, de cuando era niño y todo era más fácil, antes de que todo se estropeara cuando Max se convirtió en un preadolescente y empezó a buscar su propia identidad. Antes de que Margot, con su carácter matriarcal y dominante, decidiera marcarle las pautas a seguir, imponiéndoselas, casi asfixiándole, sin dejarle ser él mismo, todo frente a la cómoda pasividad de su padre, Gerard.


    

    Margot arrastró una silla y la colocó junto a la cama de su hijo. Tomó la caja de cartón y se sentó.


    

    Sobre su regazo descansaba su última esperanza.


    

    Fue gracias a una pequeña libreta muy bien oculta en el fondo de uno de los cajones del escritorio de Max, como se había originado todo. Allí su hijo guardaba la contraseña de su cuenta de correo electrónico y fue como su madre pudo acceder a sus emails. Todo había sido muy extraño, pues nada más abrirla, se topó con decenas de correos de una misma persona: ElisaGuz@...com.


    

    Tras leer el primer email supo que no se trataba de spam. Estaba escrito en un inglés no nativo, pero sí muy fluido y correcto:


    

    "Hola, soy yo, por fin me he decidido a escribirte, será bueno recuperar el contacto; puede que no sea demasiado tarde para salvar nuestra amistad.


    

    Supe que tuviste problemas por lo de tu nacionalidad y he pensado que tal vez sea porque estás en Dublín, si regresaras al Reino Unido las cosas podrían ser mucho más fáciles, ya sabes, por lo de la visa.


    

    No te quito más tiempo, tan sólo quería saber cómo estabas y decirte que si necesitas ayuda tan sólo dímelo. Yo estaré aquí en Cardiff por un tiempo más, estoy preocupada por ti, Max.


    

    Cuídate.


    

    Elisa".


    

    Aquel primer correo había sido enviado hacía cinco meses, para principios de abril, pero Max no había podido siquiera leerlo. No le había dado tiempo, pues días antes había tenido el accidente.


    

    Margot abrió la caja, estaba llena de folios impresos con los correos de aquella desconocida llamada Elisa. Los había leído todos, y con vergüenza, no le había quedado más remedio que reconocer que no conocía a su hijo. Pero sorprendentemente existía alguien que sí, y que se había convertido quizás en su última posibilidad de recuperarle. Ella y Gerard le pondrían voz a las palabras de Elisa, y quién sabe si algún día y desde donde quiera que se encontrara Max, fuera capaz de escucharla.


    

    


  



  
    Bournemouth:


    El espacio entre nosotros


    

  



  

    E-mail 1


    You´ve got mail! ElisaGuz@...com


    
       
    


    Sé que todavía no me has contestado, pero no puedo evitar venir aquí y volverte a escribir, es como si todavía siguiéramos juntos, qué cosas se me ocurren. También sé que no sabes nada de mi vida desde que nos separamos, han pasado muchas cosas y no me quejo, pero la verdad es que te echo mucho de menos, bastante, quizás demasiado y no parece que vaya a mermar.


    

    Cuando llegué a Cardiff todo era incertidumbre, el día soso y sombrío resultó ser una copia exacta de mí misma. Mi viaje en autobús desde Bournemouth fue una tortura, empecé a echar de menos a la gente, el hotel, tantas cosas; tu recuerdo me hirió despiadadamente. Es un sentimiento de desasosiego el que se experimenta cuando se está en una ciudad totalmente sola y sin nadie a quien recurrir. Sentí angustia, tristeza, y sin proponérmelo, comencé a odiar la compañía de mis recuerdos.


    

    Nada más llegar a Cardiff, me alojé en un hostal y empecé a buscar trabajo. Fue bueno para mí el tener la mente ocupada en cosas que no fueran Bournemouth, y durante mi estancia en el hostal, hice una nueva amiga, una chica de las Islas Seychelles y que estudiaba en Exeter, en la universidad.


    

    Con ella pasé mi primer fin de semana en la capital galesa y la verdad es que me hizo mucho bien su compañía. Su nombre era Laurence y fue con ella con quien recorrí la ciudad por primera vez. Dormíamos en camas contiguas y charlábamos acerca de nuestras vidas y de nuestras respectivas experiencias en el Reino Unido.


    

    Laurence tenía veintitrés años y llevaba tres en Inglaterra estudiando psicología en la universidad, gracias a una beca que le habían dado en su país. Disponía siempre de interminables vacaciones durante Semana Santa y Navidad, vacaciones que no podía pasar en casa por lo costoso que resulta un billete hasta las Seychelles; por eso solía viajar a través del país, para matar el tiempo y al ritmo que le marcaba su propio bolsillo. Cada verano volvía a casa y se tiraba dos meses disfrutando de la playa y de la vida en familia. Aquel año era el último de su carrera y volvería a casa en junio, tras su graduación. Allí tendría la obligación de trabajar por tres años más como servicio a su país por haberle ayudado a costearse los estudios en Europa, era algo así como, una deuda adquirida que debía de saldar con tiempo de su vida.


    

    Cuando Laurence se marchó, llegó para mí el vacío sin paliativos, esta vez sí que estaba completamente sola. Pero por suerte no sufrí demasiado, ¿qué por qué no? Pues porque en el fondo necesitaba soledad, me hacía falta recuperar el control tras lo ocurrido en Bournemouth contigo. Durante el tiempo vivido allí, dejé de tener vida propia y ningún secreto llegó a ser mío realmente. Vivíamos en una comunidad tan dependiente los unos de los otros, y en la que todos conocían la vida de todos tan bien, que parecíamos una miscelánea de historias, todo estaba revuelto, y en mi caso, la carga emocional llegó a ser tan pesada, que casi me sepultó. Por ello añoraba soledad, silencio, para que así, "la miscelánea de historias" se ordenara y  todo volviera a su sitio de nuevo.


    

    Ahora vuelve a mi memoria el día en que dejé mi pequeño pueblo al sur de Valencia y llegué a Bournemouth. Era principios de noviembre, un día pálido y otoñal, como supe después que serían la mayoría de los días en Inglaterra.


    

    Tras dejar Heathrow, tuve que esperar una hora entera en Victoria Station y recorrer después un camino de dos horas en autobús desde Londres. Los nervios me carcomían y la ansiedad por llegar a mi destino me hizo el viaje interminable. Una fina lluvia mojaba en ráfagas intermitentes el cristal de mi ventana, al tiempo que extensos prados ondulaban ante mis ojos. A lo lejos, las formas difusas de pequeños pueblos salpicaban el paisaje desapareciendo con el paso del autobús.


    

    Tras dos horas de viaje, finalmente llegué a Bournemouth.


    

    Me pareció hermosa desde un principio, una ciudad pequeña, rodeada de zonas verdes, con abundancia de hoteles y a orillas del mar. Aquella localidad turística, ubicada en el condado de Dorset, al sur de Inglaterra, sería mi hogar durante los próximos tres meses.


    

    Nada más llegar, mi adrenalina se disparó y comencé a tener escalofríos, me noté muy pequeña. Todo era muy diferente, y al mismo tiempo, fascinantemente angustioso. Mi mente, tan cuadriculada y tan de pueblo, por más que lo intentaba, no conseguía asimilar tantas emociones a la vez. Me froté las manos, me encerré en mí misma buscando protección, y entonces, mi pulso desaceleró. Pero una vez en el andén, mis nervios regresaron al darme cuenta de que no me acordaba de la frase para pedir un taxi.


    

    —I need a taxi to... go to this place: Liverpool hotel, West Cliff Area, please! Necesito un taxi para ir aquí… Hotel Liverpool —tartajeé mostrando al taxista un trozo de papel con la dirección de mi nuevo destino, y en un inglés tan torpe y lento, que me desesperó incluso a mí.


    

    El hombre me escrutó con la mirada, echó un vistazo al papel y sonrió levemente al ver mi equipaje.


    

    “A new student.” Una estudiante nueva —me atrevería a jurar que fue lo que pensó.


    

    Apunto estaba ya de subir al vehículo, cuando me di cuenta de que iba a hacerlo por el lado del conductor. El bueno del taxista aguantó la risa y me indicó, muy amablemente, que me subiera por el lado izquierdo. Me puse como un tomate.


    

    ¡Jo, qué mal que empezaba la cosa!


    

    Me hubiera gustado preguntarle miles de cosas a aquel hombre, pero con mi inglés tan torpe no me atrevía ni a respirar. Era curioso cómo alguien con tres años en la Escuela Oficial de Idiomas, capaz de hacer un examen sobre Phrasal Verbs o Question tags, no fuera capaz de entablar una conversación oral. Así que me contuve y me dediqué a contemplar la ciudad durante el corto trayecto hasta mi hotel.


    

    Todo estaba convirtiéndose en realidad, todo lo que había leído meses atrás en el anuncio de un programa para estudiantes extranjeros.


    

    Recuerdo que era algo como:


    

    "El plan de Bournemouth consiste en permanecer tres meses en esta bonita ciudad del sur de Inglaterra, trabajar 37 horas semanales en un hotel con otros estudiantes y asistir a clases cada semana en una escuela de inglés. Al final del período, recibirá un certificado de trabajo y otro de estudios; el hotel por su parte, proveerá de alojamiento en habitación compartida, manutención en régimen de pensión completa durante toda la estancia y una paga semanal de 160 Libras..."


    

    Ése fue el anuncio que encontré en la pequeña oficina de Informajoven de mi pueblo, algo tan simple como eso: "Un plan especial para estudiantes de idiomas, que sin duda, mejorará su futuro laboral". Quién podría imaginar todo lo que se puede conseguir, además, de un buen nivel de inglés...


    

    


  




  

    E-mail 2


    You´ve got mail ElisaGuz@...com         


    
       
    


    Vuelvo a escribirte, perdona, pero siento que lo necesito, quizás sea el único medio de mantenerte en mi vida un poco más, tan sólo por un poco más.


    

    Te escribo y te siento tan cerca, como si no te hubieras ido y pudiera hablarte libremente, sin miedos, sin recelos, y contarte de mí tantas cosas que ya no recuerdo siquiera si te llegué a decir ¿Maximilien, supiste alguna vez quién era yo realmente?


    

    Mi casa en España, en un pequeño pueblo del sur de Valencia; el negocio de mi padre, una modesta librería cerca del centro de la plaza; mi madre, profesora de arte en el instituto del pueblo; e Inés, mi hermana mayor, sumida en la eterna lucha por aprobar las oposiciones de psicología ¿Te hablé de David? Él fue mi amor de los doce años y para quien llegué a escribir decenas de poemas sin que jamás lo sospechara. Fue un amor frustrado por culpa de mi timidez, pero verdadero; pálido reflejo en comparación a todo lo sentiría por ti después. ¿Te conté todo aquello? Quizás sí, quizás no, te lo cuento ahora, qué más da.


    

    ¿Pero sabes? Hubo alguien más, alguien cuya existencia jamás conociste, yo me encargué bien de ello, me ocupé aposta de borrarla, de hacer desaparecer aquella sombra para que nunca, durante nuestro tiempo juntos, te tropezaras con ella.


    

    Siempre te oculté la existencia de José Luis, y no sé por qué te la confieso ahora, supongo que es por la insoportable idea de que ya no te volveré a ver. Él era mi novio, y durante toda mi estancia en Bournemouth, se lo oculté a todos; era casi como mi marido, había sido mi novio desde el instituto y el único al que yo había conocido.


    

    Lo encontré en mi camino cuando tenía dieciséis años, y él, con seis años más, casi terminaba la universidad. Estudiaba Económicas en Valencia y vivía compartiendo piso con dos amigos suyos del colegio. No pertenecía a una familia de dinero, pero estaba muy bien visto en el pueblo, por lo que mis padres no dudaron en darnos su aprobación, y poco después, cuando supieron qué clase de chico era, se sintieron infinitamente satisfechos.


    

    José Luis era el sueño de cualquier pareja de suegros, sí señor: joven, seguro de sí mismo, maduro y con la entereza suficiente para afrontar las cosas; dominante, orgulloso y planificador, sí, sobre todo esto último, terriblemente planificador.


    

    Había diseñado su vida con todo lujo de detalles y sin ningún (según él) desperdicio de tiempo ni recursos, todo estaba encaminado a cumplir sus objetivos. Deseaba subir de posición social, sentirse dueño del mundo y poseedor de la felicidad a través del dinero, del nombre y de los logros materiales que obtuviera en su vida. No malgastaba sus energías y trabajaba como el que más para conseguir todas sus metas, después, no sólo disfrutaba de sus triunfos, sino que se regocijaba ante la mirada envidiosa de los demás. No es que fuera mala persona, sino que era materialista, demasiado, detalle que pasé por alto durante mucho tiempo hasta que, mira por dónde, su afán por controlarlo todo me alcanzó a mí y cambió el rumbo de las cosas.


    

    “El dinero, los contactos, los bienes materiales que consigues en la vida son lo que hace que el mundo te respete, Elisa; lo demás no son más que chorradas de idealistas sin futuro que nunca llegan a nada y mueren en los límites de la indigencia.”


    

    Así me explicaba las cosas cuando yo, tímidamente, le recriminaba su indiferencia ante los problemas de nuestros amigos.


    

    Sin embargo, no carecían de verdad muchas de sus convicciones; era ese talante tan pragmático, y algunas veces hasta incluso egoísta, lo que le había convertido en un verdadero número uno a la hora de llevar los asuntos del banco en el que trabajaba, y lo que le había hecho merecedor de un puesto como interventor bancario cuando contaba con tan sólo veinticuatro años. Era un triunfador nato; no obstante, como suele ocurrir en estos casos, había cierto fallo en su “infalible filosofía", y era el hecho de que aquéllos que formábamos parte de su "existencia perfecta", al mismo tiempo perdíamos el derecho a vivir la propia.


    

    Así era mi mundo con José Luis, y desde el momento en el que le dejé entrar en mi casa como profesor de matemáticas un verano, le dejé entrar también en mi vida y en mi futuro; y mis padres, al saber de quién se trataba, le dieron un gustoso empujón.


    

    Nuestra relación tomó desde el principio el rumbo que seguiría ya siempre. Él se encargaba de vislumbrar lo mejor para mí como su novia que era, pero también de paso, lo mejor para sí mismo; todo encaminado hacia uno de sus sueños más caros: el hacer que la que fuera su esposa, fuera también "la chica perfecta", hecha a su voluntad y adaptada a los planes de futuro que él había ya predeterminado.


    

    Por ello no es de extrañar que la idea de pasar tres meses en Inglaterra estudiando inglés, fuera una iniciativa suya; él mismo había estado ya antes trabajando como camarero en Cheltenham durante tres veranos seguidos, lo que le permitió conseguir después el título CAE en los exámenes de Cambridge.


    

    Estaba tan acoplada a esa vida, no porque la quisiera, sino por mi excesiva timidez e inseguridad, por la manera tan cómoda como se veía todo a su lado. Para mí, el tenía todas las respuestas y le veía tan seguro, pisando tan fuerte en la vida, que me dejé llevar; puse toda mi confianza en que junto a él, no habría nada que temer y de que todo saldría siempre de la mejor de las maneras.


    

    —Este plan me gusta, son sólo tres meses y para encontrar trabajo aquí, tampoco necesitas ser bilingüe; pero eso sí, estudia mucho y aprovéchalos bien —me dijo un día mientras tomábamos café.


    

    —Tendré que pasar la navidad fuera.


    

    —¿Qué más da una navidad fuera si es por mejorar? A veces no se puede elegir, Elisa —me replicó poniendo los ojos en blanco y sin darme apenas tregua.


    

    —Pero Jose, no sé si quiero estar fuera de casa tanto tiempo, son tres meses.


    

    —¿Y qué vas a hacer aquí? Hace tres meses que acabaste la carrera y no has encontrado trabajo.


    

    —Podría empezar a estudiar las oposiciones para profesora de Lengua.


    

    —Y las sacarás cuando tengas canas, ¿se te ha olvidado que están congeladas y de que la lista es interminable? Eso sin contar con que todavía tendrías que sacarte el famoso máster para profesores, otro curso más para nada. Nunca debiste estudiar Filología Hispánica, te dije que poco ibas a trabajar con ella.


    

    —Pero me gustaba.


    

    —Ya… por eso no te insistí, pero desde un principio sabía que pasaría esto. España está a reventar de filólogos. Es como lo de tu hermana, dos años desde que acabó y nada de nada.


    

    —Pero bueno, tengo un título de inglés y francés de la Escuela Oficial de Idiomas, ¿eso es algo, no?


    

    —Es papel mojado si no los hablas, Elisa, y tú no hablas bien ninguno de los dos idiomas. Por eso es bueno que te vayas un tiempo a Inglaterra, si aprendes inglés y te sacas el FCE, tal vez consiga enchufarte en el banco, aunque lo tienes crudo.


    

    Le miré dolida, no entendía el por qué siempre tenía que acabar menospreciando mis decisiones y mis logros, y lo que más rabia me daba, era que parecía que siempre tendría razón.


    

    —Anda, no te agobies, Eli. Vamos a ver si consigo meterte en el banco, pero para eso necesito que sepas inglés. Y si no, pues te pones a trabajar en la librería de tu padre que por lo menos algo te dará.


    

    No dije nada y le di un sorbo a mi taza de café, más por romper el momento incómodo, que porque me apeteciera.


    

    —Aparte —prosiguió con sus incuestionables planteamientos y pasando un poco de mi cara de disgusto—, estos meses casi no tendré tiempo para nosotros, entre el trabajo y el master en finanzas, me falta tiempo hasta para dormir.


    

    Hice una mueca de hastío y no dije nada más. Entonces me tomó de la mano como para contentarme. Su semblante duro se tornó de pronto afable, reapareció su mirada cándida y aquel pelo rubio perfectamente recortado volvió a estar revuelto como antes, su hermosa cara de niño regresó por un instante, aquella que para mí había sido una promesa y que las responsabilidades borraron para convertirla en un rostro varonil y atractivo, pero a su vez tan insensible.


    

    –La verdad es que este plan le da cien patadas al de au pair en Estados Unidos y que te mantenía atada por un año entero. El plan británico es más corto, estarás más cerca, y así, en poco tiempo, estaremos juntos otra vez.


    

    Ahora recuerdo el efecto balsámico que produjeron sus palabras en mí, y me sorprende, cómo pudieron darle tanta calma a mi espíritu.


    

    Aquella mañana desde el aeropuerto de Valencia, todo se veía tan diferente a cómo lo veo y a cómo te lo cuento ahora. Tenía tanto miedo, me sentía tan frágil, tan pequeña, que hasta creo que todo mi cuerpo comenzó a temblar por la ansiedad ante lo que me esperaría tras cruzar la puerta de embarque, cuando me viera sola, ante otro idioma, otro país y lejos de los míos. Recuerdo que el pánico me inundó por unos minutos en los que quise dar la vuelta y salir corriendo tras el coche de José Luis; la verdad, ahora que lo pienso, no sé qué fue lo que me detuvo, ¿sería el destino?


    

    Las voces en inglés comenzaron a multiplicarse, no entendía casi nada y estrujé contra mi pecho un pequeño diccionario de viaje del que no me separé en ningún momento.


    

    Crucé la puerta de embarque y eché una última mirada a los míos: mis padres me decían adiós con pena, Inés me daba ánimos lanzándome besos, José Luis sonreía levemente. Tomé aire y miré hacia adelante.


    

    Las cosas siempre pasan por algo y mi avión esperaba impasible por mí, al igual que al otro lado del mar, también lo hacías tú.


    

    


  




  

    E-mail 3


    You´ve got mail!  ElisaGuz@...com


    
       
    


    Serían casi las cinco de la tarde de aquel domingo, cuando mi taxi me dejó en la puerta del hotel Liverpool.


    

    Nuestro hotel, el hotel Liverpool, se encontraba en una especie de acantilado urbanizado situado en la zona oeste de la ciudad, the West Cliff area,  concretamente en la calle St. Michael y a tan sólo cinco minutos de la playa. Era un hotel de tres plantas, color blanco, grandes techos a dos aguas de color gris oscuro y toldos rojizos en la entrada.


    

    Volviendo a aquellos días, me viene a la memoria la imagen de mi taxi llegando al hotel y de la palabra  pull, como indicación de "tirar", señalizando en la puerta. Recuerdo que el Liverpool me encantó, y que tras las puertas de cristal de la entrada, pasé a un bonito recibidor con una gran escalera que conducía a las habitaciones. A mano izquierda; el vestíbulo, con una enorme televisión, estanterías con folletos informativos, varios sillones y un enorme sofá en color burdeos; a la derecha, la recepción, muy grande y con un cartel colgado en la parte superior dando la bienvenida. El suelo estaba todo enmoquetado, y nada más llegar, una sensación muy acogedora me envolvió.


    

    Ahora me viene a la memoria quien era la recepcionista aquella tarde: Grace. No tendría más de veinte años, delgada, de estatura media y con una dulce carita de Bichón, de lo más inocente. Me llamó la atención su cabello castaño, recortado a media melena y lustrosamente peinado.


    

    —Soy la nueva estudiante —dije despacio y vocalizando todo lo que me fue posible.


    

    —Ah sí, "Lisa" —asintió ella amablemente.


    

    —Elisa, Elisa Guzmán —me apresuré a corregirla yo.


    

    —Oh, sorry, Elisa, ok —rectificó sonriendo con despreocupada indiferencia, estaba claro que le daba igual si era: Silvia, Luisa o Lola—. Enviaré a uno de los porteros para que te ayude con las maletas.


    

    Su inglés resultó ser bastante inteligible para mí, a pesar de todo, y recuerdo que su forma de hablar me pareció un tanto lineal, distante, casi como si tuviera delante uno de mis tantos manuales de inglés. Es gracioso, pero extrañas figuraciones pueden asaltar a tu cerebro al cambiar de una lengua a otra.


    

    Momentos después apareció Jarko y me di cuenta de que un buen presagio me acompañaría.


    

    —Jarko, llévala a  la habitación 85 —ordenó Grace.


    

    Era un joven alto, tremendamente rubio, de ojos claros y piel aporcelanada, realmente guapo y con el semblante de un ángel. Me cayó bien desde que le vi, apareció con una sonrisa cándida y que me invitaba a confiar.


    

    “Éste es un buenazo” —recuerdo que pensé.


    

    Y algo me decía que con Jarko no me equivocaría, y de hecho, no lo hice; él era así, claro, muy claro, casi transparente.


    

    Tomó una de mis maletas tras saludarme y sonrió para sí apenas la levantó, pesaban un poco, la verdad es que sí; así que le eché una mano, y entre los dos, las metimos en el ascensor.


    

    Recuerdo que todo el hotel me pareció repetitivo, demasiado similar, era como un gran laberinto de paredes blancas con marcos rojos en las puertas y un suelo rojo chillón perfectamente enmoquetado. Había hilo musical, y las melodías lejanas parecían rebotar entre las paredes, formando tímidos ecos en las esquinas.


    

    —¿De dónde eres? —me preguntó él ligeramente colorado por el peso de mi equipaje.


    

    —De España —contesté en un inglés con mucho acento español.


    

    —¿Y tú? —me lancé entonces yo.


    

    —De Finlandia.


    

    Entonces entendí el porqué era tan rubio, no era de extrañar, siendo netamente nórdico.


    

    Finalmente llegamos a mi habitación, la número 85, ubicada en la tercera y última planta del hotel.


    

    Era amplia y luminosa, con un armario grande y lleno de perchas, dos camas y un baño con bañera, pero sin ducha.


    

    La noté sombría al principio, tenía una ventana con vista directa a varios edificios contiguos, y más adelante, a la playa de Bournemouth. Recuerdo que desde allí se podía ver el final del acantilado, seguido de un trozo de playa, y el mar de color plomizo.


    

    La calefacción era estupenda, al contrario que la televisión, que no funcionaba muy bien, pero Jarko me hizo saber que no tardarían mucho en arreglarla. Recuerdo que me llamó la atención una especie de caja de plástico clavada en la pared, estaba provista de: té, azúcar y leche deshidratada, todo en pequeñas bolsitas de colores rojo y azul, y justo a su lado, una tetera eléctrica.


    

    “¡Qué cosas más raras tienen aquí!” —pensé en aquel momento; no sabía que después yo también me haría asidua al té y a las infusiones de cada tarde.


    

    Jarko dejó las maletas, me dio la bienvenida con una breve sonrisa, y se marchó. Todavía me parece verle con su camisa blanca, su chaleco rojo con rayas negras y sus pantalones oscuros; me gustaba aquel uniforme.


    

    Tras descansar un poco, bajé a recepción e intenté dar con mi contacto: Charlotte Brooks.


    

    Pregunté por ella a Grace, pero al parecer ya se había marchado y no volvería hasta el día siguiente. Así que al verme sin nada qué hacer, subí a mi habitación y dormí un poco. Estaba hecha polvo.


    

    Sobre las ocho me desperté. Tenía algo de hambre, pero sin haber hablado con Mrs. Brooks, me dio vergüenza preguntar en dónde estaba el comedor de los estudiantes; tampoco me atrevía a salir del hotel, no fuera a ser que me perdiera y luego no pudiera regresar. Por suerte llevaba un bocadillo de jamón  york y queso, y un botellín de agua que mi madre había metido en la maleta por la mañana. Me lo zampé entero, y nada más acabármelo, recibí una llamada de mis padres y de José Luis, todos ansiosos por saber cómo me encontraba. Recuerdo que nada más colgar, un profundo sentimiento de nostalgia se apoderó de mí; aquella habitación era tan grande, y a su vez tan grande mi vacío, que en contraposición recordé mi casa y el calor de mis cosas, y entonces, me sentí muy sola.


    

    Algo inexplicable me ocurría aquella primera noche en Bournemouth. Me veía distinta, como si algo nuevo me hubiera ocurrido y yo no me hubiese dado cuenta, era como un cosquilleo revoloteándome por dentro sin ninguna razón aparente, ansiedad por cosas que no habían ocurrido aún, ¿un presentimiento, tal vez? Un miedo fugaz recorrió mis entrañas y me abracé a mí misma un poco asustada, no  entender nada. Me protegía, ¿pero de qué?, ¿del aire?, ¿de la noche?, ¿del devenir?, ¿por qué? Mi alma no tenía paz porque algo intuía, algo que parecía hacer peligrar su hasta entonces inalterable equilibrio. Me levanté de la cama y las paredes impregnadas de soledad parecieron caérseme encima en aquella aislada habitación de la cima del Liverpool. Abrí la puerta y sólo el pasillo a media penumbra existía, el hilo musical, y a lo lejos: la oscuridad.


    

    Cerré la puerta y saqué de la maleta mi bata de casa, un armatoste de color rosa pastel regalo de mi madre y que se había empeñado por todos los medios en que metiera en la maleta.


    

    “Es un país muy frío, hija. No es como aquí, así que tienes que ir preparada no vaya a ser que te pongas mala por allá. No quiero ni pensarlo, tú allí sola…”


    

    Me la puse, no por frío, sino por soledad y volví a la cama. Encendí mi portátil y comprobé enseguida que en el hotel había una muy buena señal wifi, así que me puse a navegar por Facebook. Eché un vistazo a mis álbumes de fotos y me encontré mejor. Allí estaban mis padres sonriendo, Inés haciéndome un guiño, vacilándome a través de mis recuerdos. Tras poner al día mi cuenta en Facebook y mi correo electrónico, apagué el ordenador y me acosté. La tenue luz de las farolas se coló por mi ventana y con un destello vi brillar sobre la mesita de noche el anillo de José Luis; era de oro blanco y con una pequeña aguamarina incrustada entre dos diminutos brillantes. El símbolo de nuestra larga relación y de tantos planes en modo de espera.


    

    Solía quitármelo para dormir, ya no recordaba el tiempo que lo tenía, éramos tan jóvenes, pero el compromiso tan añejo, que aprendimos a vivir con él como algo con realización inexorable. A veces me he preguntado si lo nuestro fue realmente amor o sólo deber, comodidad y convencionalismo.


    

    Lo tomé y me lo puse como impulsada por una honda necesidad de sosiego, como para recordarme todo lo que tenía en España y que esperaba a por mi regreso dentro de tres meses. La voz de José Luis sonó en mi cabeza.


    

    “Serán sólo doce semanas, y cuando te vengas a dar cuenta, volveremos a estar juntos de nuevo.”


    

    Aquel anillo me ayudó a dormir esa noche, aquel solitario lugar no era mi vida real, yo aguantaría aquel tiempo, y después, las cosas volverían a ser como lo habían sido siempre: predecibles.


    

    “Todo volverá a estar en su sitio” —me dije.


    

    Aquella noche me prometí que no me lo volvería a quitar hasta el día en que, como él bien me había dicho: estuviésemos juntos de nuevo.


    

    @


    
       
    


    ¿Es posible olvidar aquella noche, Max? Era mi primera noche en Bournemouth, y serían cerca de las tres de la madrugada, cuando la alarma de incendios saltó y empezó a sonar imparable y en crescendo. Aun así, no sé si fue por el cansancio del viaje o por lo que me había costado dormirme, que tardé un poco en despertarme y reaccionar. Me levanté despacio, casi sin darme cuenta de en dónde estaba y de la cantidad de cambios acontecidos en mi vida durante las últimas horas. La alarma ahora era insoportable, estruendosa, daban ganas de salir huyendo. Eché mano de mi enorme bata rosa pastel, me calcé a tientas las zapatillas y salí lo más deprisa que pude de la habitación sin siquiera echarme un vistazo al espejo.


    

    Acto seguido, busqué la señal de las escaleras de emergencia y bajé por ellas con el corazón en un puño, contuve el aliento, ¡vaya una locura!


    

    Cuando alcancé la planta baja y llegué a recepción, mi sorpresa fue mayúscula.


    

    Los bomberos estaban por todas partes, había gente reunida en la calle y en la puerta principal. Recuerdo que el portero de noche, junto con otros dos bomberos, se quedaron estupefactos al reparar en mí. Sus caras desencajadas, cejas levantadas y ojos como platos al verme aparecer de pronto, como si yo fuera un espectro salido del más allá. Nadie se movió por unos segundos.


    

    El portero entonces consiguió reaccionar.


    

    —¡Sal inmediatamente a la calle! —me ordenó enérgico, un hombre grueso, alto y con bigote.


    

    —¡Peter! —le llamó uno de los bomberos —. Necesito ver la lista de todos los huéspedes del hotel—. ¡Parece que todavía puede haber gente arriba!


    

    Fue entonces cuando comprendí que podía estar en verdadero peligro, pero aún no reaccionaba del todo, era aquello demasiado inverosímil para poder estar ocurriendo; así que Peter me agarró del brazo y me sacó del hotel sin que apenas me diera cuenta. El aire gélido de la noche me golpeó en la cara y un murmullo de voces se desató a mi alrededor. En la calle estaban los clientes, el personal nocturno y todos vosotros devorándome con los ojos, como si en vez de ser extranjera fuera de otro planeta. Y allí estaba yo, como un farolillo, con mi enorme bata rosa pastel, mis zapatillas y cara de pesadilla.


    

    No podría ahora mismo distinguir quién era quién en aquel momento, tan sólo recuerdo sombras agrupadas en la calle justo enfrente del hotel, el vaho de las respiraciones y mucho frío, sí, sobre todo eso, mucho, pero que mucho frío.


    

    Quince minutos después de que pasara todo, se supo que se trataba, como suele ser casi siempre en estos casos, de una falsa alarma. Así que tras la confusión, los bomberos se marcharon, y sin más, se nos dio la orden de entrar nuevamente.


    

    Nos dirigíamos ya todos a la cama, cuando Peter nos hizo esperar en el vestíbulo a oscuras. Su intención no era otra mas que hacernos objeto de un tedioso sermón y de un curso avanzado sobre salidas de emergencia. Mi inglés era muy malo, pero no me hizo falta ser una eminencia en lenguas para darme cuenta de que estaba enfadado. Al parecer, os habíais tomado el tiempo de quitaros los pijamas y de vestiros para salir.  Entendí entonces por qué todos estabais de calle y yo en ropa de dormir.


    

    —¡No quiero más tardanzas a la hora de salir! ¡No es hora de lucir guapos ni de vestirse siquiera! Si se da un caso así la próxima vez, ¡tan sólo coged el abrigo y corred! Corred lo más rápido que podáis, porque el hotel podría estar ardiendo.


    

    Nos quedamos todos en silencio tras la charla, meditando en lo que acababa de pasar, pues no era para menos. Finalmente Peter se marchó, y ya me disponía a volver a la cama, cuando me di cuenta de que todos me mirabais. Diecisiete personas observándome, un potente foco dirigido hacia mí y a mi escandalosa bata rosa; mis mejillas se encendieron y mi pulso se disparó, ¡Dios, creí morirme de vergüenza!


    

    —Hey, guys, it´s Elisa! ¡Chicos, es Elisa! —exclamó Oscar, nuestro Oscar, veintitrés años, el mayor de los porteros, francés, y con los ojos verdes más espectaculares que jamás había visto.


    

    Su familiaridad conmigo fue plena y aquel gesto me dejó perpleja.


    

    —¿Elisa? —dijo alguien.


    

    —Sí, la nueva estudiante, ¡es ella! —insistió de nuevo con gran entusiasmo y como si de hecho ya me conociera— ¿Española, verdad? Te conocemos por fotos, vimos tu currículo y tu informe —rió él al ver mi sorpresa— ¡Bienvenida al Liverpool!


    

    “¿Mi foto? ¿Mi currículo? ¡ME MUERO!”


    

    —Tha…thanks…Gracias... —balbuceé casi sin poder creer  lo que oía, ¡me conocíais!


    

    Fue entonces cuando os acercasteis a darme la mano en señal de bienvenida, y entre todos, reconocí a Jarko. Nunca se me olvidará aquel momento, era la persona más cohibida del mundo, tan grande era mi timidez, que recuerdo que me vi a mí misma como una "avestruz" con ganas de esconder la cabeza bajo la moqueta. Ni en sueños hubiera imaginado un recibimiento tan cálido como aquél, no recuerdo la cara de nadie en aquella oscuridad, tan sólo la de Oscar sonriendo en medio del grupo. Incertidumbre, sorpresa, miedo… tantas sensaciones cayeron en tromba sobre mí aquella noche, la noche en la que tuve que encajar que seríais lo más cercano a mi familia durante los próximos tres meses.


    

    


  




  

    E-mail 4


    ElisaGuz@...com


    
       
    


    He empezado a trabajar con una ETT aquí en Cardiff. Todavía tengo dinero, pero no mucho, no puedo arriesgarme a quedarme sin fondos; supongo que en Dublín estarás igual, se gasta mucho cuando te conviertes de la noche a la mañana en un recién llegado.


    

    Ayer la ETT me envió como camarera a un pequeño hotel situado a las afueras de Cardiff, y al bajar del autobús, me di cuenta de que el lugar al que me habían enviado se encontraba en medio de ninguna parte. Estuve todo el día trabajando sin pensar en nada. Mi jefa era una pobre histérica a la que casi le dio un infarto cuando supo que era extranjera, pero cuando habló conmigo y comprobó que la entendía perfectamente, se relajó.


    

    Acabé sobre las seis y media, pero fue sólo al salir, cuando me percaté de que nevaba y de que probablemente continuaría por varias horas más.


    

    Un manto blanco se extendía abrigándolo todo, inmóvil sobre la campiña. Helaba, el frío era hiriente, tanto como el que desde hace tiempo lacera mi corazón.


    

    Caminé hasta la parada del autobús, y una vez allí, me detuve. No existía nada a mi alrededor, tan sólo carretera y una gasolinera a medio kilómetro desde donde yo me encontraba.


    

    El mundo se abría inmenso y oscuro ante mí. La nieve menuda e imparable cubrió mi pelo y mi abrigo en cuestión de minutos.


    

    Pensé en ti y todo pareció encoger, te eché tanto de menos.


    

    Cualquier cosa podía ocurrirme en aquel desierto lugar al que la vida parecía no poder llegar.


    

    Volví a Bournemouth con mi mente y te quise todavía más. La nieve se desvaneció y la amplia playa de la ciudad se extendió ante mis ojos, ahí estaba, mi playa bajo el acantilado, grisácea y desierta, y en ella noté tu presencia, ¡eras tú! Y el espacio entre nosotros ya no existía...


    

    Mi imaginación vagó por unos instantes entre mis frustrados sentimientos, y quizás aún permanecería allí, de no haber sido por las potentes luces del autobús que desbarataron en segundos todos mis ensueños.


    

    La soledad era tan intensa que casi se hizo palpable, nadie me protegería, tan sólo yo podría hacerlo. Subí al autobús, me senté y fijé mi vista en el cristal sin apenas conciencia de nada. El vehículo emprendió su marcha hacia  Cardiff, hacia mi nuevo hogar, y fue entonces, sólo entonces, cuando supe cuán sola me sentía y cuán sola estaba.


    

    


  




  

    E-mail 5


    ElisaGuz@...com


    
       
    


    No sé por qué te cuento todo esto, Max. Supongo que es porque necesito creer que todavía estás conmigo, porque recuperaré parte de aquella vida y porque te haré saber muchas cosas, que aun deseándolo, nunca te dije.


    

    Algunas veces vuelvo al día en que te conocí, fue exactamente un día después de mi llegada y de mi extraña aventura con la alarma de incendios.


    

    Me levanté temprano aquella mañana, envié un whatsapp a casa y me preparé un baño rápido antes de bajar en busca de Mrs Brooks.


    

    El vapor del agua caliente pronto cubrió el cuarto de baño con una espesa bruma que empañó todos los cristales. Me desnudé y saqué de mi bolsa de aseo los artículos de baño. Me miré en el espejo del lavabo, casi no me veía por el vapor, así que lo limpié un poco y me topé con una Elisa que parecía haber nacido hacía veinticuatro horas: temerosa, frágil, una tortuga sin caparazón, ¿pero qué me pasaba?


    

    “¿De qué tienes tanto miedo? Tú no eres ésa.”


    

    Entonces me di cuenta de que me había salido una ampolla en el labio inferior producto tal vez de los bruscos cambios de temperatura o del estrés. Me toqué, ¡au! Dolía, ¡vaya un comienzo! Ahora tendría que calentarme la cabeza e ir a alguna farmacia con mi diccionario a por medicamentos.


    

    Tras el baño me vestí a toda prisa, me eché algo de maquillaje en la ampolla y bajé directo a recepción en busca de Charlotte Brooks.


    

    Me enviaron a la sala de las limpiadoras, en donde la encontré muy atareada en medio de un montón de documentos, ropa de cama y productos de limpieza.


    

    —Enseguida estoy contigo, querida, llevo una mañana de locura —dijo al tiempo que descolgaba el teléfono para hacer una llamada.


    

    Tuve que esperar, por lo que empecé a dar vueltas por la pequeña estancia. Me llamó la atención un panel colgado en la pared lleno de postales y de fotografías de estudiantes. Aún no te conocía, por lo que no me percaté en aquel primer momento; sin embargo, semanas después, me fijé y comprobé que también estabas, ¡cuántas veces pude haber contemplado aquella fotografía, con mi  taza de café y durante los monótonos ratos antes del inicio del trabajo!


    

    Tras hablar con Mrs Brooks, supe que sería camarera de pisos durante las siguientes semanas, y que tras ese tiempo de prueba, pasaría a trabajar cuatro noches en el restaurante.


    

    Aquella mañana debía de ir a la escuela para realizar un test de inglés, y así, conocer cuál era mi nivel de la lengua.


    

    —You´re off today. Tienes el día libre, Elisa. Empezarás mañana —me informó amablemente, despacio, y con frases muy vocalizadas—. ¿En qué habitación estás?


    

    —En la 85.


    

    —Ok, then… Entonces... —murmuró para sí, al tiempo que se zambullía entre lo que parecían unos caóticos expedientes y tomaba nota con un bolígrafo—, el sábado que viene tendrás compañera de habitación, su nombre es Camille y es francesa.


    

    —Bien —contesté sin saber qué responder, aunque la idea me pareció de las mejores que había escuchado en mucho tiempo. Ya no me sentiría tan sola.


    

    —Y bien, creo que eso es todo. ¡Oh, espera!, lo olvidaba. En unas dos semanas os mudareis a la habitación 63, y que por ahora está ocupada. Es un poco más pequeña que la 85, pero lo bueno es que está en la zona estudiantil, y así, ya no estaréis tan aisladas allí arriba.


    

    Recuerdo que aquella idea me agradó aun más.


    

    —¿Has desayunado? —me preguntó con interés.


    

    —¿Eh?, todavía no. No tengo hambre —contesté sin mucho entusiasmo, la verdad es que en lo último en lo que había pensado aquella mañana era en comer.


    

    Charlotte me miró condescendiente, pareció adivinar mis temores.


    

    —Todo saldrá bien, querida. No te apures, poco a poco irás mejorando en todo y te adaptarás —me animó dándome una palmadita en la espalda y haciendo un esfuerzo por desacelerar un poco el ritmo frenético que llevaba aquella mañana. Entonces fue a un rincón de la habitación y puso una tetera eléctrica a funcionar. Cinco minutos después, me encontré frente a una taza caliente de Earl Grey y un par de muffins.


    

    —Ahora debes de ir a la escuela para hacer tu examen, ¿sabes dónde está? —me preguntó tras verme finalizar mi improvisado desayuno.


    

    —Creo que no… —contesté casi por inercia.


    

    —God! Muy cierto, ¿cómo lo ibas a saber? A ver, a ver… Creo que hoy es una mañana complicada, pero seguro que alguien, a ver, ¿quién podría ser….?—caviló para sí como sopesando posibilidades.


    

    Tras esto se levantó y me pidió que la siguiera hasta una puerta grande y roja que daba a un largo pasillo enmoquetado de principio a fin.


    

    —Follow this way. Por aquí llegarás a la cocina —me indicó con el dedo—, ve allí y pregunta por Angelique, es una de las estudiantes francesas, esta mañana creo que trabaja en el desayuno.  


    

    Hablaba gesticulando todo lo que podía, recuerdo que no dejó de sonreír durante todo aquel rato y de que su actitud conmigo fue tan agradable, que me sentí realmente segura a su lado.


    

    —Si Angelique no trabajara hoy,  pide entonces a alguno de los chicos que te acompañe hasta la escuela. Bienvenida al Liverpool, querida, y sobre todo: bienvenida a Inglaterra —concluyó sonriendo, y sin más, regresó a su faena.


    

    Era una mujer de unos cuarenta y pocos, alta, rubia, atlética y con una sonrisa amplia que inspiraba seguridad. De carácter sereno y benevolente con sus empleados y con los estudiantes, parecía siempre dispuesta a dar la cara por ellos cuando se necesitara. No obstante, también poseía su carácter, y se mostraba inflexible a la hora de hacer cumplir las normas y de mantener el orden en aquel tan particular micro mundo.


    

    Seguí sus indicaciones y llegué hasta la cocina, en donde casi me choco de frente con Angelique. La recuerdo ahora con su uniforme de camarera (camisa blanca y falda negra) largas pestañas, grandes ojos café y una forma de mirar cándida, que me dio algo de paz. Había un montón de ruido en aquel lugar: choque de bandejas, puertas abriendo y cerrando, ruido de lavavajillas, ollas, gritos desde los fogones… Empecé a notar el calor y el olor a café, huevos fritos, bacon y baked beans por todas partes.


    

    Aquella mañana el Liverpool estaba casi al completo y el desayuno se había convertido en una auténtica locura.


    

    —No puedo dejar mi trabajo ahora, estamos a tope, así que tendrás que ir sola.  Es un poco complicado…, pero seguro que consigues llegar —me advirtió Angelique con cara de preocupación y en un inglés con fuerte acento francés.


    

    Intentó indicarme el camino del hotel a la escuela, pero era demasiado enrevesado y mucho más para mi entonces bloqueado cerebro y mi bajo nivel de comprensión; tras Angelique, apareció otra estudiante: Zahira, ¿cómo olvidarla?, nuestra “parisina favorita". Nacida en Marruecos, criada en Francia, tan sexy, con su piel morena, su pelo rizado y castaño, fanática de la música indie. Fue gracias a ella como me hice asidua de Passenger y su single Let her go, nuestra canción, la que aún no soy capaz escuchar...


    

    —Es mejor que la lleve alguien —sugirió Zahira.


    

    —Sí, ¿pero quién? ¿Quién está libre hoy?


    

    —¿Max…? —sugirió entonces Zahira.


    

    Salimos prontas de la cocina, y al instante, todo el barullo se quedó atrás. Recorrimos otro estrecho pasillo, idéntico a los tantos que parecían conformar el hotel, enmoquetado rojo chillón, paredes blancas y carpintería roja, el incesante hilo musical en la distancia. Llegamos a tu habitación, la número 60, ubicada en la zona estudiantil del hotel. Yo me encontraba cada vez más incómoda, pues por lo poco que había entendido, era tu día libre y lo que menos hubiera querido era molestar.


    

    —Max… ¿estás despierto? —preguntó tímidamente Zahira mientras llamaba a tu puerta dando toquecitos. No hubo respuesta en un primer momento, tan sólo escuchamos unos gruñidos y ligeros crujidos metálicos procedentes posiblemente del muelle de tu colchón. Zahira y Angelique intercambiaron miradas—. ¿Max? —insistió Zahira tocando un poco más fuerte. Instantes después, se entreabrió  la puerta.


    

    Casi no pude verte la cara: uno ochenta, cabello castaño y revuelto, voz gruesa y profunda. Estabas medio dormido, pero incluso así, hablaste con Zahira desde el resquicio de la puerta; la conversación fue en francés, cosa que me sorprendió un poco, ¿pues no te llamabas Max? Recuerdo que inmediatamente me miraste, yo estaba un poco más atrás de Zahira, junto a Angelique, ¡Dios, me estremezco al recordarlo! Desde el resquicio de la puerta, tu mirada fija y curiosa me atravesó; me sonrojé hasta las orejas y me quedé petrificada ahí mismo, incapaz de moverme ni medio centímetro.


    

    Asentiste con la cabeza, suspiraste resignado, y aun medio dormido como estabas, finalmente aceptaste.


    

    @


    
       
    


    Aún recuerdo mi primera mañana en aquella pequeña ciudad del sur de Inglaterra, mi primera mañana en Bournemouth, cuando un joven somnoliento, de ojos de color miel y sonrisa breve, me mostró el camino a la escuela. Era un frío día de noviembre en el que brillaba extrañamente el sol. Bournemouth se abría ante mí como todo un mundo por descubrir, rebosante de cosas nuevas, de sensaciones y promesas.


    

    Aquella mañana no me encontraba bien por culpa de mi ampolla, me seguía doliendo, y a pesar de que me había puesto un poco de maquillaje, se notaba.


    

    —Deberías usar una bufanda —sugeriste intentando romper el hielo.


    

    —¿Perdón? —dije sin entenderte muy bien.


    

    —A scarf. Una bufanda —repetiste gesticulando con las manos haciendo como que te rodeabas el cuello—, por lo de tu ampolla, el frío, ya sabes...


    

    —Oh sí... claro —asentí roja hasta la coronilla si es que se podía, y con miedo de no entender una palabra de lo que dijeras. Tenías un acento mucho más cerrado que el de los demás, raro, distinto, no se parecía al de Zahira ni al de Angelique, ni tampoco al de Mrs Brooks ni  a ninguno de los que había oído hasta ahora, ¿pero entonces, por qué hablabas francés?


    

    Estaba cohibida, pero a la vez sumamente atenta a todo, los ojos muy abiertos, mis sentidos al máximo intentando captar toda la información que me rodeara. Mi mente luchaba por asimilar estas nuevas circunstancias en la que hasta el lenguaje era diferente. Para mí, éste era el principal problema, mi distanciamiento de la realidad por no comprender, yo quería, quería de verdad. Gracias a mis años en la Escuela Oficial de Idiomas, mis niveles de vocabulario y gramática era bastante buenos, pero me estaba costando muchísimo entender y comunicarme, ¡era realmente frustrante! Así que pronto lo imaginé todo como una barrera invisible, una suerte de "espacio" que se interponía entre las cosas y yo.


    

    Cuando caminábamos a través de Comercial road, una de las arterias principales de Bournemouth, la comunicación se hizo cada vez más difícil entre nosotros, de manera que cuando tú hablabas, yo sólo escuchaba sonidos que me esforzaba por unir para cazar la idea principal. Tu inglés era muy bueno y el mío demasiado malo, pero fuiste muy paciente y con paciencia fue, como descubrí que venías de Canadá, concretamente de Montreal, en Quebec, y que por eso hablabas francés. Me contaste también que muchos franco canadienses solíais visitar el  Reino Unido para, además, de perfeccionar el inglés, conocer algo de Europa y sobre todo visitar Francia.


    

    Pasamos enfrente de numerosas tiendas, todas seguidas y concurridas por abrumados transeúntes que iban de un lado para otro con la vista clavada al frente, casi sin pestañear.


    

    En las cercanías de The Arcade, uno de los centros comerciales más famosos de Bournemouth, recuerdo que había un chico, un artista ambulante que cantaba al ritmo de su guitarra e interpretaba canciones famosas. Se ganaba la vida llenando de música la calle, y con ella ilustró de la manera más bella, mi primer día en Bournemouth, mi primer día contigo.


    

    Paradójicamente Let her go, de Passenger, comenzó a sonar al tiempo que pasábamos a su lado.


    

    Continuamos nuestro camino hacia la escuela, me contaste que llevabas allí casi dos meses y que tenías amigos en el hotel que eran también de Quebec. Me dijiste tu edad, veintiuno, al igual que yo. Supe también que tu trabajo en el hotel era unas veces de portero y otras como camarero en el restaurante. También me contaste que por el momento no regresarías a Canadá, pues no tenías demasiado dinero ni tampoco echabas de menos tu casa, ¡cuántas cosas supe de ti aquella mañana y cuántas echo de menos ahora! Entonces me miraste, sonreíste, y de forma espontánea, dijiste algo muy simple, tan simple como:


    

    —Hace un día precioso, sí, realmente hermoso, ¿no crees?


    

    Tus palabras fluyeron como la seda, de manera musical… Se produjo un hechizo y aquello fue un antes y un después; ¿cuántas veces había oído a José Luis decir algo así? Ninguna. Aquella frase tan sencilla, dicha con tanta suavidad, fue la que creó en mí una conexión contigo, ¿por qué? Porque fuiste la primera persona en Inglaterra que de una forma tan sensible, y a pesar del idioma, consiguió hablarle directo a mi corazón. Desde mi llegada me había convertido en una especie de bulto que los demás dirigían de un lugar a otro sin más. Todo había sido irreal, distante, no conseguía relajarme, la tensión por vincular las ideas con las palabras, los sonidos que intentaban desesperadamente encontrar un significado; las personas y las cosas parecían como extraños dibujos comunicando información a mi cabeza, pero no a mi corazón, no a mi corazón. Fue aquella frase: “un día realmente hermoso”,  la primera que sentí como real, la comprendí en su total significado y la sentí como si me hubieras hablado en español. Y a pesar del tiempo y la distancia, tu voz grave aún suena en mi mente, es curioso como recordamos las voces de los que nos importan; y aunque ya no estén, sus palabras se quedan en nuestra memoria, perennes, como tu voz aquel día; y sí, Max, era un día realmente hermoso… ¿Por qué tuviste que acompañarme a la escuela aquella mañana?, ¿por qué nos flechamos por alguien?, ¿por qué tu voz, tu acento diferente? Por qué capricho del azar la vida te colocó en mi camino, para que como una bendición o una maldición, no pudiera dejar de pensar en ti desde aquel preciso instante.


    

    


  




  

    E-mail 6


    ElisaGuz@...com


    
       
    


    No tengo muy buenas sensaciones de mis primeros días en el hotel Liverpool ni en Bournemouth. La cálida bienvenida de la noche de la alarma había sido sólo un espejismo, pues con el paso de los días, el grupo me pareció un poco frío y con cierta desunión entre sus miembros.


    

    Supongo que en gran parte aquellas diferencias se debieron al hecho de que la mayoría erais franco hablantes, unos franceses y otros francocanadienses, de Quebec. Hablabais en francés todo el tiempo, sin cortaros ni un pelo, sin importar si alguien se sintiera incómodo o fuera de lugar. Y eráis ya demasiados hablando la misma lengua, como para que tan sólo un pequeño grupo de nórdicos y yo, pudiésemos competir con vosotros; y tan insoportable llegó a ser la situación y tan mala la conexión en el grupo, que en vez de parecer compañeros de trabajo y de convivencia, más bien resultábamos un puñado de extranjeros reunidos en un país extraño y hablando cada uno en la lengua que le diera la gana.


    

    Cada noche, tras el servicio de cenas, nos reuníamos en el Camelot, el inmenso restaurante del hotel. El Liverpool contaba con dos restaurantes: el Merlin y el Camelot.  El primero estaba ubicado en una planta alta, era pequeño y acogedor, y solía utilizarse cuando había pocos clientes en el hotel. Poseía enormes ventanales con vistas a la calle y al Conservatory, una especie de invernadero de cristal que alojaba la piscina climatizada del hotel. La planta baja era la del Camelot, y en él, además, de una larga mesa acondicionada para las cenas de los estudiantes, también había un pequeño equipo de música que utilizábamos cuando nos reuníamos cada noche para compartir nuestra supper.


    

    Era en esos momentos, mientras comíamos, cuando más se notaba el distanciamiento y el mal rollo. Por un lado: el gran grupo francófono integrado por los québécois (incluido tú) y el grupo francés; y por el otro, los nórdicos y yo… Tres cuartas partes de la mesa hablando en francés como una potente radio que subía y bajaba el volumen en medio de risotadas y alboroto; y en el otro extremo, la parte restante, muy seria y enfurruñada, centrados en comer y apenas si intercambiando alguna tímida frase en inglés o sueco, ¡menudo ambientazo el que había! Recuerdo que tan sólo unos días en el Liverpool me bastaron para darme cuenta de que aquello se parecía más a una versión moderna de la Torre de Babel que a un programa de estudiantes para aprender inglés.


    

    El trabajo me gustó, no era difícil, y aunque limpiar habitaciones no había sido nunca el sueño de mi vida, no era complicado e hice una gran amistad con todas las limpiadoras que trabajaban conmigo. La mayoría eran portuguesas que habían emigrado a Inglaterra años atrás huyendo de la falta de trabajo en Portugal, algo muy similar a lo que está pasando ahora en España. La gente se va, emigra desencantada, huyendo del desempleo, de la precariedad, y echando mano de su juventud, de su fuerza y de la esperanza de encontrar algo mejor.


    

    Me contaban que una vez allí, luchaban por encontrar empleo en lo que fuera, y en Inglaterra sin duda siempre lo habría, la mayoría serían trabajos no cualificados, pero por lo menos existían; buscaban alojamiento barato y una escuela subvencionada por el Estado para aprender el idioma.


    

    Muchas veces me acuerdo de aquellas compañeras, todas o casi todas mujeres casadas, y los entre veinte y cuarenta años. Fernanda, de apariencia inteligente, madre de familia y una mala experiencia de tres años de penurias en Sudáfrica. Se marchó en busca de un futuro mejor y de nuevas oportunidades que de sobra sabía que en su país nunca tendría. Sin embargo, en Sudáfrica lo que encontró fue miedo y la inseguridad de una sociedad dividida y todavía demasiado joven como para prometer algo a los recién llegados. Así que tras casi tres años de sobresaltos y constante incertidumbre social, ella y su marido decidieron cambiar el sur por el norte y marchar a Inglaterra en busca de un nuevo destino.


    

    Teresa, mi maestra en el oficio de limpiadora y gracias a la cual pude soportar, no sin esfuerzo, "el arte" de hacer tres o cuatro habitaciones por hora. Hablaba español perfectamente; no obstante, no tenía ni la menor idea de inglés, aquello me pareció divertido. Poco después, me enteré de que había vivido en México durante doce años y que aprendió español muy rápido debido a su adicción a las telenovelas.


    

    —Una vez que haya terminado, mija, tiene que echar ambientador y luego cierre la puerta —me explicó durante mi primer día. Recuerdo que tan bien se me quedó ese dato, que siempre era yo la que remataba los cuartos con el bote de ambientador en la mano y cuando a las demás incluso se les olvidaba. No es de extrañar que por eso, me gané el apodo entre las portuguesas de Miss air freshener, “señorita ambientador”.


    

    También estaba Sergia, capaz de hablar casi cinco idiomas todos aprendidos tras haber trabajado limpiando en media Europa. Marta y Balbina, madres sacrificadas, fieles esposas y con vidas paralelas que probablemente desembocarían en el  mismo destino. Y finalmente, Carmen, casada ya con diecinueve años y con un talante romántico y soñador que raspaba el delirio, seguidora también de las telenovelas por cable.


    

    Guardo buenos momentos de mi época como limpiadora. Solíamos escaparnos a media mañana para tomar café en algunas de las habitaciones ya limpias, siempre con el miedo de que Charlotte nos descubriese algún día.


    

    —¡Qué bonitas que son las telenovelas de tu país, Elisa! —me decía algunas veces  Carmen en un español cancaneado y torpe.


    

    —No son españolas, Carmen, son latinoamericanas. Vienen de México, Venezuela o Argentina,  no de España —contestaba yo sin poder evitar que me hiciera gracia.


    

    —Bueno, pero en todas se habla español, ¿no? ¡Qué bonita que sería la vida si fuera como en las telenovelas! —suspiraba mientras conectaba la aspiradora— ¡Y qué hombres más guapos, esos españoles! —insistía.


    

    —Que no son españoles, que son latinoamericanos —volvía a corregirla yo.


    

    —Bueno sí, eso, ¡y qué historias! ¡Ojalá me pasara a mí lo mismo! —suspiraba y se evadía sonriendo mientras lavaba y secaba una de las tazas.


    

    —Son guiones, Carmen, sólo eso, muy poco de cierto hay en ellos.


    

    —Tengo unas ganas de llegar a casa y ver qué pasa en el capítulo de hoy, ¡qué buenas esas novelas españolas, Elisa!


    

    —Carmen que no...


    

    La miraba sumergida en sus fantasías mientras se inclinaba para limpiar el fondo de la bañera o pulía la grifería. Era inútil volverla a corregir, pues de nada habría valido; por una parte, no hablaba bien mi idioma, y por la otra, era obvio que vivía en la luna y que poco le interesaba la procedencia de las telenovelas. Aquellos sueños le valían a ella, le servían para hacer más ligera su vida, y eso a fin de cuentas, era lo único que importaba.


    

    Es lo que tienen los sueños, alimentan el espíritu para que puedas continuar tu camino.


    

    @


    
       
    


    Durante aquellos días, recuerdo que éramos un buen número de estudiantes; procedíamos de diferentes nacionalidades y formábamos un grupo que iba desde los dieciocho años de Jarko, hasta los veintitrés de Oscar.


    

    Compartíamos habitaciones por parejas: Jarko y tú en la habitación 60, Christin y Karen en la 61, las suecas Lena y Alexia en la 62, y de ahí venía toda la masa francófona: Marlene y Eva en la 63 y que pronto sería mi habitación, los québécois Claude y Fred en la 64, Blanche y Monique en la 65; los franceses René y Jean en la 66 y Zahira y Angelique en la 67. Sí, creo que ése era más o menos el orden, ¡espera, lo olvidaba! Oscar, en El Prince. El minúsculo piso del sótano del hotel y que servía de alojamiento a los estudiantes, y en el que celebrábamos la gran mayoría de nuestras fiestas.


    

    Pero también existieron otras personas unidas a mi vida en Bournemouth, personas ajenas al hotel, pero no por ello a sus habitantes, sabes a quiénes me refiero, ¿verdad?: Simon, Paco, y sobre todo, Philippe.


    

    ¡Cuántas sensaciones me vienen al recordar esos nombres! Aunque algunos no fueron decisivos a la hora de configurar nuestra historia, ¿que a qué me refiero? Muy simple, que con muchos no conecté en absoluto porque cuando yo llegué al Liverpool, algunos de ellos ya acababan su tiempo en Inglaterra y nuevos personajes aparecieron para llenar sus espacios, ¿y sabes qué?: llegué a alegrarme de corazón de que eso ocurriera.


    

    No soportaba a tus amigos québécois: Blanche, Monique, Fred y Claude, se me atravesaron desde el principio, todos distantes, prepotentes y con ciertos aires de superioridad. Fue su influencia y la falta de personalidad del grupo, lo que provocó que os pasarais el día entero hablando francés y de que no hubiera manera de integrarse.


    

    De hecho, cuando vi cómo iban las cosas, reconozco que me aislé aún más. Así que tras mi media jornada de trabajo con las portuguesas, me encerraba en mi habitación a estudiar inglés o bien me dedicaba a recorrer Bournemouth. Pasé varias tardes en los Lower Gardens, me encantaba sentarme allí a contemplar The Balloon, el gran globo aerostático que recorre la costa, una de las atracciones más vistosas y famosas de la ciudad. Recuerdo también a las ardillas corretear cerca de mí, el ruido del agua del pequeño riachuelo y a infinidad de paseantes atravesar el parque de lado a lado.


    

    También solía bajar a la playa. Es uno de los grandes privilegios que nos dio el hotel Liverpool, su gran cercanía a la costa, a tan sólo cinco minutos del hotel y bajando el acantilado a través de un camino peatonal hasta el paseo. Allí la playa se abría extensa y ocre, bordeando la ciudad hasta perderse en el horizonte. Caminaba entonces hasta el Bournemouth Pier, el gigantesco embarcadero que sobresale de la bahía y se adentra en el mar. Una vez allí, sabía que era hora de volver al Liverpool. Caminaba y caminaba a lo largo de la inmensa playa acompañada únicamente por mis pensamientos. Marcaba la arena con mis huellas notando la suave sensación al hundirme con cada paso, el murmullo de las olas al besar la orilla era un sonido precioso. Cierro los ojos, y aún siento la brisa con sabor a sal.
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    ElisaGuz@...com


    
       
    


    Una semana después de mi llegada fue el turno de Camille, mi compañera de habitación. Francesa, de Lyon, bajita, piel muy blanca y cabello oscuro lleno de rastas.


    

    Tenía tan sólo veinte años y era una fanática indiscutible de los One Direction. Es increíble como las ideas se conectan y se acomodan dentro de tu cabeza. Para mí, escuchar por ejemplo música indie era conectar inmediatamente con Zahira y lo mismo me ocurrió después con los One Direction y Camille.


    

    Llegó una mañana de lunes, muy sonriente, ligera de equipaje (nada que ver conmigo) y con un atuendo muy particular. Pantalón negro, botines marrones, top púrpura ajustado, una chaqueta de diferentes colores, la mayoría chillones, un gorro de lana y un montón de rastas sobre la espalda.


    

    Su inglés no era malo, pero poseía un marcado acento francés, lo que la hizo muy inteligible para mí desde el principio. Se mostraba segura de sí misma, abierta, pero a su vez distante, como celosa de su intimidad, marcando las fronteras entre su mundo y el resto del planeta.


    

    —¡Hola! Me llamo Camille —se presentó nada más llegar y pasando un poco de mi perplejidad por su aspecto. Tras esto echó su maleta a un lado y se lanzó sobre la cama que estaba libre— ¡Estoy hecha polvo, he venido en autobús desde Lyon!


    

    —¡¿Qué?!


    

    A Camille se le escapó una risotada.


    

    —Sí, es más barato que el avión, te subes a un ferri y cruzas el Canal de la Mancha y luego otra vez en autobús hasta aquí.


    

    Me quedé de piedra, no imaginé qué se podría hacer tantas horas metida en un autobús. En mi caso me hubiera dado tiempo a pensar demasiado, a echar de menos mi casa y a arrepentirme de mi viaje. Lo más seguro es que nada más llegar a Bournemouth, hubiera tomado otro autobús de vuelta.


    

    —Yo soy Elisa —dije al ver que Camille cerraba sin disimulo los ojos.


    

    —Española, ¿verdad? —balbuceó.


    

    —Sí, y tú  francesa, supongo.


    

    —Así es, nos vendrá bien para aprender inglés —comentó espabilándose de pronto y con cierta complicidad—. Ya he visto demasiados franceses por aquí…


    

    —Sí, es un gran problema para los que no lo somos.


    

    —Claro, debe de ser un rollo estar rodeada de gente y no entender ni "papa", ¿qué pasa, que nunca hablan en inglés?


    

    —No mucho, la verdad —me desahogué yo—, y ya ha empezado a ser muy molesto.


    

    —Me lo imagino —asintió ella con ademán de comprenderme.


    

    Después se levantó de la cama, dio un par de vueltas por la habitación y escudriñó con curiosidad cada rincón: el gran armario, el baño (torció la boca al darse cuenta de que no había ducha), las vistas a la playa… Tras su rápida inspección se quitó los zapatos, el gorro y se volvió a lanzar boca arriba sobre la cama.


    

    —¡Vaya, así que esto es Inglaterra! —suspiró hondamente con los ojos clavados en el techo—. Vamos a ver qué tan diferente es de Francia, ¿cuánto tiempo llevas aquí?


    

    —Una semana.


    

    —¿Y qué tal?


    

    —No mal, excepto por lo del francés.


    

    —Ya, menuda faena. ¿De qué parte de España eres? —quiso saber cambiando rápidamente el tema.


    

    —De un pueblecito del sur de Valencia, ¿y tú?


    

    —También de un pueblo, de la región de Lyon.


    

    —¿También necesitabas el inglés?


    

    —Ahora mismo no, pero soy administrativa, por eso siempre me vendrá bien. Aunque confieso que siempre había querido venir a Inglaterra, era como algo que tenía que hacer.


    

    —Como un plan pendiente, ¿no?


    

    —No sólo eso, sino que también la vida en mi pueblo es muy deprimente, como circular, siempre más y más de lo mismo y me empezaba ya a agobiar. Aquello ya no era vida para mí.


    

    Camille se había explicado muy bien, y aunque en aquel momento no me di cuenta, supe después que la había comprendido perfectamente. Yo estaba de alguna manera pasando por lo mismo, y fue después de venir a Inglaterra, cuando me di cuenta de que a mí también me estaba ocurriendo algo muy similar, pero a diferencia de ella, yo aún no lo sabía.


    

    @


    
       
    


    Con la llegada de Camille, creí que las cosas cambiarían, pero casi, casi, que siguieron igual. Ella era francesa, y aunque se sentía mal conmigo por ser su compañera de habitación, no podía luchar contra todo el bloque franco hablante. Fueron semanas muy deprimentes y en las que mi compañía fueron las portuguesas, mis estudios (mi inglés iba mejorando con los días), mi móvil y el Skype.


    

    Otro grupo cerrado era el de dos parejas que se habían formado entre los estudiantes: Alexia con René y Jean con la dulce Lena, los dos porteros franceses amigos de Oscar, y las dos estudiantes suecas, y con el mayor nivel de inglés de todo el grupo. Algunos decían que ellos sólo las buscaban para poder practicar inglés, ya que se pasaban el día entero con la gran masa francófona. No obstante, siempre intuí que lo suyo no era conveniencia, sino que de verdad estaban enamorados.


    

    De todo aquel mundo en francés casi no recuerdo mucho, tan sólo trabajo, escuela e intensas y solitarias sesiones de estudio impuestas por mí misma. Tenía que aprovechar el tiempo como me había dicho José Luis y aprender todo el inglés que pudiera; doce semanas no era mucho tiempo y se podían pasar en un suspiro. Por otro lado, también tengo la imagen de las portuguesas hablándome en español acerca de sus vidas en Portugal y de las telenovelas que tanto les gustaban, a Camille viviendo conmigo y a su extravagante forma de ser, el inglés demasiado incomprensible todavía y a muchos extraños a mi alrededor, de entre los cuales, tan sólo tú eras la única motivación de mis días. Yo era extremadamente tímida, y aunque parezca increíble, no había tenido tanta conciencia de ello hasta aquel momento. Nunca  hubiera podido decirte nada, estaba apartada, como un mueble al cual nadie daba importancia, relegada por todos y, además, terriblemente sola. 


    

    Pero hubo dos personas en las que encontré calor, y que con su actitud hacia mí, me recordaban cada día que yo era un ser humano y no un mueble en una esquina. Esas personas fueron Jarko y mi querido Oscar.


    

    De Oscar recuerdo sus espectaculares ojos verdes. Tenía una mirada luminosa y deslumbrante, como si todo su atractivo dependiera de ella, de aquella alegría que emanaba de su inagotable simpatía. Era de Bretaña y había vivido en Australia durante seis meses, llevaba en Inglaterra casi un año. Fue su amistad una de las cosas más valiosas que encontré en Bournemouth y me hizo reír infinidad de veces cuando decía con su divertido acento francés la única frase que conocía en español: "¡un café con leche, por favor!". Una estupidez, la verdad, pero que, llegado el caso, hasta podría haberle resultado útil.


    

    De Jarko siempre recordaré su afabilidad e increíble reserva, raro en alguien de su edad. Siempre estaba cerca de mí, acompañándome en mi aislamiento, yo por ser la única española, y él, el único chico en el grupo de los no franco hablantes. Erais compañeros de habitación y de trabajo, y desde el principio me di cuenta de que teníais una bonita amistad. Pasabais bastante tiempo juntos, y a la hora de nuestras fiestas, siempre buscabas tiempo para hablar con él y que no se sintiera solo. Se notaba que te incomodaba cuando los demás hablaban francés y Jarko estaba presente.


    

    Ahora me viene a la memoria su templanza, su silencio refrescante en medio de la sofocante algarabía.


    

    Así que si Oscar era un día chispeante, Jarko era un atardecer envuelto en pasiva luz tenue.
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    Una tarde después de clase, decidí a ir a la playa con el firme propósito de sentarme frente al mar y perderme en mi propia compañía.


    

    Me senté sobre la arena, frente al mar, respiré hondo y conseguí por fin relajar mis tensiones. Era una tarde clara y serena, en la que numerosos paseantes se acercaron a la playa para disfrutar de aquel día de otoño con sabor a primavera.


    

    Entonces escuché mi nombre e inmediatamente volví de mí misma.


    

    —¡Hola! Eres Elisa, ¿verdad? —dijo una voz de chica.  Me giré y descubrí a Christin detrás de mí, a su lado, una chica rubia, alta y con el cabello más largo y brillante que había visto jamás. Tan bonito era, que automáticamente recordé los nordic colours que anuncian los tintes, pero con la diferencia de que éste era real, simplemente perfecto.


    

    Aquella chica era Karen.


    

    —Sí, soy yo, ¡hola!


    

    —No estábamos muy seguras de si eras o no, así que nos arriesgamos a llamarte —comentó amablemente Karen.


    

    —Íbamos a ver las carteleras del cine para ir esta semana, ¿quieres venir con nosotras? —me invitó Christin.


    

    Vivíamos juntas en el Liverpool, ellas eran camareras y yo limpiadora, así que apenas las conocía y sólo coincidíamos por las noches, durante los cortos ratos de  la cena. Recuerdo que su inglés era tremendamente fluido, tanto que me daba terror quedar como una cateta a su lado. Ya para entonces estaba bastante harta de sentirme siempre en desventaja ante todo el mundo por culpa del dichoso temita del idioma.


    

    Pero a pesar de aquel complejo infantil, accedí, no sin antes pedirles que me repitieran alguna que otra frase.


    

    —Espero que las carteleras sean buenas esta semana —comentó Karen al tiempo que se ponía un llamativo guante de color verde.


    

    —¿Podéis entender las películas del cine? —pregunté esperándome lo peor.


    

    —No te creas que tanto, sobre el sesenta y cinco o setenta por ciento de lo que dicen —contestó Christin.


    

    —Hablar es más fácil —añadió Karen.


    

    —Sí, primero entenderás a los extranjeros y después a los nativos, funciona siempre así.


    

    Todavía recuerdo aquella imagen, yo en medio de las dos y cada una más o menos un palmo más altas que yo, sobre todo Karen, que era incluso más alta que Christin.


    

    Ambas compartían habitación en el Liverpool, la número 61.


    

    Karen era danesa, rubia platino, ojos azules claros y de talante desenfadado y vivaz. Nada voluptuosa en su contextura, que era  por el contrario más bien fibrosa y atlética.


    

    Christin venía de Alemania, rubia, aunque no tanto como su compañera, de piel sonrosada, cabello ligeramente ondulado y contextura menos esbelta que la de Karen, aunque sí mucho más femenina; poseía unos ojos en tono azul oscuro, semejantes a zafiros y que resaltaban bajo sus largas pestañas.


    

    Volviendo desde la playa cruzamos los Lower Gardens, y tras ellos, The Square, hasta que llegamos al multicine. Una vez allí, ojeamos las carteleras, pero ninguna nos convenció; sobre todo a ellas, porque a mí me daba un poco igual, a fin de cuentas, si ellas entendían setenta por ciento, lo mío seguro que no llegaría ni al veinte.


    

    Tras nuestra visita al multicine, volvimos a casa. Cruzamos The Arcade, llegamos a la ya conocida Comercial road, escenario de mi inolvidable primer encuentro contigo, y de ahí, hasta el Liverpool.


    

    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí? —pregunté sin dirigirme a ninguna en concreto.


    

    —Llegamos casi a la vez, hace más o menos dos meses, aunque yo no estoy con el plan de doce semanas, sino con el de veinticuatro —contestó Karen lanzando un bufido que me sonó más a tedio que a entusiasmo.


    

    —¿Seis meses? No sabía que hubiera planes más largos que los de tres  —dije con sorpresa.


    

    —Sí, e incluso los hay también de menos de tres meses —añadió Christin.


    

    —A mí me hubiera gustado uno de dos o tres, pero mis padres insistieron en éste de medio año, así que pagaron más y me obligaron a estar atada por más tiempo, quieren que cuando vuelva a casa mi inglés sea, por lo menos, la mitad de bueno que el suyo.


    

    —¿Tus padres lo hablan muy bien?


    

    —Si yo te contara... son casi bilingües  —respondió Karen con desdén.


    

    —¡Pero si el tuyo es muy bueno! Yo me sentiría más que satisfecha con tu nivel —opiné arqueando las cejas hasta el infinito.


    

    —Puede ser, pero no lo suficiente para Dinamarca.


    

    —¿Cuántos años tienes? —pregunté de pronto llena de curiosidad.


    

    —Dieciocho.


    

    —¿Y tú, Christin?


    

    —Veintiuno, aunque suelen echarme uno o dos más —rió despreocupadamente—, ¿y tú?


    

    —Veintiuno también.


    

    —¿Es la primera vez que estás fuera de tu casa? —inquirió Christin.


    

    —Sí, en junio terminé mi carrera y he venido sólo por el inglés.


    

    —¿Has acabado la universidad? —intervino entonces Karen muy impresionada, devorándome con los ojos como si yo fuera un espécimen.


    

    —Sí, aún no me lo creo —asentí soltando un hondo suspiro de satisfacción.


    

    —¿Y qué estudiaste? —prosiguió ella sin abandonar su sorpresa.


    

    —Filología Hispánica


    

    —Wow! ¡Qué pasada! ¿Para enseñar español?


    

    —Imagino que sí, que sería para eso… —respondí yo sin saber muy bien qué contestar e inmediatamente acudió a mi memoria la idea de José Luis de enchufarme en el banco, intenté entonces desviar la atención de mí— ¿Y qué hay de vosotras?


    

    —Yo acabé el instituto en junio también y el año que viene estudiaré algo, no sé el qué; este año es "mi año sabático" —explicó Karen levantando y extendiendo los brazos en señal de libertad.


    

    "Año sabático", era curioso, pero jamás se me habría ocurrido algo así y confieso que me dio cierta envidia. Reí para mis adentros al ver a Karen y pensar a su vez en José Luis, se habría caído para atrás ante la sola idea de parar todo un año tan sólo por el hecho de parar. Seguro que le habría puesto a Karen el cartel de "vaga" sin más preámbulos ni reparos.


    

    —¿Y tú, Christin?


    

    —Yo no sé lo que haré, quizás siga viajando y aprendiendo otras lenguas, no quiero ir a la universidad.


    

    Aquello me sorprendió también, aunque en menor escala, a fin de cuentas, yo sabía que el ir a la universidad no era opción para todo el mundo, pero siempre me resultaba un tanto desconcertante la postura de las personas que: "no sabían qué hacer con sus vidas", o que sin más: "harían lo que les apeteciera", aunque desde hacía un tiempo, yo también había empezado a plantearme lo mismo. Volví a sentir envidia por algo que yo nunca me hubiera atrevido a hacer, pero que quizás, sí que habría deseado alguna vez. El darme un tiempo viviendo en el limbo sin que nadie me obligara a tomar uno u otro camino. Sin tantas prisas. Desde siempre supe que iría a la universidad al igual que lo hicieron mi madre y mi hermana, y cuando terminé, ahí estaba José Luis para trazar mi camino y saber lo que era mejor para mí. Yo por mi parte me dejé llevar desde mi posición comodona y pelele. Pero fue sin duda desde que puse mis pies en aquel lugar y empecé a andar sola por aquel sendero, cuando empecé a escuchar el murmullo de mi propia voz.


    

    @


    
       
    


    No sé por qué me gustaste tanto, Max, quizás era tu modo de hablar o  aquella manera tan tuya y educada de tratarme, pero que a la vez me resultaba tan distante y exasperadamente formal, tanto, que no conseguía otra cosa más que herirme y agobiarme más. Tal vez fue tu cultura tan individualista o la búsqueda incesante de tu propia identidad. Francamente no lo sé, pero todo en ti me resultó fascinante, fue como un presentimiento, como si estuviera segura de que algo entre nosotros funcionaría, como si no existieran dudas para ello y tuviéramos el destino de nuestra parte, como si todo fuera a ser tan perfecto como se suele soñar que sea. Pero estaba ligeramente equivocada, no era el destino lo que teníamos de nuestra parte, sino mi amor por ti y mi obsesiva idea de romper aquel espacio que por ahora nos separaba: la barrera del idioma, mi timidez, tus amigos tan absorbentes, la mezcla de tantas culturas diferentes, tantas vidas conviviendo juntas, ¿cómo podía llegar hasta ti con tanta gente por el medio? Por otro lado, ¿qué pasaba con mi novio? Desde mi sitio en la larga mesa del Camelot, durante nuestras cenas, te observaba en silencio. No hablabas mucho, casi siempre ensimismado en tus cosas mientras las voces en francés sonaban a coro llenando el espacio entre nosotros; te veía tan guapo, tan inalcanzable, y yo era la avestruz con la cabeza bajo la tierra… El abismo era grande, pero cada día que pasaba más ganas me entraban de estar contigo y más fuerzas tenía de salvarlo, sí, lucharía por llegar hasta ti y conseguir por fin: una oportunidad.
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    Ya me he mudado, estaba un poco harta de vivir en el hostal, así que me di prisa por encontrar otro alojamiento y ahora vivo en una pequeño estudio en Albany Road a diez minutos de Cardiff.


    

    Suelo ir  por las tardes a un par de cafés en la ciudad, y de tanto hacerlo, me he hecho amiga de los camareros. En el Café Europa, muy cerca del Castillo, trabajan dos hermanas irlandesas, Nancy y Jane, y muy cerca del 24/7 ciber café desde el que te escribo cada tarde, está el Café Francés, ahí trabaja John, un chico de Londres. Es cantautor, un bohemio activista fanático del glam rock.


    

    Ahora que lo pienso, me parece increíble el hecho de vivir sola y de ser capaz de trabajar en Cardiff sin ningún problema de comunicación. Las cosas han cambiado tanto desde que llegué a Bournemouth y mi inglés era un auténtico desastre.


    

    Sufrí mucho con aquella situación, y aun más, por el empeño del francés a cada rato. Fue toda aquella soledad y mi incapacidad de comunicarme contigo, lo que me hizo estudiar casi por obsesión.


    

    Recuerdo que tras el trabajo me iba a las librerías del centro y compraba libros de vocabulario, ejercicios, gramática, verbos, algún diccionario con audio e incluso novelas en versiones especiales para estudiantes y adaptadas a diversos niveles. Me apliqué todo lo que pude en mis clases y consultaba todas las dudas que me surgían, hacía ejercicios de repetición, intentaba pensar en inglés, veía videos por las noches en Youtube y me tragaba cualquier cosa que echaran por la televisión, incluso películas en blanco y negro y con más de cincuenta años, ¡vaya un atracón de estudio que me metí! Pero tenía que hacerlo, debía aprovechar el tiempo como me había aconsejado José Luis, y por encima de todo, estabas tú, mi principal estímulo. Fue agotador, pero funcionó, y una mañana me levanté con una gran sonrisa y casi sin creerme lo que me había pasado: había soñado en inglés.


    

    Mi cerebro comenzaba a aceptar el nuevo código y ésa era la respuesta a todos mis esfuerzos.


    

    Poco a poco el tiempo hizo su trabajo y me olvidé de mis complejos, de mis errores gramaticales, y me entregué a la vivencia de una gran experiencia.


    

    @


    
       
    


    Pasando las páginas, ahora hago una parada en una noche en el Charmrock, el bar cercano al hotel y al cual el Liverpool solía ir cada domingo por la noche.


    

    Era un local pequeño, acogedor, pero con poca iluminación para mi gusto. Estaba ubicado al final de la St Michael road, casi al borde del acantilado.


    

    En aquella ocasión, Camille me sacó casi a rastras del hotel. Recuerdo que pasaba mucho tiempo con ella, y que por aquellos días, era de las pocas personas con las que hablaba, no es que intimidaramos mucho, pero al menos abría la boca. Nada más llegar, nos deshicimos de los abrigos y nos pedimos un par de bebidas; Camille, cerveza; y yo, una coca cola. Me senté en un taburete junto a la barra; Camille, a mi lado, habló conmigo por un ratito, pero enseguida se nos unieron Blanche, Monique, Marlene, Eva, Angelique y Zahira, y empezaron de nuevo las conversaciones en francés. No lo hacían con maldad, lo sé, y hasta cierto punto lo entendía, cuando tienes mucho que contar es desesperante tener que usar una lengua que no es la tuya. Cuando eso pasaba, automáticamente mi cerebro ponía el piloto automático y se evadía en otras cosas, como por ejemplo, navegar por internet con mi smartphone.


    

    Con la mirada localicé al resto del Liverpool: Karen y Christin, sentadas en una mesa y hablando con dos chicos. Ni se me pasó por la cabeza unirme a ellos, su nivel de inglés era fabuloso comparado con el mío y, aparte, también cabía la posibilidad de que estuvieran de ligoteo, así que me quedé en mi sitio por miedo a entrometerme o hacer el ridículo. Al fondo del bar distinguí a las dos parejitas del hotel: René con Alexia bailando y a Jean con Lena arrinconados en un sofá dándose el lote.


    

    En aquel momento empezó a sonar aquella canción tan famosa de Miley Cyrus,  Wrecking ball. Te busqué, estabas con Oscar y los otros chicos québécois en otro rincón del bar. Unos jugaban a los dardos y otros hablaban. Estabas con ellos sin estar, se notaba, tu mente se encontraba en otra parte como casi siempre te ocurría cuando nos reuníamos. Entonces te separaste del grupo, te acercaste a la barra a por otra cerveza y te fuiste junto a Jarko, que bebía a solas en una esquina. ¡Madre mía, tenía tantas ganas de acercarme! Suspiraba y daba un trago sin ganas a mi coca cola tan sólo por el hecho de tener algo que hacer, y  cada vez que te veía desde mi rincón, el anillo de José Luis destellaba en mi mano con una luz cada vez más frágil, pero aún con la fuerza suficiente como para recordarme que mi novio me esperaba en España, al otro lado del mar. Era entonces cuando los remordimientos me atormentaban y me estremecía ante la idea de estarle  traicionando.


    

    Tras un rato de parloteo, Zahira nos dejó, se fue en busca de Jarko y le sacó a bailar. Te quedaste solo, pero no te importó. Espontáneamente te recostaste de la pared y te dejaste caer lentamente hasta sentarte en el suelo.


    

    Recuerdo que fue esa noche, justo esa noche, cuando empecé a tener esperanzas contigo.


    

    Estuviste mirándome durante largo rato sin acercarte, sentía tu mirada intensa sobre mí, la misma de la mañana de la escuela, cuando recién levantado, me observaste tras el resquicio de tu puerta. Me removí en mi asiento, nerviosa y a la vez  encantada, un cosquilleo aceleró mis pulsaciones, era tan novedoso lo que me pasaba que cuando me vine a dar cuenta estaba temblando.


    

    Yo quería a José Luis, o por lo menos eso era lo que yo creía, ¿qué me pasaba entonces? Recuerdo tu perfil en la penumbra, tan perfecto, tan parecido a lo que yo soñaba, tan acoplado a mí, tan tuyo...


    

    Mis pulsaciones comenzaron a martillear en mis sienes, me entró mucho calor.


    

    Respiré hondo, y aun con todo el miedo del mundo, me  levanté de mi sitio y fui obediente hacia ti. Me senté en el suelo, a tu lado, y ambos nos quedamos en silencio. Nadie hablaba, casi me entró la risa floja. Entonces te pillé mirándome de nuevo, pero inmediatamente te cortaste, y yo hice como que no me daba cuenta. Dejé entonces mi refresco en el suelo y el brillo de mi sortija se hizo más intenso.


    

    —¡Oh, no sé qué hacer con mi vida! —exclamaste espontáneamente, como intentando romper el hielo de la forma más directa que se te ocurrió.


    

    Ya estamos con la famosa “frasesita” de  nuevo —se me vino a la cabeza en el acto, pues últimamente, a mí también había conseguido quitarme el sueño.


    

    —Pues ya somos dos… —contesté sin calibrar mucho lo que decía. Recuerdo que te quedaste desconcertado, como preguntándote si no te estaría tomando el pelo—. Terminé mis estudios y ahora tengo que encontrar trabajo, aunque tal vez no tenga nada que ver con mi carrera ni con lo que me gusta. Después de eso, ya debería cas… —comencé hablando esta vez mucho más segura que en la mañana de la escuela, pero llegados a este punto, me mordí la lengua. Ni borracha te hubiera dicho que tocaría casarme tan pronto como aclarase mi situación laboral.


    

    —¿Deberías qué?


    

    —Debería eso… trabajar... de lo mío —zanjé sin más.


    

    —¿Qué estudiaste?


    

    —Filología Hispánica, pero ahora no estoy tan segura de lo que quiero hacer, ¿y tú?


    

    —No he hecho nada desde que terminé el instituto —confesaste un poco avergonzado—. Debería haber ido a la universidad, pero me dediqué a viajar y a trabajar en lo que encontraba. He viajado por todo Canadá, Alaska, he recorrido los Estados Unidos hasta la frontera con México, y bueno, ahora he venido a conocer Europa. Estaré aquí quizás hasta la primavera, y cuando llegue el buen tiempo, iré al continente.


    

    ¡Cielo santo! Recuerdo que hablabas tan deprisa que mi cerebro tenía que trabajar rápido para poder ligar sujetos, verbos, predicados y todo lo que fuera necesario para entenderte y no parecer idiota. Río ahora al pensar en el embobamiento mental que sufría cuando te escuchaba hablar, por un lado, porque no entendía la mitad de lo que decías, y por el otro, porque me encantaba tu voz y la forma como te expresabas, tenías un acento especial, muy sexy, como no me lo había parecido nadie antes, así que bien me valía todo el esfuerzo del mundo para hallarle sentido a cada una de tus palabras.


    

    —¿Comprendes lo que te digo?


    

    —¿Perdón? Sí, sí, claro...


    

    De pronto me miraste con curiosidad, sonreíste y dijiste una frase muy, muy deprisa, como para picarme, y entonces sí que no entendí ni papa.


    

    —¿Qué has dicho? —pregunté un tanto turbada.


    

    —Nada, sólo que tu ampolla va mejor —reíste tú al darte cuenta de que no me había enterado de nada.


    

    Estaba tan nerviosa que no sabía cómo salir de aquel embrollo y mi timidez me sobrepasó. Tú, por tu parte, pareciste intuir mi confusión y me miraste comprensivo, como diciendo: no te preocupes, date tiempo.


    

    —Tu inglés es mejor ahora que hace dos semanas —comentaste al fin.


    

    —¿En serio? —contesté incrédula.


    

    —Seguro, yo te entiendo perfectamente.


    

    Sonreí, sabía que no era cierto, pero no me importó, aquello era lo más gratificante que había escuchado en mucho tiempo. Intenté entonces retomar nuestra conversación anterior y me arriesgué a hacerte una nueva pregunta.


    

    —¿Y qué te gustaría estudiar?


    

    —No sé, Historia, Geografía, Arte...


    

    —¡Vaya! Imagino que también te gustará la Literatura—exclamé con entusiasmo y casi dándolo por hecho.


    

    —Desde luego, me gusta mucho leer —me miraste cada vez con más interés—, el problema es que... no me gusta estudiar.


    

    —No soportas los exámenes ni la obligación de ir a clase o la idea de decepcionar a los demás. Es eso, ¿verdad? —opiné completamente segura de la respuesta. Yo sabía perfectamente lo que era la presión cuando había que cumplir con los demás.


    

    —¡Justo! ¿Cómo puedes saber todo eso?


    

    Me tomé un minuto para contestar, quería hacerlo bien.


    

    —No lo sé, puede que sea por el hecho de que a mí me pasa algo parecido. Puede que en tu caso el estar lejos de tu casa te sirva para descubrir lo que quieres —me atreví a opinar tímidamente.


    

    —Sí, te estás acercando...


    

    —Y a descubrirte a ti mismo. Tal vez por eso estés aquí, aunque todavía no sepas cómo ocurrirá todo eso.


    

    Clavaste tus ojos en mí, como escudriñándome a través de los míos, mi corazón empezó a latir desbocadamente y empecé a notar más calor. Di gracias por la oscuridad del pub, porque sabía que mi cara estaría como un semáforo en aquellos momentos. Tan fuerte fue tu mirada, que creí que conseguirías leerme hasta el alma. No pude más y aparté bruscamente mis ojos de ti.


    

    Le diste un largo trago a tu cerveza y volviste a perderte en ti mismo.


    

    —Tal y como has dicho, quizás sea por eso por lo que estoy aquí —murmuraste segundos después, sombrío.


    

    No dije nada más, tan sólo asentí por inercia, manteniendo las apariencias por fuera, aunque solo había caos y confusión en mi interior. ¿Pero qué me pasaba contigo? Todavía te veo allí, sentado a mi lado, la noche en la que comencé a leer las primeras páginas de tu historia, una historia apasionante en la que me enganché desde el principio y que me bebí entera. Y por primera vez desde que llegué a Bournemouth, deseé no volver a casa en mucho tiempo.
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    Después de aquello coincidimos muy poco, no sabía nada de ti ni de lo que hacías tras la jornada de trabajo ni tampoco en dónde te metías. Ahora tan sólo recuerdo que por aquellos días ya estaba bastante descontrolada por tu causa, y que para acallar mi ansiedad, recurría a irme de compras sola y a gastarme parte de los ingresos que mi padre me hacía cada quince días en mi cuenta bancaria. Sí, sé que suena fatal, pero así era.


    

    Mi madre, siempre cuidadosa de que no me faltara de nada, estaba constantemente al corriente de la situación de aquella cuenta para que tuviera siempre fondos y para que nunca me faltara dinero. No podía evitar salir a comprar, me traía ropa, cosméticos, libros, música y todo lo bonito que encontrara, era como distraerme de ti, ¡de ti! Recuerdo que Camille se quedaba siempre con la boca abierta por las numerosas bolsas con las que volvía al hotel y por la cantidad de dinero que despilfarraba. Creo que fue por eso por lo que se me acusó de ser un poco posh (pija), pero no me importó mucho, era un simple mecanismo de evasión del que eché mano, al igual que con el tiempo, lo llegaron a ser otros.


    

    Mi relación con los demás era fría, ellos eran muy diferentes a mí, o por lo menos eso era lo que me pensaba, yo parecía más adulta a su lado, con mis pensamientos conservadores sobre el trabajo, los estudios y el hogar; las responsabilidades de la vida, el camino correcto que todos debíamos de seguir más tarde o más temprano, y al que yo había asumido, tal vez demasiado pronto, pero al que jamás me había planteado perder.


    

    Todavía me acuerdo de que, para sacarte de mi cabeza y escapar de mis remordimientos por José Luis, seguía recurriendo a mis atracones de estudio y a Internet (algo parecido me está pasando ahora con estos correos sin sentido desde Cardiff), en donde encontraba una ventana  hacia mi vida de siempre: mi casa, mis amigas, mi pueblo y José Luis con sus planes de amueblar el piso en el que ya se había comprometido; "nuestro piso", como él solía llamarle.


    

    Recuerdo que en más de una ocasión le dije que quizás era demasiado pronto para asumir una atadura así, la crisis no aseguraba el trabajo a nadie y había demasiado miedo en todas partes; pero aquel piso no estaba lejos del centro del pueblo, era relativamente económico tras las caídas de infarto que había sufrido el sector y con todas las ventajas que una pareja joven como nosotros podría desear. Como decía él: demasiado bueno para dejarlo pasar. Así que sin tener muy en cuenta mis miedos, firmó y se hizo cargo de las letras y de la entrada. Siempre admiré esa parte suya tan valiente para hacer frente a los compromisos, yo en cambio era  insegura, muy dada a seguirle y a dejarle hacer ante la vida. Él era fuerte, y hacía las cosas asumiéndolas como un adulto en todo lo que la vida le exigiera; ahora sé que me llevaba de la mano y que yo cómodamente se lo permitía.


    

    Terminé el instituto, y a pesar de su oposición, estudié Filología Hispánica. Una carrera bonita, que me gustaba por la oportunidad de profundizar en la literatura. Tras graduarme, me saqué el carnet de conducir, busqué trabajo, y ahí fue donde me estrellé. No encontré nada en casi seis meses de intentos, ni siquiera para hacer fotocopias en una oficina. Por otro lado, las oposiciones para profesora estaban congeladas y no había ninguna señal de que las cosas fueran a cambiar en breve. Así que me puse a trabajar en la librería de mi padre y me quedé estancada sin saber muy bien qué hacer a partir de entonces. Pero ahí estaba José Luis, con su gran idea de enchufarme en el banco y del viaje a Inglaterra para aprender inglés. Me volvía a indicar el camino, y yo, como siempre, me volví a dejar llevar. Nunca me di cuenta de aquella situación de "marioneta"  hasta que llegué al hotel Liverpool y me encontré con un puñado de jóvenes sin nada claro, cuya consigna era la libertad, y me enamoré de alguien para quien tan sólo el presente existía.


    

    Solía también recibir correos de mi hermana Inés en los que me hablaba de su  eterna lucha por aprobar las Oposiciones, de mis amigas o de los últimos cotilleos del pueblo y de España.


    

    Al principio me encontraba mejor cada vez que visitaba Internet y recordaba que mi vida en España seguía siendo la misma y que no se había desvanecido como si fuera un sueño. Pero después, y a medida que mi estancia en Bournemouth avanzaba, empecé a sentir envidia de lo libre que era todo el mundo y rabia contra mí misma por todo lo que estaba experimentando, ¿sería yo la equivocada? Y empecé a preguntarme si todas las cosas que se proyectaban para mi futuro serían realmente las que yo deseaba.


    

    De esta forma, cada vez que te veía, todo se tambaleaba y yo me esforzaba por poner más y más tabúes a lo que sentía, pero con el tiempo se hizo inútil, y como con una explosión, todos mis esquemas reventaron dentro de mí y empezaron a construirse otros, aun sin mi permiso… Me hacía feliz verte, oír tu voz en inglés o en francés, toparme contigo en el restaurante, en los pasillos, donde fuera. No podía  evitar los subidones de adrenalina tan sólo con saberte cerca. Pero me lo tragué todo, nadie debía saber, levanté una barrera entre mi vida de España y mis sentimientos en Bournemouth, y cargué con aquel secreto que a veces llegó a ser asfixiante: y lo hice mío, sólo mío.


    

    Ahora sonrío al pensar en la imagen desconcertante que debí de dar a todo el mundo, siempre arrinconada y dentro de mí misma; incluso una vez Oscar me preguntó si me encontraba enferma...


    

    Erais todos tan despreocupados, tan libres, quizás era Inglaterra y su atmósfera tan especial, el estar lejos de casa, no sé, pero durante aquella época la libertad era total.


    

    Un buen ejemplo de la situación de aquellos días, fue la inesperada confesión que Zahira me hizo acerca de su loco interés por Jarko.


    

    —Me gusta Jarko —me dijo un día sin más y mientras trabajábamos juntas arreglando habitaciones.


    

    Me quedé de una pieza.


    

    —¿Jarko?¿Ese yugurín?


    

    —Sí, te lo cuento porque pareces una chica muy centrada y todo eso. Yo en cambio...


    

    —Bueno, Jarko acaba de cumplir dieciocho años, acaba de dejar de ser menor de edad y tú...


    

    —Veintidós para ser exacta.


    

    —Pues no sé… —me apresuré a contestar un poquito exasperada.


    

    En mi rostro Zahira descubrió mis prejuicios y mi desaprobación total. La verdad es que aquella idea no me gustó nada. Jarko era tan dulce, tan bueno, y como había dicho antes, casi transparente. Zahira en cambio ya tenía bastantes kilómetros a sus espaldas.


    

    —Lo sé, Elisa, lo sé, pero es que me gusta tanto, yo sé que tal vez no sea correcto, pero... él es demasiado guapo para que se me escape, ¿sabes?


    

    —Puede que te estés pasando un poco, recuerda que hace nada era menor de edad…


    

    —Sí, pero bueno, yo no lo quiero para toda la vida, y tarde o temprano, terminará.


    

    No di mi opinión, pero a ella no le hizo falta, y puede que incluso se lo llegara a plantear, pero finalmente sus deseos fueron más fuertes que sus dudas, y en menos de media semana, Zahira y Jarko salieron juntos. El rumor corrió como la pólvora por todo el hotel, y por supuesto, nadie dio un euro por ellos.
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    Fue gracias a Camille como descubrí en dónde te metías en tus ratos libres y con quién: Philippe, Simon y Paco. Los inquilinos del Shelter, una pequeña casa de dos plantas ubicada justo detrás del Liverpool. Paco era de Almería y tenía la friolera de cuarenta y siete tacos, divorciado y trabajaba como cocinero en el Walnut Tree, el mismo hotel en el que Simon y Philippe lo hacían como porteros.


    

    Después del grupo canadiense, Philippe y Simon eran tus amigos más queridos. Bohemios y aventureros al igual que tú; creo que les veías como a una especie de guía, tal vez el hecho de que los tres hablarais la misma lengua aumentaba aquella conexión.


    

    Philippe tenía veinticinco años, de París, moreno, de enorme ojos oscuros, un gran don de gentes y un poderoso imán para las mujeres. Hablaba cuatro idiomas y había ido a la universidad. Tras terminar sus estudios en marketing, encontró un buen trabajo, se compró un coche nuevo, y se fue a vivir con una guapísima publicista con la que llevaba saliendo desde que comenzó la universidad. Pero a pesar de tantos planes y posibilidades, Philippe se dio cuenta de que no era feliz, de que necesitaba algo más y empezó a ansiar libertad. Con el tiempo las responsabilidades le agotaron, los compromisos le agobiaron, y un buen día, se hartó de todo: renunció al trabajo, cortó su relación y dejó París para conocer mundo. Dos años después, vivía en Bournemouth, desempeñando un trabajo sin muchas complicaciones, rodeado de amigos, fiestas y con una larga lista de conquistas en la mochila.


    

    Creo que fue por aquella época cuando le conocí, y cuando tras tres meses de estancia en Bournemouth, tus amigos canadienses: Monique, Blanche, Claude y Fred por fin se marchaban. Recuerdo que aquello me hizo muy feliz, estaba deseosa de que aquel grupo de egoístas incapaces de aceptar a quien no hablara francés desapareciera de mi vida para siempre. Por su culpa había tenido ratos muy amargos, y el hecho de verles lejos de nosotros, me llenó de una felicidad inigualable.


    

    Se les preparó una fiesta en el Shelter, en la que el bueno de Paco hizo de DJ aquella noche.


    

    La fiesta resultó ser un verdadero desmadre, en el que todo el mundo bebió hasta ponerse como cubas. Hubo baile desenfrenado, risas, mariguana, y dosis de sexo en los rincones del pequeño piso.


    

    Yo no bebí nada, no era muy asidua al alcohol, en realidad nunca lo fui, mis padres no aceptaban la bebida ni el tabaco, y durante mi relación con José Luis, recuerdo que si tomaba algo de vino blanco o de sidra era sólo por las fiestas de fin de año, y que con eso para mí ya era suficiente. Él por su parte, también detestaba la bebida y jamás habría salido con una chica a la que le gustara empinar el codo, aunque solo fuera de vez en cuando.


    

    Aquella fiesta me pareció un verdadero caos; te recuerdo a ti sentado en el suelo,  borracho y sin ningún tipo de equilibrio. No me hablaste ni una sola vez, incluso daba la sensación de que mi presencia te dejaba indiferente, como si no te importara en absoluto, como si yo no existiera. Entendía que era la despedida de tus amigos y que no te apeteciera hablar con nadie más, pero aun así, me dolió, no tenía por qué, pero me dolió. Intenté acercarme yo, pero era imposible con Claude y Fred pululando a tu alrededor. Siempre era así, cuando ellos aparecían, no había nada qué hacer.


    

    Me deprimí mucho en aquella ocasión, el ambiente estaba cargado y me entraron unas ganas locas de escapar de aquella reunión de salvajes que se comunicaban a gritos, y se divertían envueltos en alcohol, humo y música estridente.


    

    Salí al porche loca por respirar un poco de aire puro y en busca de la serenidad de la noche, me volví a sentir muy sola y fuera de lugar, ¿por qué yo era tan diferente? El aire helado pronto refrescó mis sienes y la nostalgia de mi casa me aguijoneó por dentro. Entonces, el sonido de mi móvil me sacó de mi ensimismamiento, tenía un whatsapp.


    

    “Ahora no, por favor…”


    

    Era José Luis quien me reprochaba por mi silencio desde hacía ya dos días. No me apetecía contestar, pero debía hacerlo. No me gustó nada la sensación de obligación, y me pregunté con sorpresa, si aquello no estaría empezando a resquebrajarse.


    

    Quise tanto que aparecieras en ese momento, así, de improviso,  y que me dijeras algo, lo que fuera, y entonces me pregunté en dónde estaba la ilusión al saber que mi novio me escribía. Sin embargo, eran sólo tus palabras las que yo deseaba escuchar y era tu voz lo que más necesitaba.


    

    De repente escuché pasos detrás de mí, y por un momento imaginé una escena absurda y cursi en la que venías a buscarme, tal vez porque te hubieras dado cuenta de mi ausencia, tal vez porque me hubieras echado en falta. Respiré hondo al notar aquella presencia tan cerca de mí, tomé aire y me giré con la idea de verte, pero para mi sorpresa, no fue a ti a quien encontré, sino a Philippe.


    

    @


    
       
    


    Fue a través de Camille, quien se había unido a vuestra pandilla, como supe el papel que Philippe jugaba en tu vida; sabía que le veías casi como a un hermano mayor y que era con él y con Simon, con quien pasabas la mayor parte del tiempo, unas veces acompañándoles en sus ratos de ocio mientras tocaban la guitarra, y otras, durante vuestras largas charlas acerca de su estancia en Canadá.


    

    —¡Hola! ¿Eres Elisa, verdad? —me preguntó afablemente y en un español perfecto y sin apenas acento.


    

    —Sí, hola… Y tú eres, Philippe, ¿no? —respondí un poco descolocada ante el palo que me acababa de pegar.


    

    —Sí, ese soy yo.


    

    —Hace calor allí adentro —añadí sin saber qué más decir y deseando volver a estar sola.


    

    —Sí, aquello parece "el fin del mundo" —opinó él con cierta sorna.


    

    Asentí por la comparación que no distanciaba demasiado de la realidad y me senté en un pequeño taburete que había en el porche, no tenía ganas de volver a la fiesta ni deseaba seguir soportando tu indiferencia. Sé que no tenía ni pies ni cabeza lo que me pasaba, pero aquella idea me lastimaba profundamente.


    

    —Hablas muy bien español, ¿cómo es eso? —pregunté curiosa.


    

    —Mi madre es española.


    

    —No me digas, ¿de dónde?


    

    —De Málaga, ¿y tú?


    

    —Yo soy de Valencia, de un pueblo cerca de la costa —me animé, un poco aliviada de poder hablar en español por un rato.


    

    —Valencia: naranjas, sol y Fallas —comentó con tono evocador.


    

    —Sí, algo así. Pero no me gustan los toros —dije, algo sorprendida ante su divertida capacidad de síntesis.


    

    —No, a mí tampoco.


    

    —¿Fue tu madre quien te enseñó a hablar español?


    

    —Sí, y la verdad es que me gusta mucho tu idioma, desde siempre no sé por qué, lo he encontrado fascinante.


    

    —Será porque te recuerda a tu madre, seguramente cada vez que lo hablas sientes que conectas con ella  —opiné espontáneamente y convencida de aquella idea.


    

    Recuerdo que Philippe levantó las cejas y me miró perplejo, como si de repente hubiera conseguido poner palabras a sus sentimientos.


    

    —Sí, debe de ser por eso —contestó asintiendo suavemente con la cabeza y sin dejar de observarme— ¿Quieres beber algo?


    

    —No, me voy a la cama, es tarde y mañana trabajo —me apresuré a decir, pues no deseaba permanecer en aquella fiesta ni un minuto más.


    

    —Vamos, podrías quedarte otro rato, sólo un poco —me animó metiéndose las manos en los bolsillos y sonriendo a medias.


    

    —Esta noche no, puede que otro día —me apresuré a contestar, levantándome rápidamente de mi asiento y ya emprendiendo mi camino de vuelta al Liverpool.


    

    —Si quieres te acompaño…


    

    —No hace falta, Philippe. Vivo aquí mismo, en el hotel Liverpool, sólo tengo que cruzar la calle —bromeé sin saber muy bien cómo rechazar su oferta sin parecer grosera.


    

    —Sí, ya lo sé… Está bien, como quieras; espero verte otro día —dijo encogiéndose de hombros y un poco desencantado.


    

    —Seguro, estaré por aquí por un tiempo.


    

    No quería ser desconsiderada, aunque quizás lo fui, pero no tenía cabeza ni ganas de conocer a nadie ni mucho menos de entablar una conversación mucho más profunda.


    

    —Encantado de conocerte, Elisa. Que descanses...


    


  




  

    E-mail 12


    Con la marcha de tus amigos québécois, pareció automáticamente romperse el distanciamiento que había dominado el grupo desde el principio. El absurdo empeño en hablar francés todo el tiempo disminuyó, y fue gracias a aquello, como pude recuperar cierta confianza y empezar a salir poco a poco de mi involuntario ensimismamiento. Comencé a relacionarme más con las chicas, quienes se habían vuelto más receptivas a hablar en inglés, y así, sin llamar demasiado la atención, fui ganando mi lugar en el grupo.


    

    Una de las cosas que más abundaban en el hotel Liverpool eran los cotilleos entre los estudiantes, ¿los recuerdas? Fue por medio de Camille y Angelique como poco a poco me fui enterando de todo lo que en él se cocía y de "la jaula de grillos" que aquel micro mundo escondía.


    

    Angelique tenía mi edad y procedía de Montpellier; me contó que tras acabar el instituto había trabajado como dependienta y ayudante de peluquería. Al igual que Christin, tampoco quería ir a la universidad, por lo que tras meditarlo muy bien, habían optado por estudiar algo rápido aunque no sabían todavía el qué. Había venido a Inglaterra también en un plan de seis meses, al igual que Karen, para aprovechar el invierno y aprender inglés antes de dedicarse de lleno a lo que finalmente fuera a hacer con su vida.


    

    Angelique era dulce y cariñosa, de carácter alegre y fogoso, la recuerdo como a un cascabel, al igual que a Zahira, siempre riendo y llevando la alegría a todas partes.


    

    Alexia y Lena eran las novias de René y Jean, los dos porteros franceses amigos de Oscar, estaban juntos desde hacía dos meses, y al parecer les estaba yendo tan bien, que ellas estaban pensando seriamente en alargar su estancia en Bournemouth. Supe también acerca de lo mal que iban las cosas entre Jarko y Zahira. Ésta finalmente se había cansado del pobre e inexperto Jarko, quien por el contrario, se había vuelto loco por ella: el amor es injusto, ¿verdad?


    

    Me informaron también acerca de un supuesto y antiguo interés de Oscar por Grace, la recepcionista inglesa que había visto la tarde de mi llegada, y que ante el rechazo de ésta, Oscar se había inclinado por Christin, aunque al parecer a ella Oscar le resultaba indiferente. Me hablaron también sobre la atracción de René por Blanche, una de tus amigas québécois, justo antes de conocer a Alexia, y de lo imposible del asunto porque Blanche tenía novio en Canadá, (la verdad es que aquello me sonó de algo). También supe sobre la pronta llegada de nuevos estudiantes al Liverpool: otra chica francesa y dos chicos españoles. Y finalmente, me enteré acerca de la  relación mantenida entre Philippe y Monique, tu otra amiga canadiense y compañera de habitación de Blanche. Supe que Philippe la había dejado muy herida, y que lamentablemente, Monique sí que se había enamorado de verdad. Entonces recordé que una tarde después de clase, y poco antes de su marcha, yo había ido al Shelter en busca de Camille y de que me había tropezado con ella por casualidad. La saludé, y tras un momento de vacilación, no nos quedó más remedio que continuar el camino juntas.


    

    Tenía veintidós años, de contextura muy delgada y no muy alta, sus cabellos rojizos y sus ojos de color castaño claro, la hacían una chica muy atractiva; sus facciones un tanto alargadas y marcadas la dotaban de una sutil sensualidad.


    

    Su inglés era bastante bueno y su acento me resultó más fácil que el tuyo. Poseía ciertos aires de engreída, que yo achaqué por intuición a su conocido potencial físico, tenía también una actitud distante al hablar, como si soliera poner una barrera entre ella, su círculo de amigos, y el resto del mundo; y que por descontado, éramos todos los demás.


    

    Marcó las distancias nada más encontrarnos, pero aquello la verdad es que me dio igual, a fin de cuentas, nada esperaba de tus amigos, tan individualistas, tan supuestamente abiertos, pero en realidad, tan cerrados y clasistas en su mundo ideal.


    

    Recuerdo que estaba a punto de cumplir los tres meses en Bournemouth y que preparaba la vuelta a casa con cierta apatía.


    

    —¿Vas al Shelter? —dije buscando conversación.


    

    —Sí, voy a ver a Philippe —contestó ella casi sin ganas.


    

    —He sabido que pronto volverás a casa —comenté intentando ser lo más simpática posible.


    

    —Sí... el momento de marcharme ha llegado —me contestó seca y una leve tristeza cubrió su rostro.


    

    —¿No tienes ganas de volver? —me arriesgué a preguntar.


    

    —No mucho, la verdad —dijo sin más, y súbitamente se detuvo en seco, y a su vez, yo con ella.


    

    Me miró entonces de forma inquisitiva.


    

    —¿Vas a ver a Philippe? —me preguntó de pronto y en tono cortante.


    

    —No realmente, no le conozco todavía, sólo voy al Shelter en busca de Camille.


    

    Mantuvo la mirada sobre mí sin cortarse un pelo, lo que me desconcertó por completo. Pareció no creerme demasiado.


    

    —Bien, me acabo de acordar que he de ir a otro sitio —cortó entonces de pronto—.Si por casualidad te lo encuentras, dile que esta noche me pasaré y que me espere, que tengo que hablar con él, ¿se lo dirás?  —me preguntó en un tono mezcla de autoritarismo y ansiedad.


    

    —Sí, claro...


    

    —Bueno, tengo prisa. Dentro de unos días será nuestra fiesta de despedida. El grupo canadiense se va, excepto Maximilien, claro, él se queda.


    

    —Sí, ya lo sé —me apresuré a decir yo casi demostrando alegría y arrepintiéndome al segundo siguiente. No dejaba de repetirme que debía de ser más cauta.


    

    Pero para mi suerte, Monique no se percató de mi euforia, parecía tener en su cabeza otros asuntos que la mantenían al margen de todo cotilleo.


    

    —Espero verte en nuestra fiesta —concluyó casi por cumplir, y tras esto, se despidió sin más.


    

    La vi marchar cabizbaja, embebida en su propio mundo, algo le ocurría, aunque no tuve idea en aquel momento de lo que podía ser.


    

    La verdad es que era entretenido escuchar algunas veces los cotilleos acerca de los demás, aunque supuse que no sería nada divertido si de la persona de quien se hablaba eras tú mismo. Recuerdo que me daba pavor tan sólo de pensar en que alguien se enterara de mi creciente y absurdo interés por ti, ¡me hubiera muerto de vergüenza! Era increíblemente tímida, muy reservada y celosa con mis cosas. Jamás habría permitido que nadie supiera más de lo que yo quisiera; por ello aquella idea de: "secretos conocidos por todos", me resultaba inconcebible. Así que, ante aquel "hervidero de chismes", me prometí a mí misma que sería muy cuidadosa, para que así nadie siquiera lo sospechara.


    

    @


    
       
    


    Una noche sobre la una de la madrugada, me levanté y fui a la cocina en busca de un vaso de leche. El camino era largo desde nuestra marginada habitación de la cima del Liverpool, pero no me importó.


    

    Me levanté con cuidado para no despertar a Camille, pero al abrir la puerta y dejar entrar un poco de claridad en la habitación, me di cuenta de que no estaba. Supuse que estaría todavía en el Shelter, como solía hacer casi todas las noches.


    

    Bajé hasta la enorme cocina del hotel, estaba desierta y en total silencio. Me dirigí hacia el gran frigorífico, y para mi sorpresa, me topé contigo en la mitad de la penumbra. Llevabas en las manos un plato con comida y un tenedor.


    

    —Hi! —saludaste sorprendido.


    

    —Hola… —contesté nerviosa, casi sin poder hablar.


    

    —De "sonambulismo" esta noche —bromeaste guiñándome un ojo.


    

    Recuerdo que una vez más hablaste demasiado rápido para mí, y que a pesar de que mi inglés para entonces había mejorado ya notoriamente, tuve que pedirte que me repitieras nuevamente la frase. Los nervios me corroían de nuevo.


    

    —¿Perdón? —dije intentando conseguir una repetición.


    

    Me miraste malicioso y entonces repetiste la frase aun más deprisa.


    

    —¡Oh! ¡Qué te den! —protesté.


    

    Te quedaste de una pieza, pero enseguida te repusiste y recuperaste aquella sonrisa cruel que me recordaba que llevabas la batuta de la situación.


    

    —¿A mí? ¿Por qué? —replicaste.


    

    —Porque quieres fastidiarme, hablas muy deprisa para que yo no te entienda, ¡lo haces a posta! ¡Te burlas de mí!


    

    —Oh lo siento, Elisa, te juro que no era mi intención… —te reíste haciéndome sentir peor, como una niña haciendo una pataleta.


    

    —Buenas noches, ¡me vuelvo a la cama! Y sea lo que sea lo que estés comiendo, ¡espero que se te atragante! —solté intentado disfrazar mis nervios fingiendo un enfado descomunal.


    

    Me giré bruscamente, y sin darte tiempo a responder, regresé a mi cuarto a toda prisa.


    

    Una vez allí me senté sobre la cama, froté mis manos contra el pijama, respiré hondo e intenté calmarme; estaba furiosa contigo, conmigo, con la situación o tal vez con el mundo entero.


    

    —¿Eres tonta o qué? ¡Elisa! ¡Tienes novio! ¡N O V I O! ¡Novio! ¿Qué diablos te pasa? ¡Ay! ¿Cómo he podido decirle eso? ¡Vaya una parida que he soltado! ¡Se me está yendo la cabeza!


    

    No quise ni imaginarme la cara que se te habría quedado tras mi memez, mi mente era un caos y me sentía la más estúpida de las criaturas, y aun más, al darme cuenta de que había bajado a por un vaso de leche y que me había vuelto sin él...


    

    @


    
       
    


    Cada vez era más difícil no pensar en ti, había días en los que tan sólo podía librarme cuando dormía, e incluso ahí, a veces también te encontraba.


    

    José Luis me llamaba casi todos los días para saber de mi vida, yo intuía que sospechaba que algo extraño me estaba pasando, llevaba ya varios días sin escribirle emails  ni enviarle whatsapp ni actualizar el Facebook.


    

    “Estoy bien, tan sólo me encuentro un poco resfriada estos días, pero ya me siento mejor”.


    

    Con mensajes como éstos fue como conseguí calmarle un poco, y sin darme cuenta, acabé contándole sólo trivialidades.


    

    “He sacado un 9 en la escuela...”


    

    “Ayer se fueron los chicos de Canadá...”


    

    “Pronto pasaré a ser camarera en el restaurante. Mi inglés progresa...”


    

    De esta forma pareció tranquilizarse, se imaginaba controlando la situación como hasta entonces lo había hecho, siempre dirigiendo mis actos desde que era  aquella  modosa chica del instituto a la que él descubrió como la pieza óptima  para su vida perfecta y dentro de su mundo perfecto: familia modesta y con buena reputación, estudiosa, tranquila y completamente virgen a los dieciséis. José Luis era mi futuro y con él lo tendría todo: estabilidad, comodidad y protección. A su lado nada me faltaría y siempre estaría ahí para indicarme el camino si alguna vez me perdía, por nada del mundo ninguna chica en su sano juicio lo cambiaría.


    

    @


    
       
    


    Recuerdo que por las mañanas mientras trabajaba tenía mucho tiempo para pensar, y que de habitación en habitación, miraba por las ventanas por si te veía. En una ocasión te localicé en el patio trasero del hotel, entre los contenedores  de  reciclaje de vidrio. Escuché sonar las botellas al caer, y no sé por qué, presentí que serías tú. Te contemplé una y otra vez y a mis anchas, memorizando cada uno de tus gestos y sin cansarme. Mi interés se había convertido ya en algo más, un sentimiento que crecía desenfrenado y que cada vez me costaba más y más controlar. Las circunstancias no me ayudaban en nada, los encuentros eran constantes y no había día en que no me cruzara contigo en alguna parte.


    

    En otra ocasión apareciste de la nada con una bolsa de toallas limpias en el pasillo en el que trabajaba.  Surgiste así, de pronto, con una leve, muy leve sonrisa y esa mirada atenta y pensativa que escondía celosamente un fuerte mundo interior, todo tan distinto a lo que yo hasta entonces había conocido.


    

    —Perdona por lo de la otra noche, Elisa. La verdad es que a veces puedo ser bastante capullo. No me lo tomes en cuenta, ¿vale? —soltaste nada más verme, me diste entonces una palmadita en la espalda y despareciste a través del pasillo sin darme apenas tiempo a responder.


    

    En ocasiones me encontraba triste y cansada de llevar toda aquella carga de emociones a cuestas, y en las que creí que no podría soportarlo más, pero no me atrevía a contárselo a nadie por miedo a que no me entendieran, a que me juzgaran. Me levantaba cada día pensando en ti y me acostaba con la misma idea, y fue así, como poco a poco, te empecé a percibir por todas partes: en los pasillos del hotel, tras las puertas silenciosas, a través de las ventanas, en cada habitación… Mi razón, cada vez más débil, se empeñaba en silenciar la voz de mi deseo, una voz que cada día era más ruidosa y difícil de acallar.


    

    Cada mañana soleada me recordaba al día en que te conocí, y tu voz, esa voz tan especial y a la que ya sentía como mía, resonaba en mi memoria una y otra vez. Estabas tan lejos de mí y todo era como un espacio insalvable que te colocaba tan cerca sólo para hacerme daño, en aquella casa irreal en la que nunca seríamos adultos. Deseaba tanto correr hacia ti y olvidarme de todo, saltar al abismo y devorar la vida, abrasarme a tu lado y estallar…  ¡Me moría por vivir! Y me olvidé del después, del dolor al recibir el golpe de la caída.
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    El fin de la estancia de Marlene y Eva, dos de las estudiantes francesas, llegó tras sus tres meses de programa. Estaban muy contentas por su vuelta a casa, aunque yo casi no tuve contacto con ellas debido a que nuestra convivencia fue muy breve. Por eso no me produjo ninguna pena cuando llegó el momento de decirles adiós. 


    

    Como siempre, se les preparó una fiesta, pero esta vez la celebramos en el Merlin, el restaurante pequeño del hotel.


    

    Hubo mucha música, alcohol y tabaco, como en toda la fiesta que solíamos hacer.


    

    Nada más llegar,  Oscar me ofreció algo de beber, una bebida cristalina de aspecto refrescante y espumoso, parecido a la sidra. Ahora al recordarlo no puedo evitar reírme.


    

    —Sólo una copa, Elisa —insistió.


    

    Me dejé llevar y acepté.


    

    Era de sabor dulce y burbujeante, y reconozco que me sentó muy bien. Tras la primera copa no noté ningún efecto, así que fui a por otra más. La sensación fue la misma tras la segunda, por lo que no me preocupé y probé una tercera que entró de forma casi imperceptiblemente. Tras esto fui a por la cuarta…


    

    Fue entonces cuando el grupo del Shelter llegó y tú apareciste con ellos. Te separaste de la masa por un rato y te sentaste cerca de las ventanas que daban a la piscina cubierta.


    

    No sé si fue porque aquello que había tomado empezaba a hacer efecto, pero me notaba segura, desinhibida de todos mis miedos. Supe entonces que había llegado mi oportunidad, y sin pensármelo dos veces, terminé mi cuarta copa, me serví otra más y fui hacia ti.


    

    El espacio entre nosotros pareció mermar a medida que me acercaba, me viste llegar y sonreíste afable.


    

    —¡Hola! ¿Cómo lo llevas? —me dijiste nada más verme llegar e intuí que intentabas echarme una mano—. Te veo mejor, parece que le estás pillando el tranquillo a esto.


    

    —Sí, cada vez hago más progresos.


    

    —A ver si ahora le vas a coger el gusto y no te vas a querer ir.


    

    Ahogué una risa y le di un nuevo trago a mi copa. Me puse un mechón de pelo detrás de la oreja, miré al suelo, suspiré… Me quedé en blanco.


    

    Se hizo el silencio por un rato, no sabía ni cómo seguir, pero lo que sí sabía era que algo había de pasar aquella noche, llevaba ya demasiado tiempo esperándolo, ¡las cosas no podían seguir como hasta ahora!


    

    Entonces recordé súbitamente el motivo de aquella fiesta y me estremecí al caer en la cuenta de que, tarde o temprano, tú también te marcharías. Aquella sola idea me golpeó en la cara, y sin controlar lo que decía, lo espeté sin más.


    

    — ¡Oh, Maximilien, no regreses a Canadá! —exclamé con un impulso y sin tener en cuenta nada más que el mundo existente en mi cabeza.


    

    Te quedaste a cuadros, levantaste las cejas y abriste los ojos a tope, ¡Dios, qué estúpida, qué "melón", qué ridícula que fui!


    

    —¿Por qué?


    

    —¿Qué, por qué? —repetí confusa, sin saber cómo salir de semejante lío—, pues porque, porque… ¡el Liverpool no sería lo mismo sin ti! ¡Todos te queremos mucho!


    

    Y así fue como la acabé jorobando del todo…


    

    —¿Tú crees? ¡Pues vaya! Hasta ahora nadie me lo había dicho, gracias —contestaste conservando tu asombro durante toda aquella extraña conversación.


    

    Tras esto no sé cómo nos separamos, quizás nuevos personajes por en medio y en busca de conversación, la música o la necesidad de ir a por una nueva copa, y sin saber cómo ni por qué, me encontré sentada entre Philippe y tú. Recuerdo que hablaba en español con él, en inglés contigo y no sé ni en qué idioma lo hacía conmigo misma.


    

    Había perdido la cuenta de las copas que había bebido ya, y de pronto, me entró la risa floja; aquello fue imparable y acabé contagiando a todo el mundo.


    

    —¡Estoy tan feliz, Philippe! Mi inglés ha mejorado y "el micro-mundo en francés" se ha hecho más pequeño —argumenté impulsada por una inusitada alegría.


    

    —¿Micro-mundo? —repitió él sonriendo y también algo bebido.


    

    —Sí, esto es "un micro-mundo en francés" —farfullé ya para entonces totalmente achispada.


    

    —¿Y afuera qué hay? ¿"El macro-mundo en inglés"?


    

    —No, ahí afuera está: "el Mundo" —concluí riendo y seguidamente le di un largo trago a mi copa de bebida espiritosa.


    

    Recuerdo que casi todos me mirabais alucinados, no me conocíais, no teníais ni idea de quién era yo: la tímida Elisa. 


    

    Zahira, Camille y Angelique reían sin parar y Simon me contemplaba anonadado.


    

    —Elisa, no puedo creerlo —repuso Zahira atónita, mientras Jarko sonreía tímidamente a su lado.


    

    —¡Ni yo lo que estás haciendo tú! —contesté espontáneamente, con descaro, y haciendo alusión a su loca relación con Jarko—, pero sabes, Zahira: te envidio. ¡Olé, tú!, ¡llévate el gusto!


    

    El Merlin lucía oscuro, tan sólo iluminado por dos o tres lámparas que lo dejaban a media luz. La fiesta se había encendido poco a poco, y en medio de mi loca borrachera, pude ver a Marlene tonteando con dos portugueses babosos y a Karen fumando y jugando al pulso con no sé quién. Es curioso, pero me llamaba la atención aquella forma suya tan desenfadada, con aquel cabello dorado y largo hasta las nalgas. Era tan desenvuelta, tan juvenil y fresca, la naturalidad misma.


    

    También vislumbré a Simon y a Camille saltando en medio de la pista, y un poco más atrás y en un rincón oscuro, a Oscar besando a Christin...


    

    —Pareces una muñeca —me soltó Philippe de repente y sin ninguna razón.


    

    —¿Qué?


    

    —Sí, así, con ese cabello tan negro, esa piel tan blanca, tu melena corta y esas pestañas tan oscuras…Eres igual que una muñeca.


    

    Recuerdo que reí estruendosamente ante aquella comparación y llamé nuevamente la atención de todo el mundo.


    

    —Estás muy contenta hoy  —comentó él riendo y contagiado por mi inusitada alegría.


    

    —Sí, ya te lo he dicho, mi inglés ha mejorado y ya soy capaz de comprender y de expresarme mejor, ¡no te imaginas todo lo que he sufrido!


    

    —Sí que me lo puedo suponer.


    

    —Ha sido como no tener voz durante semanas, ahora todo me suena diferente.


    

    —Elisa, eres muy guapa, hmm… y esas pequitas —farfulló borracho y casi sin poder hacerse entender—, y tan inteligente...


    

    —Gracias.


    

    —Me gustas mucho, Elisa.


    

    Tú estabas detrás de nosotros, y por primera vez, me alegré por la barrera del idioma; no entendías ni torta de español, así que entre eso y la oscuridad de la sala, no te diste cuenta de las intenciones de Philippe.


    

    —Vaya, pues... gracias —dije riendo inconscientemente por los nervios.


    

    —¡Quiero besarte ahora! —se lanzó, casi sin poder vocalizar—. Dame un beso...


    

    Me quedé flipada y cubrí mi rostro con las manos intentando controlar la hilaridad, ¿qué diablos era esa bebida?


    

    —Ok, pero sólo un beso, sólo uno... —dije, y acercándome lentamente, le besé castamente en la mejilla.


    

    Philippe rió decepcionado, pero lejos de rendirse, pareció encenderse aun más.


    

    —¡Ahora una foto! —propuse sacando mi smartphone e intentando esquivar el bache.


    

    A partir de ahí ya no recuerdo bien lo que pasó después, tan sólo muchas, muchas risas, desenfreno, bromas, música y fotos, muchas fotos, sí, ahora recuerdo que saqué fotos de todo el mundo y sobre todo de ti.


    

    —¿Dónde está Maximilien? —preguntaba yo ya sin disimulo alguno.


    

    —¡Elisa! —exclamaban Camille y Angelique perplejas y muertas de risa.


    

    Yo parecía flotar en una nube, y cuando supe dónde estabas, te saqué fotos sin parar: una sereno, otra por sorpresa, otra porque me apetecía, otra en la que tú intentabas quitarme el móvil, otra totalmente desconcertado y así sucesivamente. Muchas, muchas fotos,  haciéndote reír con mi locura y yo contigo.


    

    —¡Max, quítale el móvil! —exclamaban los demás en medio de estruendosas risas y jaleo.


    

    De pronto mi smartphone empezó a sonar, pero borracha como estaba, me era imposible contestar. Me fijé en la pantalla, ¡era José Luis!


    

    ¡Ahora no!¡Qué le den!


    

    Me lo estaba pasando tan bien, que el sólo hecho de que José Luis me llamara para fastidiarme me enfureció; fue en ese momento, cuando me di cuenta de lo harta que estaba y de lo mal que íbamos. Así que sin más, le ignoré y seguí adelante con mi renovadora algarabía.


    

    La fiesta estaba abarrotada, y tras bailar un rato y dar puerta a un par de pesados, me topé con Philippe arrinconado en una esquina y totalmente trompa.


    

    — ¡Hola! ¿Qué haces aquí tan solito? —dije.


    

    — Pensar.


    

    — ¿En qué? La vida es lo bastante complicada como para pensar y hacerla más liosa, pensando no la desenredarás.


    

    — Elisa, estoy muy, muy borracho…Vete de aquí, por favor.


    

    —¿Y eso?


    

    —Vete si no quieres que… —calló en seco y se mordió el labio. Su expresión confusa y renuente no hizo más que intrigarme más.


    

    — ¿Si no quiero qué?


    

    — Que te viole ahora mismo... —me largó así sin más, muy serio y sin anestesia.


    

    Creo que la sangre dejó de correr por mis venas durante un segundo, mi temperatura corporal se quedó en cero grados. Jamás, jamás me hubiera imaginado a nadie diciéndome algo así; me giré y me marché de allí casi desternillándome. Tras esto bebí otra copa más y me dediqué a andar por la fiesta sin rumbo fijo, bailando al ritmo de los Daft Punk y su “Get lucky.”


    

    Fue entonces cuando me crucé con Oscar quien para entonces estaba ya más que liado con Christin, ambos también pasados de copas, aunque por supuesto menos que Philippe y que yo.


    

    —¡Tú! —dije apuntándole con el dedo y reprochándole en broma— ¡Por ti, es por ti por lo que estoy así! ¡Tú me diste una copa y mírame ahora!


    

    Oscar rió de lo lindo, sus ojos adormecidos por el alcohol se avivaron con mi ocurrencia.


    

    —Voy como una moto, todo me da vueltas, y a punto estoy de hacer un striptease delante de todos, ¿qué puñetas era esa bebida? —balbuceé en un inglés tan rápido y despreocupado que le dejó estupefacto.


    

    —Nada especial, Elisa, ¡te lo juro! ¡Sólo era Lambrusco blanco!


    

    @


    
       
    


    La fiesta acabó y Angelique, Camille, Simon, Philippe, tú y yo fuimos los últimos en marcharnos. Yo casi no podía andar, por lo que Camille y Angelique tuvieron que sostenerme una a cada lado para que pudiera llegar sana y salva hasta mi habitación.


    

    —¿Dónde está Maximilien? —grité ya sin ningún disimulo.


    

    La chicas rieron y yo me contagié con ellas, y en medio del alboroto, tropecé, perdí el equilibrio, y caí al suelo completamente muerta de risa.


    

    Finalmente me llevasteis a mi habitación, al tiempo que intentabais por todos los medios hacerme callar, a fin de cuentas, aquello era un hotel y los clientes ya dormían para esas horas.


    

    Llegamos todos a mi habitación, la número 85, en donde continuamos la fiesta, pero Angelique se marchó al poco de llegar. Philippe de pronto sacó algo de su bolsillo, algo parecido a un cigarro, pero con un olor diferente, desagradable, como a hierba, orégano quemado o no sé qué. Y entonces empezasteis a fumar mariguana.


    

    Pasados unos veinte minutos, Philippe comenzó a encontrarse mal, por lo que tú le preparaste un poco de té, y tras tomar un par de tragos, entró en el baño en donde permaneció en silencio casi por una hora.


    

    Simon abrió la ventana de par en par. Se habían oído rumores de que la noche en la que la alarma de incendios había saltado, uno de los clientes había estado fumando mucho en su habitación y con las ventanas cerradas.


    

    —¿Qué hace Philippe? —preguntó de pronto Camille.


    

    —Ahí lleva una hora charlando con el váter, no sé, se estará confesando…—dije espontáneamente echada sobre la cama y jugueteando con mi pelo.


    

    Os echasteis a reír de nuevo y recuerdo que Simon se acercó al baño, intercambió unas palabras con Philippe en francés, y tras ver que estaba bien, se sentó en el suelo.


    

    Tras un rato, el sueño pareció apoderarse de Camille y de Simon, quienes apagaron la luz y se acostaron enseguida, ella en su cama y él en el suelo. Yo entonces le ofrecí mi cama a Simon, pero él se cortó y rechazó mi ofrecimiento amablemente.


    

    Me levanté de mi cama y fui hacia ti, me senté también en el suelo, a tu lado, en medio de la habitación. Te quedaste inmóvil y muy serio.


    

    —Me duele la cabeza —susurré.


    

    —Bebe agua, eso te ayudará a sentirte mejor mañana —me aconsejaste—, ¿quieres té? Está bueno.


    

    Era té sin azúcar ni leche, amargo, de sabor muy intenso como el sentimiento que por ti me anegaba.


    

    Taciturno y apagado, parecías nuevamente perdido en tu mundo, bañado por la penumbra de aquella noche absurda. De pronto te pusiste a juguetear en silencio con mi estuche de bolígrafos y que me había dejado tirado por la habitación después de clase.


    

    Recuerdo que entonces no pude más y que me recosté sobre tu hombro, en silencio. Ya nada me importaba, tan sólo aquel momento y aquel primer contacto. Tomé tu mano y la entrelacé con la mía; la acaricié suavemente y pude sentir por primera vez ese tacto tibio que tiene tu piel, tan especial, tan único, tan tuyo.


    

    —You´re so special to me, Max. I don´t know why, but I just can´t stop thinking of you… Never change who you are.  Eres muy especial para mí, Max; y no sé por qué razón, no puedo dejar de pensar en ti. No cambies nunca —musité y me atreví entonces a levantar la cabeza; me encontré con tus ojos fijos en mí, desbordados por la sorpresa.


    

    — Elisa...


    

    Mis movimientos eran lentos, pero el valor me acompañó en cada momento, no había temor y me acerqué a ti aun más, cerré los ojos y rocé levemente la comisura de tus labios. Te sentí estremecer, te percibí vulnerable y algo dentro de mí se encendió para no apagarse más.


    

    La puerta del baño estaba entre abierta y Philippe lo escuchó todo, pero para entonces no me percaté de ello ni siquiera de que había otros que seguro que tampoco dormían, tan sólo el momento importaba.


    

    Fue así como las tensiones contenidas durante tanto tiempo, estallaron y desnudaron sin pudor mis sentimientos.  Mis emociones se desplegaron a través de risas e impulsos irrefrenables, las palabras fluyeron desde dentro y el espacio entre nosotros pareció romperse finalmente. 
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    Tras mi primera experiencia con el alcohol, llegó mi primera resaca. Recuerdo que lo pasé fatal y que me costó cerca de dos días enteros recuperarme de los efectos. Todavía me veo abriendo los ojos al día siguiente y con la sensación de tener un costal de arena sobre la nunca. Me mareaba, parecía estar intoxicada y la sed era insaciable. Devolví en varias ocasiones y el estómago se me cerró por casi medio día, ¡Dios, que mal que lo pasé! Recuerdo que tras aquel primer día de calvario deseé no probar una gota de alcohol en la vida.


    

    A raíz de aquella memorable fiesta y de mi loco comportamiento, el grupo entero se acercó más a mí. Era como si de repente me hubieran descubierto menos distante y mucho más humana. El hielo del formalismo y la timidez se hizo añicos, ahora era divertida y accesible. Esto provocó que en poco tiempo me convirtiera en  una de las estudiantes más queridas del grupo. Por otro lado, y para mi suerte, las mofas no fueron muchas, y con la novedad de la llegada del nuevo personal, aquello afortunadamente pasó a segundo plano.


    

    Días después, los nuevos y esperados estudiantes llegaron al Liverpool. Eran dos chicos españoles: Andrés e Ignacio, y una chica senegalesa, procedente de París,  jovencísima, llamada: Clémence.


    

    A Clémence se le asignó la antigua habitación de Blanche y Monique, la 65, y a la espera de una futura compañera que nunca llegó. Tú y Jarko fuisteis reubicados. A él no le quedaban muchos días de programa, así que se le dio una litera en el Prince, con Oscar, y a ti te enviaron a dormir solo a la segunda planta del hotel, a la recóndita y minúscula número 30. La habitación 60 quedó disponible para alguna nueva pareja de estudiantes al tiempo que Ignacio y Andrés pasaron a la de Claude y Fred, la 64. Por aquellos días también hubo novedades para nosotras, y Camille y yo bajamos por fin a la zona estudiantil para ocupar la habitación de Marlene y Eva, la número 63, más pequeña que la 85, pero mucho más acogedora, y lo mejor de todo era que contaba con ducha.


    

    Recuerdo que Clémence y Nacho venían con planes mucho más cortos que el resto del grupo, eran planes relámpago de cuatro a seis semanas y menos horas de trabajo que los demás.


    

    Con la llegada del nuevo staff se produjeron también cambios en el trabajo. Nacho y Andrés se convirtieron en camareros nada más llegar, y Camille y yo comenzamos a trabajar algunas horas en el restaurante. Clémence, por su parte, pasó a formar parte del equipo de Mrs Brooks, como camarera de pisos.


    

    Andrés era de Zaragoza y tenía veintitrés años, Nacho veintidós y era de Madrid. Al igual que yo, acababan de terminar la universidad y habían estudiado carreras de ciencias. Andrés estaba especializado en química y Nacho en informática. De Nacho recuerdo su gran corazón, su manera sarcástica y divertida de decir las cosas, su optimismo y alegría de vivir. Con Andrés en cambio las cosas no fueron tan fáciles, su empeño en hacerme la contra constantemente, su intransigencia y su rápidos juicios de valor, hicieron que en más de una ocasión deseara que no  hubiera venido nunca. Creo que aparte del idioma y la nacionalidad, lo único que teníamos en común era el interés por la poesía.


    

    Pero con la aparición de nuevos estudiantes, habrían de marcharse otros y esta vez le tocó el turno al bueno de Jarko. El pobre no lo estaba pasando muy bien en aquellos días. Al parecer Zahira se había decidido a acabar definitivamente con aquella relación tan desigual en la que ella se sentía la experta y él era el novato; no obstante, existía un problema: Jarko se había enamorado de ella.


    

    Os recuerdo por aquel entonces a él y a ti, siempre juntos como los grandes amigos que erais, muy unidos desde incluso antes de mi llegada. Por eso no me extrañó que desearas acompañarle a Londres para  pasar un par de días turísticos,  justo antes de su vuelta a Finlandia.


    

    Fue con Jarko con quien experimenté por primera vez la tristeza de tener que decirle adiós a alguien querido. Hasta ahora todas las despedidas que habían tenido lugar en el Liverpool me habían dejado indiferente, o por el contrario, me habían producido mucha alegría. Me había acostumbrado a verle con su traje de portero paseándose por el hotel; durante nuestras cenas, sentado a mi lado; en nuestras fiestas, siempre en un rincón con su vaso de refresco o como mi compañero de aislamiento cuando todos hablaban francés. 


    

    Se marchó un jueves a medio día, y todos reunidos en recepción, le acompañamos mientras Grace llamaba al taxi. Se le veía feliz y triste a la vez, con el sentimiento agridulce de tener que decirnos "adiós" a nosotros y "hola" muy pronto a los suyos. Le echaría de menos y aquella fue sin duda, mi primera despedida de corazón.


    

    @


    
       
    


    Durante los días siguientes, hice gran amistad con los chicos nuevos. Con Nacho sobre todo. Recuerdo que una de las cosas que empezó a molestarle desde el principio era aquel persistente empeño de los micro-grupos en hablar francés. Y tanto llegó a fastidiarle, que empezó a hacer amigos externos al Liverpool.


    

    Andrés por su parte, se inclinó desde un principio por el grupo del Shelter, y aunque  Nacho era su compañero de habitación, se notaba a  leguas que no lograban conectar del todo.


    

    Clémence en cambio no tuvo ningún problema, tenía ya su grupo formado en el exterior. No había viajado desde París sola, sino con dos amigas más, también de Senegal: Bibi y Clara, viejas compañeras suyas desde el instituto y que habían venido también a Bournemouth para aprender inglés. Es curioso, pero para aquel entonces yo ya me había olvidado casi por completo de las razones que me habían traído a Inglaterra.


    

    Su compatibilidad con Zahira fue instantánea, y ambas, junto con Bibi y Clara, formaron un grupo compacto lleno de salero y gracia que envidié desde el principio. Quizás fue por eso por lo que con el tiempo, Zahira y Clémence llegaron a ser de mis amistades más queridas.


    

    Después de la fiesta por Marlene y Eva, la situación entre nosotros no varió en nada. Aquello me sorprendió muchísimo. Recuerdo que cuando me viste por primera vez tras aquello, me sonreíste y tan sólo me preguntaste si se me había pasado la resaca. Era obvio, habías achacado todo a una borrachera cualquiera.


    

    A Philippe no le vi  hasta una semana después, en una nueva fiesta en la que me pidió disculpas por su desfase en la fiesta. En realidad, yo me lo había tomado como una broma, pero él, aun así, se empeñó en aclararme en que todo se había debido a la cogorza que llevaba y al recuerdo de una antigua novia suya, española también, y con la que había tenido una historia muy especial que no había conseguido olvidar.


    

    Tú, por tu parte, seguías en tu actitud distante y de amable indiferencia hacia mí; mientras que yo en cambio, continuaba muriéndome por tus huesos, al tiempo que le daba largas a mi novio.


    

    Solía caminar mucho por la playa, y a pesar del frío, estos eran momentos de paz en los que no estabas tú ni el Liverpool ni España, tan sólo la soledad, el mar y yo.


    

    Tras aquellos ratos de escape, regresaba al hotel y todo volvía a ser como antes, recordaba entonces la noche en mi habitación y mi tormentosa obsesión; y como guinda del pastel, siempre había un whatsapp de José Luis en mi móvil.


    

    Todo seguía igual.


    

    Estaba más que harta de aquella situación, lo que me había pasado la noche de la fiesta fue improvisado, pero debió de haber servido para sacudirte, para romper aquella ingenuidad tuya que tanto me desesperaba, para que te animaras a darme una respuesta, ¿qué ocurría entonces? ¿Es que no querías darte cuenta? O incluso peor, ¿era acaso que no te gustaba?


    

    Aquella idea me llenó de horror y me desesperé aun más.


    

    Fue aquel embolado emocional lo que me hizo ir a por todas y dar el paso definitivo: me armé de valor y te escribí una carta.


    

    @


    
       
    


    Me costó  mucho trabajo redactarla en inglés. Recuerdo que en aquella ocasión,  el diccionario se convirtió en mi mejor aliado y en objeto de consultas cada cinco minutos. Era tan difícil, las palabras me resultaban insuficientes para expresarme, pero el silencio, “la nada”, me parecía más indefinible todavía; así que me concentré y trabajé duro durante casi tres horas hasta conseguir una confesión rotunda de todo lo que me ocurría.


    

    En ella te hablaba de mis sentimientos, de cómo había surgido todo desde el primer momento en que te conocí. Por supuesto omití a  José Luis, y aunque las cosas habían llegado a un punto tal en el que hubiera sido capaz de dejarlo todo si tú me lo hubieras pedido, no quise asustarte. Te hablé de la noche de mi borrachera y de cómo había vivido y sentido yo las cosas desde entonces. La terminé, la firmé y la cerré con la decisión firme de hacértela llegar cuanto antes. Respiré hondo, y por primera vez, los fantasmas dejaron de gritar dentro de mi cabeza.


    

    Hacértela llegar tampoco fue tarea fácil, tenía tanto miedo de que te rieras, pero dentro de mí había algo, una intuición, la esperanza de que aquella idea resultaría, de que tú no eras como los demás chicos, de que eras alguien especial por el que merecía la pena luchar. Tenía una corazonada, y dicen, que las decisiones tomadas con el corazón son las certeras, ¿habrá algo de verdad en eso? El ansia de salirme con la mía me envalentonó aun más, quería conseguirte y no pensé en nada que no fueras tú. Sabía que aquella noche estarías en el Shelter con Camille y Andrés. Tenía tiempo, así que me deslicé a través de los largos pasillos del Liverpool, el ruido de mis pasos se ahogó gracias al suelo de moqueta. Serían alrededor de las once de la noche de un martes en el que me jugué a una carta todas mis ilusiones.


    

    Fui hasta tu cuarto a hurtadillas, sabía que tu habitación era ahora la 30 y que estaba en el segundo piso, en el ala este del hotel. Había que subir por una escalera estrecha, después vislumbrar una puerta de cristal que recuerdo que relucía como un espejo, y que a través de la cual se reflejaba el número 29; era entonces cuando sabía que me encontraba en el camino correcto y que no me había perdido en aquel laberinto. La crucé y enseguida estuve frente a tu habitación, la número 30. Dudé, comencé a tiritar de miedo, nervios, ansiedad, qué se yo, quise salir corriendo. Se me ocurrió que podrías aparecer y pillarme con la carta en la mano justo en aquel momento. Empecé a sudar y mis mejillas se encendieron casi con dolor. Pero debía de hacerlo, esta vez las cosas tenían que cambiar de verdad. Así que respiré hondo, y sin pensar en las consecuencias que podrían venir después, deslicé mi carta por debajo de la puerta e inmediatamente comencé a dar saltitos al borde de la histeria.


    

    —¡Ay, madre qué lo he hecho! ¡Lo he hecho! Ya no hay… ¡Ya no hay vuelta atrás!


    

    Salí huyendo de ahí, corrí, casi no sentía las piernas. Minutos después, como una exhalación, llegué a mi cuarto, y tras comprobar con alivio que Camille tampoco había regresado del Shelter, me calcé las zapatillas y empecé a dar vueltas por la habitación nerviosita perdida.


    

    Ahora sí que la suerte estaba echada, ahora sí que la próxima vez que me vieras ya no te sería indiferente.


    

    


  




  

    E-mail 15


    Hoy estuve caminando por las calles de Cardiff, concretamente por St Mary street en dirección al Castillo de la ciudad. Empezó a llover como siempre ocurre aquí, pero sorprendentemente no hacía frío; la lluvia era menuda y se adhería a mi abrigo al igual que pequeñas perlas, pero sin llegar a mojarlo.


    

    Era como vida en blanco, caminaba sin rumbo como una autómata y todo a mi alrededor parecía desdibujarse. Mi mente estaba en otra parte, lejos, sumergida en el pasado, en mis recuerdos, en tu mundo y el mío. Revivía en mi cabeza cada una de tus palabras, tus gestos, esa sonrisa breve y esa voz profunda a la que no me canso de rescatar a través del tiempo. Cardiff está limpia de aquella vida, pero tú permaneces en mis pensamientos y te apoderas de mi presente otra vez. Y estás lejos, haciendo tu vida, pero persistes en la mía: ¡te quiero!, ¿es que aún no lo entiendes? Vivo en el pasado porque es la única manera de recuperarte, aunque no me escribas, aunque me ignores como al parecer lo has decidido hacer. Pero yo no puedo evitar seguir intentándolo, busco romper el espacio entre nosotros a pesar de que lo tengo todo en contra. Debes aceptar entonces esta carga absurda, debes comprender que te amo y de que lo seguiré haciendo por mucho tiempo.


    

    @


    
       
    


    El reloj marcaba cerca de las cuatro de la tarde, el aire parecía estar cargado con mis pensamientos y no hacía otra cosa más que moverme por la habitación como una leona enjaulada. No te había visto después de dejar la carta y había pasado ya más de medio día de eso. Estaba tremendamente asustada y ansiosa a la vez. Lo más seguro es que esta noche te viera en la cena y no sabía cómo lo afrontaría. Finalmente decidí salir de mi enclaustramiento, no lograría escapar de mis emociones, pero al menos en la playa encontraría refugio y el aire fresco me reconfortaría. Salí disparada del hotel, y por una carambola del destino, te encontré de vuelta de la playa y en dirección al Liverpool. Nada más verte, lo supe, pude verlo en tus ojos: la habías leído. 


    

    Me quedé de una pieza, mi cuerpo entero sufrió una sacudida. Tenía a un chico de metro ochenta, mirada de miel y facciones de fábula frente a mí; alguien con el poder de escribir el siguiente capítulo de mi historia y conocedor, además, de todos mis sentimientos.


    

    “Tierra trágame…” —pensé


    

    Clavaste tus ojos en mí nada más verme, te paraste en seco. ¡Dios! Jamás había conseguido que me miraras durante tanto rato seguido. A veces había creído que un mueble llamaba más tu atención que yo y, sin embargo, ahora... ahora había conseguido captar tu atención por completo. En tu rostro había sorpresa e inseguridad.


    

    Aquella incertidumbre me fascinó.


    

    “¿Qué diablos pasará por tu cabeza?” —me pregunté.


    

    Finalmente reaccioné y me acerqué a ti.


    

    —Hola... —te saludé tímidamente.


    

    —Hi —contestaste sin dejar de mirarme, parecías estar en shock. Tu respiración se hizo más acelerada.


    

    Recuerdo que te pregunté si habías leído mi carta y me contestaste con un “sí” rápido y nervioso, no podía asegurarlo, pero me pareció que temblabas al igual que yo.


    

    —¿Y? —me atreví a preguntar deseando cuanto antes una respuesta.


    

    —Fue muy emotiva; gracias por tus palabras, Elisa.


    

    Nos miramos nuevamente sin movernos, aunque yo cada dos por tres bajaba la cabeza, ¡madre mía, era tan difícil! ¡Me moría de vergüenza!


    

    —Soy muy tímido y no sé qué decir... —murmuraste súbitamente, casi con un hilo de voz, y mirando al suelo también.


    

    —No te preocupes, está bien... —contesté yo sin atinar a nada y sólo por decir algo. Estaba visto que ninguno sabía cómo salir del atolladero, no quería ponértelo más difícil, así que decidí marcharme, estaba tan nerviosa que casi había olvidado hacia dónde me dirigía. Fue entonces cuando hiciste algo que acabó por enamorarme aun más, si es que se podía. Me tomaste de la mano y la estrechaste con fuerza; yo no tenía valor ni para mirarte, me puse colorada, te sonreí a medias y decidí acabar de marcharme, pero me lo impediste y me retuviste por un poco más. No me dejabas ir y sentí la sutil caricia de tu pulgar sobre mi piel, me armé de valor y te miré a los ojos, tú me correspondiste. No sé cuánto tiempo estuvimos así, quizás sólo fue un momento más, sin palabras, sin que me dejaras ir, mirándonos, me perdí en tus ojos de miel.


    

    ¿Qué fue lo que falló, Max? ¿Cuántas veces se puede vivir un momento como aquél? Todo aquel sentimiento: ¿valió realmente la pena?


    

    Ahora frente a la pantalla de este ordenador, revivo aquella secuencia de vida. El deseo de retenerme a tu lado, el tacto de tu piel, y el calor de tu mano estrechando la mía.


    

    @


    
       
    


    Pasaron casi dos días sin novedades, tan sólo nos mirábamos sin saber qué decirnos y la vida seguía como de costumbre, sin que nadie percibiera nada. Aunque dentro de mí, una bomba amenazaba con explotar y llevárselo todo por delante. Realmente estaba desesperada y no sabía qué estaba ocurriendo contigo, mis sentimientos por ti crecían con rapidez y de forma imparable. Ansiaba tanto romper con aquella incertidumbre, que fue finalmente mi desenfreno, lo que me llevó a buscarte a tu habitación una noche. Sí, fue la noche en la que tan sólo tú y yo nos quedamos en el hotel mientras todos los demás se habían ido a la discoteca. Cogí mi pequeño diccionario de viaje (siempre podría servir para sacarme de algún aprieto) y volví a escurrirme entre los pasillos silenciosos del Liverpool. Casi había alcanzado tu habitación, cuando me crucé contigo de camino a la cocina. 


    

    Tu estupefacción fue más que evidente, pero no dijiste nada al respecto, tan sólo que deseabas algo de comer. Eran las once de la noche y el restaurante estaba completamente vacío.


    

    Fue realmente sorprendente la facilidad con la que empezamos a hablar, y sin que nos diéramos cuenta, conectamos sin ningún problema. Creo que empezaste tú, sí, ahora lo recuerdo, fue algo acerca de la discoteca Berlins a la que los estudiantes del Liverpool solíamos ir cada miércoles. Era una tradición al igual que la de ir al pub Charmrock cada domingo. Hablamos entre otras cosas, sobre la presión que algunas veces el grupo podía ejercer, yo te decía que era normal, pero que debías de luchar por tu independencia y que en eso iba la personalidad de cada uno, y sin más, poco a poco nos encontramos hablando de nuestras vidas, de tu familia y de la mía (por supuesto omití a José Luis), de tu pasado y del mío, de lo que queríamos y de lo que no, de cultura, de filosofía, literatura e incluso de teología. Te hablé de mi letargo vivencial, de la forma en cómo empezaba a ver las cosas y de mi recién nacido miedo de seguir una vida estándar que acabara por hacerme infeliz.


    

    De esta manera fue como surgieron temas y más temas, preguntas y respuestas en una charla apasionante sobre asuntos que rozaban lo trascendental, capaz de acabar con la paciencia de muchos. Nunca antes habíamos hablado tanto ni con tanta confianza ni durante tanto tiempo. Sin duda las cosas habían cambiado entre nosotros; ante mis ojos, tú ya no eras un desconocido; y yo ante los tuyos, ya no era un elemento más en el grupo. Tras cuatro horas hablando en una lengua extraña, corrigiéndonos mutuamente, tú a mí más que yo a ti, por supuesto (recuerdo que siempre debías de interrumpir nuestras charlas para explicarme con gestos o buscando en mi pequeño diccionario el significado de alguna palabra o expresión), acabamos agotados, el cansancio apareció en tu rostro y decidiste irte a dormir.


    

    —Buenas noches, Elisa. Me gusta tu nombre.


    

    —Gracias, Max, a mí también me gusta el tuyo: Maximilien. Hasta mañana, entonces —contesté yo un tanto decepcionada, mientras que dentro de mí las palabras eran claramente otras: quédate un poco más.


    

    Te marchabas ya, cuando me levanté y súbitamente te detuve.


    

    —Maximilien, no sé cómo preguntártelo, pero tengo que saberlo: ¿qué piensas acerca de lo que te confesé en mi carta? —inquirí presa de una gran ansiedad, mi voz fue casi inaudible.


    

    Me miraste con una sonrisa inconclusa, era aquel momento el que habías estado evitando a toda costa, aquella explicación, aquella respuesta.


    

    —Como te dije el otro día, soy muy tímido —dudaste e hiciste una pausa, tras ella me observaste muy serio—. ¿Pero tú estás segura de lo que te pasa conmigo? —me evadiste como queriendo responder con esa frase.


    

    Bajé la mirada, mi rostro era una remolacha.


    

    —Completamente.


    

    Con aspecto abatido, te quedaste muy quieto frente a mí; los hombros caídos, un breve silencio, suspiraste. Yo no te hablé y sólo te miré con atención, era obvio que esperaba algo más. Fue entonces cuando tu explicación me abofeteó en toda la cara.


    

    —Me he quedado un poco tocado, sabes.


    

    Me encogí de hombros y en mi rostro pudiste leer mi desconcierto, seguía sin entender nada. Lo intuiste.


    

    —Hace un tiempo, antes de que llegaras —comenzaste diciendo de forma pausada y paciente—, estuve realmente interesado en una chica de este hotel, pero a ella no le importó mucho; ella sigue todavía aquí, pero por favor, no se lo digas a nadie.


    

    No contaba con eso y confieso que no estaba preparada. Siempre me habías parecido tan libre, ni siquiera me había planteado si tenías novia en Canadá. Por otro lado, yo me había mantenido ajena a las historias del Liverpool antes de mi llegada, simplemente no me interesaban; sin embargo, ahora...  No supe qué hacer, me quedé helada, ¿quién era ella? Y como siguiendo una repentina intuición dije:


    

    —Es Christin, ¿verdad?


    

    Me miraste muy serio, los labios apretados casi formando un línea, vacilando entre la duda y la confianza.


    

    —No —confesaste finalmente—, es Karen...
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    Hoy hace un día precioso aquí en Cardiff. Sabes, este tiempo claro y cálido me hace pensar en aquellos opuestos días de diciembre, tan fríos y oscuros, y en los que la llegada de una Navidad diferente se aproximaba para un grupo de jóvenes en una ciudad del sur de Inglaterra.


    

    Era la Noche Buena y casi todos trabajaban en el restaurante o en la portería, todos menos Andrés, Lena, Clémence, tú y yo. Recuerdo que estabas enfermo, tenías una gripe terrible que te mantenía tumbado en la cama desde hacía varios días.


    

    Estaba en mi cuarto, sola, y con unas ganas enormes de verte. A pesar de nuestra última conversación y de tu confesión acerca de Karen, me negaba a perder. Después de todo, ella no estaba interesada y por el contrario yo sí.  Así que ideé un plan que te hiciera ver que Karen no existía, y que yo en cambio, seguía ahí. Lo planeé todo: te compré un regalo, dulces de navidad y un precioso christmas.


    

    Me puse manos a la obra, y aquella misma tarde, tomé rumbo a Comercial road.  Allí me perdí entre las innumerables tiendas de la zona, mirando y escudriñando escaparates y pasillos en busca de algo que te resultara útil, pero que tampoco resultara demasiado sugerente. La calle era un hervidero de gente, colas interminables haciendo las compras de última hora. Todavía quedaban cosas muy bellas, y aunque sólo disponía de aquella tarde para llevar a cabo mi plan, me propuse encontrar a toda costa algo especial para ti.


    

    Deambulando por la calle entre tanta gente, y en medio de todo aquel torrente navideño, se me hacía extraño no estar en casa. Era la primera navidad lejos de mi familia, pero sorprendentemente, no sufría por ello.


    

    Pasé cerca de una de las esquina de The Square y encontré al joven músico ambulante que tocaba con pasión su guitarra, parecía adorarla, casi mitificarla, y al verle, se reavivó mi esperanza. Todo saldría bien y lo consideré como un buen presagio.


    

    Era completamente feliz.


    

    Paseaba con el corazón henchido de ilusión, y el solo hecho de pensar que al llegar al hotel me encaminaría directo a tu habitación y que existiría entonces un nuevo acercamiento entre nosotros, era sinónimo de alegría. Nada podía ser más perfecto, estaba enamorada de verdad y aquel sentimiento me pareció el más bello que se podía imaginar.


    

    Hacía tiempo que José Luis ya no estaba…


    

    Recuerdo que aquel entusiasmo se debía a que mis esperanzas se habían renovado hacía tan sólo unos días durante una fiesta en el piso de Dardan.


    

    Dardan, el joven albanés y segundo manager del restaurante, era desde hacía unas semanas el nuevo novio de Zahira. Parecían llevarse bien, y resultó ser el prototipo del "hombre experto” que Zahira deseaba o por lo menos para lo que ella buscaba a sus veintidós años. Dardan era una especie de play boy en el Liverpool debido a su potente atractivo con las chicas y a su debilidad, sobre todo, por las estudiantes. Tenía muchos amigos en Bournemouth, en especial un grupo de chicos compatriotas suyos que en más de una ocasión habían pasado por el  Liverpool como trabajadores eventuales, y que sin conocerse exactamente el motivo, habían originado una fuerte rivalidad con Oscar, Jean y René, los porteros franceses.


    

    Debido a la cercanía de la navidad, Dardan decidió dar una fiesta para todos los estudiantes en su piso de la Comercial road, a tan sólo dos calles más abajo del hotel Liverpool.


    

    Aquella noche yo estaba que me salía, bailé hasta agotarme y también bebí en abundancia, recuerdo que desde la fiesta en el Merlin, y a pesar de mi terrible resaca, le había perdido el miedo al alcohol y lo consideraba erróneamente como un tipo de "maquillador" que me ayudaba a superar mi terrible timidez.


    

    Ocurrió que durante aquella fiesta, varios de los albaneses amigos de Dardan se encapricharon conmigo, y que sin muchos disimulos, se lanzaron como zorros sobre mí. Hubo también esa noche un chico que me pareció guapo, se llamaba Ervin, era albanés, y paradójicamente, fue uno de los que más insistió.


    

    Resultó divertido, recuerdo que fue en esa fiesta en particular, en la que descubrí en ti un inusitado deseo de protegerme, sí, protegerme de los peligros que, según tú, me acechaban. Estaba borracha otra vez, cosa que ya no te gustaba tanto, me reñiste muy enfadado. Yo fingía ignorarte y tú me observabas con atención y sin perderme de vista un segundo.


    

    —¡Elisa, quieres dejar de beber! —renegaste molesto.


    

    —Pero si tú también bebes —repliqué.


    

    —Sí, pero yo siempre lo hago... —te defendiste tú.


    

    “Pues vaya una excusa” —pensé para mí.


    

    Fue tanto aquel interés por mi seguridad, que cuando uno de los albaneses se acercó para intentar algo conmigo, apareciste para decirle sin más:


    

    —¡Qué pasa, hombre! Aquí no se te ha perdido nada, ¡lárgate y déjala en paz!


    

    —¿Cuál es tu problema? —contestó el otro.


    

    —Mi problema eres tú —replicaste cada vez más violento—. ¡No la molestes!


    

    En un acto reflejo, me asiste de la mano y me arrástrate con fuerza a tu lado. Fue entonces cuando empezamos a llamar la atención de todos, y oportunamente, apareció Dardan para calmar la situación y rebajar los ánimos.


    

    —¿Qué pasa chicos? Venga, no problem, estamos entre amigos, ¿no?


    

    Nos miró a los tres, y tras apartar a su compañero de nosotros, añadió tajante.


    

    —Max, no quiero problemas, quédate con ella y cuida de que no se arme ningún barullo.


    

    Lo ocurrido con aquel chico, lejos de molestarme, bastó para que mi esperanza renaciera, y más aun, cuando al acabar la fiesta y todo el Liverpool se marchaba, te descubrí esperándome en una esquina. Yo fui la última en salir, y cuando lo hice, lo hice con Ervin, quien quería acompañarme al hotel. Sólo recordarlo me emociona, tú estabas con Angelique, Zahira, Oscar y los demás, y súbitamente, te paraste en medio de la calle para observarnos a los dos y sin saber qué hacer. Sé lo que te ocurría, Max, no sabías qué hacer conmigo, pero aun con todas tus dudas, no pude evitar quererte todavía más.


    

    Cuando toqué a tu puerta el día de Noche Buena, llegué con mi regalo, cargada de  ilusión y con el corazón bombeando a doscientos por hora; no había nada que esconder entre nosotros, todo estaba dicho: yo estaba por ti y tú estabas hecho un lío.


    

    Recuerdo que al abrir la puerta te quedaste en shock, parecías temeroso de dejarme pasar, pero yo no me amilané.


    

    —Te he comprado un regalo por navidad —dije, mostrándote la bolsa con las cosas.


    

    No te lo creíste en un primer momento, estabas tan alucinado que no supiste ni qué decir, tu rostro áspero y desconfiado se dulcificó y me dejaste entrar finalmente. Jamás olvidaré aquella noche, Max, estabas enfermo, pero compartimos parte de la Noche Buena allí, juntos, en tu diminuta habitación 30. Recuerdo que era tan pequeña que parecía más un trozo de pasillo que un dormitorio. Era la primera vez que la veía por dentro, pero había escuchado historias acerca de aquel cuchitril que te habían adjudicado. No obstante, a mí me encantó por su simpleza, por la intimidad que reinaba y porque fue la primera vez que pude ver de cerca tu mundo.


    

    Casi no tenías cosas, muy poca ropa, dos pares de zapatos, algo de comida (te gustaban los botes de Pot Noodle y el chocolate After Eight), había también un macuto, algún que otro libro, tu libreta de camarero, productos de aseo, un reproductor de música y un diminuto Ipod. Ni ordenador ni reloj ni siquiera una tablet, tan sólo el móvil. Aquello me pareció sorprendente, mucho más si lo comparábamos con el montón de objetos absurdos que me había traído yo desde casa.


    

    Te encantó tu regalo: era un despertador con la forma del Balloom, el famoso globo aerostático de Bournmeouth.


    

    Me entra la risa ante ese recuerdo. Había oído que a veces llegabas tarde al trabajo por no tener despertador y que el de tu móvil no conseguía despertarte. 


    

    Volvimos a hablar como siempre de todo, de tus amigos y de los míos, del trabajo, del hotel, de Inglaterra y de tus deseos de viajar mientras descubrieras cuál era el camino que habías de seguir; me mostraste un libro sobre Europa y me preguntaste acerca de España y de las regiones a las que pertenecíamos Nacho, Andrés y yo. Fue todo un placer hablarte de mi país, era como sentirte más cerca de mi vida.


    

    Me acuerdo también de que te di algunas medicinas para la gripe y que había comprado en Boots aquella misma tarde; me contaste entonces que siempre solías caer enfermo por navidad. También me comentaste que no solías tener muchas energías; aquello me resultó curioso, yo por mi parte era todo lo contrario: físicamente era fuerte, pero resultaba presa fácil de las emociones. Tal vez por mi carácter demasiado introvertido o por mi entorno sobreprotector, me había convertido en alguien vulnerable al dolor. Una palabra que hasta ahora, tampoco es que formara parte de mi diccionario.  


    

    De pronto empezamos como siempre a hablar del tema número uno, y fue así, como descubrí que se lo habías contado todo a Philippe.


    

    —¿Se lo contaste a Philippe? ¿Pero cómo, Maximilien? —dije casi ahogándome por la sorpresa.


    

    —Necesitaba hablar con alguien, Elisa,a y no sabía con quién. Supe que él había estado interesado por ti al principio y que desde que te vio te había echado el ojo.


    

    —Sí, pero él luego me aclaró que todo había sido una tontería, que se le cruzaron los cables porque yo le recordaba a una novia española que tuvo hace tiempo, pero nada más.


    

    —Y por esa razón se lo dije, porque tengo cierta confianza con él y sé que guardará el secreto. Aparte, no hizo falta que le comentara mucho porque escuchó todo lo que me dijiste en tu habitación la noche de la fiesta por Marlene y Eva. Parece que no estaba tan borracho como creíamos.


    

    —Por eso era el menos indicado, ¡oh! ¿Por qué se lo contaste? Yo creí que era algo nuestro, mío...  —protesté muy contrariada.


    

    No supiste qué decir, parecías un poco avergonzado y desconcertado también. Sin duda ahora te preguntabas si habrías hecho bien. Empezaba a entenderte, estabas inseguro de ti mismo y de la situación, por eso necesitabas compartirlo con alguien, pero sin duda te habías equivocado de persona. Para mí era incómodo, yo te había confesado mis sentimientos y sin más alguien más lo sabía. Ahora que miro las cosas con perspectiva, comprendo que buscabas consejo, pero al hacerlo, empezaste a malograr una historia que despreocupadamente nacía.


    

    @


    
       
    


    Alrededor de las nueve y media fue nuestra fiesta de navidad.


    

    Algunos lucían apáticos por estar lejos de casa, pero aquel sentimiento de nostalgia no impidió que celebráramos por todo lo alto nuestra particular Noche Buena, la única que pasaríamos juntos, pues serían muchas navidades en casa, pero tan sólo una como los amigos que ya éramos.


    

    El hotel nos dejó el Camelot, donde solíamos cenar cada noche en nuestra larga mesa de la esquina. Celebramos la fiesta a media luz porque nos pareció más divertido e íntimo, y a fin de cuentas, no había que cumplir con nadie ni ir de etiqueta.


    

    Éramos completamente  libres.


    

    Ni siquiera nos cambiamos, y la mayoría del grupo permaneció con el uniforme de trabajo puesto. Fue maravillosa aquella noche, recuerdo que Angelique y Clémence se emborracharon sin apenas darse cuenta, y que mientras que Clémence vomitaba en el baño del Merlin y después dormitaba en el suelo, la otra corría desatada por todo el Camelot repartiendo besos y felicitaciones a todo el mundo, y en especial, a  Nacho...


    

    Bailamos, comimos, bebimos, bromeamos, hicimos escándalo a nuestro antojo y reímos sin ningún orden ni control y durante toda la noche.


    

    Lastimosamente, la parte triste de aquella velada  recayó sobre Christin.


    

    Oscar y ella llevaban saliendo cerca de tres semanas, y durante ese tiempo, él ya había cortado y vuelto con ella dos veces. En esta ocasión, Oscar había hecho la gracia, y tras cenar con nosotros y hacer el brindis de navidad, se había ido con los porteros y sus novias a la fiesta de Grace y de las otras recepcionistas inglesas, y sin Christin.


    

    Fue muy duro para Christin, ¿te acuerdas?, cualquiera lo podía imaginar. Y ahora, desde aquí, me parece verla sentada y en actitud de derrota, como ajena a todo; su uniforme de camarera, la camisa por fuera y su cabello rubio y rizado echado sobre el rostro; sus ojos de zafiro mirando el suelo y a media luz, la mirada perdida en medio de la nada. Traté de ayudarla, pero apenas pude. Tú la mirabas también, preocupado y conmovido, y ambos en silencio, llegamos a percibir su tristeza. Jamás olvidaré aquel momento, Christin cabizbaja, viviendo su decepción en medio de la alegría de todos los demás.


    

    Entonces Let her go de Passenger empezó a sonar, la favorita de Zahira, y que nunca faltó en ninguna de nuestras fiestas. Aquella canción sonaba constantemente y llegó a ser tan repetitiva y se adhirió tanto a nuestra memoria, que acabó por convertirse en una especie de sello de aquella época, del hotel Liverpool  y de nuestra convivencia juntos.


    

    Así pues, fue una navidad especial, en la que la alegría y la tristeza se mezclaron. Todo en aquel pequeño micro-mundo en el que sólo el presente era importante y en el que únicamente los sentimientos contaban, todos ajenos al mundo de afuera, viviendo una historia común en un país extraño y en un idioma igualmente extraño.
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    Una noche tras ver una película, mi dirigí a la cocina a por uno de mis habituales vasos de leche fría. Crucé el Merlin, y justo antes de llegar a la cocina, me percaté de que Nacho estaba sentado a oscuras en medio del pequeño restaurante.


    

    —Hola, ¿qué haces aquí? —dije con curiosidad y olvidando momentáneamente mi visita a la cocina. Me senté a su lado.


    

    —No podía dormir, a veces me cuesta mogollón.


    

    Lucía apático y distante, supuse que sin duda algo le ocurría. De pronto su móvil sonó con la llegada de un whatsapp. No obstante, él ni se inmutó.


    

    —Un mensaje… —se me ocurrió decir a mí, mirando al móvil de soslayo.


    

    —Ya, es mi novia desde Madrid; pero no quiero contestar.


    

    Le miré perpleja y supuse de inmediato lo que le pasaba, de hecho, aquella sensación yo ya la conocía.


    

    —Tenéis problemas.


    

    Él esbozó una sonrisa amarga que me lo confirmó.


    

    —Sí, ella quiere que vuelva y que no me mueva de Madrid nunca más.


    

    —Ya... y tú luchas por hacerle entender que eres otra persona y no una prolongación de su voluntad.


    

    Nacho asintió ligeramente, suspiró.


    

    —Eres buena definiendo las cosas —advirtió entonces sin mirarme.


    

    —Sólo lo intuí —contesté recordando lo mío con José Luis.


    

    —Ella dice que de esta noche no pasaremos si no regreso cuanto antes. Dice que no puede estar sin mí.


    

    —Es egoísta —me arriesgué a opinar.


    

    —Lo sé, pero no estoy dispuesto a hacer su voluntad, no soy su muñeco.


    

    —Sólo te queda ser fuerte y hacerla comprender.


    

    —Créeme que lo intento —se desesperó él—, quizás pida demasiado.


    

    —Pides simplemente lo justo, un poco de espacio para ti, para hacer lo que deseas hacer.


    

    —Ojalá ella pensara como tú.


    

    —Dar libertad es amar, Nacho, lo que pasa es que a veces queremos salirnos con la nuestra y ya está. No se hace queriendo, pero se hace.


    

    —Vaya, estás muy acertada esta noche —bromeó recuperando súbitamente su buen humor de siempre— ¿Y qué hay de ti, Elisa? ¿Tienes novio?


    

    —No, nada de nada… —me apresuré a contestar agachando la cabeza en un acto reflejo.


    

    —¿Y eso? ¿Qué pasa en tu pueblo? ¿No tienen ojos?


    

    —¡Hombre, gracias! —reí yo relajándome un poco—. No, es sólo que no hay nadie allí que sea para mí.


    

    —Pues ojalá no lo encuentres aquí —comentó él grave.


    

    —¿Por qué no?


    

    —Porque es obvio, éste no es nuestro país y ésta no es nuestra vida real, una historia aquí sin duda acabaría fracasando.


    

    —Tal vez no, mira a Jean con Lena y a René con Alexia.


    

    —¿Y qué crees que les espera? Cuando ellas se marchen a Suecia y ellos a Francia, todo terminará. Ha de ser muy fuerte y verdadero lo que sientes como para cambiar tu vida por una historia aquí. Demasiado importante como para transformar las cosas a como estaban antes de venir a Inglaterra.


    

    —Todo es muy relativo —murmuré yo cada vez más hecha polvo a causa de sus palabras.


    

    —Sí, puede ser, aunque en este caso estoy seguro. Si lo que buscas es algo real, mejor que no sea ni en Inglaterra ni en Bournemouth ni mucho menos en el hotel Liverpool.


    

    @


    
       
    


    Era la Noche Vieja, pero no estaba particularmente alegre por ello, había pasado ya una semana desde nuestra última conversación y hasta el momento tu respuesta había sido tan sólo silencio; no había nada entre nosotros, sólo muchas miradas, nuestra vida cotidiana, y la engañosa sensación de que existía algo sin haberlo.


    

    En más de una ocasión me sentí como una imbécil y pensaba: es obvio, no le gusto ni chispa.  Y aquella idea hubiera persistido de no ser por las palabras de Philippe una noche en Berlins, la discoteca a la que solíamos ir cada miércoles: 


    

    “Dice que para él eres muy especial y que te encuentra muy guapa e inteligente”.


    

    Aquello me hizo ver el cielo abierto y supuse que estaría todo dicho y que pronto empezaríamos a estar juntos como yo tanto deseaba. Pero aquel momento no llegaba nunca e incluso parecía hacerse más y más imposible cada día.


    

    Por otro lado, estaba José Luis, quien por mi actitud de las últimas semanas intuía que algo raro me ocurría, era de esperarse, apenas respondía a sus whatsapp ni le devolvía las llamadas e incluso mis padres empezaron a inquietarse por mi falta de comunicación. Sabía que debía de hacerlo, sabía que debía de tomar una decisión y jugar limpio con él, ¿pero cómo? No era fácil decirle a mi novio: me he enamorado de otro, todo se ha terminado. Me dolía por José Luis, él era mi novio desde el instituto, con el que había compartido tantas experiencias, el primero y único en mi vida; habíamos hecho planes, ahorrado dinero, él ya había empezado a pagar una casa... ¡Dios, estaba abrumada! Yo siempre le había sido fiel, es más, me había mimetizado con sus ideas: las cosas bien organizadas eran sinónimo de bienestar, éxito y felicidad. No entendía como mis amigas a veces se hundían en un mundo de problemas y pensaba que todo se debía a la desorganización e inmadurez con la que actuaban. Todo en la vida: estudios, amor, trabajo, saldría bien si se planificaba adecuadamente y el ejemplo concreto de toda esa filosofía de éxito éramos José Luis y yo, dos jóvenes afortunados que planificaban su futuro y estaban destinados a ser felices para siempre.


    

    ¿Pero qué gilipollez era aquella?


    

    Claro, todo eso era antes de saber lo que significaba colgarse hasta las trancas de alguien.


    

    Durante aquella noche no me dirigiste la palabra ni me miraste una sola vez. Recuerdo que la celebración fue de nuevo en el piso de Dardan y que hasta Dorothy, la jefa de restaurante, asistió. Todo el mundo estaba feliz, excepto Christin, quien herida y furiosa, bebía y fumaba en medio de su amargura. Oscar finalmente había cortado con ella y la había dejado tirada con la única explicación de que se había "agobiado."


    

    Por aquel entonces fue que empezamos a pasar bastante tiempo juntas, ella no sabía nada de nosotros y mi tiempo se lo dedicaba a sus problemas sentimentales. A veces lograba distraerla con alguna de mis ironías o con mis frustrados intentos de hablar alemán. Ella por su parte, clamaba por una amiga que la escuchara y la entendiera. Sabes tan bien como yo, que a veces una persona que te escuche puede ser una luz en la oscuridad. Así era como lograba que se sintiera  mejor, la escuchaba, la apoyaba e intentaba comprender su tristeza. Fue a través de Christin y de mis propias penas, como supe lo doloroso que podía llegar a ser el amor; el corazón se hiere y se marca tan fácilmente que después no existen más medicinas que el tiempo y el olvido, y eso también significa más dolor.


    

    Éramos muchísimos en aquel piso y la gente se distribuía por todas partes, incluyendo la cocina y el baño. Recuerdo que durante la fiesta, te vi desaparecer por unos diez minutos y después aparecer con una bolsa de plástico de una tienda de kebab que había nada más bajar el piso de Dardan. Llegaste, te sentaste en el suelo, y despreocupadamente empezaste a comer en compañía de Camille y Angelique.


    

    También tengo una imagen rápida de Karen aquella noche. Llevaba puesta una diadema de bisutería, unos vaqueros ajustados y una camiseta blanca de tirantes. Con su cabello largo y dorado recordaba a una sirena nórdica desplegando sus encantos ante la mirada boba de los demás, ¿cuántas veces pude haberme comparado con ella? Os vi charlando juntos en un par de ocasiones, lo que despertó mis celos. Era curioso, pues nunca antes los había sentido, José Luis jamás me había dado motivos para desconfiar. Pero contigo las cosas eran muy diferentes, contigo me inundaba toda la inseguridad del mundo y con aquella chica me sobraban razones. Asimismo, no te habías acercado a mí ni una sola vez, y en cambio a ella sí. Parecías evitarme, y en medio de la música, el humo y la gente; ahí estaba yo: sola, ansiosa y lamentándome por no ser Karen.


    

    De pronto, Moments de One Direction comenzó a sonar y entonces Zahira y Dardan comenzaron a bailar. Me quedé cautivada mirando a aquellas dos personas danzar en la oscuridad y me pareció una escena muy dulce, casi perfecta, y cómo la envidié aquella noche. Tú, desde un rincón, les mirabas en silencio. Me mordí las uñas y cómo deseé ir hasta allí y hacerte bailar conmigo. Pero no lo hice, tan sólo me quedé ahí sentada, con mi copa de sidra y jugueteando con el anillo de José Luis, sintiéndome culpable y auto flagelándome por mis sentimientos, ¿era la mejor manera de acabar el año? Tal vez no, pero así estaban las cosas. Y es que me veía incapaz de cerrar una historia, pero a la vez me moría de ganas de empezar la siguiente.


    

    @


    
       
    


    Cerca de las doce de la noche, algunas de las chicas del hotel bajamos a la calle en donde los albaneses y parte de los chicos del Liverpool nos esperabais con sidra y una sorpresa. Yo llevaba mi copa de sidra conmigo y Camille una botella entera; fue justo en el momento de sonar las doce, cuando una cascada de sonidos de botellas descorchándose, espuma y alcohol chorreante se dejó escuchar. Entonces de súbito, y para nuestra sorpresa, los chicos empezaron a rociar a las chicas con sidra, apuntando con las botellas a diestro y siniestro. Corrimos cada una en una dirección, y en una de las esquinas, te encontré escondido; quise entonces gastarte una broma que para mi desgracia me costó cara. No sé cómo se me ocurrió y corrí hasta ti con toda la emoción del momento. Te lancé entonces mi copa de sidra encima, y con tan mala suerte, que fue a parar entera sobre tu cara. Todo cambió y automáticamente me miraste furioso.


    

    —¿Por qué has hecho eso? —me gritaste rojo de ira y yo deseé morirme en aquel momento— ¡A ver si creces de una vez, little girl! ¡NO ME GUSTAS NADA CUANDO BEBES, ELISA! —me gritaste enfadado, y con un movimiento violento volviste a la fiesta.


    

    Recuerdo que me quedé ahí, de pie, empapada, con todos los huesos desencajados y mi copa vacía en la mano. No pude mover un dedo, un rayo helado me atravesó de lado a lado, y tras un par de minutos así, hice un esfuerzo y volví a la fiesta como un robot, ¡qué horrible me sentía!


    

    Al cabo de un rato te acercaste a mí, lucías consternado, gris, una vez más el Maximilien confuso y ausente del mundo.


    

    —Elisa, ¿te encuentras bien? Yo no debí, reconozco que me pasé un poco… —intentaste decirme, pero yo ya no podía contestarte, estaba tan herida por tu rudeza, imposible sentirme peor, tanto así, que te dejé ahí y empecé a beber y a beber y a beber hasta que mis penas se ahogaron en alcohol  y mi sensibilidad salió a flote, mis lágrimas estaban a punto. Mi rostro apenas si gesticulaba. Es curioso cómo me afectó aquel percance, con cualquier otra persona, en vez de dolor, hubiera sentido rabia, y a pesar de mi timidez, no habría dudado en mandar al cuerno a quien fuera, pero contigo no, contigo era todo diferente, simplemente no podía... ¡Cómo me dolía el corazón! Una congoja terrible se apoderó de mí y creí que no podría respirar.


    

    ¡A ver si creces de una vez, little girl! ¡No me gustas nada cuando bebes!


    

    Aquellas palabras tuyas me martillearon el cerebro, sólo las escuchaba a ellas, solo a ellas.


    

    La fiesta proseguía animada y sin interrupción en el piso albanés, pero tras la felicitación del año nuevo, llegó el momento de ver a los amigos y un grupo de nosotros nos dirigimos hasta al Shelter, en donde otra fiesta nos esperaba.


    

    Fue allí en donde sin más estallé en lágrimas, sin importarme nada ni nadie, y en donde casi me desvanecí. En flashbacks intercalados veo a Paco llevándome hasta su cuarto, la música estruendosa, el rostro lívido de Simon, baile y gritos; Nacho estupefacto intentando consolarme, humo y oscuridad. Philippe a lo lejos, me miraba callado y con pena.


    

    Él intuía mis razones y el motivo de mi llanto.


    

    —¿Por qué no te elegí a ti? —recuerdo que le dije entre sollozos y jamás me perdonaré aquella frase.


    

    —¿Por qué estás así? —me decía Simon conmovido.


    

    —Me he equivocado de persona, quiero a alguien a quien le importo un pimiento—confesé así sin más, y sin cavilar en nada de lo que decía.


    

    —No eres la única, Elisa, a todos nos ha pasado alguna vez —me consoló Simon.


    

    Pero dolía tanto... Nunca pensé que el dolor por desamor fuera tan brutal, me dolía hasta el alma. Pero aquello no era nada, nada en absoluto, todavía no conocía muchas cosas, me faltaba toda la experiencia.


    

    Simon, Nacho y Paco se desvivían por ayudarme aun dentro de su desconcierto por la situación, y Andrés finalmente, me acompañó a casa. Lo acepté sin dudar, pues deseaba estar sola y llorar, llorar mucho y sacarme todo aquello que llevaba por dentro, la ilusión moría. Tanto tiempo esperando, tanto tiempo soñando, tanto tiempo en silencio sin respuesta y finalmente el alcohol acabó por sacarlo todo a flote de nuevo, pero esta vez no serían risas, sino lágrimas. Y ahora, al revivir esa noche, recuerdo muchas caras a mi alrededor, todas perplejas, todas preocupadas, todas deseosas de ayudar, pero entre ellas: jamás vi la tuya, jamás vi la tuya...


    

    


  




  

    St. Mary´s Hospital


    Montreal – Quebec, CANADA


    
       
    


    Sentada frene a la cama de Max, y tras tomar algo de cenar, Margot se disponía a continuar con su lectura.


    

    Tras la acogedora visita de su hermana y su cuñado aquella tarde, la habitación volvía a estar silenciosa y lúgubre, con ese aspecto tan característico que da la excesiva quietud y la soledad.


    

    El móvil de Margot emitió un pitido, lo consultó y se encontró con un whatsapp de Gerard contándole que llegaría en media hora para tomar el relevo de las lecturas.


    

    Margot sonrió, desde el accidente, Gerard se había convertido en su gran apoyo, el mástil en el que descansar, su pozo de energía cuando flaqueaba. Aquella fatídica experiencia les había unido como nunca lo hubieran imaginado. Ni siquiera cuando nació Max habían estado tan compenetrados.


    

    Volvió al siguiente email que tenía preparado para leer. El correlativo tras la desastrosa Noche Vieja. Se fijó entonces en el Max dormido y sin señal alguna de vitalidad, y le pareció increíble que el joven de los emails y el de la cama fueran la misma persona. Pensó en Elisa y en el altercado en la calle con la copa de champán. Suspiró. Maximilien a veces podía llegar a ser bastante cruel sin siquiera proponérselo.


    

    Margot retomó la lectura con voz modulada y a un ritmo ágil y vívido:


    

    “Después de aquel patético episodio de fin de año, todo estuvo dicho entre nosotros; no obstante, yo aún sentía que me quedaba algo por hacer. Recuerdo que aquella misma noche, cuando llegué a mi habitación…”


    

    La voz de la enfermera con la medicación de Max la sacó de su lectura.


    

    —Vaya, si antes me pongo… —rezongó Margot con cierta impaciencia.


    

    Guardó el email en la caja, se levantó y se apartó de la cama para que la enfermera le aplicara la medicación a su hijo.


    

    Habría de olvidar los emails de Elisa por un rato, pero sólo por un ratito, luego sin duda, volvería a ellos.
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    Después de aquel patético episodio de fin de año, todo estuvo dicho entre nosotros; no obstante, yo aún sentía que me quedaba algo por hacer. Recuerdo que aquella misma noche, cuando llegué a mi habitación, te escribí otra carta. Ésta en cambio era diferente, estaba provista de un matiz completamente distinto al de la primera. Era violenta, áspera, en ella te decía que había entendido perfectamente (después de haber quedado ante todos como una loca e infantil borracha), que tus sentimientos hacia mí eran sinónimo de nada, y que si yo era una “little girl”, tal vez la solución fuera encontrar a "un hombre de verdad" y no a un niño, “little boy", como lo eras tú. Sabía que con esto último te heriría, y eso justamente, era lo que buscaba. Quería lastimarte, que te sacudieras de rabia, de remordimiento o de cualquier otra cosa, te llegué a odiar esa noche por no quererme, por no haberte preocupado por mí, por haberme hecho tanto daño con tu indiferencia primero, por no decidirte, por no definirte y por ser tan borde después. Me retorcía de impotencia, de dolor e ira, ¡ah! Me acordaba de las palabras de Philippe en Berlins.


    

    “Dice que te encuentra muy guapa y muy inteligente”


    

    Daba patadas a la pared y después me echaba sobre la cama, me sonaba la nariz entre sollozos y escribía casi rasgando el papel con el bolígrafo, creo que hasta emborroné las letras con mis lágrimas. Era un verdadero volcán en erupción, creo que me fulminé por lo menos dos paquetes de clínex con tanto llanto. Fue a partir de esa noche, cuando supe cómo de poderosos podían llegar a ser mis sentimientos, aquello parecía no tener mesura; yo misma me asombraba al imaginarme saliendo de mi cuerpo y contemplando a aquella joven ahogada en llanto y frustración, con aquella furia en sus ojos, en sus manos, y lo peor de todo: en su corazón.


    

    Terminé la carta y volví a escurrirme entre los largos pasillos del hotel hasta tu habitación, y allí la dejé, al igual que lo había hecho casi un mes atrás, ¡qué distintas eran las cosas ahora! Volví a mi habitación y me noté de pronto invadida por un súbito letargo, me palpé el pecho, había una herida invisible, pero existente, una brecha por donde se escapaba toda mi energía, tan sólo deseaba dormir y olvidar, olvidar para no sentir nada más.


    

    @


    
       
    


    Quizás pasaron dos días o así hasta que te volví a ver, recuerdo que evité nuestro encuentro en más de una ocasión y que tú tampoco hiciste nada por propiciarlo. Todos estaban preocupados por mí, puede que Nacho fuera el que más, mi buen amigo, y al que a partir de entonces, llegué a querer muchísimo más.


    

    Pero mi terquedad era incluso superior a mi orgullo, y tras evitarte tanto, acabé por claudicar y te busqué una vez más. Estaba segura de que habías leído mi segunda carta y necesitaba verte y que me dijeras lo que pensabas a la cara, las cosas no podían quedarse así, mi herida amenazaba con enconarse y eso hubiera sido aun peor.


    

    Finalmente fui a verte a tu habitación una noche, pero no estabas, así que decidí caminar por la calle y después supe que tú también habías estado haciendo lo mismo. Pero no me rendí, por lo cual volví a insistir y regresé a tu cuarto al día siguiente, y en esta ocasión, sí que tuve suerte. Estabas medio dormido y tan sólo entreabriste la puerta, te pedí que habláramos y aceptaste (nunca te negabas), por lo que quedamos en reunirnos en mi habitación una hora más tarde. 


    

    Por aquel entonces, Andrés y Camille se encontraban en Londres, de excursión,  y yo  oportunamente disponía de mi habitación y de toda la intimidad del mundo.


    

    Llegaste con semblante serio, molesto, y te sentaste en el suelo sin decir nada. Al verte ahí, en mi habitación, todo mi cabreo se esfumó, y la Elisa cohibida y en desventaja contigo, reapareció. Guardé silencio, temía tanto decir o hacer algo que te hiciera marchar, estaba muy pillada y dependía de ti como le ocurre a todos lo que pierden la voluntad por causa de un sentimiento. Mi actitud no era normal, lo sé, ¿pero qué podía hacer? Si de forma asombrosa te habías convertido en el centro de mi vida.


    

    —Lo siento, soy un gran problema para ti —solté finalmente y a media voz. No podía más con aquel silencio.


    

    —No lo eres —replicaste seco.


    

    —Yo sé que sí —insistí.


    

    —¡Qué no lo eres! —contestaste exasperado, sin mirarme siquiera—. Bien ¿qué querías decirme?


    

    Respiré hondo y empecé a hablar en mi inglés torpe y nervioso, intentando hacerme entender lo mejor posible. Recuerdo que te dije el porqué de mi actitud contigo. Te hablé de mi timidez extrema, de mi hipersensibilidad, de mi carácter vulnerable  y de cómo eras el primer chico al que le hablaba de aquella manera, de que nunca había tenido demasiada fortaleza  ni valor para comunicar mis sentimientos, y que en realidad, el problema era que jamás me había enamorado. Me disculpé también por no haber actuado con sensatez. Aquello fue lo más cercano a mi verdad en aquellos días, y como ya me había acostumbrado a hacer desde mi llegada, omití nuevamente a José Luis de mi historia, pues en lo único en lo que pensaba era en besarte y en llegar hasta dónde tú quisieras en aquel momento.


    

    Aquella noche estuvimos hablando largo y tendido acerca de tus fracasos amorosos y de lo difícil que era para ti aquel terreno de la vida, me soltaste algo tan duro como que: “yo no era tu tipo", que sentías atracción por las mujeres fuertes, quizás debido a tu necesidad de estabilidad emocional, y que en aquel momento, me resultó totalmente incomprensible. Me encontrabas débil, tal vez justamente el tipo de chica que curiosamente necesitabas para llegar a hacerte un adulto, me echaste en cara mi carta y me recriminaste la comparación que había hecho entre tú y un verdadero hombre.


    

    —Es como si me hubieras dado un puñetazo en toda la cara. Me dolió horrores.


    

    Me sentí culpable, sabía que aquello te heriría y por ese motivo lo escribí, era curioso, pero empezaba a conocerte más de lo que tú creías.


    

    —Necesito crecer, Elisa; y tú también, tú también, los dos…  —me encaraste con inquina y dando golpecitos irónicos sobre mi rodilla—. Tienes que crecer "niña pequeña" y darte cuenta de cómo es la vida.


    

    Yo te miraba absorta, pero sin llorar, mi expresión lloraba por mí.


    

    “¿Crecer?” —pensé— “¿De qué puñetas me estabas hablando?”


    

    Yo tan sólo quería estar a tu lado, aprender de ti  y que tú lo hicieras conmigo, tú, alguien a mi mismo nivel y no un perfecto adulto como ya lo era José Luis.


    

    A veces pienso que tal vez pedía demasiado.


    

    —Tengo que encontrarme a mí mismo antes de pensar en otra cosa. ¡Estoy perdido! ¡Mi mundo, mi vida, todo es un caos! ¡No sé qué hacer conmigo mismo! ¿Cómo diablos crees que voy a tener algo con alguien, si no sé ni lo que quiero?


    

    Mis ojos se fijaban en la nada, tus palabras me resultaban incomprensibles, indescifrables, absurdas.


    

    —¿Me entiendes? —me preguntaste ya para entonces muy agobiado— ¿Me escuchas "niña pequeña"?


    

    No podía contestar, nadie había sido nunca tan rudo conmigo, estaba acostumbrada a las zalamerías de José Luis y al trato de seda y algodón de mis padres y amigos.


    

    —Elisa, ¿me estás escuchando? Tú no me conoces, hasta ahora no has visto nada de mí, ¡Elisa! ¡Mírame a los ojos cuando te hablo! —me asiste violento de las muñecas, me zarandeaste y me obligaste a mirarte.


    

    —¡No me trates así, Max! —gimoteé sin llorar.      


    

    Entonces te detuviste, me soltaste y guardaste silencio. Yo, por increíble que pareciera, no desistí en mi empeño.


    

    —Maximilien …—susurré acercándome a ti y tomando tu mano— tú estás libre y yo... yo también, creo que somos compatibles, podríamos intentarlo, quizás, quizás...


    

    —¿Esto qué es? ¿Una especie de pacto? —ironizaste con fuerte sarcasmo y en un tono cortante que me resultó muy duro.


    

    Aquella comparación me dolió en el alma, pero yo parecía ya no tener orgullo para decirte simplemente: muy bien, lárgate y no vuelvas.


    

    Por ello no lo hice, debí, pero no lo hice. Estaba subyugada por aquel sentimiento, mi voluntad no existía, te quería o estaba obsesionada, ya ni lo sé. Estaba dispuesta a aferrarme a cualquier cosa, cualquier gesto tuyo, cualquier palabra que significara una duda en tu decisión y una esperanza para mí. Por otro lado, tú parecías necesitar ayuda, consejos, un guía tal vez, alguien que te escuchara y yo... yo quería ser esa muleta en tu vida, para que así me necesitaras y me dejaras permanecer a tu lado.


    

    —Todas esas ideas, esa intransigencia, estás en el camino errado, en la oscuridad.


    

    —¡No! —gritaste furioso.


    

    —¡Sí, sí lo estás!


    

    —¡No, no lo estoy, Elisa, no lo estoy! —exclamaste en un grito ahogado, te levantaste y golpeaste la pared violento. Tras esto, te sentaste en la cama de Camille, hundiste la cabeza entre tus manos, te mesaste el cabello. Lo tuyo era muy heavy, Max.


    

    Me conmoví, y mientras yo clamaba por tu cariño y por una oportunidad, tú te debatías en un conflicto mucho más hondo, algo que provenía de tu interior, de tu mente, algo entre la claridad y la oscuridad, y que te confundía profundamente. Una situación que nunca me habría esperado y que me pilló por sorpresa. Para ti era vital encontrar tu camino, pero por más que lo intentabas, no lo conseguías y eso te estaba destrozando.


    

    —Perdona por eso —te disculpaste refiriéndote al golpe a la pared.


    

    —No te gusto, no soy lo suficientemente guapa, ¿es eso, verdad? —repuse yo, pensando todavía en puras trivialidades y en un tono un tanto pueril del que ahora me avergüenzo.


    

    Me miraste con atención, tu semblante se dulcificó por un instante.


    

    —I think you´re quite pretty. Creo que eres muy guapa, cualquier tío querría estar contigo.


    

    —¿Pero entonces? ¿Es por Karen? Todavía...


    

    —¡No! ¡Karen, nada! —exclamaste de pronto, sin proponérmelo, había conseguido reavivar tu exasperación. Te levantaste violento otra vez, diste un par de vueltas por la habitación y volviste a mí de nuevo—.  Créeme, cuando  te digo que lo de Karen está terminado, es porque está terminado. It´s over —concluiste tajante.


    

    Me dolía la cabeza y me recosté sobre la almohada, ya no quería pensar más, y mucho menos en inglés.


    

    Te sentaste en mi cama, a mi lado, me tomaste de la mano.


    

    —Puedo ser malvado contigo, Elisa, puedo estar contigo dos o tres semanas y después dejarte para siempre, odio las responsabilidades, y puedo desaparecer sin problemas —volviste a hablar casi en un murmullo. Ya estabas también algo cansado.


    

    No repliqué entonces, no podía decir nada. Después, guardamos un largo silencio, ambos estábamos muy cansados, ahora lo recuerdo. Discutir en un idioma que no es el tuyo puede ser agotador.


    

    Encendí la televisión, estaba el telediario y hablaban sobre Los Estados Unidos.


    

    —¿Viviste mucho tiempo en América? —pregunté intentando relajar el ambiente.


    

    —Soy canadiense, Elisa, vivo en América...  —ironizaste molesto. Me sentí nuevamente como una tonta.


    

    —Perdona, soy europea y los europeos solemos llamar “América” a Los Estados Unidos —contesté yo con el mismo tono sarcástico que habías empleado tú antes.


    

    —Pues no deberíais, hay diferencias… —replicaste con un tono tan cargado de sorna que me desesperó—. Sí, estuve casi dos años; trabajé en todo lo que encontré y viajé mucho de costa a costa —añadiste sin más.


    

    Guardé silencio, mi ánimo se opacaba.


    

    —Eres muy borde conmigo —repliqué sin fuerzas.


    

    Me miraste entonces fijamente, te remordía la conciencia.


    

    —Sorry about it. Lo he hecho sin querer, no quería hacerte daño; lo siento, Elisa, trataré de cambiar, es un aspecto negativo de mi personalidad —te disculpaste echándote sobre la cama de Camille, te perdiste en la blancura del techo.


    

    Te contemplé arrinconada desde mi cama, una vez más tu perfil perfecto y cortado a media luz. Te escuché suspirar y quise morirme. Un nuevo silencio se dejó sentir una vez más.


    

    —Esto es muy duro —susurré muy desilusionada por tu actitud.


    

    —Elisa yo... las cosas han de ser así. No voy a permitir que nadie te haga daño, ni siquiera yo mismo.


    

    —Max —dije tras un momento de reflexión—, no te preocupes por mí, este problema es sólo mío.


    

    —¡Elisa, por favor! —exclamaste volviéndote a exasperar— ¿Cómo puedes pensar así? ¿Qué clase de persona te crees que soy? ¡Tú me has hecho parte de él, has abierto tu corazón a mí! Crees que ahora voy a decir: “me da igual Elisa, no es mi problema”


    

    Me pareció increíble escuchar algo así de un chico y más me reafirmé en la idea de que eras especial. Sin duda, mi elección había sido la correcta.


    

    —Pero no puedes hacer nada por mí —suspiré lastimosamente.


    

    —Tan sólo no puedo estar contigo como deseas y...


    

    —¡Cállate! —te grité dolida, cargada de ira.


    

    —¡Oh lo siento! Elisa, soy un imbécil, ¡perdóname! —te culpaste muy apenado y apretando con fuerza los labios.


    

    Me observaste entonces atentamente una vez más, dudabas. Después seguimos viendo la televisión, nunca pude entender por qué no te acababas de ir de una vez  y por qué no me desilusioné de ti aquella misma noche.


    

    —Elisa, yo no puedo darte nada... Y por si fuera poco, tú y yo somos demasiado parecidos para tener futuro. Ambos tenemos que madurar, pero por separado.


    

    —Quizás sea tu opinión, pero para mí la compatibilidad entre dos personas hace las cosas más interesantes.


    

    Guardamos silencio un rato más, estaba agotada de pensar en inglés, de evitar mis errores gramaticales y de buscar en el diccionario la palabra correcta para poder comunicarme de la forma más acertada.


    

    —Voy a comer algo, ¿te apetece? —propusiste al fin.


    

    —No.


    

    Te marchaste a la cocina y a los diez minutos volviste con un sándwich de jamón y queso, me invitaste, pero yo volví a rechazarlo nuevamente, lo que menos deseaba era comer aquella noche. De pronto me miraste de nuevo, dándome la impresión de que querías decirme algo que no me agradaría en absoluto.


    

    —Elisa, yo... le hablé a Camille acerca de lo nuestro —casi murmuraste con miedo.


    

    —¿Qué se lo contaste a Camille?


    

    —Sí...


    

    —¿Pero por qué? ¿Estás loco? ¿Por qué demonios hiciste eso, Max? —te recriminé— ¿Es que no sabes guardar un secreto?


    

    —Elisa, estabas fatal y ella muy preocupada por ti, me preguntó si yo sabía algo y yo...


    

    —¡Y tú se lo contaste! —te reproché furiosa.


    

    —Elisa, ponte en mi situación, recuerda cómo estabas, todos preguntándose los unos a los otros, y yo, sabiendo que era el responsable, guardando silencio; no pude más...


    

    Recuerdo que casi me eché a llorar, pero afortunadamente me contuve; entonces un nuevo silencio se hizo entre nosotros.


    

    —Oye... lo siento mucho —murmuraste finalmente muy apesadumbrado.


    

    —Ella es sólo mi compañera de habitación, no tenemos mucha confianza y la verdad es que no creo que esto cambie las cosas. Lo único bueno de esto es que no me atosigó a preguntas al día siguiente. Ahora entiendo por qué —te recriminé muy cabreada fusilándote con la mirada. Tragaste en seco y dejaste de comer por un minuto.


    

    —Yo pensé...


    

    —Yo pensé, yo pensé, yo pensé nada, tú tampoco me conoces, no sabes nada de mí — te reproché una vez más casi escupiendo veneno. Te pagué con tus mismas palabras.


    

    Parecías estar muy avergonzado y arrepentido por haber sido tan bocazas. Tras otro nuevo silencio, nuestra conversación parecía agotada. Los ánimos se relajaron.


    

    —¿Te apetecería ir al cine alguna tarde? —me propusiste sin mirarme.


    

    —Sure… Sí, por qué no —contesté aparentemente indiferente, pero con una estupefacción tal, que casi se me cortó la respiración.


    

    Ahora puedo clasificar aquel momento como un tiempo yermo, un período de calma tras la tormenta, tormenta de ilusiones, dudas y desengaños vividos tan sólo un mes atrás, un espacio lleno de nada. Empezábamos a conocernos, y a pesar de todos los obstáculos, yo te seguiría queriendo incluso sin esperanzas, y como aún lo sigo haciendo ahora.


    

    @


    
       
    


    Al día siguiente casi no comí nada y estuve después del trabajo metida en la cama, hasta que las paredes empezaron a hablarme y decidí salir a tomar un poco el aire.


    

    Recuerdo que mi mala suerte no me abandonó, y que nada más salir del hotel, te encontré en mi camino. Ibas en mi misma dirección, llevabas conectado el Ipod, por lo que albergué la esperanza de que no me vieras. En un acto reflejo, intenté esconderme para que no te percataras de mi presencia, pero ya fue demasiado tarde.


    

    Me saludaste afablemente, como con miedo a decir o hacer algo que me lastimara, como si estuviera hecha de un cristal al que temieras romper sólo con palabras.  Aquella idea no me gustó nada; caminamos sin remedio el uno junto al otro.


    

    —¿Adónde vas? —me preguntaste indeciso.


    

    —A la playa, ¿y tú?


    

    —A Mace, voy a comprar algo de comer.


    

    Llegamos a Mace, el supermercado de la esquina de la St Michael, en donde se podía encontrar toda clase de artículos de primera mano y al que solíamos acudir siempre los chicos del Liverpool cuando la comida del hotel no nos gustaba o necesitábamos picoteo, alcohol  o tabaco para alguna de nuestras fiestas en el Prince.  Me despedí de ti a las puertas del establecimiento, y tras esto, me dirigí directo a la playa.


    

    —Te veré en la cena  —dijiste despidiéndote con una leve sonrisa.


    

    —Quizás... —contesté impasible y sin deseos de decir nada más.


    

    Recuerdo aquella tarde en la playa, estuve paseando y pensando por largo rato, puede que me pasara dos horas recorriendo el tranquilo paseo de Bournemouth hasta el muelle, caminando y contemplando la marea en sus constantes idas y venidas. Me sentía tan sola, la tarde mustia me acompañaba y en mi interior me esforzaba por superar aquello, pero no era fácil, las cosas se me habían ido de las manos y a lo que tanto había temido, a lo que tanto miedo tienen los que se arriesgan, me había pasado: yo te lo había confesado todo y tú me habías rechazado.


    

    Me senté en la playa, el mundo se movía a mi alrededor, pero sólo mi propio universo existía, ¿qué podía hacer?, ¿volver a España?, ¿escapar?, ¿buscar otro hotel?  Empecé a echar de menos mi casa, a notar la falta de los míos y la soledad tan grande que sientes al enfrentar los problemas sola, y con el añadido de estar lejos. Sin embargo, no podía pensar en muchas cosas que no fueran  tú, ya no tenía esperanzas contigo y eso era lo único que me importaba. Me había enamorado como una tonta y dado cuenta de que lo que tenía ya no lo quería. La tan sola comparación entre la inmensidad de mis sentimientos y lo ínfimo de los tuyos me desgarraba, el espacio entre nosotros me asfixiaba. Luego, debía de encontrar una solución, ¿pero cuál? Caminé un rato más, mi cuerpo estaba ya  helado y mis mejillas encarnadas por el frío, caminé no sé por cuánto tiempo más, hasta que el cielo se tiñó de oscuro y las luces de Bournemouth aparecieron a lo lejos.


    

    —¡Madre mía, qué fracaso tan grande! —me lamenté volviendo a llorar inconsolable.


    

    Tras un rato así, me repuse, tenía que encontrar una solución a la situación, una solución que aportara algún alivio, pero no tenía ganas de pensar más en ello, era suficiente con saber que aquello sería el próximo paso. Me senté en uno de los bancos del paseo y fijé mi vista en el mar sereno y ya oscuro.


    

    Todo seguía igual en aquel entorno apacible y monótono, ¿cómo era posible que mis sentimientos fueran tan poderosos que me hicieran ver aquel paisaje cargado de belleza como una ficción absurda y llena de nada?


    

    


  




  

    E-mail 19


    Recuerdo que para principios de enero se planeó una visita al Oceanarium, el acuario de Bournemouth, y ubicado en el mismo paseo marítimo. En un principio íbamos a ir todos, pero al final, tan sólo los tres españoles nos decidimos.


    

    Nos encaminábamos los tres españolitos en dirección al acuario, cuando a mí se me ocurrió hablar de cine. Hacía tan sólo unos días que nos habían puesto en clase la película Last Night de Massy Tadjedin y en la que salen Keira Knightley y Sam Worthington.  Yo hubiera preferido alguna del estilo El Corredor del Laberinto o Step up in all, pero todo fue a gusto de la profesora, así que nos tocó tragar. Aquella tarde nos pusimos sin más a hablar de ella.


    

    —La banda sonora es muy buena —empezó Nacho con muy buen humor.


    

    —Sí, al principio creí que no me iba a gustar, pero al final me enganché más de lo que creía—opiné yo—. El personaje del marido, vaya un sin vergüenza.


    

    —No más que ella —saltó Andrés de repente.


    

    —¿Por qué? ¡Si ella no hizo nada! —repliqué sorprendida.


    

    —Te parece poco re-enamorarse de su novio de la universidad. Eso es peor que lo que hace el marido.


    

    —Él le pone los cuernos con la compañera de trabajo, se los pone de verdad.


    

    —Ella se los pone también.


    

    —Vamos, Andrés, Joanna no hace nada con Alex.


    

    —No hay sexo, si es a eso a lo que te refieres, pero hay otras cosas, mujer. Hay una conexión especial del tipo: “desearía borrar mi presente y dejarme llevar”. Eso es muy gordo también.


    

    Aquello me tocó la fibra.


    

    —Pienso que lo que hace él es peor —repliqué yo tomándomelo ya como algo más personal. Él volvió a la carga.


    

    —Elisa, en el fondo sabes que la infidelidad es por ambas partes. De hecho, la dudas son feroces en ella, en él en cambio es sólo sexo.


    

    —Lo defiendes porque eres un tío. Desear algo… desear algo no significa caer en la tentación.


    

    —¿Cómo que no? Joanna estaba deseando irse a la cama con Alex, eso se palpa durante toda la película. Ella peca de lo mismo que el marido —continuó él haciéndome la contra.


    

    —No es igual desear que hacer.


    

    —No seas cría —me espetó él con desdén.


    

    Aquello fue como un baño de agua fría, me puse roja de ira. Automáticamente recordé tus palabras de la pasada Noche Vieja.


    

    ¡A ver si creces de una vez, niña pequeña!


    

    —¡No soy ninguna cría! —protesté ya algo descontrolada.


    

    —Venga, chicos, haya paz —medió Nacho. Andrés lo miró sólo a él y pasó por completo de mi cara.


    

    —Vamos, Nacho, una tía que se pasa la noche de acá para allá con su novio del pasado, recordando y planteándose cosas, no me vas a decir que no es también poner los cuernos. No lo haces con el cuerpo, pero sí con el pensamiento.


    

    —Hombre, en realidad, el que pone “los cuernos oficiales” es él, Andrés.


    

    —Pues eso es lo que digo yo —intervine muy enfurruñada.


    

    —¿Ah sí? ¿No te importaría que tu chica de Madrid pasara la noche con un antiguo novio y que se lo pasara de puta madre, tanto o más que contigo? ¿Te gustaría eso, te parecería bien?


    

    El semblante de Nacho se endureció en el acto.


    

    —Pues no… Le rompería la cara al tío.


    

    —¿Y ella?


    

    —Ella… ¡Uf!  —resopló  y meneó la cabeza en señal de reflexión, su expresión se tornó sombría—. Creo que aparte de darme mucha rabia, ya no volvería a confiar en ella y tendría muchas dudas.


    

    —Ya ves, es lo mismo que lo de la película; me reafirmo: lo de ella es peor.


    

    Callé, y ya no dije una palabra más hasta el acuario. Me dio muchísima rabia con Andrés, ¡cómo conseguía amargarme la vida así! Pero en realidad tenía razón, me vi reflejada en el personaje de Joanna Reed, yo había hecho algo parecido, no con un amor del pasado, sino con uno del presente, un amor recién llegado y totalmente inesperado. Conexión, atracción, tentación… palabras fuertes ante las que yo había sucumbido y por las que había dado la espalda a José Luis. Lo había hecho egoístamente, sin pensar en nada que no fueran mis sentimientos y mi deseo. Me había dejado llevar, y por más que lo intentaba, no conseguía arrepentirme.


    

    @


    
       
    


    Volviendo a mis memorias de Bournemouth, paseo por aquellos días en los que me propuse recuperarme de tu rechazo y volver a mi vida habitual.


    

    Hablaba con mi hermana Inés por Skype casi todos los días, conocía la historia al pie de la letra e intentaba aconsejarme lo mejor que podía.


    

    —¿Cómo te sientes hoy de tu depresión? —me preguntó una noche tras mi jornada de trabajo en el restaurante.


    

    —No muy bien, es más, ahora mismo si quisieras: podrías “limpiar el suelo conmigo”—contesté sin más.


    

    —Elisa, tienes que recuperarte, un tío así no merece la pena.


    

    —Él sí la merece, Inés, creo que esta vez he dado en la diana, es un chico como pocos. Es honesto conmigo y consigo mismo, no quiere aprovecharse de mí, es buena persona…. El problema es que simplemente no me quiere.


    

    —¡Pero qué capullo que es! Una persona normal por lo menos lo intentaría. Eres una tía que vale mucho, aunque claro, tendrías que poner las cosas claras con José Luis primero —advirtió, un poco abrumada por la situación.


    

    —Sí, es una asignatura pendiente que resolveré cuando vuelva. Ahora mismo no tengo fuerzas para encararlo. Aparte, no tiene caso, a fin de cuentas, aquí no va a pasar nada de nada.


    

    —Madre mía, Eli, una relación de tantos años, ¿quién lo hubiera dicho? Y ni pensar que fue él el que te envió allí.


    

    —Las cosas pasan a veces por algo —comenté sin ganas.


    

    —Cuando se lo digas le va a dar un telele.


    

    —¿Estás segura de que no te oye nadie? —le advertí con un susurro, casi temblando.


    

    —Papá y mamá están en la librería, estoy sola.


    

    —Esto no puede saberse todavía, no estoy preparada para enfrentarme a Jose ni a nadie.


    

    —Lo sé, tranquila. ¿Has hablado con él?


    

    —Sí, sólo cinco minutos ayer. Está a tope entre el trabajo en el banco y el master ése en Finanzas. No se entera de nada de lo que me pasa, se piensa que es que tengo morriña de casa y quiero volverme antes de tiempo. Vamos, que no tiene ni idea.


    

    —Siempre ha sido un poco capullo. Es incapaz de mirar más allá de sus narices y se piensa que tiene la vida resuelta contigo. Eso es algo que siempre me ha reventado, debería de haberte cuidado más, si lo hubiera hecho, tal vez no te habrías colgado del primer gilipollas que apareciera —despotricó como una metralleta a través de la pantalla del portátil, la cara colorada de rabia.


    

    —Maximilien no es ningún gilipollas, Inés.


    

    —Pues no sé qué decirte.


    

    —Tendrías que conocerle, es alguien muy especial, de verdad, no seas tan dura con él. Él es… es sensible, correcto, sincero, noble, es un tío increíble.


    

    Inés suspiró y ya no me replicó más al respecto.


    

    —¿Y qué te ha dicho entonces el increíble Hulk?


    

    —¡Inés!


    

    —Perdona, ¿qué te  ha dicho Maximilien? —rió ya más relajada.


    

    —Dice que no soy su tipo de chica —suspiré yo con amarga ironía omitiendo, deliberadamente lo de “niña pequeña” y “débil”. De habérselo contado, Inés te habría odiado sin siquiera haberte conocido por foto. Tampoco te podía culpar, a fin de cuentas, era verdad, yo era una inmadura y débil niña pequeña que se había enamorado de ti como una boba, sin conocerte a fondo, y tan sólo basándome en mi instinto. Estaba segura de que había acertado contigo, pero lamentablemente no era correspondida.


    

    —¡Pero qué tajante! Uno nunca debe cerrarse en banda, siempre se debe de dar una oportunidad para ver cómo resultan las cosas.


    

    —Pero él es así, no desea complicarse la vida con historias que de antemano cree que no funcionarán —suspiré sin poder evitar mi desencanto—. Creo que en cierta forma tiene razón, en unos meses ninguno de nosotros estará aquí.


    

    —El Liverpool me recuerda al Gran Hermano, pero sin cámaras.


    

    —¡Qué fuerte que eres! — se me escapó una risa al recordar el programa.


    

    —¿Y qué vas a hacer ahora?


    

    —Olvidarle.


    

    —No quiero desanimarte, pero lo tienes chungo viéndole todos los días y por todas partes.


    

    —Ni que lo digas, acabo de terminar un turno de cenas y hemos tenido que trabajar codo con codo en el restaurante. Ahora bajaré a cenar y seguro que le volveré a ver.


    

    —¡Qué mal!


    

    —Lo sé, pero no me queda de otra. Él me ha dicho que quiere que seamos amigos.


    

    —¡Vaya una faena, Elisa! Lo siento mucho por ti.


    

    —Lo sé, pero créeme que más lo siento yo.


    

    


  




  

    E-mail 20


    ¡He encontrado trabajo! A partir de mañana trabajaré en el hotel Helmont House en el centro de Cardiff, ¡tiene unas mil habitaciones! Seré camarera en el bar y quizás con el tiempo me decida a pedir un empleo en recepción. La verdad es que tampoco tengo demasiadas ganas de complicarme con trabajos de gran responsabilidad, en realidad no tengo ganas de nada, y a veces me siento como una veleta que se mueve al capricho de mis sentimientos. Sigo aquí y no sé hasta cuándo será, en realidad no tengo ningún motivo para quedarme, pero tampoco para irme.


    

    No sé cuánto tiempo pasará hasta que te decidas a contestarme o si lo harás algún día, pero sólo quiero que sepas que me siento mejor al saber y sentir que me escuchas. Venir aquí al ciber café 24/7 se ha convertido en el estímulo de cada día, es como conectar contigo; escribo tu nombre y @, y en realidad escribo: @ a tu corazón. Te envío mis sentimientos, recuerdos y pensamientos sabiendo que te alcanzarán y es todo como mágico, como abrir una ventana hacia ti y romper el espacio entre nosotros, es lo que me salva de la idea de tener que olvidarte para siempre.


    

    @


    
       
    


    —¿Quién es el chico? —me preguntaron Nacho y Andrés a coro.


    

    —No os lo voy a decir, es un secreto.


    

    —Está difícil la niña —rió Nacho.


    

    —Hablemos de otra cosa —sugerí.


    

    —¿Pero por qué no te quiere? —insistió Nacho.


    

    —¡Y dale!


    

    —No lo entiendo, si eres muy guapa y una tía genial. Te dije que lo de tu pueblo era raro, que no tenían ojos.


    

    —Porque dice que soy "una niña pequeña", que he de madurar —omití lo de débil por vergüenza—. La verdad es que nunca me lo había planteado hasta ahora, ¿cómo debo de ser?, ¿cómo se es fuerte y adulto? ¡Es todo tan complicado!


    

    —Ten un hijo —largó entonces Andrés así sin más y muy en serio.


    

    —¡¿QUÉ?! —exclamamos nosotros dos, totalmente alucinados por el disparate que acabábamos de oír.


    

    —Sí, no importa quién sea el padre, el solo hecho de tener un hijo te cambia la vida. A partir de ahí alguien depende de ti y tienes por cojones que madurar.


    

    Recuerdo que me pregunté si en el fondo no desearía ser él "el supuesto y desconocido padre".


    

    —Eso no es así, no le hagas caso, Elisa. ¡Pero qué burro que eres, Andrés! —le reprochó Nacho con muy mala leche.


    

    —¡Vaya una ayuda!


    

    —No pienses que eres una "niña pequeña". "Una niña pequeña" no sale de su casa y de su país sola ni se enfrenta a los problemas que le puede traer una experiencia de este tipo. Tú eres como eres y estoy seguro de que todas tus decisiones estarán siempre impulsadas por una buena razón, aunque para los demás no lo sean  —opinó Nacho, y gracias a sus palabras pude recuperar parte de la autoestima que, con tu ayuda y la de Andrés, había perdido.


    

    —¡Gracias, Nacho! Realmente lo necesitaba, es de lo mejor que he oído en mucho tiempo —dije muy animada y a punto de llorar, pero por suerte me controlé a tiempo—. Pero ahora hablemos de otras cosas para que se me olviden las penas. Por ejemplo, a ver tú, Nacho, ¿qué harás cuando vuelvas a casa? Supongo que tendrás trabajo seguro, ¿no?


    

    —No te creas, las cosas están muy canutas. Veremos a ver si no me tengo que volver.


    

    —Por supuesto que no, Nacho; con lo que tú tienes hay trabajo incluso en Zaragoza, que es "un pueblo" comparado con Madrid —opinó Andrés.


    

    —Sí, y en Valencia igual —añadí yo.


    

    —¡Figúrate, y Valencia, que está toda saqueada y no tienen ni para las bombillas de las farolas! —escupió Andrés con acritud.


    

    —¡No te pases, Andrés! —exclamó Nacho ante el tono despectivo de su amigo.


    

    “Pedazo de tarugo” —pensé para mí, y acto seguido, preparé mi respuesta.


    

    —Por lo menos nosotros tenemos buenas playas y mucho sol, de eso no pueden presumir muchos —contesté sin rechistar.


    

    Andrés no respondió; sin duda con mi respuesta se había quedado sin réplica. No había duda de que poco a poco, y a punto de "golpes", aquella  little girl  empezaba a espabilarse.


    

    


  




  

    E-mail 21


    Para principios de enero se celebró la fiesta para el personal del hotel, y por supuesto, los estudiantes, como trabajadores que éramos, también fuimos invitados. No me apetecía ir, pero sabía que debía. La verdad es que me encontraba ya un poco mejor, estaba empezando tal vez a aceptar las cosas, no era fácil debido a que mis sentimientos seguían intactos y no me quedaba más remedio que verte la cara cada día, pero así y con todo, lo estaba superando.


    

    Recuerdo que la gente estaba muy preocupada por mí, todos sin excepción, no entendían el porqué de mi ensimismamiento y de mi obsesión por aquel desconocido y las cosas seguían hasta el momento en secreto, o por lo menos, eso era lo que yo creía.


    

    —Vamos a ver, Elisa, ¿de quién te enamoraste? —insistía Nacho.


    

    —No puedo decírtelo.


    

    —¿Philippe?


    

    —No.


    

    —¿Simon?


    

    —No.


    

    —¿Oscar?


    

    —¡No!


    

    —¿No será Andrés?


    

    Casi se me desencaja la mandíbula de la risa...


    

    Recuerdo que la tarde de la fiesta estuvimos: Andrés, Nacho, Camille, Christin, tú y yo reunidos en el pequeño vestíbulo que había entre nuestros dormitorios y la entrada que llevaba al Merlin. En enero casi no había clientes en el hotel, y para aquella noche, coincidió en que no se había hecho ni una sola reserva, así que teníamos todo el Liverpool para nosotros. Estuvimos charlando acerca de tonterías, nos habíamos quitado los zapatos y espatarrado desordenadamente sobre la moqueta.


    

    Era ese vestíbulo y el pasillo hacia nuestras habitaciones, una de las zonas preferidas por los estudiantes del hotel. Todavía recuerdo a Christin sentada fumando y acompañada siempre por un vaso de zumo de pomelo (destetaba la naranja) y a todos cómodamente instalados sin la presión de que nadie nos riñera por ocupar aquel sitio. Siempre que alguno nuevo llegaba, le dábamos la bienvenida y  alguien decía algo como: "estamos de picnic en la moqueta".


    

    Me sentía incómoda cerca de ti, y quizás tú también, pero pensaba que debía de afrontar mi depresión plantándole cara al asunto de una buena vez.


    

    Nacho y Andrés estaban ajenos a la historia, por lo que la naturalidad de sus comportamientos pronto relajó el ambiente y nos sentimos más cómodos.


    

    Recuerdo que Andrés intentó "hacer el pino" tal vez cuatro o cinco veces, consiguiéndolo sólo a la última de cambio y cayendo después al suelo agotado, con la cara roja, pero con su orgullo bien en alto.


    

    Al pensar en esos días, no puedo evitar una sonrisa y cierta melancolía en mi corazón. Desearía tanto volver a ellos, aunque sólo fuera por unas horas. Después, la lucha cuerpo a cuerpo entre Nacho y Andrés, y luego entre tú y éste; tengo varias fotos de Andrés en el suelo y tú victorioso, de Andrés persiguiendo a Camille, de Nacho y Andrés echando mano de una de las zapatillas de Clémence y corriendo con ella por todo el Merlin, como si jugaran al rugby, mientras que Clémence corría detrás de ellos desesperada.


    

    Más tarde vimos llegar a Oscar, simpático y alegre como siempre, para avisarnos de que la fiesta empezaría cuando quisiéramos y que si no nos importaba ir un poco arreglados, pues los jefes también acudirían a ella.


    

    —Ya sabéis chicos, ¡a beber y a bailar toda la noche!


    

    @


    
       
    


    La fiesta se celebró, como no, en el Camelot. Yo me presenté una de las últimas, y cuando llegué, vi como habían dispuesto una larga mesa  para nosotros: barra libre, comida, música; y que Dardan, se había proclamado a sí mismo como el DJ de aquella noche. Llegué, y por una extraña coincidencia, me tocó sentarme enfrente de ti.


    

    —Elisa, ¿quieres algo de beber? —me preguntaste afablemente y nada más verme llegar.


    

    —No, no voy a beber nada —contesté insegura, no quería dar el espectáculo otra vez ni que me volvieras a reprochar por la bebida nunca más.


    

    Me miraste sorprendido y tu rostro me hizo gracia.


    

    —Elisa, si conoces tu límite no pasará nada, dime qué quieres y yo iré a traértelo.


    

    Tan sólo con aquel gesto mi corazón volvió a latir con fuerza, ¡jolines!, ¿por qué tenías que ser tan amable? Hubiera preferido que me dieras una gran patada y finito, ¿por qué no me mandabas al cuerno de una vez? Al final no pude resistirme, la noche empezaba bien y me entraron ganas de pedirme algo. Ya había adquirido el hábito de beber y tenía mis preferencias, quién lo hubiera imaginado, la que hacía dos meses sólo bebía algo por navidad…


    

    —Sí, Bacardí Breezer de frambuesa —dije.


    

    Asentiste complacido y fuiste hasta el bar,  en cinco minutos volviste con mi botella, tras esto me entró hambre y fui a por algunos entremeses para picar, y que después compartimos entre todos.


    

    La fiesta estaba animada, recuerdo a Costa, ¿te acuerdas de él? El muchacho portugués de la cocina, tan simpático “portugués de Madeira” como él siempre me decía, me tomé varias fotos con él y también con mis amigas portuguesas, todas guapísimas, alegres y reinas del baile por al menos una noche.


    

    Retomando las horas de aquella fiesta, veo a Zahira rechazando a Dardan una y otra vez después de su última pelea y a él siempre detrás de ella. Era tal vez su personalidad tan fuerte y su carisma tan sensual, lo que la hacía tan atractiva ante los ojos de ciertos chicos.


    

    En el otro extremo de la gran sala: Camille, Andrés y Nacho bromeando juntos; a Karen, mi despreocupada rival, siempre con su botella de cerveza en la mano; Oscar con una peluca y un micrófono paseándose por la pista de baile y nuevamente detrás de Grace, la recepcionista inglesa, al tiempo que Christin le seguía con la mirada; Angelique y Clémence bailando con Peter, el portero de noche, y que había librado para la fiesta.


    

    René y Alexia, Jean y Lena en un rincón, liados como siempre y para variar.


    

    Después de dos o tres bailes me senté, bebí un poco y me desconecté de la realidad por un momento. La gente bailaba, fumaba y bebía alegremente, y entonces, recordé una vez más mi idea acerca de los “espacios”. Pensé en cómo poco a poco todo aquel inmenso espacio entre las personas, las cosas y yo se había ido reduciendo sin apenas darme cuenta, y me pregunté si en la vida las cosas serían así; si los anhelos como los sueños y la felicidad serían como grandes espacios a reducir con el tiempo. El esfuerzo, el trabajo duro, la suerte o el destino lo harían por nosotros, tal vez jamás tuviera la respuesta.


    

    De pronto fijé mis ojos en ti, tú estabas quieto y embebido nuevamente en tu mundo interior, sin comunicar nada a nadie, recuerdo que me quedé ahí, mirándote absorta desde mi rincón como ya me había acostumbrado a hacerlo tantas veces, atenta y por largo rato. Estabas realmente guapo aquella noche, con una camisa azul celeste, el cabello más ordenado que de costumbre y recién afeitado. Recuerdo tu perfil a media luz, aquel rostro perfecto y varonil, cabello castaño, ojos melados y aquella boca tan bien formada y silenciosa que deseé tantas veces besar sin parar. Me recordaste a un niño perdido en un bosque de dudas, las sombras te acechaban, ¿en dónde estabas, Max?, ¿qué significaba "crecer" para ti?, ¿tan importante era o es que acaso temías perderte en la vida y no ser capaz de encontrarte nunca?


    

    Me torturaba y me torturaba sobre la misma idea de que jamás me sería posible besarte; me entristecí de pronto y sin disimulo. Se me notó enseguida, pero yo ni me había dado cuenta, hasta que por casualidad, mis ojos se toparon con los de Christin.


    

    —Are you ok, Elisa? ¿Estás bien? —me preguntó.


    

    —Sí  —contesté con sonrisa forzada y sacudida por la sorpresa.


    

    Ella sonrió con picardía.


    

    —I know something about you… Yo sé algo sobre ti...


    

    Clavé mis ojos en ella y tú nos miraste a las dos.


    

    —Ven conmigo, quiero hablar contigo.


    

    Nos levantamos y nos fuimos discretamente hacia una esquina, ella me miró y sonriendo levemente me susurró:


    

    —Yo sé lo tuyo con Max.


    

    Mi cuerpo se enfrió en cuestión de segundos, mis ojos se abrieron hasta el infinito, me quedé con la boca abierta, mi mandíbula llegó hasta el suelo.


    

    —Camille me lo dijo —añadió.


    

    —¿Quién más lo sabe?


    

    —Karen...


    

    Me quise morir allí mismo, no me lo podía creer, estaba furiosa y odié a Camille con todas las fuerzas de las que fui capaz.


    

    —¡Camille! —repetí chirriando de rabia.


    

    —¡No, no! Pero a Karen no le importa y Camille lo hizo porque estaba preocupada por ti.


    

    —¿Qué dijo Karen? —pregunté con asombroso autocontrol.


    

    —Nada, se sorprendió mucho, pero a ella le es indiferente.


    

    Sólo Dios sabe lo que sentí en aquel momento, te miré y te descubrí haciendo lo mismo, con una curiosidad y unas ansias de saber que se te notaba a mil leguas, ¿por qué Karen?, precisamente ella y quién sabe cuánta gente más. Odié a Camille con todas mis fuerzas, ¿por qué?, ¿por qué tuvo que contar algo que era mío y sólo mío?, ¿por cotillear?, ¿por hablar de algo? E imaginé mi historia como "comidilla" de turno entre las habitaciones del Liverpool y acompañada por una taza de té. No podía soportarlo, ¡era tan injusto! Aquel era mi secreto, quise matarla aquella noche, ¡arrancarle todas las rastas de cuajo!


    

    —No entiendo por qué no te quiere, Elisa —me consoló Christin conmovida, su semblante se entristeció—. Tú ha sido tan buena conmigo cuando he estado mal y eres tan inteligente y guapa, mírate esta noche, no entiendo qué es lo que quiere Max.


    

    —Yo tampoco —contesté ida y te miré con fijación al tiempo que tú lo hacías también, ¿cómo era posible que mi historia estuviera corriendo de habitación en habitación?


    

    Christin tomó mi mano y me abrazó con cariño.


    

    —No estás sola, estamos las dos en el mismo barco —sonrió—. Encontrarás a otro que te quiera como tú te mereces, de eso no me cabe la menor duda.


    

    La noche ya no fue la misma, me vi sin la esperanza de encontrar una solución a mi situación; yo siempre he sido muy discreta con mis cosas, tímida y sensible, era la primera vez en mi vida que me encontraba fuera de mi casa, sola, con gente extraña, en un país extraño y con un idioma igualmente extraño que constantemente colocaba barreras entre las cosas y yo. Aún no podía comunicarme con libertad, me veía ahí con todo el mundo feliz a mi alrededor y sintiéndome la más desafortunada de todos. Yo quería estar contigo y tú no, te lo había dicho y tú me habías rechazado, y por si fuera poco, ahora mi secreto era “notición” en el Liverpool y encima tenía que actuar con odiosa naturalidad.


    

    —¿Qué ocurre, Elisa? —me preguntaste preocupado al ver la expresión de mi rostro y una vez que Christin se había ido.


    

    Yo te miré colérica, pues sin duda habías sido tú y sólo tú, el primero en empezar aquella repugnante cadena de chismes.


    

    —¿Te acuerdas cuando te dije que no me gustaba compartir mis secretos porque no se podía confiar en la gente? —repuse con exasperación contenida. Respiraba con fuerza, mi pecho subía y bajaba por la indignación.


    

    —Sí...


    

    —Pues aquí está el resultado: Camille le contó a Christin y a Karen lo que ya sabes…


    

    —What? ¿Qué dices? —exclamaste pálido, sin dar crédito a lo que acababas de escuchar.


    

    —Vivo en un pueblo, Max, y esto es lo que suele pasar cuando alguien se va de la lengua —concluí áspera y con mucha, mucha rabia.


    

    La música sonaba rítmica y animada, así que opté por irme a bailar con Clémence, Zahira y las portuguesas; a lo lejos, vi a Camille reír con Andrés y deseé con toda mi alma tornar su cara blanca en morado ciruela ¡Dios, no te imaginas cómo lo deseé!


    

    Nuevamente mandé al diablo mis problemas a través del alcohol y me reí de mi "supuesto límite". En medio del baile le pedí a Andrés y a Oscar tabaco, y fue de esta forma, como empecé a fumar. Me dediqué entonces a beber, a bailar y a reírme del mundo.


    

    Poco a poco me olvidé de todo. 


    

    Desde la pista te miré, estabas cabizbajo, solo y pensativo;  sentí satisfacción por ello, por lo menos ahora entenderías lo que yo tanto quise evitar, pues ahora tú también te encontrabas en el centro de aquel huracán de cotilleos y morbo, aunque por supuesto: yo siempre sería la que se llevaría la peor parte de la historia.


    

    Tras un par de canciones me senté con Costa, mientras tú, a mi lado, hablabas con Nacho. Costa bromeó conmigo y me olvidé por un momento de que estabas a ahí, junto a mí, hasta que escuché algo como:


    

    —Sé que no es asunto mío, pero tampoco me gusta verte así —te decía Nacho—, da pena porque Elisa lo está pasando francamente mal y es una gran chica, no se lo merece, pero si tú piensas que no puede ser, tus motivos tendrás y no debes culparte por eso. En realidad nadie tiene la culpa, las cosas son así, no te sientas mal, es difícil, pero a veces la vida se presenta de manera que no nos gusta y no nos queda más remedio que aceptarla.


    

    No podía creer lo que estaba oyendo, ¿le estabas contando lo nuestro a alguien más?, ¿cuánta gente necesitabas para compartir tus penas?, ¿para ayudarte a superarlas?


    

    —¡Basta ya! —intervine yo súbitamente y la ira inundó mi rostro.


    

    Recuerdo que ambos me mirasteis lívidos y totalmente desencajados.


    

    —¿Has escuchado todo lo que hemos estado hablando? —me preguntaste alucinado. Casi no te salió la voz entre el estruendo de la música y los nervios.


    

    —¡Lo suficiente! —contesté apretando los puños crispada, la mirada encendida—. No puedo creerlo. Fuck you! ¡Qué te jodan, Max, que te jodan bien!


    

    Me levanté furiosa, llamando la atención de todos, me marché de la fiesta tan deprisa como pude.


    

    Ya casi no recuerdo qué pasó después, me eché en mi cama, estaba tan frenética que no pude ni llorar, y al cabo de cinco minutos, alguien llamó a mi puerta.


    

    @


    
       
    


    ¡Cómo deseé que fueras tú! Pero me equivoqué una vez más, y tras mi nervioso “pasa”, apareció Nacho y una nueva decepción cubrió mi corazón.


    

    Él se acercó a mí con una dulzura tal, que me conmovió, y mi alma candente de ira, deseó por un instante que fuera él y no tú, el objeto de aquel tan lastimoso amor.


    

    —Elisa, no te pongas así, no te enfades con él —suplicó intentando contagiarme algo de su serenidad.


    

    —¡No te puedes imaginar cómo me siento!


    

    —No me lo podía creer —confesó entonces él—, ahora entiendo por qué cada vez que tocábamos el tema o preguntábamos por ti, a Maximilien se le ponía una cara que no era normal —remató como para sí mismo.


    

    —¿De verdad? —murmuré cabizbaja y con la mirada en la nada.


    

    —Elisa, Max es un chico genial, un tío de putísima madre, de verdad, pero no es su culpa, la vida es así, la culpa no es de nadie, a veces las cosas...


    

    —No tengo suerte.


    

    —¡Venga, mi preciosa! No te rindas, debes de afrontar este problema y seguir adelante, debes olvidarle y verle desde ahora en adelante sólo como a un buen amigo.


    

    —¡No! ¡No quiero! Él es una oportunidad, podríamos intentarlo, aportarnos tantas cosas... ¡No quiero perderlo! —repliqué sollozando y muy exaltada en medio de mi desesperación.


    

    —Elisa, Elisa, escúchame, no puedes perderlo porque jamás lo has tenido y, aunque te duela lo que te digo ahora, haz de aceptarlo y cuanto antes lo hagas: será mejor para los dos.


    

    No sé cómo no lloré con aquella frase, qué cruel que era, pero qué verdadera.


    

    —¡Tú no lo entiendes! —pataleé como una niña.


    

    —¡Sí, sí te entiendo, Elisa!  —insistió.


    

    —¡No, no lo haces! —le reproché una vez más.


    

    —¡Sí, sí te entiendo, Elisa, porque a mí me pasa igual! Mi novia y yo... —exclamó exasperado y como a punto de quebrarse.


    

    Sus ojos brillaron y le vi llorar, ¡qué fuerte! ¡Nunca olvidaré aquel momento! ¿Qué demonios pasaba en aquel hotel?, ¿por qué el corazón sentía tanto?, ¿por qué tanta confusión?, ¿era la distancia?, ¿el sentirnos desprotegidos?, ¿el qué?


    

    —¡Oh, Nacho! No, no te pongas así, pobrecito mío, ya estoy bien, mírame, me río, ¿lo ves? —dije dándole un abrazo.


    

    Fue curioso porque por un instante, olvidé mis problemas a través de los suyos. Deseaba fervientemente ayudarle, serle útil y de verdad aligerar su tristeza.


    

    —Lo siento, no sé por qué me he puesto así —se disculpó un poco avergonzado.


    

    —¿Qué es lo que te ocurre?


    

    —Tengo problemas con mi novia, ya sabes, hoy me ha mandado un mensaje desde casa; al parecer nuestra historia se ha acabado.


    

    Me sobrecogí y me avergoncé por un momento al verme a mí misma como una auténtica egocéntrica.


    

    —No, no sabía nada.


    

    —Es igual.


    

    —¡No, no es igual! ¿No se puede arreglar?


    

    —Es muy difícil y desde aquí menos.


    

    —Lo siento.


    

    —Elisa, no quiero que sufras, hemos de aceptar las cosas.


    

    —Puede que cuando vuelvas a España lo soluciones.


    

    —No lo creo, ya te digo, mi historia está acabada.


    

    Fue entonces cuando Andrés y Camille vinieron en nuestra búsqueda.


    

    —Oye, hay una fiesta allí afuera —nos animó Andrés.


    

    Yo no quería ir, pero mis dos españolitos me arrastraron casi a la fuerza y en medio de una gran jaleo; ahora sonrío al recordar cómo entre los dos me llevaron a cuestas.


    

    —¿Eh, Elisa, cuánto pesas? —se cachondeó  Andrés y deseé arrancarle el tupé que se había moldeado para la fiesta.


    

    Ésta seguía su curso, me senté a beber de nuevo y tú te acercaste tímidamente a mí, recuerdo que parecías tenerme miedo.


    

    —¿Elisa, estás enfadada? —quisiste saber, no tenías valor ni para mirarme a la cara.


    

    —¡Vaya, Max, eres realmente inteligente! —contesté con retintín.


    

    —Eres muy sarcástica, Elisa, eso no es bueno.


    

    —¡Soy como me da la gana! —contesté de muy mal genio— ¿Y sabes? Me gusta mucho como soy, ¿ok?


    

    —Vale —asentiste a media voz y poco después, te fuiste.


    

    Me dio igual y seguí en lo mío, al cabo de diez minutos regresaste de nuevo, pero esta vez no supiste qué decirme, de verdad estabas tan perdido como siempre. Recuerdo que ya ni me importó, estaba borracha otra vez. 


    

    Después de eso ya no recuerdo bien que ocurrió. Tú te perdiste entre la fiesta por un lado y yo lo hice por otro, y tras media hora de beber y fumar sin freno, se me ocurrió poner una canción por mi cuenta; fue entonces cuando sorprendentemente te encontré en la zona del DJ, sentado en el suelo, en un rincón junto a la ventana: lucías apático y abatido.


    

    Olvidé la canción y me senté a tu lado.


    

    —¿Qué, Max, esta noche puedo "limpiar el suelo" contigo, eh? —solté espontáneamente.


    

    Me miraste perplejo y empezaste a reírte, el alcohol volvía a hacerme irónica, las cosas me importaban cada vez menos. Noté que me mareaba.


    

    —¡Ah, cómo me duele la cabeza! —me quejé llevándome las manos a las sienes— ¡Es como si el alcohol estuviera comiéndome el cerebro!


    

    —Elisa, yo no puedo estar con nadie ahora mismo, no es mi momento, necesito tiempo para mí. Estoy seguro de que tarde o temprano te fallaría —te desesperaste de repente muy nervioso y sin ninguna conexión con lo que yo acababa de decir, sino con lo que habíamos hablado hacía unos días en mi habitación.


    

    “¡Menudo desfase lleva éste también!” —recuerdo que pensé.


    

    Era curioso, pero para ti parecía tan obvio que debido a esas razones algo entre nosotros no era posible, como si te doliera, como si dudaras, ¿por qué si no le dabas tantas vueltas? Si era no, era no y ya está, ¿por qué consultar a nadie?, ¿por qué volver al mismo punto de partida?, ¿era acaso que temías dejar pasar una oportunidad?


    

    —Has conseguido conocerme y entenderme en este tiempo más de lo que lo hicieron otros en toda mi vida —me confesaste en un sollozo—. Yo sólo soy un “chiste” de tío, mírame ahora y sólo verás nada, un espacio vacío sin nada para darte, porque me siento incompleto y lo único que puedo ofrecerte en la vida es la confusión de la mía propia.


    

    Eras tan trascendental que a veces conseguías asustarme.


    

    Estábamos los dos tan borrachos que casi no podía verte, recuerdo que tomé tu mano y la acaricié suavemente.


    

    —Voy a cuidar de ti durante el tiempo que estemos juntos, ¿entiendes?, ¿lo entiendes, Max? —te dije con firmeza—. Eres demasiado importante para mí.


    

    —Yo haré lo mismo contigo, Elisa. Cuidaré de ti, te lo prometo —y estrechaste mi mano aun con más vehemencia que la vez de la carta. Aquel fue nuestro pacto, nos cuidaríamos mutuamente hasta el final de nuestra estancia en Inglaterra, mientras estuviéramos lejos de casa y hasta el final de nuestra vida juntos.


    

    @


    
       
    


    Eran cerca de las siete de la mañana de aquella noche de fiesta, en la que tan sólo recuerdo como únicos supervivientes a: Andrés, Christin, Camille, Karen, Zahira, tú y yo.


    

    En una de mis idas al baño descubrí, a Zahira hablando contigo, a Nacho tirado en un sofá demasiado ebrio para poder andar y a Christin pensativa: sin duda volvía a sufrir por Oscar. Él  había estado detrás de Grace durante toda la fiesta y sin hacerle a Christin apenas caso. Yo estaba  fatal, pero me acerqué a ella, sabía que necesitaría algo de apoyo y de compañía. Hablamos dentro de mis posibilidades, pues me encontraba demasiado trompa y deprimida como para poder usar la cabeza. Intenté tranquilizarla y le aconsejé que tuviera paciencia, hablar de olvido era imposible en el hotel Liverpool, y yo lo sabía por propia experiencia. ¡Mi pobre, Christin! ¡Qué mal que lo pudo pasar por aquel entonces!


    

    La noche casi estaba concluida y la barra cerrada desde hacía un par de horas. Camille y Karen bailaban eufóricas mientras tú dormías sobre una mesa, Christin y Andrés hablaban en un rincón. Recuerdo que todo el mundo se perdió de pronto y que me quedé contigo a solas, me senté y encendí un cigarro. Velé tus sueños. De pronto te moviste bruscamente mientras dormías y tiraste un vaso al suelo que se hizo añicos; te despertaste, y aun torpe como estabas, intentaste limpiarlo.


    

    —No lo hagas o te cortarás —te advertí.


    

    —Tan sólo quiero limpiar...


    

    —¡No, Max! Yo lo haré por ti, dije que cuidaría de ti  y lo haré.


    

    —Elisa...


    

    —Déjame, quédate ahí sentado —te ordené.


    

    Me obedeciste sin rechistar, había conseguido que confiaras en mí. Limpié los cristales como pude. Media hora después, Andrés y yo te  llevamos a tu habitación, recuerdo que me dio tanta pena verte así; parecías estar hecho polvo, como con remordimientos por saber si hacías lo correcto o no, y por todo lo que se había armado por haberte ido de la lengua. Yo era realmente un problema para ti  y te estaba dañando quizás sin darme cuenta, me sentí muy mal e incluso tuve miedo de que con el tiempo te hartaras y me llegaras a odiar; por lo que decidí no dejar pasar más tiempo y tomar finalmente una decisión.
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    Al día siguiente, y debido a la ausencia de clientes, la mayoría estuvimos libres. No te vi en todo el día y me hizo falta saber cómo estabas, pero nadie, absolutamente nadie, supo nada de ti.


    

    Recuerdo que estaba fatal a causa de la resaca que tenía. Me dolía tanto la cabeza que no podía pensar, es más, aquel acto resultaba ser un verdadero calvario para mi cerebro. Me encontraba tan mareada, que el sólo hecho de levantarme de la cama para ir al lavabo se convertía en una odisea. Camille estaba igual, y recuerdo que lo único que pudimos hacer durante aquella mañana “pos cogorza", fue mirar al techo y esperar. ¡Dios, cuán lejos nos parecía estar el cuarto de baño!


    

    —¡No quiero volver a beber nunca más!


    

    Tras lo ocurrido en la fiesta del personal, recuerdo que estuve pensando durante bastante tiempo acerca de las cosas que tenía que hacer y de la solución a tomar. Sabía que abandonarlo todo significaba huir de mis problemas y correr a lado de mi madre al igual que una niña (lo que no era una buena idea dentro del plan de crecer y ser adulta), cambiar de hotel produciría un escándalo en el Liverpool y, además, no tenía ninguna excusa creíble para ello y sería lo mismo que cortar de cuajo nuestra amistad y dejar de verte, ¡no, imposible! Estaba demasiado pillada, así que aquella opción ni la sopesé. Por tanto la solución se presentaba simple, pero no por ello fácil: cambiar el punto de vista de las cosas y tratar de verte de otro modo, asumiendo las cosas con madurez, aunque fuera muy duro.


    

    Como bien había dicho Nacho, tenía que aceptar verte sólo como a un amigo.


    

    No lo hacía sólo por mí, sino también por ti, porque sentía que al mismo tiempo que yo sufría por tu rechazo, tú te estabas contaminando con mis penas sintiéndote culpable. Me imaginé en lo que podría ocurrir después con el tiempo, en el que tal vez  toda aquella carga que significaban mis sentimientos te llevarían a odiarme y eso me resultó insoportable.


    

    Dos días después de la fiesta, decidí ir al Shelter para hacerle una visita a Paco y a los suyos. Llegué en el momento justo en el que Simon y Philippe practicaban con la guitarra. Estaban ensayando Para Elisa de Beethoven.


    

    Cuando Philippe me preguntó por ti, me acuerdo que le contesté secamente, estaba molesta con él debido a las absurdas esperanzas que me había dado no hacía mucho. Él  notó mi cabreo y quiso saber el motivo, pero a mí no me apetecía para nada hablar sobre el mismo enfermizo tema de siempre, pero tras su insistencia, finalmente se lo conté.


    

    —¡A ver si ahora voy a tener yo la culpa! —se defendió sorprendido.


    

    —¡Me diste esperanzas!


    

    —Elisa, no sé lo que pasó, él me contó aquello, pero luego cambio de idea y dijo que…


    

    Philippe pareció morderse la lengua.


    

    —¿Qué?, ¿qué dijo? —le apremié yo, mi pulso se aceleró.


    

    —Dijo que te encontraba muy guapa e inteligente, pero que... que no era su momento, que ahora no podía pensar en estar con nadie, que le faltaba algo...


    

    Aquellas palabras me hirieron, si es que se podía aun más, porque significaban que yo no era lo bastante buena para que te decidieras, para conseguir un lugar en tu vida y que nuestro tiempo en el Liverpool fueran sin más: “nuestro momento”.
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    “¿Te apetece dar un paseo por la playa? Te espero a las cinco y cuarto después de la escuela, en la puerta de Mace. He tomado una decisión acerca de todo esto.”


    

    ¿Te acuerdas de aquella nota? Algo parecido te escribí en un papel que pasé por debajo de tu puerta, una mañana en la que trabajaba cerca de tu habitación.


    

    Necesitaba de forma urgente hablar contigo y hacerte conocer mis reflexiones e intenciones a partir de ahora, para que así las cosas se tranquilizaran un poco y recuperáramos cierta naturalidad en la convivencia.


    

    Recuerdo que me tiré una tarde entera sin apenas salir y estudiando inglés sin parar. Debía de repasar gramática, verbos y aprender nuevas palabras y expresiones que me permitieran conseguir una comunicación fluida contigo, deseaba con todas mis fuerzas hacerme entender lo mejor posible. Mi inglés no tenía el nivel de los estudiantes nórdicos, pero dentro de mis posibilidades, mejoraba notablemente.


    

    Después de la escuela me libré de Camille como pude y fui corriendo con el corazón  en un hilo hacia la puerta de Mace.


    

    “No va a venir”  —recuerdo que pensé dando, por hecho que no aparecerías.


    

    Pero me equivocaba, y a medida que doblaba la esquina, te fui descubriendo. Ahí estabas, sereno y apoyado de espaldas sobre la pared y con una botella de té helado en la mano.


    

    —¡Has venido! —exclamé sonriendo de oreja a oreja


    

    —Pues claro, ¿qué esperabas? —contestaste con una dulce sonrisa—. Ven por aquí, conozco un camino secreto para llegar a la playa. Así no nos encontraremos con nadie y podremos hablar tranquilos.


    

    Cruzamos el semáforo, y tras andar unos metros, llegamos a una bocacalle estrecha y completamente oscura. Sentí miedo por un momento, pero te vi seguro, por lo que te seguí sin titubear, casi no podía ver tu rostro debido a la oscuridad, y pensé en la confianza que había depositado en ti aun sin conocerte demasiado tiempo. Tras cruzar aquel tétrico callejón, llegamos a la cima un mirador desde donde se veía la playa en toda su extensión, y bajando a través de unas larguísimas y empinadas escaleras de piedra, la ganamos finalmente.


    

    —Bueno, ¿de qué querías hablarme? —empezaste por preguntarme mientras iniciábamos nuestro recorrido.


    

    —Tan sólo quería disculparme por todo los problemas que te he causado y...


    

    —Elisa, tú nunca has sido un problema para mí  —replicaste interrumpiéndome.


    

    —Escucha por favor, esto no ha sido fácil porque yo de verdad que siento algo muy fuerte por ti,  y no es que me pase muy a menudo ni mucho menos que hable de ello —recuerdo que me temblaban las piernas y que toda mi concentración estaba dedicada a intentar hacerme entender en un inglés más o menos decente—. Varias ideas se me han pasado por la cabeza tras esto días: volver a casa, cambiar de hotel, pero creo que ninguna de ellas es la correcta. Ahora sé que he de crecer y actuar como una adulta, y que si escapo de mis problemas, me avergonzaré por ello. No deseaba que nadie se enterara de mis sentimientos hacia ti porque sabía que esto tendría dos resultados: de haber sido posible, habría sido maravilloso y ahora tú estarías conmigo... —mis mejillas se encarnaron tras esta última frase—, y de ser así, tampoco me hubiera importado proclamarlo a los cuatro vientos; pero si por el contrario la respuesta era  “no,” como de hecho lo ha sido... —recuerdo que aquel "no" me costó mucho pronunciarlo—, de haberse mantenido en secreto, no tendría ahora que pasar por la vergüenza de que todos supieran que se había dado aquel rechazo, ¿lo entiendes?


    

    —Sí, ahora lo comprendo todo.


    

    —De todas formas, he de asumir la situación y tratar de actuar con naturalidad, no deseo perder tu amistad.


    

    —Yo tampoco, Elisa, ¡oh, por nada del mundo!


    

    —Me gusta estar contigo y deseo tener una actitud normal cuando estemos juntos,  ir al cine, reírnos y hablar de todo lo que se nos ocurra, como si no pasara nada, e incluso con los demás delante —me apliqué en mis explicaciones, deseaba tanto que me comprendieras—. También me di cuenta de que tú tienes tus propios problemas y de que yo no quiero ser una razón para aumentarlos, no quiero ser una carga para ti, en vez de eso, deseo que me veas como un apoyo.


    

    —No sé qué decir… Gracias, Elisa.


    

    —¿Por qué?


    

    —Por tu reacción.


    

    —Supe que estabas muy preocupado por mí, Nacho me lo dijo.


    

    —Lamento...


    

    —Olvídalo, Max.


    

    —¿Elisa, puedo preguntarte algo?


    

    —Sí —recuerdo que aquello me extraño un poco.


    

    —¿Qué dijo Karen sobre...


    

    El alma se me cayó al suelo, pero por suerte tú no te diste cuenta, no podía hacer más que disimular, a fin de cuentas, todo formaba parte de mi decisión de: "aceptar las cosas y ser adulta".


    

    —Nada, Christin me dijo que le resultó indiferente.


    

    Guardaste silencio y continuamos paseando. Después cambiamos el rumbo y nos dirigimos hacia Bournemouth otra vez. Se nos había hecho de noche.


    

    Sin darnos cuenta los temas empezaron a salir espontáneamente de nuevo, charlamos acerca del idioma, de cada uno de nuestros países, de Dios, de tus creencias de fe y de las mías. Tú eras protestante y yo católica.


    

    —A propósito, ¿en dónde hay una iglesia católica en esta ciudad? —pregunté con curiosidad


    

    —¿Católica? Sí, ven, te enseñaré en dónde hay una.


    

    Llegamos hasta el centro de Bournemouth, en la zona de The Square, subimos a través de Richmond hill, y tras doblar una esquina, encontramos una bella iglesia gótica de aspecto majestuoso y sereno.


    

    —This is The Sacred Heart Catholic Church. La iglesia del Sagrado Corazón.


    

    —Gracias por mostrármela —dije—, quizás algún día venga, aunque no me imagino la misa en inglés.


    

    Aquella idea te resultó graciosa.


    

    Continuamos nuestra marcha volviendo a los asuntos triviales y bromeando de vez en cuando, hasta que acabamos hablando de lo más superficial y estúpido que se nos pudo ocurrir: “los prototipos de pareja de cada uno”. Yo no deseaba tocar ese tema, es más, era incluso estúpido y hasta desagradable en mi situación, pues claro estaba, que yo no era el tuyo. Sí, no era sólo estúpido, sino también algo masoca.


    

    —Sí, ya lo sé, "tu tipo" son: rubias, con pelo largo y ojos azules —espeté yo con cierta inquina mal disimulada.


    

    —No es ese el punto, Elisa.


    

    —¿A no? ¿Y cuál es entonces? What is the “ansuer”?


    

    La conversación sufrió entonces un corto circuito.


    

    —The ansuer? what´s that? ¿La qué? ¿Qué es “ansuer”? —me observaste atento, totalmente descolocado.


    

    —The ansuer, the ansuer, Max!! ¡Ay, Dios, no puedo con esto! —me desesperé al ver que no me entendías, chasqué la lengua, pataleé, me mesé el pelo.


    

    Tras unos segundos de reflexión, y sin apenas mover una ceja, conseguiste dilucidar la idea.


    

    —Ah! ok, you mean: the answer! Spanish accent… Ah, entiendo, quieres decir: “la respuesta”. Ese acento español… —sonreíste comprensivo.


    

    Me puse de todos los colores, reí por no llorar. Lo del idioma me sobrepasaba.


    

    —Es cuestión de caracteres, Elisa, mírate a ti y a mí, ¿qué diferencia ves? —proseguiste sin darle importancia a mis errores.


    

    —Qué tú eres un chico y yo una chica —contesté medio en broma e intentado recobrar un poco mi compostura. Asentiste, y me di cuenta entonces de que sin querer, había dado en la diana, fundamentando con ello todas tus razones.


    

    —¡Exacto! Esa es quizás la única diferencia entre nosotros, y no sé por qué juego de la vida somos tan idénticos, como gemelos, eres como mi otro "yo", como mi reflejo en el espejo, es por eso que...


    

    —No entiendo esas razones.


    

    —Elisa, no nos aportamos nada el uno al otro porque somos iguales. Ambos estamos en el mismo punto, yo tengo que madurar y tú también. Sé que es difícil nuestra situación, pero es lo que hay.


    

    Recuerdo que aquello de “nuestra situación” me hizo gracia.


    

    —Te equivocas, yo no lo veo así —volví a insistir yo.


    

    —Hablas así porque estás colada por mí... —murmuraste sonriendo y con ciertos aires de vanidad.


    

    Recuerdo que deseé empujarte hacia la carretera sólo por decir eso, me di cuenta de que yo estaba en desventaja y de que no podía hacer nada para remediarlo.


    

    —Bueno y ahora, ¿adónde quieres ir? —propusiste cambiando el tema y muy dispuesto a complacerme.


    

    —A comer algo, tengo hambre.


    

    —¿Ahora? —contestaste sorprendido.


    

    —Sí, es la hora de la cena y no creo que haya comida buena en el hotel, no hay clientes.


    

    —¿Qué te apetece?


    

    —Me vas a matar.


    

    —No, dime.


    

    —Kebab.


    

    —¿Kebab? Sí, te voy a matar, Elisa.


    

    —¡Max, tú sueles comerlo! Te vi comerlo en la Noche Vieja.


    

    —Creo que lo comí esa noche porque estaba muy borracho.


    

    —Muy bien, ¿entonces qué sugieres?


    

    —Hay un mexicano aquí mismo, ¿te apetece?


    

    —¿Por qué no? ¿Comerás tú también?


    

    —No, no tengo hambre.


    

    —Pero no sé si llevo suficiente dinero... —me encontré algo apurada.


    

    —Elisa, por favor, no te preocupes por eso.


    

    Entramos, y tras echar un vistazo al menú, pedí guacamole con tortillas. Recuerdo que no tenías ni idea de lo que era aquello.


    

    —Oye, pues para haber llegado hasta la frontera con México estamos un poco “verdes” —opiné con sorna—. El guacamole es una salsa típica de México y está hecha de aguacate, la tortilla es un plato base de allí. Lo hacen con maíz, mira aquí te ponen los ingredientes en inglés —te expliqué mostrándote el menú —. Este sitio me recuerda a las veces en que habré ido en Valencia a restaurantes extranjeros como éste. De vez en cuando me iba con mis amigos a algún restaurante exótico a probar una nueva cocina. Hemos estado en mexicanos, chinos, hindúes, japoneses, vegetarianos...


    

    De pronto el corazón se me encogió levemente y una leve congoja me invadió.


    

    —A veces extraño aquella vida, la universidad, mis amigos, mi... —callé al estar casi a punto de nombrar a José Luis de nuevo—. Todo era mucho más simple —concluí finalmente con profunda melancolía.


    

    —¿Por qué simple? —me preguntaste intrigado y con una graciosa pose de psicólogo.


    

    —Por nada... olvídalo —concluí desganada.


    

    —No, Elisa, dime por qué.


    

    —Olvídalo, Max, no quiero hablar de eso.


    

    En aquel momento la camarera llegó con el encargo y empecé a untar de guacamole mis apetitosas tortillas.


    

    —Ponle más gu...guacasalsa de esa —sugeriste siendo incapaz de pronunciar aquella palabra tan retorcida.


    

    —¿Quieres una? —te ofrecí.


    

    —No, es tu cena.


    

    —Venga ya, come, son muchas para mí.


    

    Finalmente la aceptaste de buena gana, sabía que te morías por probarla.  


    

    Después de untar las dos primeras tortillas con mucho guacamole, recuerdo que ya casi no tuve suficiente para el resto.


    

    —¡Oh, vaya, me he quedado sin salsa para el resto de las tortillas! —me quejé como hablando conmigo misma.


    

    Sonreíste, y tras un breve silencio, te pillé mirándome fijamente, atento, casi inquisitivo, parecías querer analizarme del todo, como si me estudiaras, como indeciso, pero al darte cuenta de mi atención, te cortaste y volviste la vista hacia la ventana.


    

    Tras la cena nos dirigimos al hotel, y durante el camino, reanudamos nuestra antigua discusión acerca de: "los prototipos ideales," aunque yo ya sólo cavilaba sobre tu desconcertante actitud en el restaurante.


    

    Esa mirada no era de amiga, esa mirada no era normal…


    

    Volviste a tus razones y reflexiones acerca de la compatibilidad, y a tu rechazo sobre la existencia de las llamadas "almas gemelas", en alguna ocasión me habías dicho que tú y yo lo éramos, y que por esa misma razón, lo nuestro sería un rotundo fracaso.


    

    —Te equivocas, yo no lo veo así —volví a repetir convencida y como un disco rayado.


    

    —Es normal, como te dije antes: estás colada por mí —replicaste de nuevo y sonriendo triunfante.


    

    Me sentí furiosa y vulnerable otra vez,  ¿era acaso demasiado subjetiva en mis juicios? Y volví a pensar en la mirada del restaurante, ¿tendría algún significado? Y nuevas esperanzas parecieron resurgir alimentadas por la presencia de la duda.


    

    Aquello era normal: estaba loca por ti...
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    Una noche tras la cena, recuerdo que hicimos una pequeña reunión en mi habitación. Compramos algo de alcohol y tabaco, y nos dedicamos a hablar de cosas divertidas.


    

    Yo a pesar de todo, era feliz tan sólo por tenerte cerca. Me encantaba sentir que prestabas atención a mis libros, a mis productos de belleza, a mis cosas en general, y que al parecer, te gustaba curiosear. Te veía ahí, entre ellas, tocándolas, olfateándolas, como si ya formaras parte de mi vida, y mi tristeza se disipaba con la esperanza de un "quizás cuando se dé cuenta de que..." latiendo ruidosamente en mi corazón.


    

    Estabas sentado en el suelo, cuando de pronto, llegó Karen. Venía de Mace, con sus guantes verdes, su bufanda larga de lana y su pelo suelto hasta las nalgas.


    

    Se acostó en mi cama, colocó su rubia cabeza sobre el borde opuesto de la misma, y en dirección a ti. Fui al baño, y cuando regresé, me topé con una imagen que me sacó de un manotazo de mis absurdas fantasías. Allí estaba ella, jugueteando suavemente con sus larguísimos mechones, al tiempo que tú te perdías como un bobo entre aquella cortina de sol. Ella parecía indiferente, reía y hablaba despreocupadamente, mientras que tú a su espalda, te la tirabas con el pensamiento.


    

    Recuerdo que una desazón muy grande se apoderó de mí y ya no me quedaron ganas de seguir allí; no podía respirar y mis celos se desataron. Así que rápidamente, y con la excusa de ir a comer algo, me esfumé sin más.


    

    @


    
       
    


    El Merlin contaba con numerosas ventanas, todas ellas de gran tamaño y que daban al Conservatory, una especie de invernadero de cristal en donde se encontraba la piscina climatizada del hotel con vistas a la calle. Entre todas aquellas ventanas, había una en especial que por encontrarse en uno de los rincones, poseía privacidad y un ancho alféizar sobre el que me sentaba cuando me apetecía meditar a solas y en la oscuridad. Apagué las luces y el reflejo de las farolas entró atrevidamente en medio del restaurante. Me senté junto a mi ventana, acompañada por un vaso de zumo de naranja y un cigarrillo.


    

    —Karen... —bisbisé mientras colocaba mi vaso de zumo sobre el alfeizar.


    

    Había adquirido el hábito de ir a aquella ventana después de la noche vieja, y tras tantas noches de pesadumbre por tu rechazo.


    

    No podía dejar de pensar en ella,  ¿sería acaso consciente del poder que ejercía sobre ti? Sacudí la cabeza e intenté sepultar mi instinto, pero no lo logré, y al instante, me encontré haciendo odiosas comparaciones entre nosotras,  sintiéndome inevitablemente perdedora.


    

    Recuerdo que mi abuela y mi padre solían decirme desde pequeña que era como "una muñeca",  y después de las comparaciones de Philippe  sobre mí y las susodichas, acabé por creérmelo.  Mi pelo azabache, mi piel muy blanca, mi metro sesenta y cinco, mi cuerpo delgado y mis ojos pardos ¡Habían tantas diferencias con Karen! Por supuesto yo no tenía ni un ápice de la belleza nórdica que a ti tanto te fascinaba, no, yo era todo lo contrario. Por aquel entonces, llevaba el pelo en melena, quizás por eso y por mis pestañas tan oscuras, Philippe me comparaba con las muñecas.  Mi rostro con facciones de niña, pecas en la zona de la nariz, mejillas ligeramente sonrosadas, boca pequeña y carnosa, posiblemente confirmaran aquella divertida comparación. Sin duda, nada que ver con  Karen, tan alta, tan llamativa, tan atlética y rubia, tan fuerte y con ese cabello tan largo que le rozaba las nalgas.


    

    Bueno si le quitas el pelo, le quitas todo el atractivo —me consolé yo.


    

    Y puede que fuera cierto, pero no podía olvidar tu mirada, aquel momento había hablado por sí mismo y de nada importaba la belleza de una o de la otra, pues tú sin duda ya habías elegido.


    

    —Dieciocho años frente a mis veintiuno, segura, alta, rubia platino, ¡y encima natural! Ojos azules y cuerpo atlético ¡Jopé! —mascullé para mí misma al tiempo que hundí mi cabeza entre las rodillas—. Bueno, también es cierto que: yo tengo más pecho...
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    ¿Te acuerdas de nuestras fiestas en el Prince? ¿Cuántas habremos hecho? Sin duda el piso de Oscar era nuestro rincón más querido a la hora de fumar, beber, hablar y divertirnos de lo lindo.


    

    Ahora al recordar algunas de ellas, me entra una nostalgia, y es como si pudiera ver aquel pisito acondicionado en un sótano bajo las entrañas del Liverpool. Veo las literas y recuerdo cuántas veces nos sirvieron de asientos en nuestras caóticas reuniones. La cocina diminuta y el baño exageradamente grande.


    

    Paseando mi vista por aquellos días, puedo ver a Oscar con su cerveza, riendo y hablando por los codos mientras bromeaba conmigo, a Christin siempre a su vera, esperando por hablar con él; a Angelique muy atenta por si llegaba Nacho, a René con Alexia y a Lena con Jean en la cocina, perdidos en su intimidad de parejas, y casi siempre apartados del grupo; a Zahira con Dardan, y a  Clémence con sus dos amigas: Bibi y Clara bailando. Recuerdo que las solía llamar my french girls, todas atractivas y alegres, con esa gracia y desparpajo en la sangre y que tanto las caracterizaba. Karen con su botella de cerveza y fumando sin parar, me acuerdo que desde que supe lo de tu interés por ella, empecé a estudiar todos sus movimientos y a tratar de descubrir el porqué te gustaba tanto ¡Dios, la veía tan poderosa! ¡Y me daba tanta rabia!


    

    La música suena ahora en mi cabeza, aquel rap francés que a todos nos tenía más que hartos, a pesar de que a Oscar, Jean y René les volvía locos. Veo a Camille con los del Shelter : Simon y Philippe; a Nacho bromeando con Andrés, y te veo a ti entre ellos.  Canciones de One Direction, Lady Gaga, Katy Perri, Rihanna… se repiten una y otra vez entre mis recuerdos, ¡qué lejos se ve todo aquello! Nuestras fiestas, cuando sobre las tres o cuatro de la mañana estábamos tan bebidos y confusos que dábamos pie a las conversaciones más incoherentes, o por el contrario, a las más transcendentales. Solíamos acabar las reuniones con música lenta como Hero de  Family of the Year, y que tanto nos gustaba, pero sin duda  fue Let her go de Passenger, la que más se repitió. Adoro esa canción, pero como te comenté al principio, aún soy incapaz de escucharla.


    

    Ahora vienen a mí como ejemplo de aquellos tan buenos ratos, algunas de las innumerables estupideces sobre las que Oscar y yo solíamos hablar siempre al final de la noche, bordeando las cuatro o cinco de la mañana y ya como cubas.


    

    —¿Ves mi mechero? Mira la llama, es muy grande —me decía Oscar casi sin poder hablar y con los ojos rojos y adormecidos por el sueño y el alcohol.


    

    —Sí, pero la mía es más grande —decía yo enseñándole el mío.


    

    —Sí, pero nunca olvides que: no importa el tamaño de las cosas, sino lo que puedes hacer con ellas...


    

    Recuerdo que empecé a reír por lo que, sin darse cuenta, acababa de insinuar.


    

    —¡Oh, Elisa! No quiere decir que mi... ¡Oh, Por favor! ¡Qué he dicho!


    

    Me encantaba tomar fotografías de todos esos momentos, y así, adonde quiera que fuéramos o ante cualquier cosa que hiciéramos, ahí estaba yo, la fotógrafa del grupo, con mi móvil dispuesto a captar siempre los momentos más divertidos de aquellos cada vez más lejanos días: una fiesta, una excursión, una noche cualquiera, una cena...


    

    A mi memoria viene de entre las tres o cuatro fiestas semanales que solíamos hacer en el Prince, una en especial en la que Philippe estuvo hablando conmigo y que cambió el giro de la situación por completo, o que por lo menos lo hizo para mí. 


    

    Estaba sentada en el suelo, con una pinta de cerveza en una mano y un cigarro en la otra, tú estabas en la cocina, como siempre con Andrés.


    

    De pronto apareció Philippe portando una amplia sonrisa, y nada más llegar, se sentó frente a mí.


    

    —No quiero darte esperanzas —me advirtió.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    Recuerdo que Philippe y yo siempre hablábamos en español, él adoraba mi lengua, y siempre que tenía ocasión de charlar conmigo, lo hacía en ella; era como nuestro código secreto para que nadie nos entendiera.


    

    —He hablado con él y me ha dicho que tiene miedo.


    

    —¿Miedo? ¿De qué?


    

    —Creo que no lo sabe ni él, Elisa.


    

    — No lo entiendo.


    

    —Lo que le pasa es que tiene muchos problemas en su cabeza y ahora mismo siente que para él no es el momento de tener pareja.


    

    —¿Pero exactamente de qué tiene miedo? —pregunté cada vez más ansiosa.


    

    —Tiene miedo de no poder darte todo lo que tú le darías si estuvierais juntos, ¿entiendes?


    

    Yo guardé silencio.


    

    —Porque se supone que si tú das, también vas a exigir, ¿no? Él teme no poder darte todo eso.


    

    —¿Pero por qué es tan complicado? —repliqué contrariada—. Parece que le gusta hacer la vida más compleja de lo que en realidad es.


    

    En ese momento Karen se presentó para ofrecerme una nueva pinta de cerveza; es extraño, pero desde que supo lo de mis sentimientos hacia ti, se volvió muy amable y atenta conmigo. Recuerdo que la sola idea de que me tuviera lástima me resultó vomitiva.


    

    —Además, está ella —objeté refiriéndome a Karen, una vez que ésta se había ido.


    

    —No sé qué es lo que le pasa a Maximilien, tú eres más guapa.


    

    —Gracias… —dije titubeando.


    

    —Elisa, la danesa es historia, créeme, si hay alguien ahora: ésa eres tú.


    

    Aquellas palabras fueron como cien chutes de adrenalina juntos, no podía creer lo que estaba oyendo, no podía imaginarme que todavía pudiera tener esperanzas, no podía creer que todavía existiera una oportunidad.


    

    Tomé mi vaso, y sin más, le di un trago largo y me lo acabé casi entero. Acto seguido, lo volví a llenar.


    

    —Bebes demasiado —observó él de pronto.


    

    —Me gusta el alcohol —contesté sin más.


    

    —Antes no bebías.


    

    —No, pero ahora sí lo hago.


    

    —¿Por qué? ¿Qué ha cambiado?


    

    —He cambiado yo, Philippe; para mejor o peor, pero he cambiado. Sin duda ya no soy ni volveré a ser la misma.


    

    Guardé silencio y tuve la suerte de que él no insistió, la verdad es que no tenía ganas de ahondar más en aquel asunto. Pasados dos minutos, volvimos a nuestra anterior conversación.


    

    —Pero entonces, ¿qué hago? —insistí con respecto a mi actitud contigo.


    

    —¡Déjalo! —me aconsejó en tono despreocupado y agitando una mano con desdén—. Sigue tu vida, y si se te presenta otro, sal con él. A lo mejor le duele y reacciona.


    

    ¡Valiente solución! Pero ya me daba igual, lo importante eran sus anteriores palabras: "Si hay alguien ahora: ésa eres tú".


    

    Eso quería decir que no podía enterrarte en el olvido todavía, sino que debía, ¿qué?, ¿hablarte? No podía, pues se suponía que todo lo que Philippe me había contado era confidencial,  ¿no hacer nada?, ¿y si por mostrar indiferencia te perdía?, ¿salir con otro?, ¡no, eso no! No podía olvidarme que seguía estando José Luis, tenía en aquellos momentos a mi novio colgado y siendo la tía más deshonesta del mundo.


    

    —¿Te apetece ir a la ópera? —le invité de pronto.


    

    —¿Qué? —me contestó pasmado.


    

    —Sí, estrenan La Boheme de Puccini en el Pavilion a finales de este mes.


    

    —Pero no tengo ni idea, nunca he ido a una ópera.


    

    —Yo tampoco, pero he estudiado acerca de ella y tengo varios libros y cds en mi casa. Mi madre es profesora de Arte, y desde muy pequeñas, nos inculcó a mi hermana y a mí el amor por la cultura; me gusta casi todo tipo de música, incluida la clásica y la ópera. Es más, pertenezco a un coro desde que tenía diez años.


    

    —Suena interesante.


    

    —Sí, tan sólo tienes que saber el marco de la historia y dejarte llevar por la música.


    

    —¿De qué va?


    

    —La Boheme trata de un grupo de artistas que viven sin dinero en el París de finales del siglo XIX. Habla de la miseria y de los problemas que deben afrontar los artistas para sobrevivir. En medio de todo eso los protagonistas se enamoran.


    

    —Me gusta, pero, ¿por qué no le invitas a él?      


    

    —Porque no quiero enfrentarme a otro rechazo, me hace daño...


    

    —Sí, claro, te entiendo muy bien.


    

    —En cambio contigo me siento cómoda y todo parece equilibrarse.


    

    —Me da mucho gusto oírte decir eso, gracias —me miró con intensidad; después, simplemente apartó la vista de mí y dio un trago largo a su vaso de cerveza. Tras esto se levantó y se perdió en medio de la fiesta.


    

    Yo por mi parte seguí ahí, aferrándome insanamente a las palabras de Philippe, no podía evitar hacerme esperanzas, sus palabras habían conseguido renovar mis fuerzas y me sentí poderosa e importante frente a toda aquella contrariedad. Lo de “si hay alguien ahora: ésa eres tú” me había devuelto algo de mi malograda autoestima y restó a Karen parte del poder que yo misma le había dado, y que tanto me atormentaba.  


    

    Pero el tiempo pasó y las cosas siguieron igual, y mi esperanza se durmió de nuevo en el lecho de la rutina. La vida prosiguió en Bournemouth y en el hotel Liverpool al igual que siempre, y sin ninguna novedad.


    

    Había algo en medio de aquel espacio entre nosotros, una energía, una atracción, como un hecho en potencia que no se desarrollaba, había “un algo” que no daba fruto, pero que por seguro existía.


    

    Así que acabé por acostumbrarme a aquel amor medio lleno y medio vacío, y dormía cada noche en mi cama de la habitación 63 pensando en que tú no estabas muy lejos, a tan sólo dos plantas de mí, sereno y apacible en tu "luna" de extraños pensamientos, en tu diminuta y solitaria habitación 30, y me sentía feliz, me dormía tranquila. No existía para mí más mundo que el Liverpool, ese micro mundo ajeno a todo lo exterior y en el que los días y la vida se movían a velocidad vertiginosa.
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    ¡Horroroso! Recuerdo que tenía tanto miedo de trabajar en el restaurante, pero debía de cumplir con mis cuatro noches como camarera, tal y como había quedado estipulado en mi contrato. 


    

    Siempre he sido por naturaleza algo torpe, por lo que jamás me atreví a trabajar en hostelería en España, y por mis circunstancias, tampoco nunca lo necesité. Conocía superficialmente aquel trabajo por tener amigas camareras en el pueblo, y se me figuraba como un empleo estresante en el que habías de moverte muy deprisa, y en el que casi siempre tenías algo pendiente que hacer.


    

    Recuerdo que Camille, Clémence y yo éramos como comodines auxiliares cuando el restaurante se desbordaba y los camareros no se daban abasto. Así que esa noche se presentó como una de ésas, y fue por ello por lo que se solicitó nuestra ayuda. Clémence dejó por fin su exclusividad con Charlotte Brooks y fue destinada al Merlin junto a Nacho, Camille y Angelique. A mí me enviaron al Camelot, con Christin, Andrés, Lena, Alexia, Karen, Zahira y tú.


    

    Funcionábamos como un pilar extra, pero yo no me veía como tal, al contrario, me sentía temerosa de todo, negada, y la sola idea de que alguien me llamara para pedirme sal, agua o una nueva ración de natillas, me aterraba, me bloqueaba, y ya no había manera de que entendiera.


    

    Me acuerdo de que iba pendiente de todos vosotros, siempre intentando sentirme útil. Tu extensión era la ocho, nueve y diez. Me encantaba verte tomar los pedidos e ir de un lado para el otro con bandejas llenas de platos y trabajando sin parar. Solías ir a la cocina en donde te perdías por unos diez minutos, al cabo de los cuales, volvías a aparecer abriendo la puerta de vaivén con una patada y con la bandeja llena de platos repletos de comida; entonces era cuando yo me colocaba a tu lado, para ayudarte en todo lo que pudiera.


    

    —Gracias, Elisa —me decías con una sonrisa afable y mirada tímida, siempre aquella mirada tímida y ese "algo" especial en el ambiente.


    

    Las horas en el restaurante transcurrían estresantes, y de ellas recuerdo a un grupo de jóvenes camareros vestidos de blanco y negro, corriendo de un lado para el otro y siempre bajo la dirección de Dorothy y Dardan.


    

    Se me viene ahora a la memoria el altercado que tuve con aquella horrible mujer durante una de mis primeras noches como camarera, ¿te acuerdas? Fue en una de tus mesas, creo que la número nueve, y durante la hora de la cena.


    

    Era una mujer madura, rubia, de rostro apático y aspecto insulso. Estaba con su marido y varios amigos más; yo como siempre en mi puesto, pendiente de lo que cualquiera de vosotros pudiera necesitar. Fue entonces cuando ella me llamó. Me dirigí hasta su sitio, y una vez allí, me dijo algo en un inglés que me resultó incomprensible, hablaba deprisa, bajito y con un fuerte acento.


    

    —Lo siento, no hablo bien inglés, ¿me lo podría repetir, por favor? —me disculpé apenada.


    

    Se puso roja al instante y me miró con una expresión furibunda e irracional.


    

    —¡Olvídelo! —me contestó con rudeza.


    

    —No, deseo ayudarla, voy a buscar a su camarero. —insistí y fui en tu búsqueda.


    

    —Max, esa señora desea algo —te dije señalando disimuladamente tu mesa.


    

    Fuiste hacia ella, y a los dos minutos me miraste extrañado, al parecer aquella mujer insistía en no querer nada; así que sin entender lo que ocurría, me dirigí hasta allí, y ella al verme, se puso roja de ira, ¡vaya un pelmazo de tía!


    

    —La señora deseaba algo —vocalicé ya muy seria y empezando a hartarme de aquella horrible clienta.


    

    —Dígame —insististe.


    

    —¿Hablas inglés? —inquirió dirigiéndose a ti con prepotencia.


    

    —Sí...


    

    —Pero, ¿verdadero inglés? —replicó con un tono de sarcasmo que me encolerizó y me dieron ganas de lanzar por la ventana toda mi educación, y de paso: a ella también.


    

    —Sí  —contestaste desconcertado.


    

    Alrededor, todos sus amigos e incluso su propio marido, lucían abochornados.


    

    —Quiero un tenedor para el pescado.


    

    Se produjo un duelo de miradas entre las dos, me mordí el labio, rabiosa.


    

    “Mentirosa, eso no es lo que me has preguntado antes, de ser así, te habría entendido perfectamente, ¡pedazo de harpía!”  —pensé y tuve que echar mano de todo mi autocontrol para no explotar y tratarla de igual a igual. Me estaba dejando en evidencia simplemente porque a ella le salía de su…


    

    —No problem, madam. Ningún problema, señora  —dijiste impertérrito. Entonces, con toda la naturalidad del mundo, cogiste el tenedor que estaba justo a lado de su plato, y que al parecer ella no había visto ni tampoco se había molestado en buscar, y se lo colocaste enfrente de sus mismas narices.


    

    —Aquí lo tiene, "señora".


    

    Lo que ocurrió después fue incluso más absurdo, ella se levantó iracunda y cabizbaja, y se marchó para no aparecer en toda la noche ni en las noches siguientes.


    

    Pasado aquel desagradable incidente, recuerdo que te acercaste a mí y me diste una palmadita en el hombro como diciéndome con aquel gesto: olvídalo y no te preocupes más.
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    Mirando hacia el pasado, me vienen a la cabeza algunos de los tantos ratos que pasamos juntos, hablando sin cesar sobre el sentido de nuestras vidas. Recuerdo que te decía que me daba mucho miedo llegar a tener una vida convencional como la de mi madre o la de la mayoría de la gente de mi pueblo, y de que me empezaba a obsesionar con la idea del tiempo; algo que resultaba paradójico, dado el hecho de que justo era ésa la dirección que seguiría mi vida de haber continuado con José Luis.  


    

    Todos estos planteamientos eran nuevos en mí y no cabía duda de que Bournemouth me había cambiado. Al parecer de la antigua y convencional Elisa de José Luis, ya no quedaba mucho.  Si antes el tiempo era algo que había de cubrir con nuevos logros que me produjeran satisfacción personal como los estudios, el trabajo, el dinero o un buena relación de pareja, ahora se convertía en algo similar a "un espacio" que deseaba llenar con vivencias, sensaciones felices y amor, sí, ahora quería sobre todas las cosas: amor.


    

    En Bournemouth era libre, había descubierto nuevas formas de pensar que no tenían  porque ser iguales a la mía, y no por ello, dejaban de ser menos válida. Mis nuevos amigos, alegres y despreocupados, eran la mejor prueba de juventud y de todo lo que me estaba perdiendo. Por primera vez en mi vida, no quise verme nunca más como la calculadora chica que estudiaba y trabajaba para llegar a ser la esposa, madre y compañera perfecta. No, todavía no, aún no era mi momento.


    

    Hacía ya bastante tiempo que había mandado todas aquellas ideas a la porra, guardándolas en el baúl de los recuerdos como simples vestigios de una mente errada; el amor era lo más importante, el pasado una fuente de enseñanza y el futuro tenía su peso, pero sin duda, era el presente lo más importante.


    

    Me acuerdo de una noche en la que bajé a la cocina a por un sándwich y te encontré solo en el Camelot, pensando y pensando, caminando sobre tu “luna” personal, tan privada e intransferible. Serían alrededor de las once de la noche, recuerdo que llevabas un pijama azul que marcaba tus pectorales y que te hacía de lo más sexy.


    

    —Hola... —saludé sorprendida de verte.


    

    —Hi!


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —Nada —contestaste sonriendo y levantando los brazos al aire.


    

    —¡Vaya, eso es una buena idea! —recuerdo que contesté sin poder evitar reírme.


    

    Fui a la cocina y regresé al momento con un sándwich de egg mayo, y me senté con la obvia idea de hablar contigo. Me moría de ganas por conocer cuál era "el gran problema" que te quitaba el sueño. Entré en el silencioso restaurante y encendí la radio, recuerdo que había un programa de peticiones musicales por aquellas horas en antena.


    

    —¿Qué pasa? —te pregunté.


    

    —No lo sé exactamente  —comenzaste diciendo con una media sonrisa y algo avergonzado.


    

    —Empieza por el principio, vamos, así es más fácil —insistí.


    

    Tu mirada fue penetrante, sabías que yo era la única persona que realmente te entendería y que tendría la suficiente paciencia como para escucharte sin cansarme. Así que tras un silencio, acabaste por sincerarte conmigo.


    

    —No sé qué hacer con mi vida, Elisa...


    

    —Es normal si no sabes lo que quieres.


    

    —Nunca he sabido lo que he querido.


    

    —¿De verdad no desearías ir a la universidad? Todavía tienes tiempo —sugerí  intentando encontrar una solución a través de los estudios.


    

    —No me gusta la escuela, me gusta aprender cosas, pero como ya sabes, no soporto las responsabilidades: ir a clase, tomar apuntes, estudiar para los exámenes...


    

    —Max, debes de hacer algo que te estimule, que te motive, para que así tengas la energía suficiente para llevarlo a cabo hasta el final.


    

    —Ese es el problema, ¿no sé el qué? Y tampoco soy una persona con muchas energías.


    

    —Vaya... —murmuré casi involuntariamente ante lo serio y complicado del problema.


    

    Recuerdo que reíste por mi desconcierto.


    

    —Es difícil, lo sé muy bien. 


    

    —Sabes, a mí me pasa algo parecido, puede que sea la persona menos indicada para hablarte, yo también siento que mi vida está pasando y ha pasado sin mucho sentido, y tengo miedo, tengo realmente miedo de mirar hacia atrás y ver que se ha ido sin la satisfacción que debí haber obtenido de ella, ¿comprendes?


    

    —Sí, perfectamente.


    

    —Estamos igual.


    

    —Porque somos iguales… Es por eso por lo que las cosas serían difíciles entre nosotros.


    

    Te observé con atención, me molestaban tus razones para no estar conmigo, y aun a pesar de todo lo que había pasado, no me resignaba a tu “no”. Ambos callamos, los silencios eran habituales entre nosotros. Después te miré y sonreí.


    

    —¿Qué?


    

    —Nada.


    

    —Vamos, Elisa, quiero saberlo.


    

    —Nada, no es importante.


    

    —A mí sí me importa, si se trata de mí, dime —replicaste con ardiente insistencia.


    

    Me encantaba intrigarte, me encantaba ponerte así, medio enfadado, medio ansioso e interesado en sólo lo que yo dijera.


    

    Llegué incluso a creer que podía ver a través de ti.


    

    —Es que te miro... —proseguí titubeando y me mordí el labio con un gesto travieso.


    

    —¿Cómo?¿Cómo me ves?


    

    —Ya encontrarás lo que buscas...


    

    —¿Pero cuándo? ¡Tengo veintiún años y sigo así! —protestaste casi en un sollozo, como reclamando respuestas, una clave para saber cómo seguir.


    

    —Maximilien, te veo y me parece ver a alguien en medio de una encrucijada, con diversos caminos para elegir, pero sin saber cuál; el tiempo pasa y sigue ahí porque tiene miedo de tomar uno definitivo y errar su elección. Así te veo: te acercas al inicio de uno, parece que te decides y luego te arrepientes, y regresas de nuevo al punto de partida. Tu pregunta entonces es siempre la misma: ¿cuál? Centraste toda tu atención en mí, casi me pusiste nerviosa, tu semblante apesadumbrado me advirtió de que había dado en el blanco.


    

    —Has tocado una fibra muy sensible dentro de mí, Elisa: tu definición me ha llegado.


    

    —Lo siento —susurré apenada y deseé haberme mordido la lengua—, pienso demasiado y a veces habló de más.


    

    —No, no, eso es bueno... ha estado bien, me ha sacudido, y es justo lo que necesito, que de vez en cuando se me recuerde cuál es mi situación.


    

    —Pero, ¿cuál es la solución para tantas dudas, para esa inconformidad que te rodea? O más bien, que nos rodea —me exasperé, estaba enfadada con la vida misma.


    

    Volvió a reinar el silencio, estábamos cansados.


    

    —¿Te gusta la música clásica? —te pregunté de pronto.


    

    —Sí.


    

    —¿Quieres escuchar algo?


    

    —Sí, ¿por qué no? Sería bueno escuchar algo diferente.


    

    —Ok, ahora vuelvo.


    

    Fui a mi habitación y volví enseguida con un cd de música clásica, era una especie de selección personal que había hecho yo misma de algunas de mis piezas favoritas: Nocturnos de Chopin, piezas de Tchaikovsky, Shubert, Offenbach  o Bethoveen. Recuerdo que nada más poner el cd, el sonido de un piano inundó súbitamente el restaurante.


    

    —Chopin —acertaste a decir.


    

    —¡Qué nivel! Es uno de sus nocturnos. Me gusta mucho este tipo de música.


    

    —Lo sé, se te nota —reíste.


    

    —¿Por qué? —pregunté con interés.


    

    —Por tu carácter.


    

    —No entiendo —repuse recelosa de lo que se te pudiera estar pasando por la cabeza.


    

    —It´s my turn now.  Ahora me toca mí —sonreíste travieso—. Te veo, Elisa, y te imagino como una chica intelectual, un poco chic, de las que se preocupan por la moda, los cafés con los amigos, la playa, los móviles y las compras. Sí, ¿eh? ¡Al principio de estar aquí demostraste ser una gran compradora!


    

    —Bueno, eso fue antes... pero he de reconocer que de la manera como lo has definido te vas acercando —opiné algo sorprendida y a la vez satisfecha de saber que me habías estudiado, aunque no pude evitar un poco de vergüenza por la idea de "pija" que hubiera podido dar a todos.


    

    —La mayoría de los europeos sois un poquito esnob, en Canadá quizás seamos un poco más libres de espíritu, o tal vez sea lo que a mí se me figura.


    

    —¿Esnob? —repetí confirmando así mi sospecha y bastante asombrada por tu opinión.


    

    —Sí, vivís rodeados de una arquitectura impresionante, música clásica, moda, literatura y filosofía, todo con mucha tradición cultural, sois muy intelectuales, no sé cómo explicarlo.


    

    —Bueno, en mi caso mi madre es profesora de arte, mi padre es librero, desde pequeña hay mucho amor por la cultura en mi casa, pero no sé si es algo que se pueda extender a todo el mundo.


    

    —Puede que no a todo el mundo, pero cuando los europeos vais a Canadá o a Los Estados Unidos se os nota un montón de dónde venís. No importa de qué país seáis, es un aire distinto que a veces da la sensación de ser un poco… un poco…


    

    —¿Un poco qué?


    

    —Un poquito prepotentes, pero sólo un poquito —te echaste a reír al ver que se me estaba poniendo una expresión cada vez más aguerrida. No obstante, no me enfadé, sabía a lo que te referías, hablabas del famoso “eurocentrismo” que muchas veces se nos achaca, cosa que no creo que sea del todo cierta o por lo menos yo nunca pequé de ella. Pero claro, a ver cómo decía yo semejante palabra en inglés o francés para que me entendieras.


    

    — ¡Cómo te pasas! Así que para ti soy una “esnob europea”, vaya, pues no me había dado cuenta —proseguí con presunción y gesticulando con pedantería fingida. Reí.


    

    —¡Ja! Pues yo... ¡yo soy "un canadiense leñador"! —manifestaste con ímpetu al tiempo que hacías las veces de un leñador al cortar un árbol.


    

    “Madre mía, si eso fuera así, tú y yo no llegamos ni a la esquina” —pensé


    

    —¡Vaya un par de estereotipos! Somos: el leñador y la esnob —exclamé emocionada, y ante mi espontánea algarabía, te me quedaste mirando atentamente y sin dejar de sonreír; parecías contento de verme feliz.


    

    —Bien, quizás yo sea como dices, un poco posh (pija), pero no todo lo que deseo tiene por qué ser así. También me pueden gustar los leñadores… ¿no? —solté sin más y entonces te vi desarmarte con mis palabras. Guardaste silencio por un instante.


    

    —"Me gustas cuando callas..." —musité en español.


    

    —¿Qué? —dijiste turbado.


    

    —Nada.


    

    —Dímelo.


    

    —Nada... —contesté con cierta malicia.


    

    —Elisa  —insististe muy serio.


    

    Realmente me fascinaba intrigarte; era como arrebatarte de forma calculada ráfagas de atención hacia mí, tal vez lo único que de ti podía esperar.


    

    —I like you when you are quiet… Pablo Neruda, Poema XV de su libro: Veinte poemas de amor y una canción desesperada.


    

    Recuerdo que traducir aquel título al inglés para que así lo entendieras no fue tarea fácil.


    

    —Extraño título —opinaste.


    

    —Es uno de mis poetas favoritos y una de las pocas cosas en común que tengo con Andrés.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, puedes encontrar un ejemplar de ese libro en su habitación, tiene una edición de bolsillo.


    

    —¿En español?


    

    —Sí, lo lamento... —dije al percatarme de tu súbito interés.


    

    —Sí, una pena.


    

    Me senté cerca de ti, y en un descuido, me quitaste una de mis zapatillas para ponerte a jugar con ella. Intenté recuperarla, pero tú en vez de dármela, empezaste a correr con ella en la mano. Fue así como iniciamos una persecución, el uno detrás del otro, por todo el Camelot.


    

    —¡Max, devuélvemela!


    

    Pero tú hiciste oídos sordos y nos acabamos comportando como dos chiquillos que jugaban ya pasada la media noche y sin otro fin que matar el aburrimiento.


    

    Estaban tan llenos de vida aquellos días que, ahora que miro hacia atrás, todo lo que el futuro me pueda deparar me parece insulso y aburrido.


    

    Sabes, creo que existen momentos en la vida que poseen sabores intensos, teñidos por una ilusión tan viva y cargados de tanta dicha que se hacen irrepetibles. Nunca sabes en dónde los vas a encontrar y ahora me doy cuenta de que puede ser en los lugares más inesperados. No necesitábamos una gran ciudad ni un gran hotel ni un gran trabajo; tan sólo Bournemouth, nuestro hotel Liverpool y nuestro empleo de tan sólo ciento sesenta Libras a la semana. Sí, ése era el marco de aquella historia, de aquellos meses tan llenos de color y que ahora me resultan tan irreales y lejanos.


    

    —¡Max, devuélvela! Estoy cansada de ir a la pata coja.


    

    Finalmente me la devolviste, nos volvimos a sentar y tú sacaste un cigarro; fue entonces cuando me tomé la revancha y te arrebaté el mechero.


    

    —Elisa, devuélvemelo.


    

    —No quiero. Ahora tendrás que quitármelo —reí desafiante.


    

    —Elisa, no me hagas que me levante —me advertiste muy serio.


    

    —¡No!


    

    —Cómo vaya…


    

    —¡No!


    

    Te levantaste y yo salí corriendo despavorida y gritando, pero me alcanzaste enseguida, y aunque luché para que no me lo quitaras, fue inútil, y sin más, me fui al suelo sin remedio. Tú reíste de lo lindo, y tras ayudarme a levantarme, nos tranquilizamos finalmente.


    

    Nos volvimos a sentar y tu rostro se cubrió nuevamente de preocupación.


    

    —¿Piensas en lo mismo, verdad? —te dije mientras jadeaba acalorada por la carrera. Me miraste levemente avergonzado—. Max, alguna solución debe de existir para ese problema.


    

    Continuamos en silencio un rato más, hasta que tuve una ocurrencia.


    

    —Quizás...


    

    —¿Quizás qué? —quisiste saber lleno de curiosidad.


    

    —Nada, es una idea estúpida.


    

    —Dímela, quiero saberla —insististe con gran interés.


    

    Mi idea era una de las más disparatadas que había tenido nunca, pero tanto entonces como ahora, se me figura como una de las mejores que he tenido.


    

    —Creo que yo me dedicaré a viajar, sí, elegiré una ciudad cada vez, una ciudad nueva y distinta que me dé buenas vibraciones, y que sea como yo. En ella disfrutaré de todas las cosas que me ofrezca: diversión, vida social, naturaleza, cultura, hasta que consiga "exprimir la naranja". Sacaré de ella todo su jugo y me lo beberé.


    

    Recuerdo que entonces sonreíste.


    

    —Sí, ¿adónde podría ir? —me ilusioné yo sola.


    

    —A una ciudad como tú.


    

    —Sí, tal vez a Edimburgo, yo, yo tenía un profesor en la universidad que me habló de esa ciudad una vez, decía que era una de las ciudades más bellas de Europa.


    

    —Suena bien.


    

    —Sí, quiero ir a Edimburgo y conocer esa preciosa ciudad y escuchar melodías de gaita, también iré a Florencia y me rodearé de arte; me divertiré con la vida nocturna de Londres, iré a Viena y escucharé la canción del Danubio en el Concierto de Año Nuevo. Deseo ir a París y soñar que estoy en otro mundo cuando por las noches, y desde la Torre Eiffel, contemple el París iluminado sobre el espejo del Sena.


    

    Me miraste boquiabierto por mi sorprendente cascada de sueños y mi destreza al hablar.


    

    —Wow, Elisa, your English is fucking good! Tu inglés es buenísimo, ¡cómo has mejorado! Me gusta, sí, realmente me gusta —comentaste con satisfacción, me observaste intensamente y con ternura. Me quedé embobada frente a ti.


    

    “Esa mirada inteligente y analítica, tan atenta a cada una de mis palabras. Esa boca perfecta…”


    

    —Tu ciudad es Edimburgo o tal vez París, sí, definitivamente van contigo. Sabes, estoy seguro de que podrás hacer todo lo que quieras, de hecho creo, que si hay alguien que pueda: ésa eres tú.


    

    —¡Quiero viajar! ¡Quiero viajar mucho, Max! Puede que mañana piense que es una locura, pero... —dije con ojos soñadores, mis mejillas se encendieron por la emoción.


    

    Fue entonces cuando estallamos en carcajadas, el  uno frente al otro, así sin más, y continuamos de esa manera riéndonos y riéndonos por la situación, de los problemas y de algo tan bello y enigmático como es la vida.


    

    


  




  

    E-mail 28


    A veces cuando deambulo por  las calles de Cardiff, entro en alguna cafetería, pido un vaso de zumo de pomelo y me imagino tener a Christin conmigo como tantas veces ocurrió. Así, hablando de los temas de siempre y que para los demás eran tan repetitivos, pero tan vitales para nosotras.


    

    Solíamos pasar largos ratos juntas después de la cena, cogíamos una jarra de zumo de pomelo frío y encendíamos un cigarro y después otro, y luego otro más; y entonces hablábamos y hablábamos sobre los temas número uno: Oscar y tú.


    

    —No cabe duda de que el rechazo es algo horrible —me sinceraba yo intentando liberar un poco el peso que llevaba por dentro.


    

    —Ni que lo digas, Elisa. Y más aun en casos como el nuestro, en el que todo el mundo se ha dado cuenta…


    

    Después, cuando nos cansábamos, nos íbamos a Mace a comprar chocolate o si había alguna fiesta en el Prince, alguna botella de Lambrusco y más tabaco.


    

    Recuerdo que por aquel entonces las cosas no funcionaban demasiado bien entre ella y Karen.


    

    Antes de llegar yo, las dos solían ir juntas a todas partes, pero desde que Oscar había entrado en la vida de Christin, los constantes problemas entre ambos se hicieron demasiado pesados para la despreocupada y juvenil Karen. Después, al aparecer yo y conectar tanto con Christin, tímidos celos despertaron en su compañera, lo que acabó por atraer la atención de todo el grupo.


    

    —¿Christin, qué pasa contigo y Karen? —preguntó René una noche en el Prince— se dice que has cambiado de "novia".


    

    —No tiene gracia —replicó ella enfadada.


    

    —Es broma —rió él.


    

    Una noche encontré a Christin bebiendo y fumando sola en el restaurante, estaba realmente deprimida. Fue un jueves noche, y nada más verla, supuse el porqué. El día anterior había sido miércoles, noche de Berlins para el Liverpool y algún altercado se debió de producir.


    

    —¿Qué ocurre? —le pregunté.


    

    —Ayer en Berlins, Oscar estuvo toda la noche pendiente otra vez de Grace —dijo con semblante apagado—. Pero lo gracioso es que Grace prefirió estar con Dardan.


    

    —¡Madre mía! No quiero imaginarme cómo se tuvo que poner Zahira.


    

    —Figúrate, tuvieron una discusión terrible y creo que ella cortó definitivamente con él.


    

    —¡Vaya con Grace! Jamás me lo hubiera imaginado cuando la vi por primera vez el día que llegué: tan inocente, tan modosita, tan “no rompo un plato”...


    

    —Pues es una “devora hombres”.


    

    —Sí, ya veo.


    

    —Oscar parece estar obsesionado con ella.


    

    —Es todo demasiado complicado.


    

    —No entiendo a Oscar, cada vez que estamos en el Prince, él me busca para hablar y pasamos siempre tres o cuatro horas así, hablando ya casi de tonterías, ¡y me río tanto con él! ¡Cómo me gusta ese chico! ¡Es tan alegre! ¡Somos muy compatibles! ¡No entiendo por qué no puede ser!


    

    —Dímelo a mí —suspiré.


    

    —¡Madre mía!, ¿qué les pasa a estos tíos? Están todos agilipollados.


    

    Y después era siempre, siempre lo mismo, hablar acerca de nuestra rabia porque deseábamos que ellos sintieran lo mismo que nosotras por ellos.


    

    —Últimamente siento celos —me sinceré de pronto.


    

    —¿De quién?


    

    —De Andrés... —susurré con recelo de que las paredes tuvieran oídos.


    

    —¡Qué! —exclamó ella pasmada.


    

    —Sí, es un gran obstáculo entre Max y yo, siempre van juntos a todas partes, siempre hablando y planeando cosas, ¡siempre, siempre, siempre! —me desesperé—. Estoy celosa porque yo no puedo estar entre ellos, porque siempre estoy aparte, ¡quisiera ser un chico!


    

    —¿Sabes que los porteros franceses dicen que Andrés es gay?—comentó ella con cierta malicia.


    

    —¡Oh no!


    

    —Pero ellos siempre dicen eso de todos los demás chicos; de Nacho no, porque él ha dicho que tiene una novia en España.


    

    —Andrés me tiene hasta la coronilla y más arriba, todo el día haciéndome la contra, si yo digo blanco él por narices tiene que decir negro. Es muy molesto y te cansas con el tiempo de una persona así, ¿sabes con lo que me salió un día cuando les conté a él y a Nacho que me sentía a veces como "una niña pequeña" y que mi vida parecía no tener sentido?


    

    —¿Qué?


    

    La miré y sonreí con picardía.


    

    —¡Qué tuviera un hijo!


    

    —¿Qué?


    

    —Como lo oyes, y que daba igual quién fuera el padre, sólo que tuviera un hijo.


    

    Christin rió a mandíbula partida; la situación no era para menos.


    

    —Vaya un listillo —dije con desdén.


    

    — Sí, desde luego, ¿sabes que Oscar parece celoso de él?


    

    —¿Por qué? ¿Porque él siempre anda detrás de ti?


    

    —¿Cómo lo has sabido?


    

    —Me di cuenta que desde la fiesta del personal no se te despega.


    

    —Sí, pero, ¿sabes algo más? —repuso, guiñándome un ojo.


    

    —¿Qué?


    

    —Que creo que a Camille le gusta...


    

    —¿En serio?


    

    —No es que te lo pueda confirmar, pero estoy casi segura, últimamente les veo ir juntos a todas partes y Camille pasa mucho tiempo en su habitación, siempre que Nacho no está.


    

    —¿Entonces, no es gay? —insistí yo volviendo a aquel asunto.


    

    —No, creo que no —rió ella.


    

    —¿Pero por qué siempre anda con mi Max? —dije un tanto molesta por ello— ¡Ah! ¡A lo mejor es de "los dos lados"! —voceé con un divertido sobresalto.


    

    Reímos la broma, y tras dos horas hablando, nos fuimos a la cama. Recuerdo que cuando me dirigía a mi habitación escuché la televisión en la habitación de Andrés y Nacho, y pensando en que éste último estaría todavía despierto, toqué, y tras escuchar un "pase" acelerado, abrí la puerta. Aunque no encontré a Nacho, sino a Camille y a Andrés en la cama viendo la televisión, o por lo menos, eso era lo que parecía...


    

    


  




  

    E-mail 29


    Existen momentos en la vida en los que te inunda una sensación de plenitud, una especie de satisfacción total cuando te vas a la cama; llegas y te acuestas después de un día perfecto y sabes que el próximo día será igual de perfecto, y tan feliz como el día anterior. Vives una época espléndida sin importarte cuánto pueda durar.


    

    Buscando un ejemplo, evocaría esos veranos en la vida de casi todo el mundo, los veranos de juventud, en los que sueles pasar esos meses en algún lugar cerca del mar, junto a tu familia y amigos. Durante aquel período, la vida es intensamente dulce, emocionante, todo es novedoso y maravilloso y te sientes fascinado por esa motivación. La vida te anima a disfrutar de cada día con mayor intensidad. Todo es estupendo y te vas a la cama con la seguridad de que todo permanecerá igual cuando te despiertes al día siguiente. Tus padres seguirán allí, tus amigos, tu amor de verano y el sol seguirá brillando, el agua será cálida, el aire puro y el mar profundamente azul.  Son esos veranos de ensueño en los que no existe otro mundo más que el tuyo, tan idílico, despreocupado y feliz, tan ajeno a todo lo que fuera de él ocurra, egoísta dentro de su propia felicidad. Son esas épocas de la vida, por lo general fugaces, las que después evocas con agridulce melancolía. Eso fue lo que yo sentí en aquel hotel durante la parte de mi vida que en él pasé.  El día siguiente se presentaba como un día de verano de juventud, en el que sabía que os encontraría a todos al despertar por la mañana: Bournemouth seguiría estando ahí al igual que tú y todo permanecería igual que el día anterior, ¿y el otoño? Estaba todavía  lejos, muy lejos de nosotros.


    

    


  




  

    Taxi de camino al St. Mary´s Hospital


    Montreal – Quebec, CANADA


    
       
    


    Tras el cristal de la ventana de su taxi, Margot veía pasar a grandes rasgos las calles y avenidas de la ciudad. Las imágenes móviles y distorsionadas por la oscuridad de la noche y la velocidad del vehículo, le recordaron a una sucesión de diapositivas borrosas y desenfocadas.


    

    Noche de viernes, hacía ya dos semanas que Gerard y ella habían empezado a leerle a Max los emails de Elisa.


    

    Empezaba a notar los indicios de la desesperanza, a veces dudaba, y temía que aquel plan de los emails no funcionara; pero aquello duraba poco, pues sin saber cómo explicarlo, y a diferencia de Gerard,  Margot seguía confiando.


    

    La sensibilidad de aquella chica simplemente la había cautivado. Le desconcertaba su gran timidez y a la vez esa forma de ser tan pasional. La evolución en su interior, la entereza ante el rechazo y esa lucha por encontrarse a sí misma; toda ella la había conmovido. Seguía su historia  y la de su hijo cada día a través de los emails. Era curioso, hacía toda una vida que ella había dejado aquella edad de la confusión y las dudas, una época en la que no paras de conocer cosas de ti mismo, pero aun así, le encantaban los pensamientos y reflexiones de la joven, lo que intentaba extraer de cada tropiezo y acierto, todo lo que la hacía conocer y amar a su hijo. No cabía duda de que su potencial emocional era tremendo.


    

    Fin del trayecto, el taxi se detuvo frente al hospital. Margot pagó la cuenta, se bajó del vehículo y se quedó plantada frente a la entrada. Una brisa fría la sacudió por entero, se abrazó a sí misma, era ya mediados de septiembre y empezaba a refrescar. Tomaría algo en la cafetería antes de subir a la habitación e iniciar la sesión de lectura. Le esperaba otra noche con “ella”, otra noche de historias, reflexiones y anécdotas de alguien a quien ni siquiera conocía, ¿o se podría decir que sí? Era una chica especial, sin duda, y no le extrañó en absoluto la repentina atracción que había despertado en Philippe. Había meditado sobre ello y llegado a la conclusión de que se trataba de algo en ella, algo intrínseco de Elisa, un aura cargada de energía que te envolvía a medida que la conocías, esa candidez, esa inocencia… Había que estar muy ciego para no verla y así había estado Max; confuso y ciego en su propia vida, pero la culpa no era de Maximilien, sino suya,  por haber sido una madre tan dominante, por no haberle permitido ser él mismo y querer imponerle siempre las direcciones a seguir; por haberle fallado en los años más difíciles, durante la época en la que se te forma el carácter y se va forjando el adulto. Por eso Max estaba tan confuso y las cosas habían llegado a semejantes extremos.


    

    Ojalá no se equivocara y algún día Max pudiera conocer lo que sentía, pedirle perdón por su intransigencia; ojalá algún día pudiera decírselo ella misma.


    

    


  




  

    E-mail 30


    You´ve got mail ElisaGuz@...com


    
       
    


    Algunas veces, y tras una larga racha de continuas fiesta, solíamos tener lo que llamábamos una quiet evening, y que consistía en ir al piso de Dardan, pedir prestada alguna película y verla todos juntos en la televisión grande del vestíbulo del Liverpool, cuando casi todos los clientes se habían ido a la cama.


    

    Se me viene a la memoria una de aquellas noches en la que la película fue World war Z.


    

    —¿A qué hora es? —le pregunté a Oscar.


    

    —A las nueve.


    

    Recuerdo que Camille, Andrés y tú acababais de llegar en aquel momento del Shelter.


    

    Cuando llegué aquella noche estaban ya todos sentados en el hall, pero a ti no te vi, y sentí una nueva desilusión por ello. Pero pronto se me pasó, después de todo, Wolrd War Z era un peliculón y me apetecía mucho verla en inglés.


    

    Recuerdo que Nacho se sentó a mi lado, y que de improviso, a Angelique se le ocurrió hablar con Clémence acerca de no sé qué; se las oía murmurar en francés y pasados ya casi diez minutos desde el inicio de la peli.


    

    —¡Shhh! —exclamó él molesto, fulminándolas con la mirada. Después se volvió hacia mí y me susurró al oído en español, y de morros— ¡Lo que me faltaba! A ver si ahora no voy a poder ver la película...


    

    Contuve una risa, mi pobre Nacho, siempre decía que en vez de bilingües, del hotel Liverpool saldríamos "trilingües", con el francés como "opción obligatoria".


    

    De pronto te vi aparecer tras la columna, muy serio y con los ojos clavados en mí. Me estudiabas, noté el peso de tu mirada y escuché mi corazón retumbando en mis oídos. Me quedé petrificada, con la cara ardiendo y ya no me enteré de nada de la película. Me alegré por la oscuridad del vestíbulo y barrí con la mirada al grupo entero, todos tenían los ojos puestos en la pantalla, nadie se había percatado de nada.


    

    Tu reacción fue inusual, y tan sólo cinco minutos después, te fuiste sin decir nada. ¿Qué te pasaba conmigo, Maximilien? ¿Es que acaso tenías miedo de ti mismo? Fue en aquel momento cuando supuse que todo no era más que un obstáculo impuesto por tu errada forma de pensar y por aquella confusión de la personalidad en la que vivías. Confusión que acabó por envolverme a mí también, que me hacía caminar en la oscuridad, incapaz de vivir un solo día sin ti. Estar a tu lado, compartiendo aquel pequeño mundo era como tenerlo todo y nada al mismo tiempo, y eso me estaba destrozando.


    

    Tras tu reacción de aquella noche, pensé que las cosas no estarían tan definidas entre nosotros, y me atreví incluso a soñar con que quizás yo no te fuera tan indiferente.


    

     


    

    


  




  

    E-mail 31


    Existe en Cardiff un inmenso parque cercano al castillo de la ciudad y atravesado por el río Taff, es el llamado Bute Park; suelo pasear mucho por ahí, aunque no tan a menudo como las veces en las que voy a escribirte.


    

    Me gusta recordar nuestra vida juntos y suelo permanecer ahí horas después del trabajo repasando momentos ya casi olvidados. Me siento sobre la hierba y contemplo la vida de los demás pasar alegremente durante las horas de ocio.


    

    Algunas tardes, en vez de ir al Bute Park, me acerco al otro lado del río y me doy un paseo por los Sophia Gardens, otros preciosos jardines en donde existe un famoso campo de cricket en el que se celebran partidos a nivel internacional. Tras esto cruzo el puente y deambulo alrededor del Milenium Stadium, ya sabes, el colosal estadio de fútbol galés. Es enorme, y cuando está lleno de gente, resulta incluso más impresionante. Otras en cambio, tomo rumbo hacia el castillo y paso a hacerle una visita a Jane y a Nancy en el Café Europa, en donde me tomo algún té con ellas y me convenzo a mí misma de que no estoy tan sola. Después, me dirijo a Church street, uno de mis rincones favoritos, y en donde suelo darme un minuto para saludar a John en el Café Francés, y luego como siempre, mi cita casi diaria contigo en el ciber café 24/7 junto a la iglesia de San Juan El Bautista.


    

    He perdido el miedo a acercarme al ordenador para hablarte y te extraño tanto que a veces siento que no sé cómo podré superar esta tristeza, esta melancolía, este espacio que nos separa y que me hace tanto daño. Quizás con palabras lo logre, puede que con ellas te des cuenta de que mi corazón  sigue contigo y de que por eso te escribo, y de que lo seguiré haciendo hasta que me contestes y me digas que estás ahí, y que no te has ido de mi vida para siempre.


    

    


  




  

    E-mail 32


    Era una mañana espléndida la de aquel jueves en el que Angelique, Clémence, Zahira y yo subimos en globo. ¡Qué recuerdos aquéllos! El cielo no podía ser más azul ni el mar alcanzar su tersura más perfecta.


    

    Nos encontrábamos en los Lower Gardens, en el corazón de la ciudad. Recuerdo The Balloon el enorme globo aerostático anclado perpetuamente en los jardines, siempre impasible y esperando a por los turistas intrépidos y sin vértigo como nosotras.


    

    La subida fue lenta, y conforme lo hacíamos, la adrenalina se me disparó por la emoción y mi estómago dio un giro de trescientos sesenta grados. ¡Qué frágiles que parecíamos ante la dependencia de aquel plástico hinchado, sujetado por cuerdas y alimentado por aire caliente!


    

    Llegamos finalmente al límite de nuestra escalada y empezamos a seguir los compases del viento. La ciudad serena se extendió ante nosotras bajo un cielo hendido de nubes, el aire helado hinchió de vida mis pulmones. Bournemouth era hermosa, y desde allí arriba, aún más. Jardines y más jardines se abrieron a nuestro paso en medio de las zonas urbanas; a lo lejos, la costa grisácea y ocre remataba el paisaje.


    

    No sé cuánto tiempo estuvimos allí arriba ni cuántas fotos llegamos a tomar, pero ahora no necesitaría de ni una sola para recordar cada imagen. Es más, no necesito de ninguna fotografía para evocar cada uno de mis instantes en aquel lugar, ni las risas ni los sonidos ni las miradas de cada uno de vosotros. El cariño que se grabó en mi corazón es ahora testigo imborrable de lo que fue mi paso por aquella ciudad, por aquel rincón de Inglaterra llamado Bournemouth.


    

    


  




  

    E-mail 33


    Muchas veces me sorprendía, y hasta confieso que llegó a asustarme, la forma en la que vivía aquel atormentado amor por ti. El daño que me causaba el quererte y ansiarte sin respuesta, sin poder sentirme querida y reclamada por tu corazón era tan hiriente, que algunas noches incluso me entraban tantas ganas de llorar que no me quedaba  más remedio que salir de mi habitación sin que Camille se percatara. Me iba a la ventana del pequeño Merlin cuidándome de que Peter, el portero de noche, no me viera, y cuando me serenaba, me iba a la cocina a por helado de chocolate.


    
    

    Después volvía al Merlin y me perdía entre los recovecos del restaurante, entre la oscuridad.


    

    Recuerdo que en alguna ocasión, hasta incluso llegué a salir del hotel. El aire gélido y húmedo de enero parecía imperceptible frente al ardor de mis sentimientos.


    

    En cierta forma, toda aquella locura me resultó a veces graciosa. Mi situación no era para menos, y ahora al recordarla, agito la cabeza y me río de mí misma.


    

    Después volvía a mi cama sin haber logrado nada saliendo de ella.


    

    Aquellas noches eran sin duda noches difíciles, una frustración que me atizaba sin remedio. Aquel mundo tuyo al que no me dejabas entrar, porque tu corazón no me reconocía, me llenaba de rabia, de ansia y tristeza. Quería gritar por la impotencia, cómo me dolía tu rechazo, cómo me dolía verte cada día y no tenerte. Estabas tan cerca y tan lejos y miles de cosas llenaban el espacio entre nosotros.


    

    Puede que a veces el amor no sea suficiente  —pensaba.


    

    Mis sentimientos me consumían, mientras que a tan sólo un par de plantas de mi vida, tú, a solas: dormías...


    

     


    

    @


    
       
    


    Nacho se marchó una mañana de enero a primera hora. Su plan mucho más corto que el del resto del grupo, había llegado a su fin. Y tras cumplir con su mes y medio de contrato y no haber solicitado ninguna prórroga, tenía que irse.


    

    Se marchaba con pena, y me lo llegó a confesar en una más de una ocasión, pero a su vez se iba feliz, sabía que cosas nuevas y alentadores proyectos le esperaban con su vuelta a casa, planes que no podía retrasar por más tiempo, entre ellos: empezar a buscar trabajo (aunque sabía que lo tendría crudo con la crisis), y lo que más le ilusionaba: una próxima reconciliación con su novia.


    

    Su taxi llegó puntual y le vimos partir rumbo a la estación de autobuses. Recuerdo que le compré un souvenir para que no me olvidara hasta el día en que, como le había prometido, le volviera a ver. Era una pequeña escultura de un barco con dos ositos pescadores portando una caña de pescar cada uno; venían en una cajita de cartón con el mismo diseño que la escultura, y a Nacho se le ocurrió dejarme la caja como recordatorio de su "recordatorio", y yo la destiné a su vez a lo mismo: a guardar souvenirs relacionados con mi vida en Bournemouth.


    

    Aquella mañana me invadió una sensación agridulce, estaba triste por mí, pero también feliz por él, porque sabía que su etapa en Bournemouth debía de terminar. Y es que existían tantos sentimientos al mismo tiempo; todo se entre mezclaba en aquel lugar e incluso daba la impresión de que se magnificaba más.


    

    Nunca había tenido un hermano, pero llegué a verle a él como tal, su forma de entenderme y de hablarme, su paciencia, la manera de querer ayudarme y de disminuir mis penas, siempre allí, al pie del cañón para que no me derrumbara. Es extraño como en un espacio físico y temporal tan corto se puede llegar a sentir a alguien ajeno como de tu familia.


    

    Le echaría de menos, se iba un gran amigo y el espacio se agrandó con su ausencia. Un nuevo vacío imposible de cubrir se hizo presente por segunda vez, estaba allí, lo percibía desde muy adentro, silencioso, pero existente, helado, abisal.


    

    @


    
       
    


    Clémence y Zahira, Zahira y Clémence, siempre juntas y tan parecidas, tan divertidas y tan buenas amigas. Su compañía funcionaba como un potente bálsamo de alegría, por eso era que junto a ellas, toda mi tristeza se desvanecía. Me reía de su desenfado, de sus constantes ocurrencias y despreocupada forma de ser; tan sólo entrar en la habitación 65 era sinónimo de risas, de bromas y de una invitación a café.


    

    —¿De verdad has terminado con Dardan, Zahira? —le pregunté en una ocasión.


    

    —Así es —me contestó ella muy segura mientras se miraba en el espejo e intentaba depilarse una ceja con la pinza.


    

    —Pero me han dicho que todavía anda detrás de ti.


    

    —Sí, pero a mí nadie me planta por una "recepcionista descolorida" y se queda tan pancho.


    

    —Así que fue por Grace... —encajé recordando al momento mi charla con Christin.


    

    —Sí, a esa chica le da igual meterse por en medio de quien sea, ella es así.


    

    —Pero Dardan está solo, no creo que esté con ella, Zahira.


    

    —Me da igual, ahora que se fastidie, y si necesita sexo que no me busque, es más, ahora: “que se las apañe él solito y le dé buen uso a la muñeca” —concluyó tajante.


    

    Reí de lo lindo.


    

    —Bueno, esto ya está  —dijo refiriéndose a la depilación, y seguidamente, cogió el abrigo, el bolso y se echó un último vistazo al espejo—. Me voy a clase que llego tarde, nos vemos en la cena.  Bye!


    

    Sonreí y le dije adiós al tiempo que Clémence salía del baño con una mascarilla para el cabello.


    

    —Este pelo es de lo más rebelde —renegó mientras se acomodaba el gorro de plástico.


    

    —Prueba con una de aguacate, son muy hidratantes—le sugerí.


    

    —Sí, lo que pasa es que sólo puedo usar mascarillas para cabellos de gente de color, una mascarilla normal puede que a mí no me funcione.


    

    —Ah, entiendo.


    

    —Sí, es una faena, pero bueno. Oye, Elisa, quería preguntarte algo —comenzó diciendo en un tono que se me figuró casi maternal—. Vamos, cuéntame, ¿por qué a veces estás tan triste?, ¿quién es el famoso chico?


    

    Suspiré, sabía que no lo hacía por cotillear, Clémence no, y que su interés era porque estaba preocupada por mí.


    

    —No sé si tiene caso hablar de ello.


    

    —A ver si lo acierto: los franceses no son porque tienen novia, Oscar tampoco porque es de Christin, ¿Nacho?, ¿era acaso Nacho? —interrumpió de pronto como sintiéndose errada por su propia conjetura, agitó la cabeza como negándolo—. No, no pudo haber sido él porque le veías como a un hermano.


    

    Me satisfizo aquella comparación y sentí orgullo al escuchar que alguien nos veía a Nacho y a mí de aquella manera.


    

    —¿Andrés?


    

    —¡Rotundamente no!


    

    Entonces, y como impulsada por una intuición certera, atinó a decir:


    

    —Maximilien... ¿es él, verdad? Lo dejé para el final porque quería ver tu reacción al nombrarle —escudriñó mi rostro de lado a lado; lo confirmó enseguida, se me notaba demasiado—. Lo sabía desde el principio, pero sólo quería comprobarlo. Es Maximilien.


    

    Me sonrojé al instante.


    

    —Sí —confesé finalmente.


    

    Clémence sonrió con su blanca y perfecta dentadura.


    

    —I know the name! ¡Sé el nombre! —exclamó en tono triunfante.


    

    —¡Por favor, por favor, Clémence no se lo digas a nadie! De hecho tú eres la primera a quien me he dado el gusto de contárselo, no he tenido el derecho de compartir este secreto con quien yo realmente hubiera querido, Camille y Max lo hicieron por mí.


    

    —¡Pero qué bocazas!


    

    —Sí, lo sé...


    

    —Ahora entiendo, ahora entiendo... —reflexionó como encajando una idea.


    

    —¿El qué?


    

    Rió para sus adentros, ensimismada en sí misma.


    

    —Dime, Clémence, ¿el qué?


    

    Ella siguió con sus risillas, como perdida en sus propios recuerdos.


    

    —¡Ay dime, diiiime! —gimoteé muerta de ansiedad y casi pegando un bote. A Clémence le dio aun más risa.


    

    —Vale, vale, ya paro —se centró y se enjugó una lagrimita—. ¿Te acuerdas de la noche aquella en la que estabas supuestamente enferma y no bajaste a cenar? Fue poco después de la noche vieja.


    

    —Sí, jamás olvidaré esa noche...


    

    —Bien —prosiguió—, después de cenar, fui a tu habitación para ver cómo estabas y me tropecé con Maximilien en el Merlin —comenzó diciendo, sus ojos se perdieron en el vacío, como ordenando fragmentos de recuerdos.


    

    "Hola, Max ¿qué tal?". Le dije.


    

    "No mal".  Me contestó muy serio y sin ganas.


    

    "Voy a ver a Elisa, ¿sabes si está en su habitación". Le pregunté.


    

    "Sí, pero yo voy a verla.”


    

    "Ok, vamos pues". Dije yo riéndome y como siempre hago.


    

    "No, voy a verla yo solo". Me replicó él muy seco. Yo seguí riéndome porque supuse que bromeaba y le volví a insistir, me puse incluso algo pesada.


    

    "No, no, yo voy a verla también, vamos los dos".


    

    "No, te digo que voy a verla yo solo, quiero estar con ella solo, ¿ok? Ella es muy importante para mí...Necesito verla, quiero hablar con ella." Finalizó mirándome aun más serio, casi borde, me dejó de una pieza, y fue entonces cuando me di cuenta de que no bromeaba.


    

    Tras esa confesión me quedé muda, ¿qué puñetas estaba pasando?, ¿me querías, o no me querías?, ¿qué disparatado juego era aquél en el que mis sentimientos se habían convertido en "una pelota de ping pong" entre tus manos? Mis esperanzas se renovaron y salí de la habitación 65 vigorizada y feliz. Pero sabes, no era divertido, no, nada en absoluto.


    

    


  




  

    E-mail 34


    Cierto día planeamos una excursión al New Forest, ¿te acuerdas? El bosque situado a más o menos una hora en coche yendo desde Bournemouth. No era esta vez sólo el Liverpool el que iba, sino también el Shelter. Éramos: Andrés, Camille, Angelique, Christin, Karen, Oscar Philippe, Simon, tú y yo; Paco desafortunadamente trabajaba aquel día.


    

    Recuerdo el New Forest como una inmensa masa verde llena de senderos, pequeñas aldeas y fauna variada: ovejas, llamas, burros y caballos formaban parte del repertorio de especies que hacían de aquel bosque su hogar.


    

    Era una excursión de relax, sólo para andar a través de la arboleda, tomar fotografías y olvidarnos de Bournemouth por un rato.


    

    Ahora me viene a la memoria una anécdota que nos ocurrió allí. Sí, recuerdo que andando por las veredas, junto a la orilla del camino, había un par de burritos atados a una valla.  Nos llamaron  la atención y nos acercamos a ellos, eran realmente adorables.


    

    —¡Tómanos una foto, Andrés! —dijimos Camille y yo mientras posábamos junto a ellos.


    

    Philippe y tú les disteis de comer, y Oscar y Simon les gastaron bromas al tiempo que Christin los acariciaba. Cuando nos cansamos les dejamos tranquilos y continuamos con nuestro paseo, pero nada más avanzar unos cuantos metros, nos encontramos con un cartel de aviso que advertía algo acerca de los animales:


    

    "POR FAVOR, NO ALIMENTAR NI ACERCARSE A LOS BURROS, SON PELIGROSOS"


    

    Recuerdo que nos miramos los unos a los otros y después volvimos la vista hacia nuestros nuevos amigos, estos a su vez nos correspondieron. Tenía gracia la cosa, y nos preguntamos, si aquellas pobres criaturas sabrían lo que se decía de ellas.


    

    Tras esto compramos comida y nos sentamos en un pequeño claro rodeado de árboles, desde donde se escuchaba cercana la carretera. No habíamos empezado a dar los primeros mordiscos a  nuestros sándwiches, cuando súbitamente, nos vimos rodeados de apacibles caballos que de forma descarada miraban nuestro pan. Uno se colocó entre Philippe y yo, y los demás fueron al lugar donde estabais vosotros.


    

    —No os coloquéis detrás de ellos, podrían soltar una coz y lastimaros muy seriamente —advirtió él.


    

    Pero no había acabado de decir aquello, cuando uno de ellos pareció entenderle y dio una coz al aire; nos llevamos un buen susto, pero afortunadamente tan sólo se quedó en eso.


    

    Todavía al pasear por aquellos días, me sorprende la extraña actitud, que por instinto, adoptábamos tú y yo cuando estábamos con el grupo. Jamás nos hablábamos, nunca, nos hacía sentir incómodos  que los demás nos observaran, y fue así como inconscientemente, y tal vez como producto de una timidez absurda o deseo de protegernos de las suspicacias de los demás, jamás nos dirigimos la palabra para nada que no fuera: "gracias", "hola" o "adiós". Cuando estábamos con los demás, tampoco bailábamos juntos ni siquiera nos mirábamos, era imposible imaginar que dos personas con aquella actitud, fueran tan íntimos confidentes cuando estaban a solas.


    

    Hablamos y paseamos durante toda la tarde e incluso recuerdo que llegamos a jugar al escondite ente los árboles.


    

    —Karen and Elisa are naked! ¡Eh, Max, sal ya! ¡Karen y Elisa están desnudas! —gritó Andrés cuando estábamos escondidos. El pobre no lo podía evitar, era así de zopenco…


    

    Anduvimos después durante largo rato a través de las espesas y oscuras sendas del New Forest. El bosque era inmenso, pero lo suficientemente bien señalizado como para perderse en él. Estaba lleno de frescura, de colores, de vida, y si ahora cerrara los ojos, podría percibir su olor a pureza, a tierra, y recordar con facilidad los mágicos sonidos que desde sus innumerables recovecos se escuchaban.


    

    Paseábamos disfrutando de aquel derroche de belleza natural, sin preocuparnos demasiado por el tiempo.


    

    —¿En qué piensas? —me preguntó Philippe acercándose a mí de pronto y apartándose deliberadamente de los demás.


    

    —En que tal vez me vaya a Edimburgo en primavera —contesté encendiendo un cigarro.


    

    —¿De verdad? —se quedó a cuadros.


    

    —Sí, tal vez pase allí todo el verano y después me vaya a Francia.


    

    —¿Y eso?


    

    —Edimburgo puede ser una buena opción para el verano, quiero seguir viajando y luego aprender también otro idioma, por eso me gustaría ir a Francia después. Aparte, siento que pronto no tendré nada qué hacer aquí...


    

    Acabé mi cigarro, y acto seguido, encendí otro casi sin darme cuenta.


    

    —Elisa, fumas demasiado —opinó él.


    

    —De algo habrá que morirse —contesté yo con sarcasmo.


    

    —Eso no es una excusa —replicó molesto.


    

    —Nunca hay una buena excusa, Philippe, tan sólo un motivo —contesté empezando ya a incomodarme.


    

    —Te estás equivocando.


    

    —Elisa, no bebas; Elisa, no fumes; Elisa, no sufras… ¡Deja ya de controlar mi vida! ¡Yo no controlo los "porros" que te metes! —repliqué con muy mala leche.


    

    Él me miró enfadado, y a leguas pude notar, que le había sentado fatal mi respuesta; sin embargo, me dio igual.  Realmente necesitaba fumar en aquel momento, o beber cuando salía, o llorar cuando me apeteciera, reír si me daba la gana. Mis pasiones clamaban por el desenfreno sin que yo pudiera evitarlo o ni siquiera controlarlo. Era como si me tambaleara al andar por mi camino y necesitara "muletas" en las que apoyarme para no caer y hacerme más daño.


    

    Después de casi hora y media de paseo por las arterias principales del bosque, llegamos a una tienda llamada “A Coven of Witches”, “Aquelarre de brujas” justo en medio de un pequeño pueblo llamado Burley y desde donde habíamos de tomar el autobús de vuelta a casa. 


    

    En aquella tienda había diversidad de artículos relacionados con la brujería y la magia, muchas de ellas curiosidades y recuerdos como talismanes, perfumes o juegos esotéricos.


    

    —Huele bien, ¿verdad? —me dijo Philippe al sorprenderme olfateando una de las botellas.


    

    —Sí, huele delicioso —dije dejándole oler el frasco.


    

    Tú de pronto te acercaste a nosotros.


    

    —Aquí hay algo interesante —comentaste mostrándonos una caja de cartón ilustrada con dibujos en colores pasteles—. Mirad, son cartas para leer el futuro.


    

    —Sí, son las cartas de los Ángeles, pero yo prefiero estas otras —señalé unas de vistosos y vivos colores—, el Tarot de Marsella.


    

    —Ahora me dirás que las sabes leer —me vaciló Philippe.


    

    —Pues sí —contesté yo en un tono que iba entre mofa y desafío.


    

    —¿De verdad? —inquiriste muy interesado de repente.


    

    —En serio, lo aprendí hace mucho tiempo —os guiñé un ojo, dándome importancia.


    

    Supe de la existencia del Tarot y de su particular poder desde que era un adolescente, cuando en una ocasión, una revista juvenil publicó una sección dedicada a aquellas misteriosas cartas. En ella se enseñaba a leerlas, incluía el significado de cada carta y también se mostraban las diversas tiradas que se podían hacer. Recuerdo que me pasaba tardes enteras practicando con mis amigas y haciendo mil y una preguntas acercar del último chico que nos gustaba, el instituto o sobre el resultado de los exámenes. Sí, era realmente divertido.


    

    —Wow, I´m very impressed!  ¡Vaya, estoy muy impresionado! —exclamó Philippe sonriendo y tú me miraste con ansioso interés.


    

    Tras aquello tomamos el autobús de vuelta a Bournemouth, iba casi vacío, así que pudimos desperdigarnos entre los asientos y la mayor parte del grupo se dedicó a dormir.


    

    Durante la excursión se había planeado ir a Alcatraz aquella noche.


    

    —¿Te vienes? —me preguntó Philippe, quien justamente se había sentado cerca de mí.


    

    —No, no me apetece ir de marcha esta noche —contesté desganada.


    

    —¡Vamos, Elisa! ¿Por lo de siempre? —se quejó con malhumor y en un tono agrio que me desagradó por completo.


    

    —Y si fuera así, ¿qué?


    

    —¿Es que acaso nunca te habías enamorado?


    

    —No me da la gana de contestarte.


    

    —No te comprendo.


    

    —¡Déjame en paz!


    

    —¿Por qué no cambias el perfume? —me encasquetó de pronto, dejándome de una pieza con aquella sugerencia.


    

    —¡¿Qué?!


    

    —No me malinterpretes, no es que huelas mal, sólo que quizás el perfume que usas no es el adecuado.


    

    —No entiendo lo que quieres decir —repliqué empezando a cabrearme de verdad. Cada día me sentía más descolocada con vosotros, primero el uno aconsejándome que tuviera un hijo y ahora el otro con que cambiara mi perfume… Por aquella época usaba una colonia fresca, con aroma a frutas y un pequeño toque de caramelo, para nada barata.


    

    —Elisa, el perfume posee un poder de atracción muy alto que,  al entrar en contacto con la piel, puede desencadenar reacciones insospechadas en el cerebro de la otra persona.


    

    —No me puedo creer lo que estoy oyendo, ¿de verdad crees que el hecho de que no se decida es por mi perfume?


    

    —No exactamente, pero te digo que el perfume puede llegar a ser el pilar de una relación.


    

    —¡Se te ha ido la cabeza! —reí a mandíbula partida.


    

    —No, Elisa.


    

    —¡No digas tonterías, Philippe!


    

    —Y tú no seas irracional al cerrarte en banda con algo que es obvio y conocido por todo el mundo.


    

    —Obvio para ti.


    

    —Y para ti también, cada piel tiene un perfume especial, yo por ejemplo, no puedo estar con una chica que al olerla no me guste el perfume de su piel.


    

    —¡Eso es... es muy ruin!


    

    —No, es realista. Somos animales, Elisa, no te cierres. Mira, yo he estado con una chica hace mucho  tiempo...


    

    —“Estuve” —le corregí, recuerdo que siempre le corregía para ayudarle a mejorar su español.


    

    —Gracias... —sonrió él—. Estuve con una chica italiana durante tres años sólo por el perfume que ella usaba, y era una tonta, y mis padres me decían: "¿cómo puedes andar con ésa? ¡Déjala!" .Pero no, no podía, el perfume que ella usaba me volvía loco.


    

    —Philippe, eso es un disparate, tres años sólo por el perfume.


    

    —Sí, y he estado con otras, una en especial muy hermosa, ¿te acuerdas de Monique? Aquella chica de Canadá que se marchó poco después de que llegaras tú.


    

    —Sí, un poco engreída la niña, creo que no le caí bien y nunca supe el porqué —dije en apenas un susurro y por temor a que nos escucharas, después de todo, Monique era una de tus amigas de Quebec.


    

    —Pues bien, yo estuve con ella y estábamos bien, pero después de un tiempo, no podía soportar su perfume.


    

    —¿No se bañaba o algo? —bromeé tomándomelo a guasa.


    

    —No, no era eso, era su piel, yo la tenía a mi lado, en mi cama y te juro: que me daba hasta asco...


    

    —Eso es una cabronada —repliqué indignada, el semblante me cambió al instante.


    

    —Elisa, créeme.


    

    —No quiero seguir escuchándote.


    

    —Pues él piensa lo mismo que yo —cuchicheó por lo bajo y refiriéndose a ti.


    

    Te miré dolida, ¿cómo podías creer en semejante filosofía? Ver el amor de una manera tan frívola...


    

    Guardé silencio.


    

    —No entiendo cómo puedes pasarte dos meses así, pensando en la misma persona —me reprochó Philippe volviendo a la carga.


    

    —Pues yo creo que el que no se ha enamorado nunca eres tú —respondí ya muy harta.


    

    —Sí que lo he hecho y no sabes hasta qué punto, pero dos meses es demasiado tiempo para alguien que ya te ha dicho que...


    

    —¡Cállate! —me desahogué llena de rabia. Por suerte no lo hice en voz alta para que no me oyeras.


    

    —Elisa, nosotros lo hablamos y no entendemos cómo...


    

    —¿Habláis de mí? —pregunté con indignación.


    

    —No... sólo al principio —confesó nervioso y titubeando.


    

    —O sea que sí lo hacéis —repliqué rumiando sus palabras.


    

    —Elisa, no, no entiendo cómo te puede gustar alguien que sea igual que tú, el amor no es eso, es mejor alguien que te aporte cosas nuevas, no que sea una copia tuya.


    

    Estaba rabiosa, furiosa, indignada y muy herida, estaba rebajando mis sentimientos hacia ti como algo imperfecto y absurdo.


    

    “Otro José Luis en mi vida” —pensé de inmediato.


    

    —¿Cómo te atreves a cuestionar mi manera de entender el amor? —discrepé violenta—. Esa manera como tú lo ves es tu manera y yo tengo la mía. Para mí es ridícula tu "teoría del olor", egoísta, inhumana, es más, pienso que conseguirás muchos fans de ella entre los que juegan con los sentimientos de los demás.


    

    —Déjalo —murmuró cabizbajo—, perdona, ha sido una tontería hablar de esto, lo siento, no sé qué me pasó.


    

    Se mostró de pronto como arrepentido de lo dicho hacía tan sólo un instante, y no sé por qué extraña razón, sentí compasión por él. Intenté recuperar la calma.


    

    —¿Qué té pasa?


    

    —Pasa que me quiero ir de aquí, estoy harto de Bournemouth, quiero irme a otro sitio, pero no quiero, no quiero irme solo.


    

    —Ya veo.


    

    —Quiero enamorarme de verdad, Elisa, quiero ilusionarme con alguien y llevármela conmigo, pero por más que busco no aparece, y no quiero, ¡no quiero irme solo!


    

    Me dio tanta lástima verle así, que rogué porque la vida le diera una oportunidad y que él supiera verla.


    

    —Vamos, Philippe, no te pongas así, ya la encontrarás. Eso no se fuerza, simplemente llega.


    

    Sonrió irónicamente sin mirarme a los ojos.


    

    —Sí... puede.


    

    Por más que lo intentaba no lo podía entender, tenía veinticinco años, veinticinco, y toda una vida de amoríos y locuras a cuestas. En alguna ocasión había llegado a pensar que una agenda no bastaría para anotar todas sus conquistas y aventuras.


    

    Era bien parecido, moreno, de grandes y profundos ojos negros, cuerpo musculoso y sonrisa perfecta; poseía también un don especial para atraer a las chicas, llámalo quizás encanto, y un más que desarrollado instinto sexual. Siempre me dio la sensación de que sería un experto en ese terreno y de que conseguiría dejar satisfecha a cualquiera que pasara por su cama. Y sin embargo, se encontraba ahí, solo, mirando por la ventana del autobús casi perdiendo la fe en el destino, aterrorizado por la soledad.


    

    —Iré a Alcatraz esta noche y nos olvidaremos de las penas, ¿vale?


    

    Me miró con atención y sonrió levemente, no muy seguro de aquella idea.


    

    —Vale, iremos a Alcatraz.


    

    @


    
       
    


    Alcatraz era una de las discotecas preferidas de Philippe, ¡música latina a la orden de la noche! La recuerdo bastante grande, con un amplio recibidor con guardarropa, una pista en la planta baja destinada exclusivamente a la música latina y otra para R&B, pop, hip hop, dancehall y demás géneros musicales en el sótano.


    

    Aquella noche no estuvo del todo mal, excepto por el exceso de gente y por el que no pudimos bailar a nuestras anchas. Me acuerdo que Andrés, Camille y Christin se fueron a las dos horas y que sólo nos quedamos Simon, Philippe, tú y yo hasta la hora del cierre del local.


    

    Antes de irnos tuvimos que esperar a Philippe, que al parecer hablaba con una de las chicas del guardarropa, una joven muy guapa, de piel canela y pelo largo y rizado que le cubría toda la espalda.


    

    Tras la charla de Philippe, nos marchamos.


    

    Philippe estaba como una cuba, pero no era una embriaguez alegre la que tenía en aquella ocasión, no, llevaba una de esas borracheras tristes y melancólicas, de ésas que te hacen tremendamente vulnerable.      


    

    Así que recuerdo que por esa noche me olvidé de ti y fui a su lado para intentar ayudarle en algo, mientras que Simon y tú nos seguisteis durante todo el camino.


    

    —¿Qué te ocurre Philippe?


    

    —Nada —contestó con voz apagada.


    

    —¿Es tu problema de soledad?


    

    —Sabes, Elisa —dijo como evadiendo mi pregunta—, no sé si te habré hablado alguna vez acerca de la predilección que tengo por las pelirrojas, me gustan mucho las chicas con ese color de pelo y con los ojos azules, sí, me gustan tanto las chicas con ese físico, me resultan deslumbrantes a la vista y sólo con eso me cautivan y me atrapan sin remedio. Pero este verano yo tuve una novia española, de Madrid —casi no podía entenderle, estaba demasiado ebrio y su español sonaba confuso y con un fuertísimo acento francés—. No era pelirroja, sino morena, pero era muy cálida, auténtica y tenía algo, algo que me enloquecía, y el corazón me latía con más fuerza tan sólo con verla aparecer, era especial y no te puedes imaginar cómo la echo de menos, ¡ay, cómo la echo de menos! Me acuerdo de las noches en su cama... las cosas que me hacía... Elisa, ¿sabes lo que son "las gargantas profundas"?


    

    Mi cara era un poema, no podía creer lo que estaba oyendo.


    

    —Creo hacerme una idea...  —respondí atónita, sin saber ni qué contestar.


    

    Él sonrió con picardía ante mi turbación y siguió hablando sin apartar su vista del suelo.


    

    —Es de lo que más me acuerdo de ella: “de las gargantas profundas" —insistió tambaleándose, su voz se quebró.


    

    Le así del brazo y tú viniste en mi ayuda, el pobre estaba demasiado borracho como para valerse por sí mismo.


    

    —¡AY, CÓMO LA EEEECHO DE MENOS! —gritó al aire, sollozando.


    

    —¡Déjalo estar, Philippe! —le dije.


    

    Él, lejos de eso, se dedicó a seguir la charla, siempre en español. Me sentí un poco mal por ti, porque no entendías ni una sola palabra.


    

    —Sabes, esa chica del guardarropa, la de piel bronceada, es brasileña, ¿qué te parece?


    

    —Es muy guapa y parece simpática —contesté sin ocurrírseme otra cosa.


    

    —Ella me quiere y no sé si empezar algo, ¿qué me dices?


    

    Automáticamente recordé su ya tan conocida fama con las mujeres y su famosa teoría sobre el “olor”.


    

    —Pues no sé qué decirte, Philippe, supongo que ella estará sola, lejos de su casa y encima te quiere, no le resultes una mala experiencia.


    

    Él fijó su vista en el suelo y sonrió apenas.


    

    —Eres mi conciencia.


    

    —No, sólo tu amiga.


    

    —Mi amiga...


    

    Llegamos al Liverpool y Simon y Philippe se marcharon a casa tras despedirse de nosotros.


    

    —Buenas noches, Elisa. Felices sueños, muñeca… —se despidió él desapareciendo tras la esquina y ayudado por Simon.


    

    Tú ibas a entrar, pero al ver que yo no te seguía, te detuviste en seco, como si una alarma hubiera saltado en tu interior.


    

    —¿Adónde vas? —me preguntaste muy extrañado.


    

    —Voy a... comprar kebab —contesté sonriendo al ver tu cara—, es que tengo hambre.


    

    —¡Kebab! ¿A estas horas? ¡Son las cuatro de la mañana!


    

    —Sí, pero hay una tienda abierta una calle más abajo, cerca del piso de Dardan. Así que no me iré a la cama sin el capricho, buenas noches —repliqué volviéndome, muy dispuesta a seguir mi camino.


    

    —No, espera, voy contigo.


    

    No hace falta.


    

    —“Cuidaré de ti”, recuerdas.


    

    Me desarmé al escucharte, no opuse resistencia. Bajamos por Commercial Road, y por el camino, hablamos sobre el problema de Philippe.


    

    —Sé que él te habla a ti en español de una manera que conmigo no lo hace.


    

    —Se siente solo, Max.


    

    —Entiendo, un problema complicado de resolver —murmuraste cabizbajo.


    

    Tras comprar el kebab, volvimos al hotel y Dardan nos abrió la puerta, estaba viendo una película en el  hall  junto con Ervin y otros amigos suyos, también albaneses; les saludamos y nos adentramos por el pasillo en dirección al Camelot.


    

    —Bueno, buenas noches —me despedí.


    

    —No, te acompaño un rato —replicaste presuroso, parecías no tener ganas de irte a la cama.


    

    —No hace falta…


    

    —Que sí, que no me importa, de verdad —insististe.


    

    Nos fuimos al Camelot y lo encontramos vacío, a media luz y con la radio encendida, algún descuidado se la habría dejado puesta.


    

    Nos sentamos, y entonces, te ofrecí un poco de mi kebab.


    

    —No, es tu cena —te negaste con timidez.


    

    —Vamos, Max, es mucho para mí sola y lo podemos compartir.


    

    Sonreíste, y como un niño goloso, tomaste un trozo. Empezamos a comer.


    

    —Está muy bueno —comenté.


    

    —Sí —balbuceaste con timidez y mientras masticabas—. Yo tengo la intuición —proseguiste entonces volviendo al tema de Philippe—, de que él encontrará a una buena chica, tengo ese presentimiento.


    

    —Eso espero, es muy sensible, supongo que por eso ama la música y toca tan bien la guitarra. El arte es así, es como cuando escribes, necesitas mucha sensibilidad, necesita sentir las cosas, pero de verdad, desde aquí —expliqué y me señalé el pecho.


    

    —¿En serio?


    

    —Claro, cuando escribes puedes conseguir transmitir tus emociones más fácilmente que cuando hablas, puedes usar un lenguaje especial, miles de elementos de la vida abstracta y real para explicar lo que sientes, dímelo a mí, yo... yo llegué a escribir casi sesenta poemas para un chico del que me enamoré cuando tenía doce años —me evadí  por un segundo—. Su nombre era David, y tan sólo vivía a dos o tres calles de mi casa; pero él jamás pudo imaginárselo... —confesé con lejana melancolía.


    

    —¿O sea que él nunca lo supo?


    

    —Jamás..., estaba loca por él —sonreí con tristeza—. Yo era demasiado tímida e insegura, me daba pavor la idea de un “no” como respuesta, era la primera vez que me gustaba alguien, quién iba a imaginar que después lo que tanto quise evitar... —me percaté de quién eras tú y no acabé la frase. Noté una punzada, callé, suspiré y volví al momento presente—. De todas formas ocurrió hace mucho tiempo —concluí.


    

    Me observaste con intensidad, tanto que casi  pude notar el tacto de tu mirada sobre mí.


    

    —Elisa, eres una chica realmente especial. No creo que haya conocido a nadie como tú.


    

    —No es para tanto... —susurré, y ya no pude comer más.


    

    —Sí —replicaste con firmeza.


    

    —Pero nadie me entiende.


    

    —Yo sí, y cada día más y más...
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    La siguiente noche que vi a Philippe fue en otra de las fiestas en el Prince. Llegó sonriente, como de costumbre, y sin darnos cuenta, nos encontramos hablando nuevamente del empalagoso tema del amor.


    

    —Me voy a Canarias —me contó de pronto y tras una larga pausa.


    

    —¿Canarias?


    

    —Sí, y Maximilien se viene conmigo. Serán dos semanas de vacaciones.


    

    El corazón se me paró por unos segundos ante la sola idea de perderte, aunque aquello era una auténtica necedad, pues como bien había dicho Nacho: no se puede perder lo que no se ha tenido.


    

    —¿Y eso? —dije intentando disimular la tormenta que se había desatado en mi interior.


    

    —Son vacaciones —contestó él con parquedad.


    

    Fue entonces cuando una idea loca se me pasó por la cabeza.


    

    —¿Puedo irme con vosotros?


    

    Philippe sonrió con amargura, estaba alucinado.


    

    —¡Elisa!


    

    —Perdona, sólo era una idea.


    

    —Si quieres, pregúntaselo a él.


    

    —¡No! —objeté casi con un susto, pensé que podrías verte obligado a decirme que sí, no quería que me aborrecieras.


    

    La fiesta continuaba, aquella noche no bebí ni te recuerdo en ella, y si estuviste, no debió de ser por mucho tiempo.


    

    Poco después, Paco y dos amigos suyos, españoles también, Silvia y José, éste último apodado entre el grupo español como "el malagueño", llegaron para unirse a la fiesta.


    

    Para aquellas horas, Philippe llevaba nuevamente una buena cogorza, y por añadidura, volvía a estar deprimido.


    

    Me fui a la cocina que de milagro estaba vacía; ansiaba estar sola, me sentía frustrada y contrariada, ¿cómo no? Era imposible olvidarme de mi tristeza, estaba profundamente enamorada de un chico que me mantenía en una constante incertidumbre, y del que a su vez, no podía escapar porque mi propia voluntad no me lo permitía.


    

    Entonces Philippe vino a mí.


    

    —Siempre pensando en lo mismo, te va a echar humo la cabeza —me recriminó sarcástico, casi escupiendo las palabras.


    

    —No empieces.


    

    —¿Es que no te cansa? —insistió molesto.


    

    —No, porque son mis problemas y es mi vida.


    

    —Tu problema, tu problema, tu problema, siempre tu problema, ¡eres una egoísta, Elisa!, ¡sólo piensas en ti, en él y en "tu dichoso problema"! —me reprochó enfadado.


    

    —¡Philippe! —repliqué atónita ante lo que me acababa de soltar.


    

    —Lo que tienes en la cabeza, lo que tienes en la cabeza es tan fuerte que no te deja vivir la vida, la realidad, Elisa, ¡la realidad!


    

    —¿Qué realidad? ¡Estás borracho! —grité furiosa.


    

    Él se tambaleó por unos instantes sin responder y dejó entonces de mirarme.


    

    —Me voy a Canarias, quiero, ¡necesito salir de aquí! —se desesperó cambiando de tema bruscamente.


    

    —¡Lo que quieres es joder! —le repliqué yo con desdén y perdiendo ya mis propios papeles.


    

    —¡SÍ! ¡JODER! ¡¡A eso también me voy a Canarias!! —rió él, ordinario y obsceno.


    

    —¡Me voy a casa! —zanjé yo entonces indignada y cansada. ¡Vaya una ida de olla que tuvo!


    

    —¡No, no! ¡Perdona, Elisa, lo siento! Lo siento mucho, no sé qué digo, estoy borracho, muy, muy borracho...


    

    Me tranquilicé y permanecí a su lado.


    

    —Perdona, se me va la cabeza —se disculpó de nuevo.


    

    Contuve una risa, de pronto me empezó a hacer gracia su comentario anterior.


    

    —¿Doy pena, verdad? —balbuceó a media voz y sonriendo con pesadumbre.


    

    —No, Philippe, no es eso —disimulé volviendo a mi candidez habitual.


    

    No podía evitar sentir compasión por él e intuía que él lo sabía y le dolía. Philippe me miró con atención, devolviéndome la sonrisa.


    

    —Estás más guapa cuando sonríes...
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    Una noche en la habitación de Andrés, recuerdo que nos quedamos solos tú y yo de nuevo. Andrés se había marchado a Alcatraz junto con Camille y el grupo del Shelter, mientras que nosotros dos optamos por ver un rato la televisión. Había una película acerca de Enrique VIII y los Tudor, tú te acostaste sobre la cama de Andrés y yo sobre la de mi querido y ya ausente Nacho.


    

    Muchas veces me he preguntado en dónde dejé yo mi orgullo durante todo aquel tiempo. Estaba allí, contigo, a solas, aun sabiendo que no tenía nada que hacer; y sin embargo, ahí permanecía, tan sólo por estar a tu lado, sabiéndote cerca y aprovechando hasta el último minuto de tu compañía.


    

    Tras terminar la película no teníamos sueño, y como siempre, empezamos a hablar. Me acuerdo que puse el hervidor eléctrico y te preparé una infusión de grosella de las que a ti tanto te gustaban, y sin azúcar (lo detestabas en las bebidas calientes); parecías disfrutar del sabor suave y jugoso en las infusiones de frutas y del amargo y natural en el té.


    

    De pronto empezamos a hablar de Canarias.


    

    —No estoy seguro, no sé Philippe qué planes tiene.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Creo que él va con la intención de pasarse todo el tiempo en la playa y de fiesta toda la noche, y no sé si es eso lo que quiero.


    

    —Pero, Max, el verano en el sur de España es eso: es comer, dormir, tostarse al sol, playa y salir por la noche hasta las tantas.


    

    —Yo quisiera algo más tranquilo, visitar la naturaleza por ejemplo.


    

    —Pues visita el Teide, seguro que es algo digno de ver.


    

    —Sí, claro, sin duda lo haré.


    

    —Aunque con Philippe ya se sabe...


    

    —¿Qué quieres decir? —preguntaste esta vez tú.


    

    —Que con alguien que valora a las chicas por su supuesto olor en la piel, ya sabes lo que busca...


    

    —No le juzgues tan duramente —le defendiste tú.


    

    —Lo dices porque eres de su misma opinión —repliqué con cierto resquemor.


    

    —No exactamente, Elisa.


    

    —Vosotros dos sois demasiado complicados, exigís de las chicas y del amor no sé qué.  No puedo, he tratado, pero ahora sé que para mí es imposible entenderos.


    

    —Elisa, la teoría de Philippe puede que sea cierta y tu  problema es que lo ves todo desde el lado negativo.


    

    —Eso no es así —discrepé un poco picada.


    

    —Ok, imagínanos a ti y a mí, a los dos en nuestra situación (aquello me volvió a hacer gracia, lo de “nuestra situación” sonaba a algo tan trascendental y a la vez tan nuestro, como si hubiese un vínculo real entre los dos, me encantó volver a escuchar eso),  imagina que yo te dijera algo como: Elisa, me gusta tu olor y quiero estar contigo por el resto de mi vida.


    

    La respiración se me entrecortó por un instante y la imaginación me jugó una mala pasada. ¡Por Dios! ¿Cómo se te ocurrió decirme algo así?


    

    —Sea como sea no es justo y sigue siendo frívola —objeté disimulando mi acaloramiento y entonces me tumbé sobre la cama de Nacho.


    

    Recuerdo que llevaba unos pantalones ajustados y una camiseta corta, y que sin darme cuenta, mi vientre quedó al descubierto. Fue entonces cuando te pillé en una mirada de deseo hacia mí. ¡No podía creerlo! ¡Te vi! Eran ganas lo que vi en ti, y por un segundo, me sentí inmensamente reconfortada. Pero entonces, ¿por qué no querías estar conmigo?


    

    —A propósito, ¿has cambiado ya algunas libras por euros? —pregunté de pronto, haciendo como que no me daba cuenta.


    

    —No... mañana iré al banco —contestaste titubeando y apartando bruscamente tu ojos de mí.


    

    —Bien, no te costará mucho hacerte al euro, es más, una vez que lo haces se terminan los problemas del cambio de moneda por lo menos en media Europa.


    

    —¿Y antes, cuál era la moneda de España?


    

    —Era la Peseta.


    

    —¿Y cómo iba? ¿Era como el Euro?


    

    —No, no se le daba un gran valor a las unidades como se hace ahora, allí una peseta tenía el mismo valor que aquí puede tenerlo un penique y no una libra. Yo era muy joven y casi no me acuerdo, pero mi abuelo dice que había monedas de: una, cinco, diez, veinticinco, cincuenta, cien, doscientas y hasta quinientas pesetas. Después venían billetes de mil, dos mil, cinco mil y diez mil pesetas.


    

    —¿Por qué usabais las monedas en centenas y millares? Es más complicado así, es como en México, ¡un millón de pesos para comprar chicles!


    

    —¡¡Jo, cómo te pasas!! —reí a mandíbula partida por semejante desfase.


    

    —Puede que sí que me haya pasado un poco, sí... —sonreíste al analizar a conciencia el disparate que acababas de soltar.


    

    —Espera, ahora vengo.


    

    Fui a mi habitación y traje conmigo varias pesetas. Recuerdo que mi abuelo me las había dado para que las enseñara a los futuros amigos que hiciera en Inglaterra. Había insistido tanto con aquella idea, que opté por no replicarle y les hice un sitio en la maleta. Es un sentimental empedernido, y como más de uno, sigue añorando los tiempos de la vieja moneda.


    

    Las cosas van demasiado deprisa, mi niña, demasiado. Si nos descuidamos, un día el mundo nos arrollará a todos.


    

    —Mira, ésta es de una peseta —te mostré la diminuta moneda.


    

    —¿Qué se podía comprar con ella? —preguntaste lleno de curiosidad.


    

    —Nada.


    

    —¿Y ésta?


    

    —Son veinticinco pesetas, con ella básicamente chicles, caramelos, quizás una goma de borrar.


    

    —¿Y qué hay de esta otra?


    

    —Son cien pesetas, con ésta podías ir antes a las tiendas de todo a cien pesetas que eran como las de una libra aquí. Éstas de veinticinco, sumadas a esta otra de cien hacen ciento veinticinco y con ellas podías comprar, no sé, tal vez una barra de chocolate —expliqué.


    

    —Ya veo.


    

    —Quédatelas, son para ti.


    

    Me miraste desconcertado, abriste los ojos de par en par.


    

    —No puedo aceptarlas.


    

    —Sí que puedes, yo te las estoy regalando.


    

    —Pero son un recuerdo.


    

    —¡Tonto! No necesito cosas del pasado, el presente es mucho más interesante. Toma, quiero que las tengas tú, y así, cuando estés en Canadá: me recuerdes.


    

    Dudaste por un instante, no sabías qué hacer. Entonces tomé tu mano y suavemente dejé caer las monedas en ella. Las miraste con melosidad.


    

    —Ok, pero sólo éstas —dijiste tomando las de una y veinticinco pesetas.


    

    —Toma la de cien también.


    

    —No, ésta es más valiosa y con ella puedes comprar chocolates, si quieres —replicaste con cierta picardía.


    

    —No, ya no, ahora se usan los euros y, aparte, el chocolate engorda. Es tuya —insistí poniéndola nuevamente en tu mano.


    

    —Gracias… —musitaste bajando la mirada, no podías tener ninguna duda sobre mis sentimientos.


    

    —Y esto también es para ti, pero sólo por dos semanas —advertí entregándote mi pequeño diccionario de viaje.


    

    —Elisa, no sé usarlo.


    

    —Claro que sí, tu inglés es genial, y aunque Philippe haga el trabajo por ti, siempre es bueno tener alguna ayuda, por si acaso...


    

    —Gracias.


    

    Tenía una pregunta que hacerte, pero no me atrevía; no obstante, al final mi curiosidad fue superior a mi miedo y la hice sin más.


    

    —Maximilien, ¿qué piensa hacer cuando regreses?


    

    —Seguir aquí, supongo, hasta la primavera.


    

    —¿Y después? —me arriesgué a preguntar sin mirarte a la cara.


    

    Tu expresión se tornó grave.


    

    —No lo sé, puede que me vaya a Londres con Andrés.


    

    “Lo sabía” —pensé mordiéndome el labio por la rabia, pero intenté disimular para que no me vieras—."Ese metemeentodo, ¡ya te había comido la cabeza!”


    

    Recuerdo que quise quemar el maldito colchón de Andrés; aquel chico te estaba alejando de mí poco a poco y sin que yo pudiera hacer absolutamente nada. Me había visto relegada a mirar tan sólo cómo ocurría.


    

    —O bien a Edimburgo... ¿puedo irme contigo? —añadiste.


    

    Reaccioné y tragué en seco, mis ojos brillaron intensamente, la necia esperanza reapareció. Casi no pude mantener la compostura, pero debía de hacerlo, debía de disimular mi entusiasmo, o de lo contrario, estaba segura de que te espantarías.


    

    — Claro... —contesté casi como un robot.


    

    Hubo entonces un silencio muy largo, y sin saber por qué, nos quedamos sin nada de qué hablar.


    

    —¡Qué aburrimiento! —exclamé dando un hondo suspiro.


    

    —¡"Qué aburrimiento"! —repetiste tú al instante.


    

    —¿Qué has dicho? —te pregunté extrañada.


    

    —¿"Qué has dicho"? —volviste a repetir tras acabar yo.


    

    Inmediatamente me di cuenta de que querías vacilarme.


    

    —No tiene gracia —me quejé yo.


    

    —"No tiene gracia" —remedaste tú.


    

    —¡No seas imbécil, Max!


    

    —¡"No seas imbécil, Max"! —volviste a repetir en un tono tan ñaño que me desesperó.


    

    —¡Idiota!


    

    —¡"Idiota"! —te partiste de risa.


    

    Monté en cólera y me dirigí hacia a ti, al tiempo que tú te reías aun más y a medida que me acercaba.


    

    —¡No te rías de mí, Maximilien! —grité furiosa y apretando los puños.


    

    —¡"No te rías de mí, Maximilien"!


    

    Te miré con el rostro encendido, y muerta de rabia como estaba,  le di una patada a la mesita de noche, tiré la lámpara al suelo.


    

    —¡Bravo, Elisa! —exclamaste aplaudiendo.


    

    Me encontré pillada, como si me hubieras puesto una trampa y hubiera mordido el anzuelo, ¿era acaso realmente "una niña pequeña"? Me sentí fatal e hice como que me iba.


    

    —Espera, Elisa... lo siento, me he comportado como un capullo —te disculpaste algo apenado, pero sin dejar de reírte.


    

    Yo no te contesté y me volví a sentar.


    

    —Tengo hambre —dije de pronto y todavía molesta—, voy a la cocina.


    

    —Voy contigo.


    

    Bajamos juntos y la paz volvió a hacerse entre nosotros, era imposible que estuviéramos enfadados por mucho tiempo; aunque me juré que lo de las burlas me lo cobraría tan pronto como tuviese una oportunidad.


    

    Nos preparamos unos sándwiches y nos pusimos a comer con avidez. Era tarde, quizás cerca de las dos de la madrugada. Yo libraba al día siguiente y tú tan sólo tenías que pasar la aspiradora en el restaurante por la mañana. Durante aquellos días, y por la falta de clientes, había tan poco trabajo en el hotel que para nosotros resultó ser una verdadera gozada. Lo único malo era la comida, que resultaba de pena, pero era comprensible, ningún gestor iba a invertir en buenos menús para los empleados y los estudiantes.


    

    —Elisa...


    

    —¿Sí?


    

    —¿Philippe te ha dicho algo sobre mí cuando habláis en español entre vosotros?


    

    —No, ¿por qué? —dije extrañada y al momento recordé lo que Philippe me había confesado sobre que hablabais de mí entre vosotros, sobre las esperanzas que me había dado con respecto a ti y sobre lo que pensabas acerca de una relación conmigo, pero por supuesto disimulé y callé.


    

    —Por nada.


    

    —Él tan sólo me ha dicho: "el  29 iré contigo a la ópera y el 31 a Canarias con Maximilien"


    

    Asentiste satisfecho.


    

    Tras aquel tentempié nos fuimos al Merlin, estaba a media luz como Dorothy solía dejarlo después de la cena. A través de las ventanas se veía la piscina iluminada y cubierta, el techo de cristal permitía que la luz de la calle se reflejara en el agua. El efecto iridiscente era bellísimo.


    

    —No pienses mal de Philippe, Elisa, me refiero a lo de antes, a lo de "la teoría del olor".


    

    —¡Vamos, Max! —repliqué, segura de que mi opinión era la correcta.


    

    —Ok, piensa que es posible, que tal vez esa teoría sea cierta.


    

    —Es una buena excusa para acostarte con alguien y dejarla después. Eso es, es genial, y si estás enamorada de un tío que piensa así, hasta te lo crees, y como le dije a Philippe, te suena hasta “romántico”.


    

    —No seas tan dura con él.


    

    —No me gusta cómo piensa Philippe.


    

    —Ok —insististe con la fija idea de hacerme cambiar de opinión—, piensa que existe esa posibilidad y de que Philippe tiene una “big nose” "nariz grande" para detectar...


    

    Recuerdo que me tronché de risa y te contagié al momento con mi alborozo.


    

    —Sí —proseguiste sin darte por vencido—, piensa que él tiene ese "poder olfativo", que tal vez es capaz de detectar cuando una chica es para él y cuando no, y si es así: ¡bravo por él!, ¡bravo, Philippe!


    

    —Es absurdo y estúpido —opiné sin dejar de reír.


    

    —¿Por qué eres siempre tan racional?


    

    —Eso no es justo…


    

    —Ok, dejémoslo —sugeriste sonriendo ante mi replica y guardamos silencio una vez más.


    

    Me acuerdo que de pronto viste pasar a Philippe por la calle, más allá de la piscina y de la verja, justo enfrente de nosotros, pero él no se percató de nada, estaba demasiado lejos.


    

    —¡Mira, Elisa, es Philippe! ¡Acaba de pasar por detrás de la verja! —exclamaste  mirando a través de las ventanas.


    

    —"La nariz grande" —bromeé yo.


    

    —¡"La máquina oledora"! —remataste tú, y entonces sí que casi se nos desencaja la mandíbula de risa, los dos juntos formamos un gran alboroto.


    

    La noche estaba hermosa, serena y estrellada. Me acuerdo que me recosté en uno de los rincones del restaurante, muy cercano a las ventanas y de que tú me seguiste. Estuvimos hablando allí por un rato de no sé cuántas cosas más, hasta que Peter, el portero de noche, llegó, se acercó a mí con semblante afable y me preguntó con una mirada de complicidad si aquella noche no había "sesión en la ventana".


    

    —No, esta noche tengo lo que necesito...


    

    Él entonces vino a mí y acrecentó su afabilidad acariciando levemente mi mejilla, tras esto se marchó.


    

    —Tú le gustas... —bromeaste tú.


    

    —Sí, claro... —me mofé yo sin hacerte apenas caso.


    

    —¿Qué ha querido decir con lo de la ventana? —preguntaste con curiosidad.


    

    —Muchas noches suelo sentarme aquí, junto a esta ventana para meditar un poco. Es un lugar muy cómodo para reflexionar... Es: "mi ventana".


    

    —Ya veo, entonces, ¿tienes "tu ventana personal"? —comentaste y sonreíste muy levemente


    

    —Así es, es exclusivamente mía.


    

    —Bien, entonces: todas estas otras —advertiste señalando la fila de ventanas que daban a la piscina—, desde ahora en adelante serán las mías.


    

    —¡No, yo algunas veces también me siento en esas otras!


    

    —No, desde ahora en adelante, si quieres usarlas deberás pedirme permiso primero —me advertiste con una mirada seductora y desafiante.


    

    —Ok, pero no las necesitaré cuando algún día sea rica y  pueda comprar el Liverpool.


    

    —Ah, ¿vas a ser rica?


    

    —Puede... lo he visto en mi futuro, recuerda que sé leer las cartas —se me ocurrió decir medio en broma y con ficticia seguridad.


    

    —¿Y yo qué seré?, ¿el portero?


    

    —¿Por qué no? —me reí— O mejor aun, tú serás "mi camarero privado".


    

    Fue entonces cuando tus ojos se fundieron en los míos, risueño, sólo había dulzura.


    

    —Sí, yo seré "tu camarero..." —repetiste pausadamente y nos continuamos mirando en silencio.


    

    Pude haberte besado en aquel momento, era lo que realmente deseaba hacer, sólo abalanzarme sobre ti, rodear tu cuello con mis brazos y sentir por primera vez tus labios, pero no pude, había algo dentro de mí que me detenía. Tú conocías de sobra mis sentimientos, por lo que yo deseaba que fueras tú quien diera ese paso, no por orgullo, pues del mío ya nada quedaba, tampoco se trataba de convencionalismos absurdos, sino de prudencia. Si hubiera estado sólo un poco segura de que tú también lo deseabas, lo hubiera hecho sin rechistar, pero no era ése el caso, yo no deseaba forzarte a besarme, debías de hacerlo tú porque así lo quisieras. Si ese momento no se daba, sería porque como decías, lo que sentías no era suficiente.


    

    —Tengo una fantasía... —dije.


    

    —¿Cuál? —carraspeaste y tu voz sonó ronca de más, trémula, tragaste en seco. Temías que te saliera con alguna peligrosa ocurrencia.


    

    Te guiñé un ojo, sabía que te estabas empezando a desarmar.


    

    —Espera un momento —susurré a tu oído y bajé rápidamente al Camelot, en donde estaba el aparato de música. Busqué entre la pila de cds y puse una canción que desde hacía tiempo me apetecía bailar contigo: Let her go de Passenger. Subí a toda prisa, me acerqué a ti con confianza y susurré  suavemente a tu oído:


    

    —Baila conmigo...


    

    Te dejaste llevar por mí con timidez, como si tu cabeza diera paso al corazón para vivir aquel momento. Y sin más, bailamos.


    

    Para mí no existió ya más realidad que aquella: nosotros y aquel momento. Llegaste a ser lo más importante en mi vida Maximilien Briand.


    

    —Estás para comerte mi querido québécois, si te pillara no dejaría ni los huesecillos…—cuchicheé espontáneamente en español y solté algunas risillas.


    

    —¿Qué? —preguntaste al instante.


    

    —Nada, nada... —volví a reír.


    

    Había encontrado la oportunidad de vengarme por tus bromas anteriores.


    

    —¡Oh venga, Elisa! ¿Qué me has dicho? Sé que es algo sobre mí porque has dicho québécois —insististe, levemente molesto.


    

    Yo me volví a reír mientras me balanceaba asida a tu cuello; la verdad es que me encantaba hacerte rabiar diciéndote cosas en español, y que “por nuestra situación”, no podía decirte en inglés, y aun más, me encantaba verte poner aquella cara de niño enfadado y vulnerable por no entender ni una palabra.


    

    —Ya ves, sé cómo se os llama a los de Quebec, Camille me lo dijo.


    

    —¿Así? Pues a ver si sabes cuál es la capital de Canadá, si fallas me traducirás lo que has dicho antes.


    

    —La capital es... ¿Otawa? —dudé.


    

    —¡Vaya, me has dejado mudo! La mayoría de la gente suele decir Toronto o como Andrés, que dijo Montreal.


    

    Recuerdo que me partí el pecho de risa hasta, el punto de que se me saltaron algunas lágrimas.


    

    —¡Madre mía, hay que ser tarugo!


    

    Enseguida te empezaste a reír tú también.


    

    —De verdad que te cae mal, ¿eh? 


    

    —No te lo puedes imaginar.


    

    Continuamos bailando, y tras unos instantes de silencio, volviste a la carga.  


    

    —¿Por qué no me lo dices?


    

    —Porque no se puede... —susurré muy bajito y me volví a reír.


    

    Te miré intensamente y con descaro, y empecé entonces a tararear la canción de Passenger haciéndote desear todavía más la respuesta. Empecé a cantar.


    

    —“Cause you only need the light when it's burning low”.


    

    “Porque sólo necesitas la luz cuando ésta se está consumiendo”.


    

    —Supongo que tiene que ser algo fuerte, lástima no poder entender ni una palabra de español —seguías en tus trece.


    

    —“Only miss the sun when it starts to snow”.


    

    “Sólo echas de menos el sol cuando empieza a nevar”.


    

    —A veces me gustaría entenderte en tu idioma, así podría comprenderte al cien por cien, llegar hasta tu corazón —proseguiste tú.


    

    Continué en lo mío.


    

    —“Only know you love her when you let her go"


    

    “Sólo sabes que la quieres cuando la dejas marchar”.


    

    —Aunque fuera sólo un poco. ¡Oh, Elisa, dímelo!, ¿qué me dijiste antes? —preguntaste insistente y pareciéndome cada vez más irresistible. Me vengaba, aunque fuera sólo un poquito, por todo el sufrimiento que me habías causado.


    

    Seguí cantando.


    

    —"Only hate the road when you're missing home"


    

    “Sólo odias la carretera cuando echas de menos tu casa”.


    

    —"Only know you love her when you let her go…”


    

    “Sólo sabes que la quieres cuando la dejas marchar…”


    

    Entonces cerraste los ojos y me estrechaste contra tu pecho haciéndome vibrar, me besaste en la frente con intensidad, un beso dulce, profundo, imborrable. La canción de Passenger continuó sonando como lo sigue haciendo aún en mi memoria. Aquella escena, nosotros bailando en el Merlin a media luz, en una vida que inexorablemente quedó atrás.


    

    Tú y yo juntos para siempre entre mis recuerdos.
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    Al día siguiente me levanté radiante, feliz, todo era perfecto, pues cabía la posibilidad de que te vinieras a Edimburgo conmigo, por otro lado, aquel beso de la noche anterior (aunque había sido tan casto) me había dado nuevas esperanzas gracias a su posible significado.


    

    Tras ducharme fui a la cocina, aquel día no trabajaba por lo que no era muy temprano, elegí el camino del Merlin, bajé al Camelot,  y sorprendentemente, te encontré (como ves, era imposible dejar de pensar en ti). Estabas pasando la aspiradora, y al verme, me saludaste con una amplia sonrisa.


    

    —Buenos días, Elisa.


    

    —Buenos días, Max, ¿qué tal has dormido?


    

    —No mal.


    

    Fui a la cocina y me preparé el desayuno tan deprisa como pude: una tostada con mantequilla y mermelada, zumo de pomelo y un pequeño bol con cereales y leche.


    

    —¿Quieres tostadas, Max? —te pregunté asomándome al Camelot, desde la puerta de vaivén.


    

    —No, gracias.


    

    Con mi bandeja lista me dirigí al restaurante y me senté a desayunar en la larga mesa de los estudiantes. Tú terminaste tu faena y, acto seguido, te sentaste frente a mí. Fue entonces cuando me miraste fijamente y en silencio.


    

    No tenía ni idea de lo que se me venía encima.


    

    —Se me ha acabado el contrato aquí y me han dicho que tengo que irme —soltaste de pronto.


    

    Casi me atraganté con el bocado que había tomado y creo que ya no probé nada más de aquel desayuno. Mi cuerpo se quedó sin calor, y menos mal que estaba sentada, porque mis piernas se volvieron de algodón, no me habrían sostenido. Sin embargo, intenté controlarme y disimular, aunque por dentro me había quebrado entera.


    

    —¿Qué?... —dije con apenas un hilo de voz.


    

    Te levantaste y te dirigiste al cuarto del personal para regresar enseguida con el horario de la semana.


    

    —Mira: "Maximilien: finished on Tuesday". Acabo el martes —señalaste—, olvidé decirle a Dorothy que quería quedarme por más tiempo y ahora ya es demasiado tarde.


    

    Miré el horario con avidez, devoré el texto, ¡era verdad! Tu tiempo en el Liverpool se había terminado, era el final de nuestra vida en común, ya no te vería más entre nosotros, todo cambiaría, el final de aquel verano imaginario estaba llegando, ¡y ésta era su primera señal!


    

    —¡Me da igual! —exclamaste con supuesta indiferencia—, tampoco pensaba quedarme aquí toda mi vida.


    

    — ¿Qué vas a hacer? —me aventuré a preguntar intentando disimular todo lo que llevaba por dentro.


    

    —Me iré a Canarias y después viviré en el Shelter con Philippe hasta encontrar un trabajo y un piso en Bournemouth.


    

    —Sí, pero... ya no estarás más aquí.


    

    —Pero estaré en el Shelter y seguiremos viéndonos, aunque no viva aquí —intentaste animarme.


    

    Aunque parecía no importarte, lucías preocupado, yo te conocía ya demasiado bien como para no darme cuenta; creo que llegamos a un punto en el que logré ver a través de ti. Mirabas en silencio el horario y quién sabe cuántas cosas se te pasaron por la cabeza en aquel momento.


    

    —¿Qué vas a hacer hoy? —me preguntaste.


    

    —No sé, estoy libre, quizás pasear por la playa, ¿te apetece?


    

    —Sí, ¿por qué no? —contestaste con la mirada perdida en el vacío, sin duda estabas pensando mucho.


    

    Recuerdo que poco después llegó Christin  y más tarde Oscar, quien se disponía a hacer un descanso de la portería, y de paso, fumarse un cigarro.


    

    Ya no sé bien qué ocurrió después, estuvimos todos hablando de la novedad de tu marcha; bueno, más bien estuvisteis vosotros, pues yo estaba demasiado impactada como para pronunciar una palabra. Me deprimí mucho, y tras un rato en  plan “convidada de piedra”, sin abrir la boca, me marché a mi habitación. No podía llorar, no me salía el llanto, puede que después...


    

    Encendí la televisión y estuve quizás una hora así, sin moverme, como atontada, con la mente y los ojos en blanco. Fue entonces cuando alguien tocó a mi puerta, y por primera vez en toda mi estancia y para mi sorpresa: fuiste tú.


    

    Llegaste con un plato de tostadas y varios paquetitos de mermelada de moras.


    

    —¿Quieres? —me ofreciste amable.


    

    —No, gracias.


    

    Te sentaste a los pies de mi cama y te dedicaste a abrir la mermelada con sumo cuidado, después, introdujiste el cuchillo y sacaste casi todo el contenido de una sola vez, era apetecible la manera en como esparcías la negra y gelatinosa mermelada sobre la tostada caliente e impregnada previamente con abundante mantequilla. Me hacía gracia el hecho de que siempre usaras un paquetito entero para cada tostada, y te recuerdo ahora como a un niño goloso, completamente embebido en aquel placer tan simple.  Se me escapó una risa sin querer.


    

    —¿Qué? —preguntaste curioso.


    

    —Nada.


    

    Me miraste con cierta extrañeza, pero no le diste mayor importancia, creo que en el fondo sabías de lo que me había reído.


    

    —¿Qué puedo hacer para que me quieras? —se me escapó en español.


    

    —What? ¿Qué has dicho?


    

    —Nada, nada, sólo hablaba conmigo misma en español.


    

    Me miraste con curiosidad, sonreíste.


    

    —¿Vamos a la playa? —sugeriste.


    

    —No me apetece.


    

    —¿Y qué vas a hacer?


    

    —Me quedaré aquí leyendo y viendo la tele.


    

    —¿Puedo estar aquí?


    

    —Claro, por supuesto.


    

    No sé en dónde se metió Camille durante todo aquel día, ah sí, se había ido a Oxford para visitar a una amiga suya por un par de días.


    

    La tarde se presentaba sin ninguna novedad en especial, nada qué hacer, tú no trabajabas hasta las cinco y media, y yo estaba libre. Recuerdo que trajiste de tu habitación el libro que te estabas leyendo en aquel momento, era una novela de Joe Abercrombie: La voz de las espadas.


    

    Yo por mi parte me dispuse igualmente a leer una novela de J. Steinbeck llamada La Perla, era una versión especial para estudiantes de inglés, y para mi satisfacción, la estaba leyendo casi sin problemas.


    

    —No me apetece leer —exclamaste nada más haber empezado, sabía que no podrías, estabas preocupado.


    

    —Ya lo sé —dije con absoluto convencimiento.


    

    —¿Qué quieres decir? —me preguntaste sorprendido.


    

    —Que sé por qué estás así, estás preocupado y es normal.


    

    —¿Cómo lo sabes?


    

    —Porque te conozco más de lo que te imaginas, Max. A veces creo que presiento las cosas antes de que me las digas.


    

    Estabas atónito, sin duda era cierto.


    

    —¿Quieres una infusión? —te ofrecí.


    

    —Sí, gracia.


    

    Puse la kettle y preparé  infusiones de grosella, como a ti te gustaba. El silencio se hizo notar, sólo se escuchaba el murmullo de la televisión y el zumbido del hervidor eléctrico.


    

    —Es extraño, Elisa, pero me gusta —comentaste de pronto.


    

    —¿El qué?


    

    —Eso que dijiste antes acerca de que sabes lo que voy a decir antes de que lo diga.


    

    —Ya, no sé por qué, debe de ser como telepatía o algo así.


    

    —Es lo que siempre te he dicho, somos muy parecidos y cada día me convenzo más de ello.


    

    Me sentó fatal aquel comentario y automáticamente me di cuenta de que la conversación no iba por buen camino.


    

    —Sabes, tal vez no sea buena idea lo de irme a Edimburgo contigo, quizás no sea bueno para ti —comentaste de pronto.


    

    Yo no contesté.


    

    —Puede que sea algo malo para ti si me voy contigo.


    

    Un soplo de ira inundó mi alma y sin calibrar nada, una pregunta me salió espontáneamente.


    

    —Maximilien... ¿Qué sientes por mí?


    

    Entonces apartaste la mirada y la desviaste hacia el suelo.


    

    —No quiero herirte.


    

    —No importa, sólo dime —insistí serena. Necesitaba saber, necesitaba matar la ilusión.


    

    —Me gustas, Elisa, oh sí, ya lo creo. Me gustas mucho, de verdad, me gusta cómo eres, me gusta tu alma, siento amor por ti, pero... desde el alma, desde el espíritu, no puedo, no puedo sentir desde aquí... —confesaste mientras te tocabas el pecho con fuerza y en lo que parecía un sentimiento de rabia e impotencia —. No desde "aquí", desde el corazón.


    

    La vieja herida de la noche vieja pasada se abrió nuevamente y por ella se volvió a escapar toda mi energía.


    

    —Entiendo, no estás enamorado de mí.


    

    —Elisa…


    

    —Me quieres como a una hermana —concluí llena de desilusión.


    

    —Tal vez, o incluso más que a una hermana, es algo especial contigo, una conexión, algo muy especial que hasta ahora no he tenido con nadie, excepto contigo.


    

    —Ya veo —suspiré, aunque todavía me cuesta entender el verdadero sentido de aquel planteamiento.


    

    —Lo... lo siento, Elisa.


    

    —Somos almas gemelas, Max, ésa es la explicación, y el problema es que mi concepción del amor se basa en ello, pero la tuya sea quizás la opuesta.


    

    Entonces te echaste sobre la cama de Camille, resoplaste, una sombra cubrió tu rostro.


    

    —¿Qué te pasó en la vida, Max?, ¿por qué estás tan perdido?—me arriesgué por fin a preguntar.


    

    Me miraste y noté en tu rostro la ansiedad a flor de piel; esta vez no te sería tan fácil escapar. Te ensimismaste aun más, si es que se podía.


    

    Me acerqué a ti y me senté a tu lado, sobre la cama de Camille, y sin que me lo impidieras, acaricié suavemente tu frente con mis dedos.


    

    —¿Qué pasa aquí dentro? Dímelo, quiero saberlo.


    

    Pareciste dudar por un momento, pero al final sabía que te decidirías por desahogar toda aquella carga emocional que te estaba resultando ya demasiado pesada.


    

    —Lo que ocurre quizás sea que no me siento bien conmigo mismo, no me siento satisfecho de mí y a veces creo que ni me conozco —confesaste con reticencia.


    

    Te observé y continué esperando una explicación, tal vez más detallada, pero no más clara.


    

    —Sabes, mientras fui un niño no lo supe, es más, puede que hubiera sido mejor no darse cuenta nunca —te detuviste suspirando suavemente, después proseguiste, sabías que habías de explicármelo todo—. Mis padres son una pareja singular, mi madre... —comenzaste diciendo con cierta ironía que no comprendí entonces—, he de empezar por ella porque es por donde siempre ha comenzado todo en mi vida, por ella, porque siempre ha sido ella el principio y fin de todas las cosas. Ella es un ser fuerte, absorbente, capaz de dominar a su antojo y de beberse toda la energía que exista a su alrededor. No es tiránica, sino inteligente, consigue guiarte a través de su camino y en la dirección que marcan sus ideas. Toda la vida, toda mi vida ha estado dirigida por su personalidad, ¡por su maldita "brújula fija"! —detecté una chispa de rencor en tus ojos—. Toda la vida me ha indicado por dónde ir sin siquiera ordenármelo, sin forzarme, ¿comprendes? No, puede que sea demasiado difícil de entender...  Mi padre es un muñeco, "un pelele", que sin saber cómo ni por qué, sólo vive a través de ella. Lo ha conseguido controlar todo, todo, Elisa, nada ha de escaparse a su supervisión, su corral, ¡sus derechos en esta puñetera vida!


    

    Te detuviste sin más, como sumido en tu propia historia y recuerdos, yo te observé intentando desaparecer, hacerme invisible, para así poder estudiarte y verte desde fuera, como si estuvieras a solas, sí, a solas contigo mismo.


    

    —Cuando terminé el instituto se acabó también mi vida en casa, es la edad en la que todos toman su camino y dejan su hogar para vivir sus vidas. Recuerdo que a la mañana siguiente, después del fin de curso, tras las fiestas, las despedidas, me encontré totalmente perdido. Durante dieciocho años todo había de desaparecer y empezar de otra manera muy distinta a como lo había sido antes; empezaba mi vida como adulto, Elisa, ¿lo entiendes? Y no, no sabía... estaba aterrorizado... no podía vivir sin ella, sin su dirección, no me conocía, ¡no sabía quién era yo! Me da vergüenza confesártelo pero: ¡no sabía vivir sin mi madre!


    

    Recuerdo que te incorporaste, me devoró tu mirada y te diste un golpe en el pecho.


    

    —Todos los demás emprendieron sus caminos, unos estudiaron, otros aprendieron un oficio y yo me quedé en la estacada. Me fui de casa, no sin la oposición de mi madre y la "copia" de opinión exacta de mi padre. No estudiaría nada de momento, y simplemente me dedicaría a trabajar en lo que fuera y a viajar hasta encontrarme a mí mismo, después, iría a la universidad y estudiaría.


    

    "No llegarás a nada, sólo te espera ser un fracasado más. Te veo mal, chico, muy mal."


    

    —Esas fueron sus palabras, y con un caos en mi mente y en mi corazón, me marché. ¿Por qué pensaba así? ¿Porque no pensaba como ella? Según sus planes ahora debería de estar terminando derecho o arquitectura como la mayoría de mis amigos. Como Claude, que en dos años será ingeniero, o Monique, que será abogada.


    

    Suspiraste y una nube de pesimismo inundó por entero la habitación.


    

    —Sin duda seré un fracasado, pues si vuelvo al redil de mi madre, seré su marioneta, pero al parecer si me dejo llevar por mí mismo, seré un don nadie, un espectro de hombre.


    

    —¡No! ¡Tú nunca serás eso, ni lo uno ni lo otro! —estaba desesperada. Me levanté, di un par de vueltas por el cuarto y me acerqué a ti nuevamente, te así de las manos con firmeza.


    

    —Serás lo que quieras ser, debes de seguir tu instinto, tus deseos, lo que Maximilien Briand deseé.


    

    De pronto me perdí en mí misma y recordé mi propia historia.


    

    —Debes de ser tú, el hecho de estudiar o no ha de ser tu elección, no la de otros, no por tener un título universitario serás más feliz, no por eso se consigue el ser uno mismo, no por ello te descubres como ser humano, ¿entonces?, ¿esto qué es? La vida reducida a un título ¡Por Dios! Yo tengo uno y ahora no me sirve de nada, ¡de nada para ser feliz!


    

    —Elisa...


    

    Entonces me aferré a ti, te abracé y me quedé así, sin duda no había nada más que tú en mi vida.


    

    —Estoy confuso, siempre lo he estado y quizás siempre lo esté, la confusión ha sido mi compañera desde que salí de mi casa. Creo que no he hecho otra cosa, sino confundirme más y más, aunque ahora, tras cuatro años, tal vez lo bueno es que he aprendido a poner los límites entre lo que está bien y lo que está mal, no es tan fácil, ¿sabes? La mayoría de la gente cree que sí y que es obvio, pero no es así.


    

    Me incorporé e intenté relajarme un poco, estaba muy tensa.


    

    —Sabes, Elisa, este estado de confusión constante te lleva a vivir en una permanente oscuridad y tengo miedo; por eso he de crecer, he de madurar y hacerme un adulto, una persona fuerte para dirigir mi vida y saber entonces lo que me hará feliz de verdad.


    

    —Sí, claro —dije con honda decepción al no haber forma de encontrarme entre tus planes.


    

    —He de encontrar mi camino sin nadie, sin mi madre y..


    

    —Y sin una "carga" como yo.


    

    —Elisa, tú no eres una carga, eres...


    

    —"Un accidente" en tu vida, en tu camino, el camino que te llevará a descubrirte —argumenté yo con acritud.


    

    —No podría cuidar de ti, eres una chica convencional, eso se te nota a leguas, estás acostumbrada a otro estilo de vida.


    

    —Yo no te pido que te cases conmigo, sólo que me dejes estar a tu lado, además, yo no necesito que nadie cuide de mí —te interrumpí molesta.


    

    —Ya lo sé, pero mi mundo es complejo, son mis rollos y...


    

    —Y yo siendo como soy, no tendría cabida en ellos, ya lo sé —te recriminé, aunque en realidad, me culpaba a mí misma.


    

    —No es este mi momento, ahora mismo siento que no debo estar con nadie, ¿entiendes?  Necesito mi libertad, son mis cosas, mi vida, no puedo dar cabida a nadie, te fallaría, lo sé.


    

    — Pero, Max...


    

    —Aparte de todo eso, éste no es tampoco nuestro país, hay demasiadas cosas que superar y yo no estoy preparado; ni siquiera éste es nuestro idioma, hay muchas cosas que se podrían estar quedando en el tintero. No, Elisa, definitivamente, no es un buen momento.


    

    —¿Y si cambiara? ¿Y si me adaptara? Puedo viajar a tu lado y así crecer y madurar juntos, llegaría a ser como tú quieras, por ti, sólo por ti.


    

    —¡Elisa, no! No puedes adaptarte a mí, no puedes hacer sin más mi voluntad, es una locura, tú has de ser tú o de lo contrario, ¿qué seríamos entonces? —te desesperaste— ¿Una prolongación de lo que son mis padres? ¿Tú mi "muñeca" y yo un "monigote" de la vida? ¿Alguien sin la menor idea de en dónde tiene el norte? ¡Qué disparate sería ése! Tú has de ser tú misma, y yo, yo mismo, ambos tenemos que crecer y convertirnos en seres adultos, satisfechos de nosotros mismos y de lo que hagamos, sin que nadie nos pueda crear envidias por haber elegido un camino u otro, sintiéndonos siempre en nuestro sitio, el destino para el cual nacimos. Es así como conseguiremos sentirnos satisfechos y respetarnos a nosotros mismos; en realidad, es ése el único respeto que necesitamos.


    

    Guardamos silencio una vez más. Es raro, pero en el fondo mi mente lo comprendía todo, todo y, sin embargo, mi corazón se rebelaba, se ofuscaba y me atormentaba. Me hacía desvariar. Era todo tan complicado, parecía que estuviéramos hablando de metafísica o algo así, ¡pero si sólo teníamos veintiún años! Sabes, creo que habrías sido un gran filósofo.


    

    Fue entonces cuando se me ocurrió decir una verdadera estupidez.


    

    —Ojalá pudiera ser Karen —susurré dando un profundo suspiro.


    

    —Karen...  —sonreíste desencantado.


    

    —Sí, Karen.


    

    —Te lo he dicho ya, Elisa, lo de Karen es pasado, estoy de vuelta de aquel asunto, es más, ahora lo sé, aquello fue sólo una cuestión sexual, sólo eso, un calentón, sólo sexo. Pero no debes de darle más vueltas a eso, Karen nada, ella ya no significa nada para mí. Así que no quiero que le des rienda suelta a esos fantasmas en tu cabeza, no lo hagas, es tóxico y sé muy bien de lo que hablo.


    

    —¡Qué sabrás tú! —objeté con dolor. Sólo pensar en Karen hizo que los celos volvieran a aguijonearme por dentro.


    

    —Lo sé —replicaste sin exasperarte—, sé lo que es la confusión y a lo que conlleva, sé que te nubla la razón y que te hace equivocarte, yo lo he hecho, he hecho cosas malas durante todo este tiempo que he vivido fuera de mi casa y siempre en nombre del individualismo y del: "defender mi identidad"


    

    —¿Qué cosas malas?


    

    —Algunas como robar... beber demasiado, o incluso tomar drogas —confesaste desviando tu vista de mí.


    

    —¿Tomaste drogas? —repetí perpleja, los ojos se me salieron de las órbitas.


    

    —Sí, y no sabes cuánto me arrepiento —declaraste avergonzado.


    

    —Maximilien...


    

    —Por eso no me gusta verte beber así, cuando pierdes el control de ti misma y me da miedo pensar en que puedas caer en un vicio.


    

    —No puedo evitarlo, a veces he llegado a sentir que lo necesito.


    

    Entonces te dirigiste a mí y me lanzaste una mirada tremendamente dura.


    

    —¿Lo necesitas?, ¿el alcohol?, ¿por qué? Todos tenemos problemas, Elisa; no debes huir de ellos así, me aterra creer que no puedas ver otra salida mas que la bebida.


    

    —No quiero hablar más de esto —dije sintiéndome acorralada por tu sentido común y por mi propia conciencia.


    

    —Pero deberías.


    

    —¡Pues no quiero! ¡No quiero tus sermones! ¡Ni tu preocupación fraternal ni tu caridad!


    

    —¡Elisa!


    

    —¡No quiero hablar más de nada! —me exasperé yo aun más— ¡Me duele la cabeza! ¡No puedo pensar más en inglés, estoy agotada!


    

    Me levanté cortando de cuajo con aquel asunto, y para relajar la tensión del ambiente, preparé un nuevo par de infusiones, las serví  y después las tomamos en silencio.


    

    Tras esto ya no hablamos más y nos dedicamos a ver la televisión. Estaba harta de todo, decepcionada y mi tristeza parecía ya ni hacerme daño.


    

    Al cabo de una hora te quedaste dormido, y yo, al darme cuenta, apagué la televisión para continuar con mi lectura hasta que el sueño me venció a mí también.


    

    Soñé contigo, volví a revivir aquella escena en mi cuarto, tus palabras tan contundentes me lastimaron de nuevo, y así, un nuevo rasguño apareció en mi corazón.


    

    


  




  

    E-mail 38


    Era el miércoles de tu última semana en el hotel Liverpool. Recuerdo que estuve en la habitación de Clémence aquella tarde hablando de tonterías mientras nos hacíamos la manicura.


    

    —¿Qué hace tu novio Clémence?


    

    —Es cantante de rap.


    

    —¡Vaya!


    

    —Sí, o por lo menos eso quiere, tiene un grupo formado con unos amigos y cantan juntos en eventos, ya hasta han grabado un single.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, mira —me mostró la carátula del cd.


    

    —Ponla por favor, quiero oírla.


    

    —No tengo reproductor de cd aquí, esta noche en el Camelot, si quieres.


    

    —Vale —dije mirando la portada—. Sabes, Clémence, te envidio, eres una chica afortunada


    

    —¿Por qué?


    

    —Lo tienes todo incluso siendo tan joven: buenos amigos, tu familia, salud, juventud, el amor…


    

    —Gracias, Elisa.


    

    —Disfruta de todo eso y cuídalo mucho.


    

    Me sonrió levemente y me miró con esos ojazos negros y brillantes tan característicos de ella.


    

    —¿Cómo va lo de Max?


    

    —Simplemente no va... —respondí abatida—. Se va el domingo.


    

    —Sí, lo sé.


    

    —Sabes, un día antes de que me dijera que se iba me propuso irse conmigo a Edimburgo, y al día siguiente, cambió de idea y me dijo que quizás no sería bueno para mí.


    

    Clémence sonrió para sus adentros. Se le escapó una risilla.


    

    —Voy a empezar a creer que Maximilien es tonto, o peor aun, "que le falta un tornillo o dos..." —concluyó riendo.


    

    Yo no pude evitarlo y me reí también y, en aquel momento, llegó Zahira algo acelerada.


    

    —Peter, el portero, nos ha dejado la cocina, ¡y Max y Andrés van a cocinar pasta esta noche!, ¿queréis? —anunció.


    

    —Sí, claro —contestó Clémence.


    

    —Ok, ¿Boloñesa o Carbonara?


    

    —Carbonara, ¿verdad? —me preguntó Clémence.


    

    —Sí —asentí dándome igual, estaba empezando a sentir que aquellos momentos contigo en vez de hacerme feliz  lo que hacían era producirme más daño.


    

    —Ok, necesitamos dos libras cada uno para comprar los ingredientes, éstos van a Mace.


    

    —Vale, voy a por mi bolso.


    

    Salí de la habitación, y nada más abrir la puerta, te encontré hablando con Angelique, Andrés y Camille.


    

    —Voy a cocinar pasta para cenar —anunciaste muy entusiasmado.


    

    —Ya lo sé.


    

    —Espero que te guste.


    

    —Seguro que sí.


    

    Aquella tarde no quise acompañarte en tu tarea en la cocina, sentía que me lastimaría aun más si atesoraba más recuerdos contigo. Total, tú te irías pronto y todo acabaría entre nosotros para siempre. Así que me ofrecí con Clémence para lavar los platos.


    

    Sin embargo, una ansiedad enorme me corroía por dentro, quería saber, desentrañar el futuro, y se me ocurrió fabricarme un Tarot.


    

    Así pues, conseguí cartulina, y con la ayuda de internet, empecé a dibujar en él las 22 figuras de los Arcanos Mayores con sus respectivos nombres y números en romano. Una vez hecho, empecé a preguntar.


    

    Echaba las tiradas sin resultado, siempre me ocurría lo mismo, no podía interpretar  nada cuando se trataba de mí, me dejaba llevar por la subjetividad y no lograba ver nada claro, y aunque lo intenté varias veces, sólo pude ver las extrañas figuras juntas y sin ninguna conexión. Fue entonces cuando llegaste tú.


    

    —¡Pasa!


    

    —Elisa, la cena está lista… —te quedaste boquiabierto ante lo que estaba haciendo—, ¿qué haces?


    

    —Me he fabricado un Tarot.


    

    Te noté ansioso y muy interesado, y al ver tu rostro, supe nuevamente lo que a continuación me pedirías. Entonces te acercaste a mí y lo ojeaste curioso.


    

    —¿Sería mucho pedir que me echaras las cartas esta noche?


    

    —¿De verdad crees en esto?


    

    —Claro.


    

    —Vale, pero no sé dónde porque esta noche Camille va ha hacer "una pijamada" con las chicas aquí en la habitación.


    

    —Pues entonces en la mía, si no te importa.


    

    Te miré atentamente dejando escapar una leve sonrisa. Me encantaba la idea de estar a solas contigo.


    

    —Ok, esta noche, después de la cena.


    

    @


    
       
    


    La pasta estuvo deliciosa y lucías muy orgulloso de que la disfrutáramos tanto. Recuerdo que me hiciste comer hasta dos platos de tallarines a la Carbonara, incluso me los serviste tú mismo para animarme, sí, eras especial, sin duda.


    

    Tras lavar los platos, quedé contigo en las escaleras que conducían a las habitaciones de los clientes y en donde nadie podía vernos; de ahí nos dirigimos juntos a tu habitación: la número 30.


    

    Era tan minúscula, creo que el baño era incluso más amplio o del mismo tamaño que el dormitorio, casi no había sitio para que nos sentáramos, así que nos acomodamos en el suelo enmoquetado.


    

    —¿A ver qué quieres saber? —pregunté.


    

    —Bien, quiero saber si encontraré una luz, alguien que guíe mi vida.


    

    “¡Jolín!” —pensé, pero no debería de haberme sorprendido, tú eras así de complicado.


    

    Empecé a barajar, a preguntar y a leer; aunque en realidad no veía un pimiento y mis interpretaciones fueron sumamente pobres. Seguimos haciendo tiradas, una tras otra, tus preguntas entonces se hicieron cada vez más y más enrevesadas, cuestiones salidas del fondo del alma y de la mente, dudas y preguntas para las que yo no estaba preparada, profundas, acerca de la vida y el interior de ti mismo. 


    

    —Pregunta si me encontraré a mí mismo, si tendré hijos alguna vez, si hallaré mi destino algún día, si habrá algún guía en mi vida, si moriré solo…


    

    Estabas deseoso de encontrar respuestas, pero eran temas demasiado complicados para mí en comparación con las típicas preguntas que realizaba junto a mis amigas acerca de los chicos, la universidad o el último examen del cuatrimestre. Ansiabas verdades, y yo, lamentablemente, no era una profesional  para poder dártelas, es más, ni siquiera sabía si aquello era real o un simple juego del subconsciente.


    

    Finalmente llegué hasta un punto en el que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


    

    —Se te repite la misma carta, Max: la estrella, la estrella.


    

    —¿Y eso qué significa?


    

    —Pues imagino que esa luz que buscas aparecerá algún día. No sé… ni idea.


    

    Tras la sesión de cartas acabamos agotados, embobados y con los ojos y la mente en caos; me dolía la cabeza y las piernas se me habían anquilosado de estar sentada en suelo tanto rato.


    

    —Elisa, tal vez te vendría bien hacer un poco de ejercicio para tu circulación —sugeriste preocupado—. Ven, siéntate en la cama y quítate los zapatos para que estés más cómoda.


    

    Me ayudaste a sentarme sobre la cama, casi no me podía mover, mis piernas parecían estar anestesiadas. No sé por qué desde que era una niña he tenido ese problema, las piernas se me duermen totalmente cuando las dejo en una posición fija por mucho tiempo, es algo más o menos normal, pero a ti al parecer te impresionó mucho.


    

    —¿Quieres algo de beber? —me invitaste.


    

    —No, gracias.


    

    —¿Te encuentras mejor?


    

    —Algo, esto se me pasará pronto.


    

    —Bien, quédate ahí —dijiste afable—, yo voy a preparar mi ropa para la lavandería.


    

    Era finales de enero, y durante el invierno, el hotel solía estar vacío, por lo que los estudiantes teníamos la costumbre de escabullirnos a través de la puerta trasera de la cocina para lavar nuestra ropa en la lavandería. Cuando el portero de noche era Peter, habíamos de movernos con sigilo para que no nos pillara y diera parte a Dorothy o a Charlotte, pero cuando algunas veces aquel turno lo hacía Dardan, no teníamos problemas. El pobre se pasaba la noche entera viendo televisión en el recibidor, sin tener la menor idea de que los estudiantes se le colaban por detrás para usar las máquinas y lavar la ropa.


    

    Yo me asomé a la ventana de la calle, y estuve así por un rato, hasta que mis piernas reaccionaron de nuevo.


    

    —¿Mejor?


    

    Asentí sin dejar de mirar por la ventana.


    

    —¿Qué miras?


    

    —Allí enfrente, en esa casa, vive Émile.


    

    —¿Émile? —preguntaste extrañado.


    

    —Sí, es un chico francés que conocí en una de las fiestas del Prince.


    

    —Ah, ya sé quién es, un chico moreno y con gafas.


    

    —Sí, ése mismo.


    

    —¿Te gusta? —preguntaste con disimulada indiferencia.


    

    —No sé, él es dulce y atento —contesté con voz soñadora.


    

    —Vamos, Elisa, todos los tíos buscamos lo mismo —me interrumpiste como queriendo deshacer mi supuesto espejismo.


    

    —No, él es diferente —repliqué.


    

    —Los tíos buscamos el sexo, lo necesitamos, es lo normal.


    

    —Pero él parece distinto, ya te digo, es dulce... y educado —insistía yo defendiendo mi opinión.


    

    La verdad es que Émile me parecía un chico muy majo, le había conocido en una de las tantas fiestas en el Prince y hasta había bailado con él en un par de ocasiones. Me contó que había estado en España hacía dos veranos, por lo que desde un principio encontramos fácilmente temas de conversación; recuerdo que me contó que vivía en un pequeño estudio en la St Michael e incluso nos animó a Christin y a mí a hacerle una visita. Era afable y atento, pero hasta ahí, es más, su nombre no había adquirido tanta importancia para mí hasta el momento en que pareció despertar en ti una leve exasperación, de la cual por supuesto, yo me aproveché.


    

    —Pareces Cenicienta... —te mofaste.


    

    —No, si al final entre Philippe y tú me haréis creer que me he escapado de algún cuento de hadas —repliqué molesta.


    

    Fue entonces cuando propusiste algo que me provocó una sensación cercana al infarto.


    

    —Tal vez te vendría bien tener sexo, puede que necesites "un exorcismo".


    

    —¿Sexo? ¿Con quién? —tragué en seco y ya no atiné a nada.


    

    —No sé, ¡conmigo, por ejemplo! ¿No te resulto atractivo? —insinuaste con desdén mal disimulado.


    

    —¿Quieres que "te arranque la cabeza y juegue a la pelota con ella"? —contesté molesta, creí que te burlabas de mí.


    

    Ahora que lo pienso, creo que desarrollé extraños y violentos instintos durante mi estancia en Bournemouth. Recuerdo que reíste la gracia y poco después yo también.


    

    —Ahora con esto me acuerdo de Philippe, “la máquina oledora” —comenté de pronto y con ello nos volvimos a reír—. La  noche de mi primera borrachera, ¿te acuerdas?


    

    —Inolvidable.


    

    —Esa noche me dijo en una ocasión que quería "violarme" —reí al recordar aquello.


    

    —¿Dijo eso? —preguntaste boquiabierto.


    

    —Sí —volví con la mente a aquella noche.


    

    —¡Pero qué loco! ¿Cómo te dijo algo así? Se le tuvo que haber ido la olla, pero bien —reflexionaste como para tus adentros—. Pero es verdad que el sexo... entiendo que es necesario.


    

    —En mi caso yo necesito tener sentimientos por alguien para poder tener sexo, de lo contrario, creo que sería un chasco para mí e igual hasta para el chico.


    

    —Sí, te comprendo, tienes una parte emocional muy desarrollada —opinaste y al hacerlo te pusiste un gorrito de lana.


    

    Éste me llamó la atención, era de color gris oscuro, muy al estilo de los "raperos".


    

    —Me gusta tu gorro.


    

    —Encontré este gorro en el metro de Montreal una vez que paseaba por allí —relataste orgulloso.


    

    No me sorprendió en absoluto, cuando se trataba de ti, eran normales ese tipo de historias. De pronto tuviste uno de tus extraños y espontáneos arranques.


    

    —¡Quiero tener sexo esta noche! —exclamaste con decisión.


    

    Ni me inmuté, es más, me reí, era ya tan conocida esa faceta tuya de la espontaneidad en tus deseos y que resultaba a veces tan desconcertante, tal vez era esa forma de pensar tan libre, tan de disfrutar el presente, lo que más me gustaba, todo tan distinto a mi controlada forma de pensar de siempre.


    

    Desde luego que me imaginé lo que me dirías después, pues te conocía ya demasiado bien.


    

    —Elisa —me tentaste con mirada provocadora—, tú estás muy tranquila aquí, ¿no tienes miedo de mí?


    

    Entonces sí que me reí en tu cara.


    

    —¿De qué te ríes? —preguntaste muy sorprendido y un poco tocado en tu ego—. Podría aprovecharme de ti ahora mismo si quisiera, soy más fuerte que tú —me advertiste como intentando hacerte respetar.


    

    —Sí, pero no lo harás.


    

    —¿Por qué estás tan segura?


    

    —Porque tu conciencia no te dejaría.


    

    —Eso tú no lo sabes, y si ahora se me fuera la cabeza y...


    

    Fue entonces cuando te abalanzaste sobre mí y me sujetaste por las muñecas, me inmovilizaste por completo.


    

    —¿Ahora qué?, ¿eh? —soltaste una carcajada que en vez de parecer macabra sonó a broma.


    

    Sabía cómo funcionaba aquello, te encantaba jugar al límite de las cosas.


    

    —¡Max, me haces cosquillas! —conseguí decir entre risillas e intentando zafarme inútilmente.


    

    —¿No te doy miedo? —me preguntaste extrañado y algo decepcionado.


    

    —Para nada —me burlé yo—, ¿qué quieres?, ¿que me ponga chillar como una cría?, ¡oh, suéltame, suéltame!


    

    —¡Te vas a enterar, Elisa! —reías tú triunfante y haciéndome reír aun más por aquella estúpida situación. Hubiera sido tan imposible algo así con José Luis.


    

    —Muy bien —proseguiste sin soltarme—, imagina que ahora me decidiera por hacerlo, ¿qué harías? —me desafiaste tú.


    

    Te miré con morbo, me estaba gustando aquel juego.


    

    —Bien, creo que me quedaría quieta, sin defenderme, tan sólo observando hasta dónde serías capaz de llegar.


    

    Aquello fue suficiente para clamar a tu conciencia, sentido común y vergüenza, todo de golpe.  En el acto me soltaste y te sentaste a un metro de mí.


    

    —¡Uf! ¡Qué fuerte! —exclamaste abrumado y al analizar detenidamente mi respuesta.


    

    Yo me incorporé, y una vez libre, me senté enfrente de ti, un poco decepcionada de que aquel tira y afloja tan divertido se hubiera acabado. Fue entonces cuando se me ocurrió la idea de ponerte una prueba.


    

    —Pero de todas formas, yo no soy atractiva para ti —comenté tratando de descubrir si aquello era realmente la verdad.


    

    —Sí, sí que lo eres, te lo dije un día: creo que eres bastante guapa.


    

    —¿De verdad lo crees?


    

    —Seguro, ¿y yo para ti?


    

    —Creo que eres muy atractivo y me encantan las facciones de tu rostro.


    

    —¿En serio?


    

    —Desde luego.


    

    De pronto me miraste de forma inquisitiva y como clamando esta vez por algo que de verdad estabas esperando que ocurriera.


    

    —Elisa, ¿no te apetecería tener sexo conmigo esta noche?


    

    Me sobrecogí, pues sabía que esta vez sí que no estabas bromeando.


    

    —En serio, lo digo en serio —insististe, ratificando así tu propuesta.


    

    Me sentí herida en mi ego, me vi por un momento como un objeto para alguien quien supuestamente no sentía amor por mí, pero que; no obstante, deseaba usarme.


    

    —¡Si quieres sexo fácil vete a la calle y paga por él! —chillé muy enfadada, me incorporé violenta. Para entonces mis piernas habían recuperado ya por completo su movilidad.


    

    —No es lo mismo, yo a ti te conozco, tú eres Elisa, jamás pagaría por tener sexo con una desconocida, aparte, esto sería como un "exorcismo" para ti  —argumentaste muy tranquilo. Volvías a racionalizarlo todo de nuevo.


    

    —¡Eres un cabronazo, Maximilien! —bramé cada vez más indignada— ¡Sólo me quieres usar!


    

    —Yo no lo veo así... —replicaste con una mirada sincera que me desarmó por completo y que hizo planteármelo en serio.


    

    Desde que era una niña mi madre y mi abuela se encargaron de inculcarme una concepción muy clara acerca del sexo:  "Ten sexo sólo con la persona de la que estés segura que te quiere y no te dejará después de una noche, sino llorarás y sufrirás mucho, pues eso es lo único que buscan los hombres...".


    

    ¿Era aquello demasiado convencional?, ¿estaría obsoleta aquella idea?, o aun peor, ¿equivocada? Por supuesto que sí, si hablamos de un mundo como el nuestro, pero en realidad,  ¿en dónde acababan los principios y empezaban los prejuicios? ¡Señor! Yo era una chica de pueblo, criada en las apariencias y el convencionalismo, ¿qué podía hacer?


    

    Cuando tuve sexo por primera vez fue con José Luis, y fue con él con el único con el que lo he tenido; él era mi novio, casi mi marido, el que frecuentaba mi casa, conocido por mis padres y por todo el mundo y con el que casi seguro que me casaría.  Ahora, recordando todo aquello, me doy cuenta de que nuestra relación podía llamarse sólida si se basaba en los pilares de las costumbres y el respeto, pero no en los del amor.


    

    Nuestras relaciones sexuales iban por etapas, unas veces muy frecuentes y otras tan sólo limitadas a un hábito semanal realizado por muchas parejas. Eran aburridas, mi pasividad ante su rápido desahogo; ya no disfrutaba con las caricias ni con los besos ni de los acercamientos ni del morbo de los inicios, todo aquello se había acabado y formaba parte del pasado, de la novedad de los primeros tiempos. "Sexo con amor", yo creí estar enamorada de José Luis, creí que le amaba hasta que llegué a Bournemouth y te conocí a ti. Para mí José Luis era la persona de confianza, la adecuada para tener sexo porque sería alguien que no me usaría sólo para la cama, porque era alguien a quien tendría a mi lado al día siguiente y en el que todo el mundo confiaba, yo la primera. Por el contrario, tú eras lo más precario que yo había conocido en mi vida, el perfume que impregnaría mi piel hoy, para desaparecer inevitablemente mañana. Pero incluso así, te habías convertido en el centro de mi mundo.


    

    Mis dudas y mis recuerdos sobre mi vida sexual con José Luis se diluyeron en medio de mi ansiedad, un huracán de sentimientos encontrados, una lucha se desató dentro de mí aquella noche, sentada en tu cama. 


    

    Te levantaste y fuiste al baño, regresaste en unos minutos.


    

    —La verdad es que soy muy fuerte para no tener sexo contigo esta noche —confesé sin mirarte a la cara.


    

    Estaba empezando a desearlo demasiado y llegó a asustarme el hecho de que aquel amor por ti me llevara a no importarme siquiera ser utilizada, a serle infiel a José Luis del todo, pues a fin de cuentas, él era todavía mi novio. La tentación era muy grande sin duda, aunque por supuesto, sabía que mañana todo seguiría igual entre nosotros.


    

    —Y yo también, estás aquí y no tengo el valor suficiente como para decirte: vete enseguida —replicaste como molesto contigo mismo.


    

    Guardamos silencio y aquella idea ya no nos dejó tranquilos.


    

    Yo seguía sin irme, tú no me echabas.


    

    —La verdad es que mañana no trabajo hasta la noche... —solté yo como sugiriendo algo que no quería sugerir.


    

    —Y yo ya estoy libre del todo —me seguiste la corriente.


    

    —Es una noche extraña, Camille y su "pijamada", las cartas del Tarot, mañana libres...


    

    —Sí, todo converge.


    

    Nos tentábamos, jugábamos con fuego…


    

    —¿Crees que me gustaría hacerlo contigo? —te desafié acercándome un poco más.


    

    —Conmigo seguro —sonreíste con falsa autosuficiencia, sin mirarme e intentando todavía llevar el control de la situación.


    

    Sin duda nos quemaríamos.


    

    —Pero tú me dijiste que somos iguales, que es una conexión fraternal la que tienes conmigo, como con una hermana —te reproché con despecho y con la intención de probarte.


    

    —Puedo aprovecharme de "mi hermana” —ironizaste tú con increíble descaro.


    

    La respuesta era clara y el hecho de que yo no me fuera demostraba lo obvio: tras tres meses juntos, los dos lo estábamos deseando.


    

    Tomé tu mano y empecé a acariciarla muy, muy suavemente, me acerqué a ti aun más, y tras eso, la besé con dulzura. No respondiste, te noté nervioso y turbado, sorprendido.


    

    —Las cosas son más bellas contigo —susurré en español y con toda la sensualidad de la que fui capaz.


    

    Te quedaste petrificado y logré con ello el efecto deseado, verte vulnerable, desarmado y a mi merced. Te encerraste en ti mismo al no entender, tu timidez te inundaba, empezabas a perder el control.


    

    Volví al inglés.


    

    —Sabes... —apoyé mi cabeza sobre tu pecho, me abracé a ti—, las cosas no serán las mismas sin ti, todo cambiará, ya no te veré más en la cocina, en el restaurante, en los pasillos o en la habitación de Andrés viendo televisión —la voz se me fue entrecortando poco a poco y sin que pudiera evitarlo—.  Cada noche siempre prestaba atención desde mi habitación, pegaba mi oreja a la pared para saber si habías ido a visitar a Andrés, y cuando te escuchaba llegar, me decía: "Maximilien está ahí y en breve volveré a verle". Ya no estarás más entre nosotros, en el grupo del Liverpool, en nuestro mundo, aquí, en este hotel al que a veces me gustaría no dejar nunca. Disfrutaba cada noche sintiendo que estabas aquí, que en cualquier momento entrarías en mi habitación y hablaríamos en una más de nuestras largas charlas sin conclusión, nuestros paseos por la playa, las infusiones que te preparaba... y sin ti ahora, ya nada de eso volverá a ser posible, y todo, todo andará mal, Max, creo, siento...  que he empezado a amarte...


    

    Sabía que no debía decirlo, pero lo hice.


    

    Suspiraste lastimosamente y cerraste los ojos por unos segundos.


    

    Mis labios temblaron, y sin poder evitarlo, las lágrimas empezaron a salir una tras otra, serenas, sin forzarlas.


    

    Te sentí vibrar, y yo ya casi, casi no pude pronunciar palabra, mis lágrimas hablaron por mí.


    

    —Elisa... —susurraste y me abrazaste como nunca, nunca lo habías hecho. Después me echaste sobre la cama y me miraste tan dulcemente que me derretí entera, aquel instante, ese brillo de tus ojos… ¿Dios, dónde está? Todavía lo veo, te acercaste a mí muy lentamente, cerraste los ojos y me besaste. Por primera vez noté el suave roce de tus labios sobre los míos, los acariciaste con los tuyos primero para después absorberlos con pasión, tu lengua se enredó con la mía, me bebí tu aliento y entonces te correspondí con la misma fogosidad en aquel tan esperado beso al que llegué a creer ya como imposible. Poco a poco fuiste reduciendo el movimiento, y lentamente, te separaste de mí para terminar con un nuevo y dulce beso sobre mis labios.


    

    Te incorporaste con suavidad y te sentaste sobre la cama. Ambos guardamos silencio por unos minutos, sin duda abrumados por lo que acababa de ocurrir.


    

    —Lo siento, soy una llorica —susurré algo avergonzada por mis lágrimas de antes e intentando de alguna manera, reconectar.


    

    —No hay por qué, es lo más bonito que me han dicho nunca —confesaste sin mirarme y con voz grave.


    

    —Ha estado bien —añadí yo, refiriéndome al beso y con las mejillas aún arreboladas.


    

    — Sí, demasiado bien… —murmuraste abatido.


    

    Me puse tensa ante la idea que apareció en mi mente, pero tenía una pregunta que hacerte, había una cosa que no dejaba de atormentarme. Sé que sonaba a tontería, pero no me aguanté.


    

    —Max, ¿te gusta mi olor? —me arriesgué a saber, recordando la famosa teoría de Philippe. Temblé por tu respuesta.


    

    Me miraste risueño.


    

    —Me encanta, ¿y a ti el mío?


    

    —¿Tú qué crees? —dije roja hasta las orejas.


    

    Aquello ya no terminó ahí, pues para mí ya no fue suficiente, aquel beso había sido la concreción de algo con lo que había estado soñando demasiado tiempo, tú eras mi vida, ya no podía controlarme y estaba segura de que de dar un paso más, ya me sería imposible parar. Pero no me importó y me dejé llevar por mi instinto, seguí adelante, apagué la luz y fui hacia ti.


    

    Me observaste en silencio e intuiste sin error, mi siguiente movimiento.


    

    —Sabes, creo que... lo haré otra vez —advertí, y sin más, esta vez fui yo la que se abalanzó sobre ti para besarte con toda el alma.


    

    Y así fue como comenzó aquella extraña noche en la que empezamos por besarnos y abrazamos una y otra vez, yo percibía el calor de tu cuerpo y tú el del mío. Nos sentíamos y descubríamos a través de nuestras ropas, sin desnudarnos, dándole más y más morbo al momento. Recuerdo que te besé tantas veces, tu rostro quieto, tu boca perfecta, todavía puedo sentir el latir de tu corazón a mil, tu respiración agitada...


    

    —¿Tienes protección? —te pregunté decidida, mi rostro ardiendo, los labios hinchados y ante lo inevitable.


    

    —Sí...


    

    —Entonces no nos hace falta nada más.


    

    —Mañana me vas a odiar, Elisa... —dijiste con suavidad a mi oído, tu voz sonó lúgubre, pero ya no pudiste contenerte más.


    

    —Jamás...


    

    Finalmente te echaste sobre la cama y yo me senté a horcajadas sobre ti, me quité el anillo de José Luis fulminando con ello todos mis remordimientos; y sin más dilación, te besé profundamente perdiéndome inevitablemente en tu cuerpo y sin ser capaz de controlar nada.


    

    Me desnudé lentamente e hice pasar tus manos trémulas sobre mi pecho latente, te sentía suspirar cada vez más ansioso y tus ojos se perdieron en los míos todo en medio de la densa penumbra. Tan sólo la luz exterior nos acompañaba.


    

    Te desabroché la camisa poco a poco al tiempo que me besabas el cuello haciendo que te deseara más y más con cada roce de tus labios. Eché tu camisa a un lado y te quité después la camiseta interior hasta alcanzar tu piel y casi me muero. Ahí estaban tus pectorales fuertes, tu pecho tenso, y te devoré con los ojos, respiré hondo, mi hambre de ti era incontrolable. Me apartaste el pelo de la cara y me acariciaste con dulzura el vientre subiendo lentamente tus dedos hacia mis pechos haciéndome delirar a cada instante, mi piel ardía y la tuya incluso más. Me tomaste por la cintura y me levantaste con decisión para acostarme con cuidado sobre la cama como si fuera una muñeca de cristal, te echaste con delicadeza sobre mí, te sentí temblar… Entonces acercaste tu rostro al mío, cerraste los ojos y rozaste tu mejilla con la mía tan suave como una caricia de seda. Lentamente volviste a mis labios y los mordisqueaste recreándote con placer hasta introducir tu lengua en mi boca, te movías suavemente al principio para después hacerlo de forma más primitiva, gemí levemente y te dejé hacer para después recuperar el control y corresponder a tus besos de igual forma.


    

    —Teníamos que haberlo hecho antes, fui un estúpido. Pero pase lo que pase, recuerda que nadie ni nada nos quitará esto porque será siempre nuestro, sólo nuestro —murmuraste al separar tus labios de los míos.


    

    Supe entonces que aquellas palabras quedarían grabadas en mi mente, marcaste mi corazón de forma indeleble.


    

    Te abracé con todas mis fuerzas, casi conteniendo una lágrima y un suspiro se escapó de tus labios al hundir tu rostro en mi cuello al tiempo que enredé mis manos en tu pelo castaño y ensortijado, ¡Madre mía, qué bien olías! Entonces, mis manos traviesas se deslizaron por tu espalda, tu cintura y caderas y hacia la cremallera de tu pantalón, noté la tensión tras tu ropa y te escuché gemir…Me corté un poco, eché el freno y lo notaste.


    

    —Por favor, no pares ahora, Elisa… —me suplicaste con esa voz sexy tan tuya que aún me hace desvariar.


    

    Sonreí maliciosa y una punzada de dolor placentero me quemó el vientre. En ese momento eras mío y de nadie más.


    

    Y así, poco a poco, y sin prisa, nos fuimos desprendiendo de toda la ropa en un mar de besos y caricias hasta que lo único que nos cubrió fue el uno al otro, mis piernas y mis brazos te envolvieron y tu piel abrasó la mía a más de cuarenta grados.  Me fundí en tu cuerpo y tú lo hiciste en el mío. Enloquecí al notarte dentro de mí, abrazándome después con tanta fuerza al estallar que casi me quedé sin aire por unos segundos, jamás había sentido algo así, no de aquella manera y las palabras serían incapaces de describirlo; contigo lo entendí todo y lo sentí todo. Nunca tuve tantas ganas de vivir como aquella noche, y me podría costar el juicio, y aun lo volvería a hacer una y otra vez, siempre, siempre contigo.


    

    El espacio entre nosotros desapareció por completo.


    

    Ahora, reviviéndolo todo bajo la luz de mis recuerdos, es cuando más me doy cuenta de que tenías razón, no debimos de haber esperado tanto, el tiempo se nos escapó como arena entre los dedos y esa idea me atormenta, me hace daño; y ahora, desde la distancia, mi cuerpo te echa de menos, ahora que sé que nunca más te volveré a ver ni a sentir de aquella misma manera, es cuando más me arrepiento y la vida no me alcanzará para arrepentirme lo suficiente.
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    La noche siguiente a nuestro encuentro en tu habitación, el hotel estaba desierto, casi no había clientes, por lo que nos vimos sin nada qué hacer.


    

    Yo estaba con Christin, pero no le conté lo ocurrido entre nosotros no sé por qué, tal vez porque me encantaba sentir que era algo mío y sólo mío, nuestro, y que así debía de continuar.


    

    Sobre las diez, Christin y yo vagábamos por el hotel vacío entregadas a la más absoluta ociosidad. Yo, como era obvio, no dejaba de pensar en ti y en lo ocurrido la noche anterior.


    

    Bajamos al Camelot y te encontramos sentado igual de aburrido que nosotras. Nos miramos sin decir nada y nos dimos cuenta de que no sabíamos cómo actuar el uno con el otro. Estábamos cortadísimos y parecía que cualquier cosa que dijéramos o hiciéramos delante de los demás nos fuera a delatar. Ninguna de las chicas me había preguntado nada sobre mi ausencia de la noche anterior, y si habían cotilleado entre ellas (que por seguro lo habían hecho), por lo menos no me había enterado.


    

    “Seguro que el “Liverpool entero” sabe esto” —recuerdo que me dijiste con sonrisa despreocupada, mirando al techo y acostado junto a mí.


    

    “¿Tú crees?” —contuve una risa y me recosté sobre tu pecho desnudo, ya me daba igual.


    

    “Yes, for sure! Dalo por hecho…”


    

    Estuvimos los tres en el Camelot por un buen rato, hablando de no sé cuántas tonterías, de nada interesante en realidad, y hasta tal punto nos pudo el aburrimiento, que en un descuido de Christin y mío, agarraste el extintor de incendio y nos diste una ducha por sorpresa. Me veo corriendo tras ella y te veo a ti con el extintor detrás de nosotras por todo el Camelot. Lo pusiste todo perdido: platos, sillas, servilletas… todo chorreando de espuma.


    

    —¡Max, mira lo que has hecho! Las mesas estaban listas para el desayuno de mañana —advirtió Christin.


    

    —Me da igual, yo me voy —respondiste con desdén y soltaste una risa.


    

    Después de adecentarlo, todo nos fuimos a la habitación de Christin a escuchar música, y más tarde, a fumar en el pasillo, hasta que Christin, cansada de no hacer nada, optó por irse a la cama. 


    

    Una vez más, tú y yo solos y sin nada qué hacer...


    

    De pronto me percaté de que te toqueteabas con insistencia la comisura del labio inferior y de que parecía dolerte un poco.


    

    —¿Qué te ocurre en la boca?


    

    —Es que me pegaste... ¿te acuerdas de aquella ampolla que tenías en el labio cuando llegaste? —me preguntaste con sonrisa maliciosa.


    

    —Sí...


    

    —Me la pasaste anoche... —sonreíste.


    

    —¡Qué! Pero si se me curó hace tiempo —exclamé atónita.


    

    —Sí, pero jamás se cura del todo y ahora —reíste con mofa—, ¡la tendré por el resto de mi vida!


    

    —¡No, no fue por mí!


    

    —¿Cómo que no? Claro que sí, seguro, Elisa, sólo he estado contigo...


    

    Me guiñaste un ojo con picardía.


    

    —¡No! —repliqué acalorada, no sabía qué decir.


    

    —Me da igual, Elisa, no me importa —le restaste importancia.


    

    —¡No fui yo! —me defendí muy cortada.


    

    —Que me da igual, de verdad —reíste como disfrutando de verme tan abochornada.


    

    Me encontré fatal y no se me ocurrió otra cosa más que salir corriendo hacia la cocina, acto seguido, fuiste en mi busca.


    

    —Elisa, que me da igual este “herpes bucal”—te burlaste echándole más leña al fuego.


    

    —¡No tiene gracia!


    

    —Ok, perdona, pero de verdad que no me importa —insististe, y tras esto, te acercaste a mí, me sujetaste por la cintura y me miraste con ganas otra vez—. Quizás podríamos repetir lo de anoche...


    

    —No —contesté tajante y segura.


    

    —¿Por qué no? —inquiriste sorprendido.


    

    —Porque tú no me quieres.


    

    Aquellas palabras bastaron para que reaccionaras y te alejaras automáticamente de mí.


    

    —Era sólo una broma —te excusaste turbado—, no quiero que pienses que quiero aprovecharme de ti.


    

    En realidad te morías por irte a la cama conmigo otra vez, ¿no es cierto? La noche pasada a mi lado te había gustado de verdad y estaba segura, totalmente segura, de que ninguna chica te habría querido nunca así, con tanta pasión y a mi manera; recuerdo que aquello satisfizo mi ego enormemente.


    

    —Tal vez sea mejor que nos vayamos a la cama... por separado, claro —aclaré enseguida y jactándome por el poder que tú mismo, sin querer, me acababas de dar.


    

    —Sí, ya... —susurraste algo desilusionado.


    

    —Será mejor que me vaya.


    

    —¡Espera! Te dejaste esto en mi habitación anoche —me mostraste entonces el anillo de José Luis—. Parece caro, ¿es de verdad?


    

    Me sentí horrible por mi descuido, José Luis tampoco se merecía tanto desdén. Lo miré con apatía, aquel objeto ya no tenía ningún significado y desde entonces nunca más volví a usarlo.


    

    —Sí, es auténtico. Gracias, se me debió de caer anoche—zanjé sin intención de seguir hablando de aquel asunto.


    

    Nos dirigimos al Merlin, tú te quedaste en la puerta que conducía al ascensor y yo a la que llevaba a las habitaciones del personal; nos miramos una vez más...


    

    —Good night! Elisa


    

    —Good night, Max!


    

    @


    
       
    


    Abrí los ojos, el reloj marcaba la una de la madrugada, ya no podría dormir y lo sabía. Te había dicho buenas noches hacía cuarenta minutos, pero todavía no me había dormido. Recordé como en un flashback lo ocurrido entre nosotros tan sólo veinticuatro horas antes y creí volverme loca. Me giré, cambié de postura, me sepulté bajo el edredón, me adherí a la almohada, pero nada funcionó, nada. Me levanté y traté de refrescarme en el baño, pero mis sienes latían con fuerza y al ritmo de mi loco deseo.


    

    Camille dormía indiferente a todo, y yo ya no pude volver a la cama, ya no, no a la mía...


    

    Era imposible, ni un millón de cadenas hubieran bastado para retenerme.


    

    Salí de la habitación, el hotel desierto e inundado por el silencio lucía a media luz, como siempre. Mi mente ya no era consciente de lo que hacía y sólo existía un delirio por ti que me estaba consumiendo.


    

    “Esta noche volverá a desaparecer el espacio entre nosotros” —pensé.


    

    Crucé el Merlin a toda prisa, moviéndome con sigilo, esquivando la presencia de quien quiera que fuera el portero de guardia. La noche era cerrada y lluviosa, y mi corazón se disparó a cada paso que daba. Entré en el ascensor y subí hasta tu planta, me deslicé por los pasillos silenciosos y todo parecía crecer sin mesura dentro de mí, mi instinto me empujaba a ir más deprisa y recordé tus besos, tu cuerpo, tu olor, casi enloquecí. La distancia entre tú y yo era cada vez más corta: tu habitación, tu habitación. Ese era el único objetivo: tu habitación.


    

    Llegué a ella al fin, el plateado número treinta destelló ante mí, una corriente eléctrica me sacudió entera. Respiré hondo, y ya me disponía a llamar a la puerta, cuando súbitamente la abriste. Aún no dormías, tampoco podías, ibas a por algo a por lo que yo ya había venido. Me quedé petrificada ante ti y tú conmigo, clavaste tus ojos en mí y me atravesaste el alma. Fue telepático, y lo supe, lo supe todo, todo al instante.


    

    —Iba a por ti, Elisa, iba a buscarte —balbuceaste, casi atropellando las palabras.


    

    Era irrefrenable, y sin más, me abalancé sobre ti, te abracé y te besé con desenfreno, sin cortarme, solo impulsada por la vorágine que eran mis sentimientos.


    

    Me adherí a tu cuerpo una vez más y tú lo hiciste al mío, y ya no vi nada más, tan sólo tú y yo, y nuestra recién estrenada noche.
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    La ópera, precioso espectáculo en el que vives una historia contada en música.


    

    Finalmente el día de La Boheme había llegado, y sobre las siete de la tarde, yo estaba lista, con un vestido negro de tirantes, un fino chaleco plateado y zapatos de tacón. El cabello alisado, maquillaje discreto y un pequeño bolso oscuro.


    

    Philippe me esperaba en el vestíbulo, estaba vestido de traje y corbata, lucía radiante e increíblemente atractivo.


    

    —¿Nos vamos, señorita? —me tendió el brazo.


    

    —Sí, señor —contesté yo sonriendo.


    

    La ópera se celebraba en el Pavilion, un teatro bastante grande muy cerca de la playa.


    

    Nada más llegar, empezamos a ver lujosos coches y gente muy chic desfilando para la ocasión. Recuerdo que yo estaba sumamente ansiosa, me resultaba increíble y emocionante estar asistiendo a la ópera por primera vez. Era una noche mágica y la compañía de Philippe resultó ser la mejor del mundo.


    

    La obra empezó y con ella el París del siglo XIX, escenario elegido por Puccini para presentarnos: las vidas de Rodolfo, el poeta y de la frágil y desafortunada Mimí.


    

    Tras la sesión nos hicimos fotos y nos fuimos a casa; recuerdo que a Philippe le pareció una historia muy triste.


    

    —Sí, pero hermosa; eso es lo maravilloso del arte, que a diferencia de la vida, la tristeza puede llegar a ser muy bella —opiné yo.


    

    —Es cierto, jamás me había parado a pensarlo. Hablas como una auténtica poetisa.


    

    Sonreí.


    

    —La Boheme  me recuerda un poco a vosotros, el grupo del Shelter, sois como un grupo de bohemios que viajan de un lado para el otro, sin más dirección que vuestra libertad y siempre echándoos una mano en las dificultades. La verdad es que tenéis una amistad realmente envidiable.


    

    —Sí, es verdad todo eso que dices, lo que pasa es que se puede llegar a un punto en el que todo eso te resulte cansino.


    

    —Entiendo, es por eso por lo que te quieres ir.


    

    —Tal vez, siento que éste no es mi sitio y que he estado ya demasiado tiempo aquí —confesó cabizbajo.


    

    —¿Y cuál es tu sitio?


    

    —América —contestó sin vacilar—, me gusta ese país, o tal vez Canadá, cuando estuve en Montreal sentí que mi vida era perfecta.


    

    —¿Y qué pasó?


    

    —Qué se me acabó la Visa.


    

    —¿Y por qué no te vas a América?


    

    —Porque es muy difícil entrar y conseguir vivir allí.


    

    —¿Y Europa?


    

    —No, la cosa no está como para pedir mucho; veo lo que pasa en Francia y no me lo creo.


    

    —Te entiendo, en España está incluso peor, al menos vosotros no estáis saliendo del país en masa en busca de trabajo.


    

    —Por eso te digo, los gobiernos se han pasado mucho, no sé a dónde vamos a llegar. El sistema nos ha fallado, todo es un desastre —concluyó apesadumbrado, enfadado y hastiado.


    

    Le miré de soslayo mientras caminábamos y me hizo gracia su cara y postura tan trascendentales. Tuve entonces una ocurrencia, y sin más, me puse a cantar y a bailar con mucho ritmo.


    

    —Tous est chaos, a côté, tous mes idéaux: des mots, abimés…


    

    Se quedó helado al verme y oírme hacer el payaso, abrió los ojos a tope y levantó la cejas hasta el infinito. Acto seguido, estalló en una carcajada que me encantó. Su voz deliciosa y sensual llenó la noche.


    

    —¿Pero de dónde ha salido eso? —me preguntó partiéndose de risa.


    

    —Tu est désenchanté, mon ami… ¿No es eso? Estás decepcionado, amigo mío—. Reí recordando las estructuras básicas del francés y mis tres años en la Escuela Oficial de Idiomas.


    

    —Lo de Désenchantée es fuertísimo, ¿cómo te la sabías?


    

    —También estuvo de moda en España hace años. A mi hermana y a mí nos encantaba esa canción de Kate Ryan, la cantábamos y bailábamos siempre; yo tenía, no sé, ¿unos nueve o así? La tradujimos como pudimos y nos la aprendimos de memoria.


    

    —¿Cómo era? Me la sabía yo también —volvió a reír y su mirada se perdió en el pasado, como intentando recordar un sueño—. A ver, a ver: Tous est chaos, a côté…


    

    Le acompañé y la cantamos juntos de camino al Liverpool.


    

    Tout est chaos                                   


    

    A côté                                                


    

    Tous mes idéaux: des mots              


    

    Abimés…


    

    Je cherche une âme, qui                   


    

    Pourra m´aider


    

    Je suis d´une                                    


    

    Génération désenchantée,        


    

    Désenchantée… 


    

    Todo es caos,


    

    a mi alrededor.


    

    Todos mis ideales: palabras rotas…


    

    Busco un alma que me pueda ayudar.


    

    Soy de una generación decepcionada.


    

    Decepcionada…


    

    Llegamos al hotel y recuerdo que estuvimos un rato en la habitación de Andrés viendo televisión y respondiendo a todas las preguntas de la gente, después, le preparé un té a Philippe, y hacia el final de la noche, Oscar nos hizo una foto en el restaurante con nuestros trajes de gala.


    

    —Bueno, se acabó nuestra noche como “ricachones de sociedad” —bromeó él con cierta pena.


    

    —Algún día lo repetiremos —le animé yo.


    

    —Sí, pero para entonces ya no tendremos juventud... —advirtió él melancólico.


    

    De pronto me miró intensamente y sin razón aparente.


    

    —Una muñeca...  eres tan guapa como una muñeca.


    

    Yo sonreí, y tras despedirnos, me fui a la cama. Nuestra noche de ópera había terminado, pero ya nunca la olvidaríamos.
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    Finalmente, y muy a mi pesar, la noche de tu fiesta de despedida llegó. Había pasado más de día y medio desde nuestro último encuentro en tu habitación, y a su vez, sin que nadie supiera nada de ti. Tras nuestras noches en tu habitación, mis sentimientos se hicieron por lógica más fuertes, pero no más insistentes. De sobra sabía que no podría esperar nada de ti tras lo ocurrido y me lo llegué a tomar como algo inevitable en aquella historia, algo increíblemente maravilloso, pero estéril a fin de cuentas. Conocía ya demasiado bien mi vida contigo como para creer en lo contrario.


    

    Te habíamos preparado una fiesta de despedida en el Prince como siempre lo hacíamos cuando alguien se marchaba. Yo por mi parte asistiría por inercia, pues más que nadie, sentía que no había nada que celebrar. Recuerdo que ante tu ausencia todas las miradas se dirigieron hacia mí.


    

    —Elisa, ¿dónde está Max? —me preguntaron Oscar y Zahira como si yo fuera algo tuyo y supiera cada paso que dabas.


    

    —No tengo ni idea, hace casi dos días que no le veo —contesté algo exasperada por tener que repetir lo mismo diez veces en una sola mañana.


    

    —Maybe he´s dead. A lo mejor está muerto —soltó Oscar con guasa.


    

    —¡Hala, tú también! —reí.


    

    —Oh, mon Dieu, espero que sepa que hay una fiesta por él esta noche —comentó Zahira algo desconcertada.


    

    "Fiesta..." —pensaba para mí.


    

    Era más bien como: "un duelo del corazón"; pues significaría escuchar canciones como las de  Passenger y percatarme con ello de que ya no estarías más viviendo en el Liverpool. Fueron momentos muy duros para mí, realmente lastimosos, momentos que compartí con Christin, y he de decir, que su amistad nunca me falló.


    

    Más tarde te encontré por los pasillos.


    

    —¡Max, estás vivo! ¿En dónde te habías metido? Hay una fiesta por ti esta noche.


    

    —¡Oh, no digas que es por mí! Soy muy tímido para esas cosas —sonreíste.


    

    —Bien, te veré esta noche entonces —concluí yo.


    

    —Ok, hasta esta noche, Elisa.


    

    Siempre nos llamaron la atención aquellas ausencias tuyas, reíamos ante ellas porque no se podía hacer otra cosa. Cumplías con tu trabajo, apagabas el móvil, y a lo mejor te perdías por un día entero sin dar ni una sola señal de vida, para luego reaparecer sin que nadie lo esperara. Te perdías por la playa, en Bournemouth, en ti mismo, quién sabe, como un gato que se ausenta para recuperar energía y vuelve después a casa aun más libre, más feliz, como si nada.


    

    @


    
       
    


    La fiesta no me resultó tan triste como pensaba, bebí y fumé bastante, y gracias a las bromas de Oscar, Zahira, Clémence y Simon, pude pasar un buen rato.


    

    Tras ésta, y sobre las dos de la mañana, recuerdo que a Andrés se le ocurrió preparar queso gratinado al horno, por lo que nos quedamos los cuatro: Camille, Andrés, tú y yo trasteando en la cocina hasta más de las tres de la mañana.


    

    Después Camille se fue a la cama, Andrés la siguió, y más tarde tú. Yo me quedé hasta terminar mi zumo de pomelo, como siempre sentada en "mi ventana", y tras esto me fui directa a mi cuarto. Pero nada más llegar, y tras vislumbrar la silueta de Camille en su cama, me llevé la primera sorpresa de la noche: ¡Andrés estaba en la mía!


    

    Cerré la puerta y recordé la noche en la que les había encontrado a los dos supuestamente viendo televisión y ya no me cupo duda de que había algo entre ellos.


    

    No quise suponer nada más y me quedé ahí, en el desierto pasillo y sin tener ni idea de lo qué hacer. Desde luego que Andrés había tenido "mucha jeta" al adueñarse de mi cama de aquella forma, pero estaba demasiado cansada y decaída como para montar una escena, así que no tuve más remedio que elegir la suya a cambio de la mía.


    

    “Bueno, gano con el cambio porque la suya es más grande.”


    

    Y sin más, entré en la habitación 64 y ahí me llevé la segunda sorpresa de la noche, cuando te descubrí durmiendo en la cama de Nacho.


    

    “¿Pero qué juego es éste?” —recuerdo que pensé inmediatamente.


    

    Mi mente estaba hecha un lío y ya no supe qué hacer. Recordé entonces que en más de una ocasión te habías quejado de lo incómodo que era el colchón de tu cama y que habías insinuado que alguna noche dormirías en la de Nacho, y al parecer, habías elegido justamente esa noche, la noche en la que yo me había quedado sin cama.


    

    Estabas profundamente dormido, así que traté de hacer el menor ruido posible. Me quité los zapatos con sigilo y me senté sobre la inmensa cama de Andrés, suspiré con alivio, abrí entonces un poco la ventana y encendí un cigarro.


    

    Genial, ya no podría dormir, tú estabas allí y te escucharía moverte y respirar a lo largo de toda la noche. Las luces de la calle se colaban sutilmente a través de las cortinas dejando la habitación en penumbra.


    

    De pronto me sentí muy cansada, la carga era pesada, duele mucho querer sin que te quieran.


    

    Te veía dormir tan cerca de mí y no eran ganas de llorar  ni deseo lo que sentía, era el hecho de verme allí y el preguntarme cómo habían llegado las cosas hasta aquel punto, cómo todo se me había ido de las manos y de cómo se podía llegar a querer tanto a alguien ajeno a tu propia sangre. Me sorprendía incluso más el hecho de que al día siguiente tomaras un avión rumbo a España y de que yo me quedara allí, en Bournemouth, sin ti. ¡Cómo te pude amar y cómo te pude odiar a la vez! Todo mezclado en medio de la soledad de aquella última noche.


    

    @


    
       
    


    Al día siguiente, sobre las cinco de la tarde, todos estábamos reunidos en la recepción para despediros a ti y a Philippe. Casi no recuerdo mucho de aquel momento que para mí se hizo eterno, tan sólo te veo a ti y a él abrazándonos a cada uno de nosotros, y a ti con una mirada opaca y desvaída.


    

    Me miraste a los ojos con intensidad, apretaste tus manos con las mías y entonces me abrazaste fuerte, muy fuerte, y ya no hubo nada más, nunca lo había delante de los demás, y tras aquello, os marchasteis desapareciendo tras la puerta de cristal de la recepción y de entre nosotros.


    

    Aquella tarde fui a la playa para pasear una vez más. Estuve allí por largo tiempo, sentada sobre la arena, frente al mar y rodeada de un mundo que sólo albergaba tristeza. Mi corazón se hinchaba sin estallar en medio de su pena, ¿cómo podría describirte ahora mi dolor para que lo comprendieras, para que lo percibieras?, demás esta mencionarte los motivos. 


    

    Me deshacía al igual que una ola se deshace en espuma sobre la arena. Las ilusiones son así, nacen iluminadas por una luz de oro, para sucumbir después entre reflejos de plata.


    

    Y aquel frío…


    

    Veía la luna fundirse en el agua y breves destellos se desprendían recordándome la belleza que hay en las cosas; una estrella desde el cielo me saludaba y su silencio se fusionaba con mi aflicción. Las luces de Bournemouth se veían a lo lejos y había todo un mundo entre el ayer y el hoy. Fijé mi vista en el horizonte y me dejé llevar por la canción del mar.


    

    Tú seguías aquí.


    

    Las estrellas, la luna, el mar y aquel aire gélido que golpeaba mi rostro me gritaban que había más vida después de ti.


    

    Y las cadenas comenzaban a romperse para siempre...


    

    


  




  

    Una tarde soleada


    St. Mary´s Hospital, Montreal – Quebec, CANADA


    
       
    


    Una tarde hermosa en la que el sol tímidamente brillaba sobre un cielo límpido y azul. Margot paseaba plácidamente por las zonas verdes del exterior del hospital. Le apetecía salir un poco a tomar el aire tras una larga mañana de lectura frente a la cama de Maximilien y sin apenas haberse movido de la silla.


    

    No había otra cosa en la que pudiera pensar más que en el estado de su hijo y en los emails de Elisa, pues hacía poco que sus esperanzas se habían reavivado gracias a un hecho acaecido tras la lectura de uno de los correos. En particular, el de la noche en el Merlin, cuando Elisa y Max habían bailado Let her go de Passenger. Margot había ido preparada, y tras aquel email, se le ocurrió poner aquella canción en el reproductor portátil que ella y Gerard previamente habían llevado al hospital. Minutos después de haberse iniciado la música, Maximilien había llorado…


    

    Gerard corrió en busca del médico, y tras consultar las constantes vitales del chico, el doctor había dicho que era consecuencia de algún estímulo que le había hecho reaccionar y que era algo realmente positivo después de casi seis meses sin señales.


    

    “Es algo muy bueno, significa que escucha y siente”.


    

    Margot empezó a reírse sola en medio de su paseo, cualquiera que la hubiera visto podría haber pensado que se trataba de una desquiciada, pero le era indiferente. Maximilien había reaccionado y estaba segura de que no era un espejismo y de que se trataba de un hecho conectado con la vivencia junto a Elisa en el Merlin. Sus palabras tenían que haberle movido, nadie podría explicarlo ni los médicos sabrían cómo, pero no cabía duda de que el cerebro funcionaba a los estímulos del corazón, y eso precisamente, era lo que había hecho llorar a Max. Estaba convencida de ello. Entonces pensó en Elisa y su sonrisa se amplió aun más. Hacía tiempo que le había puesto cara a la joven gracias a una fotografía adjunta a uno de los correos, la única que había enviado la chica. Era una foto de la excursión que ella y sus amigos habían hecho al New Forest y en la que se veía a un grupo de jóvenes reunidos en torno a un apacible burrito gris, lucían felices ante la cámara, rodeados por una frondosa arboleda. Tras ellos, un trozo de cielo azul se abría en la distancia. Por las descripciones de Elisa, Margot pudo reconocer a Philippe, un joven alto, moreno, de ojos grandes y oscuros; Christin, de pelo rubio, ondulado y tez bronceada; la nórdica Karen, con su cabello larguísimo y dorado; a Simon, un chico con boina y perilla; Oscar, el más alto del grupo, delgado y con una expresión de alegría desbordante en su rostro; Angelique, risueña y de semblante dulce; Camille, divertida, de indumentaria extravagante y colorida, y con un montón de rastas negras que le caían desordenadas sobre los hombros; a su lado, un joven delgado, de cabello oscuro y expresión distante, y que por descarte, Margot imaginó que sería Andrés. Zahira, de labios gruesos y marcados que mostraban una sonrisa sugerente a la cámara; y junto a ella, presa de una alegría desbordante y acariciando al pequeño burrito, aparecía Elisa. Una inusitada ternura se adueñó de Margot al verla, sí, ahí estaba ella, la chica de los emails, tan frágil y fuerte a la vez, poseedora de todo un mundo interior al que le costaba manejar. Alguien con tanto que dar y tan aferrada en su elección. 


    

    No había más personas en aquella foto, por lo que supuso que habría sido el propio Maximilien el que la habría tomado. Margot se lo imaginó por un momento ahí, frente a ellos, detrás del visor, parecía que podía ver a su hijo, con su expresión ausente e indecisa, ciego ante aquel manantial de emociones que se habían vertido sobre él y al que era incapaz de apreciar.


    

    Esta noche le hablaría a Max de aquella foto, un monólogo más de los tantos que había mantenido con su hijo desde hacía meses. Le hablaba mucho acerca de cómo iban las cosas en casa, en la familia, entre sus amigos y hasta le comentaba acerca de las últimas novedades sobre política y economía. También sobre Bournemouth, sus experiencias allí y sobre Elisa. Le hacía preguntas, aunque sabía que no recibiría respuesta.


    

    De pronto el rostro de Margot se ensombreció y su buen humor se borró de golpe ante la aparición de una idea: Elisa seguía sin conocer la verdad.


    

    Le hubiera encantado poder escribirle y contarle lo ocurrido, de hecho lo había intentado, pero aquella dirección ya no existía. La chica debió de cambiarla por alguna razón, quizás pensase que Max no estaba interesado ni siquiera en una amistad con ella y por eso optó por cortar definitivamente todas las vías de contacto con él. ¡Pero eso no era así! ¡Maximilien no contestaba porque estaba en coma!


    

    También había intentado dar con ella en Facebook, ardua tarea que tampoco había dado fruto, había decenas de Elisa Guzmán y ninguna era ella.


    

    Margot negó con la cabeza, se desesperó. De pronto se notó muy cansada, se pasó una mano por la frente y el sol brillante empezó a resultarle molesto. Volvería adentro, tomaría algo fresco en la cafetería y luego regresaría junto a la cama de Max. Le haría escuchar aquella canción de nuevo. Luego retomaría la sesión de lectura. Maximilien tenía que reaccionar, tenía que volver en sí para poder recuperar a Elisa.
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    You´ve got mail ElisaGuz@...com


    
       
    


    Laurence vino a verme desde Exeter y hemos pasado dos días muy agradables juntas. Hemos ido de excursión a Cosmeton Lake, un precioso lago a las a fueras de Cardiff y en donde existe una aldea medieval reconstruida y con un guía que te explica cómo era la vida allí hace cuatrocientos año. En el parque también hay un lago lleno de cisnes que pasean libremente, los turistas los suelen fotografiar, y de vez en cuando, les echan algunas migas de pan para verlos comer.


    

    Por la noche fuimos a Life y a The Prince of Wales, dos discotecas muy conocidas por aquí y luego hicimos una parada en Caroline street, la calle de los "tentempié". Aquí, según lo que me han contado, es una tradición pasarse por Caroline street para comer algo después de una noche de fiesta.


    

    No he comentado nada con Laurence respecto a nosotros, pues no deseo cargarla con mis problemas. Su presencia me ha ayudado mucho, y aun más, sabiéndola ajena a toda aquella historia.


    

    La verdad es que me ha hecho mucho bien escribirte y a veces he llegado a creer que volvemos a estar juntos de nuevo, lo que no entiendo es por qué nunca me contestas, tal vez pienses que haciéndolo me lastimarás o me darás alguna esperanza; descuida, eso es imposible, desde siempre te encargaste de destruir cualquier señal de alguna, ¿herirme?, siempre supe que jamás quisiste hacerlo.


    

    Aquellos días después de tu marcha se me figuraron terriblemente vacíos, no existía rincón en el Liverpool en el que no hubiera un recuerdo tuyo, y si lo había, éste no estaba en Bournemouth, en donde te encontraba en todas partes.


    

    Intenté cubrir aquel vacío con la compañía de mis amigos y estar cerca de ellos el mayor tiempo posible. Recuerdo que en una de esas noches, salí con Clémence y sus dos amigas: Bibi, Clara, y por supuesto, también con Zahira.


    

    ¡Ahí iban las parisinas al ataque!


    

    Fuimos juntas a Elements, la discoteca cerca de nuestra escuela y no muy lejos de nuestra tradicional Berlins.


    

    La noche fue divertida y entre todas nos lo pasamos muy bien, salvo por ciertos altercados que ahora me hacen reír, ¿la causa? Lo de siempre: los chicos.


    

    El primer pesado en pegársenos fue un francés (Bournemouth por aquel entonces estaba lleno de franceses, era como una colonia en el sur de Inglaterra), rellenito y con una permanente capa de sudor que le cubría la cara (se me ponen los pelos de punta al recordarlo), supuestamente era profesor en París y me persiguió a lo largo de toda la noche.


    

    —¡Española! Interesante, interesante... no tengas miedo de mí... —murmuraba con ansia y morbo contenido.


    

    ¡Asco! Era lo que me inspiraba y tuve que verlo en varias ocasiones e igualmente escapar de él y de su acoso, ya que de lo que menos ganas tenía era de montar un número.


    

    Después, el turno le llegó a Bibi y también con otro chico francés. Era muy atractivo, por cierto, pero supe por ella misma que en realidad le gustaban todas las chicas, y que al parecer era ella, la próxima en su lista. No paró en toda la noche hasta que logró sacarla a bailar.


    

    —Dice "que me quiere" —reía Bibi sin por supuesto creerse una sola palabra.


    

    Tras esto recuerdo que me llamó mi hermana Inés y me alegré un montón de poder hablar un poco en español.


    

    —Hola, ¿cómo lo llevas? —quiso saber refiriéndose al asunto de tu viaje y a mi tristeza.


    

    —Pues ahí voy, tirando.


    

    —Debes olvidarle, Elisa, está visto que no...


    

    Cuando terminé de hablar con ella me sentí peor, no apetece nada recibir un baño de realidad cuando estás tan deprimida, es más, creo que puede llegar a ser hasta contraproducente.


    

    Me quedé absorta mirando a la gente con mi copa de Martini en la mano, mientras que los demás bailaban, fumaban y bebían felices, ¿en dónde estaba yo en aquel momento? Ah sí, por supuesto: en tu habitación hacía una semana...


    

    —Hi! —me saludó un chico de pronto.


    

    —¡Hola! —contesté yo, y en mala hora lo hice, porque significó tenerlo pegado a mí alrededor de veinte eternos minutos.


    

    ¡No me interesaba nada con nadie! Sólo deseaba estar con mis amigos y mis pensamientos, ¿tan difícil era de entender? Esta vez se trataba de un chico de Atlanta que se había quedado sin batería en el móvil y que tuvo que recorrer media discoteca en busca de un bolígrafo para apuntarme su número de teléfono en una servilleta.


    

    —Eres una chica muy guapa, ¿cómo te llamas?


    

    —Elisa.


    

    Nunca me ha gustado ser grosera con la gente, sabía que aquel muchacho venía a mí con la intención de conocerme y todo eso, pero yo no tenía deseos ni energías para nada y mucho menos para ligar.


    

    —¿De dónde eres? —me preguntó.


    

    Fue entonces cuando se me ocurrió una idea que podría funcionarme si la realizaba con convicción; le miré con cara de despiste, como si no hubiera entendido una palabra.


    

    —Sorry, I don´t speak English… Lo siento,  no hablo inglés —respondí vocalizando muy despacio.


    

    —¡Oh!, ya veo. Where are you from? ¿De dónde eres? —me preguntó muy lentamente


    

    —Española.


    

    —Wow! Yo soy de Atlanta.


    

    Lo que ocurrió después es fácil de imaginar;  los "no comprendo, no entiendo", estuvieron a la orden de la noche en aquella conversación de "besugos" que acabó con mi falsa promesa de llamarle y la imagen de José Luis con una cornamenta del tamaño de un barco.


    

    Hacia el final de la noche, el altercado lo tuvo Clara. Se encontraba hablando despreocupadamente con Clémence, cuando se vio de pronto rodeada por unas manos que la sujetaron  por detrás y le tocaron y manosearon los pechos. Clara se zafó en el acto y le profirió al tío una serie de improperios en francés, que según Clémence, no se podían traducir al inglés. Todas nos quedamos sin habla cuando ella misma nos contó que no conocía de nada a aquel guarro. Todo esto desencadenó una fuerte discusión que terminó con todas nosotras a la salida de la discoteca y ya cercana la hora del cierre.


    

    Entonces, súbitamente, escuché detrás de mí a Zahira y a Clémence hablar a voz en grito con dos ingleses que al parecer les habían pellizcado las nalgas.


    

    —¡Fuisteis vosotros, que os he visto! —renegó Clémence enfadada.


    

    —Nosotros no hemos sido  —se defendió uno de ellos al tiempo que levantaba las manos en señal de rendición.


    

    —¿Por qué me tienes que tocar el culo? —gritó Zahira furiosa— ¿Quién te crees que eres?


    

    —Qué nosotros no hemos sido —replicaba el otro.


    

    —Tú o tu amigo, pero fuisteis vosotros —insistía Clémence.


    

    —¡A mí no me toca el culo nadie que yo no quiera! ¿Ok? —seguía gritando y renegando Zahira.


    

    No podía creer lo que estaba oyendo, y para evitar más problemas, seguí mi camino en dirección a la calle, pero con tan mala fortuna que, justo antes de llegar al recibidor, un mogollón de gente taponó la salida hacia el guardarropa y yo me quedé atrapada cerca del francés seboso y pesado profesor de París.


    

    —No me tengas miedo que no como, bonita… Ven, ven conmigo —musitaba el muy baboso, mientras se acercaba más y más a mí.


    

    —¡¿Pero tú de qué vas?! ¡Hazte una "paja" y déjame en paz! —le grité, y sin pensármelo dos veces, le propiné un empujón que casi se fue al suelo.


    

    ¡Estaba furiosa! ¡Harta de ese imbécil desesperado! ¡Qué amargura de vida la mía! ¡Cómo era posible que tuviera tan mala suerte!


    

    Finalmente llegamos al guardarropa, estábamos ya cansadas de la noche y nos pusimos a la cola con el único deseo de marcharnos a casa. Fue entonces cuando un grupo de chicos nos dijeron algo, exactamente no sé qué ni por qué, no era inglés, era una lengua que me resultó muy familiar.


    

    —Van fan culo...! —o algo parecido creí escuchar, y luego se marcharon.


    

    —¿Elisa, qué han dicho? Era contra nosotras porque nos miraron —me preguntaron Zahira y Bibi con la sangre encendida.


    

    —No sé, algo no bueno —contesté.


    

    —¿No hablaban español?


    

    —No, era italiano —les aclaré.


    

    Ninguna replicó nada más y decidimos olvidar el asunto pensando sólo en recoger nuestros abrigos e irnos cuanto antes.


    

    Recuerdo que la cola se hacía en parejas: Zahira y Clémence, detrás de ellas un chico inglés y yo, y justo después, Bibi y Clara. Entonces Bibi y Clara se pusieron a comentar las vivencias de la noche, y por supuesto, lo hicieron en francés.


    

    —¿De dónde sois? —les preguntó de pronto el chico inglés que estaba a mi lado.


    

    —Francesas.


    

    —Ya veo, entonces, ¿por qué si estáis aquí en Inglaterra no habláis el puto inglés?


    

    Nos quedamos de piedra, a veces creo que si nos hubieran echado un cubo con hielo lo hubiéramos sentido menos.


    

    —Porque... no sabemos mucho... —se disculpó Bibi titubeando y sin saber en realidad qué contestar.


    

    —Intentadlo —exigió el chico en tono muy arrogante.


    

    —Pero, ¿por qué tenemos que hablar inglés entre nosotras? —replicó Clémence empezando ya a molestarse.


    

    —Porque es de mala educación y estáis en Inglaterra, si yo estuviera en otro país no estaría hablando en inglés todo el rato.


    

    —¡Oye, yo no hablo inglés porque no me da la gana! —intervino Zahira violenta.


    

    —¡Hablaremos lo que nos apetezca! —contestó entonces Clara.


    

    —Speak the fucking English! ¡Hablad el puto inglés! ¡Hablad el puto inglés! —replicaba él cada vez más furioso y llamando la atención de todo el mundo.


    

    —¡No queremos! ¡No queremos! ¡QUE TE JODAN! —protestaban ellas hechas una furia.


    

    Mi cabeza estaba a punto de estallar, aquello parecía una "jauría de perros", y gracias a Dios, por fin llegamos al guardarropa.


    

    El joven pidió su ticket, parecía estar bebido, recogió su abrigo, y nada más salir de la cola, tropezó y cayó redondo al suelo. Recuerdo que seguridad le ayudó a levantarse y a salir de allí.


    

    Los chicos del guardarropa le miraron con expresión grave.


    

    —¡Le está bien empleado por "gilipollas"!


    

    Reí, y por el acento que tenían supuse que serían de Madrid.


    

    Sentimos temor de una posible revancha por parte de aquel chulo intransigente, así que sin pensar en el dinero, tomamos un taxi con unas ganas locas de llegar a casa y un montón de anécdotas para contar al día siguiente. 


    

    @


    
       
    


    Días después de tu partida a Canarias, se marchó Clémence. La oportunidad inesperada de un trabajo en Londres para ella y sus dos amigas se la llevaría lejos de nosotros. ¡Dios, cómo la echaría de menos!


    

    Por aquel entonces, el ambiente en el Liverpool empezaba ya a ser gris y monótono, nuestras energías mermaban, las novedades ya habían pasado y sin duda las cosas estaban cambiando.


    

    Poco después, tres nuevas chicas llegaron, dos procedentes de Noruega: Ida y Britta y una alemana llamada Erika.


    

    Esta última en poco tiempo llegó a convertirse en una de mis más entrañables amigas; se reveló desde el principio como una gran persona, sincera y comprensiva, y con el don de saber escuchar y de entender a los demás. Poco a poco, y sin darme cuenta, se ganó mi confianza, y mientras yo me convertía en el soporte de Christin y de sus problemas, Erika pasó a ser el de los míos.


    

    Por aquella época, Oscar se había encaprichado con Ida, y de la noche a la mañana, le entró una fiebre por la noruega que lo hacía babear y sonreír como un tonto cada vez que la veía. Christin por su parte, todavía no se había dado cuenta, pero todos sabíamos que pronto lo haría.


    

    Poco después de su llegada, nos enteramos de que era el cumpleaños de Ida, y para celebrarlo, le preparamos una fiesta. Fue ahí en donde Oscar finalmente se desencantó de Ida y por la que cometió una estupidez que lo avergonzaría por mucho tiempo. Recuerdo que se gastó alrededor de treinta Libras en un peluche y en una pequeña tarta tan sólo para impresionarla.


    

    —¡Treinta Libras! —vociferé enfadada una tarde en la que hablaba con Zahira y Angelique.


    

    —Sí, Elisa, como lo oyes —certificó Angelique.


    

    —¡Es increíble! ¿Cuándo se ha gastado Oscar treinta Libras en Christin? —estaba furiosa con él— ¿Christin lo sabe?


    

    —Creo que no, pero se enterará pronto, quizás esta noche en el cumpleaños o el miércoles cuando todos vayamos a Berlins—. No podemos hacer nada, Elisa —concluyó Angelique.


    

    Y a mí pesar era cierto, pero la suerte estuvo de mi parte y Oscar cometió un error que le costó el desengaño con Ida.


    

    Durante el cumpleaños, se le ocurrió darle el regalo junto con una tarjeta de cumpleaños que todos habíamos firmado previamente; Ida supuso que los regalos eran de parte de todos y no tuvo ninguna actitud especial para con Oscar. El resultado fue que la chica se marchó a la discoteca con sus amigas nórdicas Britta, Karen y otras más, y al cabo de dos horas, regresaron al Prince acompañadas por tres chicos. Aquello fue como una ducha de agua fría para Oscar y le puso en ridículo delante de todo el grupo.


    

    —Tengo la impresión de que a Oscar le gusta Ida —me confesó Christin una noche en el restaurante. Lo sabía, era demasiado lista para que la engañaran.


    

    —Así es —confesé sintiéndolo mucho en el alma.


    

    Ella guardó silencio y clavó sus ojos en el vaso de zumo de pomelo. Le dio una honda bocanada a su cigarro.


    

    —Creo que regresaré a casa —anunció de pronto.


    

    Me estremecí al escuchar aquello, después de Nacho, Clémence y tú, ahora por si fuera poco, la ida de Christin significaría: "tirarme de cabeza al mar”; y por primera vez, deseé volver yo también a casa.


    

    —No tengo nada que hacer aquí; terminé mi escuela en enero y he aguantado un poco más tan sólo con la esperanza de que Oscar se decidiera. No tiene caso seguir perdiendo el tiempo —argumentó desengañada.


    

    No intenté disuadirla, pues tenía toda la razón, era inútil seguir clamando por lo que no podía ser, por lo que tal vez nunca llegaría, y la entendía perfectamente, porque yo estaba viviendo lo mismo; hacía dos semanas que había terminado mi escuela y todavía seguía ahí, esperando tu regreso, incluso sabiendo que nada cambiaría con él, aun sabiendo que aquello era una auténtica pérdida de tiempo.
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    Te eché tanto de menos durante toda aquella época, recuerdo que contaba los días para tu regreso a Inglaterra y a Bournemouth, y que sin remedio, el tiempo se me hacía eterno. ¡Estúpida y romántica idea la mía!


    

    Por aquella época me aficioné más y más a la bebida y al tabaco. Recuerdo que Christin decía siempre: "es tiempo de fumar y beber, lo siento así".


    

    Necesitaba evadirme de mi soledad y del peso de tu recuerdo.


    

    Fue quizás toda aquella tristeza, llámalo depresión o lo que sea, lo que me llevó a tener una de las experiencia más amargas que recuerdo.


    

    Un martes, Paco decidió dar una fiesta sólo para españoles en el Shelter y con motivo de la llegada de una de sus amigas a Bournemouth.


    

    José "el malagueño" vino a buscarme para la fiesta, y tras arreglarme rápidamente, me fui con él. La sola idea de bailar música latina y española, y de hablar en mi propia lengua durante toda una noche, me sedujo por completo.


    

    Llegamos al Shelter, en donde me encontré con varias caras nuevas, entre ellas, a un chico rubio, bastante guapo y con una sonrisa amplia y alegre. Su nombre era Raúl, valenciano, como yo, y al día siguiente se marchaba a Londres para iniciar unos estudios sobre contabilidad o algo de eso. Me acuerdo que nada más verme, quiso llevarme al huerto. Sentí miedo de mi misma.


    

    Estuvo rondándome durante toda la noche y no me desagradó en absoluto, es más, incluso empezó a gustarme demasiado. Sabía que aquella atracción era artificial, tal vez fruto de mi desesperación por escapar y ver algo más que mi enfermizo y dañino amor por ti.


    

    Todos empezamos a beber y a fumar, y Silvia nos sirvió ron con Coca cola. Recuerdo que Silvia por aquel entonces, y a pesar de los cuarenta y siete tacos de Paco, había empezado a salir con él. Tenía veintiséis años y había estudiado filología inglesa, era desenvuelta y nerviosa, y poseía toda la alegría y salero de la gente de su ciudad: Sevilla. En aquellos días estaba pasando por una mala época por culpa de una larga cadena de desengaños amorosos que la habían hecho ver el amor como una mera fantasía.


    

    La fiesta estaba animada, hubo música latina y española, todo revuelto: reggaetón, rumbas, pop español, latino, baladas...


    

    Más tarde empezamos a cantar con el micrófono a modo de karaoke, al tiempo que el alcohol y el tabaco corría que daba gusto.


    

    Llegué a beber hasta dos vasos seguidos de ron con cola, y tras el segundo, lo volví a llenar, pero esta vez de ron seco. Ya no recuerdo muchos detalles más de aquella fiesta, sólo que me tuve que sentar completamente mareada y que Raúl se sentó a mi lado tan borracho como lo estaba  yo. De pronto, escuché a Silvia reír a través del micro y decir cosas referidas a nosotros.


    

    —La "parejita" de la noche: ¡beso!, ¡beso! —decía casi sin poder entenderla.


    

    Después, todos empezaron a corear y casi no podía distinguir si lo que hablaban era español, inglés, spanglish o qué demonios era.


    

    —No nos hace falta ayuda, ¿verdad? —escuché decir a Raúl con una mirada animal y de certeza en sus ojos.


    

    Sonreí.


    

    —Ninguna...


    

    Entonces se abalanzó sobre mí al igual que un zorro y fue el inicio de un intenso “rollo”  que se postergó durante el resto de la fiesta.


    

    Fue así como acabé liándome con Raúl para intentar olvidarte a ti. Mi mente no pensaba en nada y mi cuerpo tampoco, no sentía nada, era como probar hasta qué grado de desenfreno podía llegar, quería ser perversa, era como un experimento acerca de mí misma, como llegar hasta el límite de mi límite. Parecía que estaba hecha de piedra, y cuando sentía los besos de Raúl sobre mi piel, yo le correspondía con falsa pasión. José Luis y mis principios se borraron una vez más de mi mente y sin ellos se desató todo. Quería saber hasta dónde era capaz de encender a un tío, y si en medio de todo aquel torbellino, conseguía matar mi lastimoso amor por ti.


    

    Sabía que me rebajaba, sabía que me estaba hundiendo más y más, pero deseaba dejar de ser "la niña romántica" que soñaba con el amor, quería tocar la realidad cruda, ver el sexo vacío, sólo impulsado por el instinto, sin sentimientos, sin sueños...


    

    —Paco, yo nooo shoy ashí... Paco, te juro que no —balbuceaba en medio de mi cogorza.


    

    —Nadie piensa eso, preciosa, nadie —me consolaba él atónito.


    

    —¿Shaaabes por qué estoy ashí?


    

    —¿Quién es, Elisa, quién es el que te ha hecho cambiar así, mi niña? —quiso saber muy preocupado, y en un tono paternal que aun hoy me conmueve.


    

    — Maximilien... —confesé casi inconscientemente.


    

    Paco se quedó con la boca abierta, y ahora sé, que de no haber sido por Camille y por ti, nadie se hubiera imaginado una relación entre casi un hippie como tú y una pija como al parecer lo era yo.


    

    Terminó la fiesta y me fui con Raúl a su casa, mareada, borracha y sin un ápice de sentido común; sólo con la descabellada idea de acostarme con él esa noche porque me daba la gana.


    

    “No deberá de ser difícil, guapo y español” —pensé—. “Ni siquiera el idioma será un problema.”


    

    Su piso estaba a tan sólo un par de calles del Shelter. Subimos y nos liamos una vez más. Después fui al baño para no sé qué.


    

    Me encontraba fatal, realmente mal, pésima y me asomé a la ventana en busca de un poco de aire fresco, respiré hondo y la brisa del mar llegó hasta mí. Noté su fuerza, su vigor sobre mi cuerpo frágil y cansado. La calle estaba desierta y silenciosa, eran cerca de las cinco y el mar se veía desde allí cristalino y sereno.


    

    Aquella imagen fue lo que de pronto me recordó quién era, me di cuenta de lo que hacía, me sentí sucia y como una loca que se iba a ir a la cama con un desconocido. Me percaté del peligro que podía correr. Recordé entonces que te volvería a ver dentro de poco y de que quería hacerlo limpia, sin remordimientos, era imposible matar aquel amor con un acto tan bajo, ya que el estar con otro chico para “exorcizarme” de mis sentimientos, no significaba curar aquel alma partida que tanto me estaba lastimando.


    

    José Luis apareció en mi mente y me encontré aun peor.


    

    —Dios mío... ¿pero qué estoy haciendo? Tengo que salir de aquí.


    

    Abrí la puerta con sigilo y vi a Raúl desnudo y empalmado,  con la puerta de su habitación entreabierta y encendiendo velas  para la ocasión. 


    

    Mi estómago dio un vuelco y me pudo el asco...


    

    Me escabullí hasta el salón para coger mi bolso, mis movimientos eran torpes, pero tuve suerte y no hice ruido; abrí la puerta, pero no la cerré. Salí, bajé las escaleras  hasta el portal y escapé de aquella casa tan deprisa como pude. Una vez en la calle, corrí, corrí y corrí sin parar y en dirección a la playa. Continué hacia adelante, sintiendo que mi dolor crecía con cada paso. Tomé el atajo que me habías enseñado y bajé casi a trompicones las empinadas escaleras de piedra que conducían a la playa. No me despeñé de milagro. Corrí sin parar hasta caer de rodillas sobre la arena suave y fina, y ahí lloré sin freno. Lloré, lloré y lloré, grité y comencé a devolver todo el alcohol que se agitaba en mi sangre. Me sentí repugnante y tuve compasión de mí misma. Frustración, aflicción, rabia, todo se adueñó de mí, ¿en qué me estaba convirtiendo ese obsesivo amor por ti que como una tormenta eléctrica alcanzaba a todo el mundo y me estaba destruyendo a mí misma?


    

    "Siento amor por ti, me gustas, me gusta tu alma... pero no puedo sentir desde aquí, desde el corazón..." 


    

    Aquellas palabras tuyas, verdaderos puñales...


    

    —¡Pero yo a ti sí, yo a ti  sí!—y empecé a gritar al tiempo que estrujaba la arena con mis manos— ¿Qué me falta? ¿Qué he de hacer? ¿Por qué no fui más perfecta? Me sentía morir, deseaba, deseaba abrirme el pecho y arrancarme de cuajo el corazón con todas sus venas, todo por la desesperación de querer matar aquel dolor que a su vez me estaba matando.


    

    Me veía tan poca cosa.


    

    —¡No puedo con esto! —sollocé inconsolable.


    

    Lloré, Max, como no lo había hecho hasta entonces, casi me ahogué en mi propio llanto, me quedé sin fuerzas, y el peso de esa noche cayó sobre mi conciencia para permanecer ahí durante mucho tiempo.
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    Poco recuerdo del día después de aquello, tan sólo que tenía una resaca tan grande como todo el hotel, y de que cualquier movimiento que hacía, me producía unas náuseas terribles. Me costó mucho cumplir con mi trabajo, pues la verdad es que no estaba ni para pasar un trapo. Por suerte las portuguesas me cubrieron y ayudaron a echar la jornada sin que Charlotte se enterara de nada.


    

    —¡Ay, mijita! Tómese una manzanilla cuando termine y acuéstese un rato, ya verá cómo se me levanta mejor —me recomendó Teresa con su particular acento mexicano.


    

    Jamás le conté a nadie lo ocurrido, y desde aquella experiencia, intenté mantenerme alejada del alcohol todo lo que pude y llevar una vida tranquila, sin apenas salidas ni fiestas. Me concentré en mi grupo de amigos del Liverpool y me aficioné más y más a la compañía de Erika; solíamos leer juntas en inglés, y fue con ella, con quien retomé mi más que olvidado hábito de estudiar.


    

    Pasó una semana tras lo ocurrido con Raúl, y aunque me esforzaba por olvidarlo, sabía que la lección se me habría grabado de por vida.


    

    Me enclaustré entre las paredes del Liverpool, lejos del Shelter, de las fiestas y del alcohol. Me aficioné a la lectura, al cine, a las películas en el recibidor y a mis amigos más cercanos.  Me sentía tan vulnerable por aquellos días, tan a la intemperie del mundo, sin equilibrio. Buscaba desesperadamente cariño y protección.


    

    Aunque parecía recobrarme lentamente, tu recuerdo se colaba de vez en cuando entre aquellos pacíficos días. Ahora me hace reír, pero sabes, creo que todo aquello me estaba empezando a afectar el juicio. Te darás cuenta cuando te hable de lo que me pasó una noche en el Camelot, en compañía de Christin y de Erika.


    

    Estábamos escuchando música y bebiendo zumo, casi a oscuras, cuando súbitamente tuve una extraña visión.


    

    El restaurante estaba desierto, había tanto silencio y espacio que mi mente, para cubrir tanto vacío, empezó a llenar el presente con el pasado. La luz se hizo tanto arriba en el Merlin, como abajo en el Camelot; todas las mesas se ocuparon de clientes y la gran puerta de vaivén de la cocina empezó a abrirse y a cerrarse sin parar. 


    

    Vi de pronto a Dardan bajando por las escaleras desde el Merlin hasta el Camelot, casi volando; a Dorothy dando órdenes, y a Camille y a Angelique pululando con las libretas de notas; a Christin y a Karen con pesadas bandejas listas para ser servidas; a Lena y a Alexia volviendo a toda prisa a la cocina; a Zahira moviéndose a "cien por hora" con su energía tan característica; a Andrés en busca de nuevos platos; Clémence echando una mano; Nacho, detrás de la barra del Merlin, limpiando algún que otro chorro de salsa. El ambiente cargado, el estrés se sentía por todas partes. De pronto, y como si fuera una alucinación, la puerta de la cocina se abrió y  apareciste tú, dejé de respirar. Ibas cargado con tu bandeja llena de platos para servir.


    

    Siempre solías abrir la puerta con una patada rápida, ésta entonces se quedaba abierta de par en par, la sostenías con el hombro, y cada vez que hacías esto, te mordías el labio inferior como para mantener el equilibrio, ¡cómo me gustaba verte hacer eso! Luego ibas a tu extensión, las mesas ocho, nueve y diez  y te perdía de vista; cuando regresabas, me dedicabas alguna sonrisa o bajabas la mirada con timidez.


    

    Cómo te eché de menos, Max.


    

    De pronto, el restaurante se tornó oscuro otra vez, vacío como antes, y el tiempo avanzó hacia delante sin que yo me percatara de nada, el espacio se hizo palpable en mi corazón, anocheció de nuevo y te desvaneciste entre mis recuerdos.
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    Los períodos de relax en el Liverpool se hicieron más notorios por la falta de clientes durante los meses de enero y febrero.


    

    Estábamos siempre aburridos, y como decía Christin, algunas veces daba la sensación de no saber ya ni en qué día vivíamos.


    

    —Cuando estás en casa sabes si es fin de semana o no, aquí tan sólo sabes cuándo es tu día libre.


    

    Fue a raíz de aquellas largas tardes sin distracción, como surgió la idea de Fitness, un centro de deportes situado cerca de la playa.


    

    Contaba con piscina, gimnasio, sauna, salas de juego, tiendas, oficina de reserva de entradas para espectáculos y cafetería.


    

    No era demasiado caro y se podía utilizar el gimnasio casi todos los días  gracias a una especie de bono mensual y por sólo treinta Libras.


    

    —Está muy bien de precio —dije muy animada ante la idea de “matar el tiempo moldeando el cuerpo".


    

    —Eso es precisamente lo que necesito yo para eliminar este tedio; desahogar energías —exclamó Zahira.


    

    —¿Cuándo iremos? —preguntó Karen.


    

    —Tan pronto como queráis, pero ya sabéis que es para ir casi todos los días —advirtió Christin.


    

    —¡Ok, yo me apunto! —me animé muy decidida.


    

    —Nosotras también —se unieron Zahira y Angelique.


    

    —Un mes de ejercicios... —dudó Camille—, ¿podremos aguantar?


    

    —Claro que sí —animó Kajia—, y seguro que es más barato en comparación con el precio por día, ¿cuál es?


    

    —Tres Libras y media —contestó Christin.


    

    —Es caro —opinó Erika.


    

    —Por eso debemos aprovechar al máximo el bono e ir todos los días —sugirió Angelique.


    

    —Sí, e ir todas —advirtió Karen.


    

    —No se hable más, ¡un bono para Fitness! —concluí yo.


    

    —Y en un mes: ¡un tipazo! —zanjó Zahira como colofón a nuestro pacto.


    

    @


    
       
    


    My french painter; ése era el nombre con el que bauticé a mi querido y apreciado  Simon, y él por su parte me llamaba: my sweet. Con el tiempo recuerdo que Paco y él llegaron a estar entre mis amigos más queridos.


    

    Me daba la sensación de que Simon estaba completamente ajeno a mi historia contigo, por eso cuando estaba con él, daba igual si estabas tú o no, podía ser natural en mi actitud y sentirme libre de lo que pensaran los demás. Le veía como a un gran amigo, legal y del que no podía esperar ningún comentario mal intencionado o ninguna frase que me recordara mis problemas amorosos, cosa que por el contrario, siempre me ocurría con Philippe.


    

    Ahora, mirando hacia atrás, es una de las personas a las que más echo de menos y a las que espero volver a ver. Siempre con su sonrisa y haciendo bromas que me recordaban la cara alegre de la vida.


    

    Le llamaba my french painter por el aspecto de pintor parisino que solía llevar siempre y que me recordaba mucho a los dibujos en los que se suele parodiar a este tipo de artistas, ya sabes: boina negra, bata blanca, bigote finísimo y una paleta en las manos. Le gustaba la música latina y decía que siempre había tenido la ilusión de bailar con una chica española.


    

    —¿Cuándo vas a  aprender a pintar mi querido french painter? —bromeaba yo algunas veces.


    

    —Paciencia, my sweet, he de prepararme muy bien para poder pintar a la perfección "mi inspiración".


    

    —¿Ah sí? ¿Y quién es esa inspiración, mon amour? —le pregunté un día con curiosidad.


    

    —¡Ah, mi bella, Elisa! No es otra más que tú...


    

    @


    
       
    


    Una mañana me levanté muy temprano, no había dormido bien por culpa de extrañas pesadillas causadas quizás por el estrés de tu regreso.


    

    Decidí dar una vuelta por la playa, hacía frío, así que me abrigué muy bien. Amanecía.


    

    Una fina bruma cubría el horizonte y extendía sus brazos hasta alcanzar el solitario paseo.


    

    Todavía me quedaba un rato para entrar a trabajar, así que me senté sobre la arena y contemplé aquella escena tan desbordada de paz y tan perfecta en su armonía.


    

    De pronto pensé en España, tan lejana y tan próxima, en mi familia, mi carrera y en José Luis.


    

    Pensé en José Luis.


    

    Después de tanto tiempo me parecía como alguien ajeno, como alguien a quien hubiera conocido en otra vida, alguien del pasado, distante, y a esas alturas, mi vida a su lado me resultaba incluso más inalcanzable que el horizonte que ante mí se presentaba.


    

    Hacía tiempo que no pensaba ni me imaginaba con él, casi no le escribía y no me cansaba de poner excusas a todo lo que a él se refería. Sabía que era demasiado inteligente como para ser engañado y que algo sospecharía, aunque también sabía que me creía incapaz de llegar a los límites a los que yo ya había más que sobrepasado.


    

    Le había sido infiel en todos los sentidos, ¿se podía ser más desleal con alguien? Nunca me imaginé así y aquello me llenó de vergüenza; una pena más añadida a lo que era ya un rosario de dolorosos sentimientos. Pero no podía hacer nada, estaba muy confusa y terminar mi relación desde Inglaterra era algo que me parecía caótico, insensible, una falta de respeto total hacia nosotros mismos. No, aquello tenía que hacerse bien, hablarse en persona y en aras de todos nuestros años juntos. Por ello me limitaba de forma egoísta a dilatar aquel momento, sin pensar en responsabilidades ni en consecuencias.


    

    Entonces pensé en ti.


    

    Una sonrisa se dibujó en mi rostro y te comparé con él, saliendo tú irremediablemente vencedor. Mis sentimientos por ti eran arrolladores, sí, aquello era amor sin duda, no podía ser otra cosa, aquellas sensaciones, aquella atracción y fascinación por ti se habían convertido poco a poco en cariño del bueno, preocupación por ti, porque fueras feliz aun por encima de mí misma.


    

    Suspiré.


    

    Sí, sin lugar a dudas: aquello tenía que ser amor.


    

    Me di cuenta, me sobrecogí  y entonces supe lo equivocada que había estado siempre, y mirando hacia atrás, todo se confirmó. Aquel sentimiento había llegado sin avisar, un flechazo que había echado raíces en mi corazón sin que yo pudiera evitarlo. Es sorprendente como todo cambia cuando el amor se convierte en lo más importante de tu vida. Es como si todo lo demás pasara a un segundo plano. Tampoco me conocía lo suficiente ni sabía lo intensas que podían llegar a ser mis emociones.


    

    Qué manera tan poderosa de sentir.


    

    Yo estaba ahí: con veintiún años, puro sentimiento, y tú, como centro de mundo entero.


    

    @


    
       
    


    A veces echo de menos las noches en las que cenábamos todos juntos en el Camelot. Durante aquella última época, recuerdo que éramos casi todas chicas en el Liverpool, y que tan sólo Andrés y los tres porteros, formaban el grupo masculino.


    

    Me veo ahora ahí, entre todas nosotras, hablando de programas de televisión o de cualquier tema que se nos ocurriera. Entonces, de súbito, Zahira aparecía cantando como de costumbre alguna canción de moda, o para sorpresa de todos: “La vie en rose” de Édith Piaf.


    

    —¿Qué significa La vie en rose? —preguntó Erika, quien por ser alemana le era imposible descifrar el significado de aquel título.


    

    —La vida es bella, dulce, feliz... —contestó Angelique con una amplia sonrisa.


    

    —O sea imposible... —concluí yo con cómica amargura.


    

    Mi respuesta provocó la hilaridad entre mis compañeras, sobre todo en Christin y Angelique.


    

    Aquella noche en cuestión era noche de Berlins y celebrábamos la visita de Cécile, una amiga de Oscar que pasaría con nosotros una semana. Era maestra de francés, y por aquella época trabajaba en Viena.


    

    Decidí ir a Berlins y pasármelo muy bien aquel miércoles. Nada más llegar nos encontramos con Dorothy, quien nos invitó a todos a una ronda y a fumar de su paquete de tabaco.


    

    —¿Qué quieres, Elisa? —me dijo con aquel rostro dulce y nacarado.


    

    —Lo mismo que tú —contesté despreocupadamente.


    

    —¿Estás segura? —me desafió con picardía.


    

    —¿Es ron? —repliqué con un leve escalofrío e inmediatamente la noche con Raúl volvió con un doloroso flashback.


    

    —No.


    

    —Entonces lo que sea.


    

    Sonrió, y el pánico me invadió por un instante. Minutos después, volvió con un vaso que contenía una bebida seca, amarga e intensamente ardiente que me quemó el estómago, tosí: era brandy.


    

    Aquello me subió pronto y entré en calor casi al instante y, aunque no llegó a afectarme, un leve mareo sí que me invadió por unos segundos. De pronto sentí que alguien me empujaba bruscamente por detrás, me volví y vi a un hombre musculoso correr en dirección a lo que parecía ser una pelea. Me quedé perpleja, y tras esto, un solo golpe de vista bastó para sacudirme todo el efecto del brandy.


    

    Ervin, René y Besnik, otro de los amigos albanos de Dardan, peleaban a puñetazo limpio en uno de los rincones de la disco. Los agentes de seguridad lograron separarlos y Dardan apareció para calmar los ánimos. De pronto, y tras el tumulto, pude ver a René sangrando en la cabeza, tambaleándose y con un ojo morado.


    

    Me disponía a acercarme para ayudarle, cuando me percaté de que Oscar contemplaba la escena con ojos desorbitados desde la barra, el rostro rojo, aquello no me gustó nada e inmediatamente adiviné su intención.


    

    Con un impulso tiró la cerveza al suelo y se dirigió hacia los albaneses, loco de ira.


    

    —¡Oscar, no! ¡No! —grité suplicante e intentando detenerle al tiempo que Christin se unía a mí.


    

    Pero fue inútil.


    

    Oscar era más fuerte que nosotras dos juntas, y sin más, nos apartó de su camino como pudo y se abalanzó sobre Besnik; y tras él, lo hizo Ervin; y tras éste, Jean; y tras Jean, apareció otro albanés. Y así fue como aquella desastrosa noche acabó con la policía, los albaneses y el Liverpool en el hospital.
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    Una noche, y tras un rato de lectura, noté como el hastío y el desgano se apoderaron de mí. No lo pensé más y decidí escuchar por un rato un nuevo cd recopilatorio de canciones románticas que hacía unos días Angelique nos había traído a Camille y a mí. Éste venía rodando desde la habitación de Alexia y Lena, quienes lo habían comprado hacía quince días. Después de haberlo escuchado hasta la saciedad, ellas mismas lo habían puesto en circulación de habitación en habitación.


    

    Lo introduje en mi ordenador, pero tras dudar por un segundo, no lo puse; sabía que las baladas románticas podían llegar a ser una navaja de "doble filo" para alguien en mi situación. Así que opté por dejar de fustigarme con tanta melancolía, no fuera a ser, que acabara mis días en Bournemouth con un ingreso en el psiquiátrico.


    

    De pronto recibí una llamada desde la recepción.


    

    —It´s Philippe, he´s here! ¡Philippe está aquí! —anunció Grace a través del teléfono.


    

    Recuerdo que salí corriendo con el corazón bombeando desbocado y unas ganas colosales de veros a los dos.


    

    Vi a Philippe sonriente venir a través del pasillo, vestido de forma deportiva e informal, llevaba un suéter negro, estaba musculoso y lucía envidiablemente moreno.


    

    Me abalancé sobre él, feliz de volverle a ver y con toda la ilusión con que se recibe a un buen amigo.


    

    —¡Philippe! ¿Cómo estás?


    

    —¡Mejor que nunca!


    

    —¡Qué guapo te ves!


    

    —Tú también —me dijo sin dejar de sonreír —. Bueno, ¿y dónde está Maximilien?


    

    Palidecí al instante, jamás me hubiera esperado una pregunta como ésa.


    

    —¿Max? Estaba contigo... —contesté tragando en seco, casi sin poder gesticular.


    

    —¿No ha vuelto? —se había quedado descolocado.


    

    —No...


    

    —Él y yo estuvimos una semana en Canarias y después nos fuimos a Holanda, cada uno a visitar a unos amigos. A los días le dije que me iba a París a ver a mis padres y le invité a venir, pero él no quiso, y me dijo que cuando regresara a Inglaterra le avisara, que no quería volver solo.


    

    —¿Entonces? —inquirí cada vez más ansiosa.


    

    —Quedamos en que a la semana nos encontraríamos en el hostal en donde nos habíamos hospedado en Ámsterdam, pero cuando volví a buscarle, él no apareció.


    

    No sé qué tipo de cara se me quedó, pero Philippe lo notó enseguida.


    

    —No te preocupes, Elisa, él estará bien.


    

    —¿Tú crees? Ya sabes que Max se despista y…


    

    —No te preocupes tanto, seguro que estará bien. Ha recorrido casi toda América él solito.


    

    Le invité a mi habitación y le preparé una infusión de melocotón, nos sentamos y empezamos a hablar y a ponernos al día.


    

    —¿Y qué? ¿Cómo va tu vida? —me preguntó.


    

    —Bien, casi no ha habido novedades… —mentí sin muchas ganas de recordar los últimos quince días, en especial, mi experiencia con Raúl y la trifulca en Berlins.


    

    —¿No más lágrimas?


    

    —No, voy sobreviviendo.


    

    —¡Sobreviviendo! Elisa, si es que siempre estás con lo mismo, si es que así no se puede, ¿te vas a pasar la vida sufriendo? De verdad, es que de verdad que no te comprendo...


    

    Aquello me encolerizó al instante, no entendía su reacción, y si había contestado aquello, era porque su comentario acerca de mis lágrimas no podía obedecer a otra razón más que tú.


    

    —¿Cómo quieres que olvide si estás tú para recordármelo y hacerme sentir peor?


    

    —Eso no se dice —me advirtió, ofendido.


    

    —Fuiste tú el que empezó.


    

    Aquella conversación acabó de mala forma, como solía ocurrir últimamente entre nosotros, parecía que no me tenía paciencia, que no respetara mis sentimientos hacia ti, que quisiera que actuase y viese las cosas a su manera, al igual que José Luis,  anulándome por completo. Desde luego que no podía entender la magnitud de mis sentimientos.


    

    “Es porque tú no tienes ni idea de lo que es querer...” —pensé.


    

    Philippe se marchó, y una vez a solas, mis pensamientos se encaminaron hacia Holanda, en donde al parecer te encontrarías en alguna parte.


    

    @


    
       
    


    Esa noche no pude dormir y sobre las dos me levanté para vagar un rato por la cocina y después por el Camelot. Estuve unos quince minutos sentada en la larga mesa de nuestra cenas con mi vaso de zumo de pomelo, mi cigarro y pensando en medio de la oscuridad.


    

    Recordé la posible marcha de Christin y el corazón se me encogió dolorosamente, es raro, pero siempre que alguno de vosotros se iba era como si la vida perdiera color, me faltaba la energía y un nuevo espacio se instalaba pesadamente en el hotel Liverpool.


    

    Subí hasta el Merlin y un recuerdo agridulce me asaltó. Ahí estaba el grupo de ventanas con vistas a la piscina, todas juntas, impasibles y silenciosas, con un especial encanto desde que me dijiste:


    

    "Si tienes tu propia ventana, todas éstas son mías y si quieres usarlas, deberás preguntarme antes".


    

    Estúpida y divertida conversación en aquel rincón del Merlin, pero tu voz sonó en mi cabeza con tu acento diferente y tan seductor para mí desde el primer día. Tu mirada, siempre esa mirada inteligente y atenta a todo lo llamativo que la vida te mostrara, ¿fui llamativa para ti?, ¿fui lo suficientemente atractiva como para hacerte volver de aquella luna a la que te solías escapar? ¿Lo fui?


    

    Me gusta pensar que sí; y es ese sueño, el que me hace sonreír ahora y hace morir mis lágrimas desde adentro.
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    Noche de Berlins y miércoles como cualquiera otro para mí. Sin embargo, aquella noche: Angelique, Camille, Erika y yo nos quedamos en el Liverpool, hablando y viendo televisión. Algunas veces la presión del grupo llegaba a ser demasiado pesada como para seguir el ritmo que te imponía y el cuerpo te pedía descanso.


    

    —No me apetece ir a Berlins desde lo ocurrido la última vez —comenté mientras hacía zapping con el mando —, creo que esa discoteca tiene una "maldición" para nosotros.


    

    —¿Maldición? —corearon todas con los ojos como platos.


    

    —Sí, siempre en Berlins pasa algo: problemas entre Christin y Oscar, Dardan y Zahira, Grace metiendo sus narices por el medio, los albaneses, siempre hay algo. Desde luego, si yo tuviera novio no lo llevaría allí.


    

    Todas rieron mi análisis mágico acerca de "la maldición de Berlins" y parecieron convencerse un poco de ello.


    

    —Sólo fijaros la próxima vez y me daréis la razón... —sentencié.


    

    Nos fuimos a la cama temprano, y sobre las once de la noche, un ruido nos despertó. Escuchamos voces que procedían desde el pasillo, voces enfadadas, aceleradas, agitadas, y en un idioma que no era inglés ni francés, de pronto, reconocimos a Christin renegando en alemán con alguien, y teniendo en cuenta que Erika no había salido aquella noche, supusimos que estaría hablando con Cécile.


    

    Entraron en la habitación de Christin, donde estuvieron unos cinco minutos, tras esto se marcharon.


    

    Camille y yo nos quedamos intrigadísimas con aquello, pero no nos quedó más remedio que esperar hasta el día siguiente. Intentamos dormir, pero sería cerca de la una y media, cuando volvimos a escuchar nuevamente voces, y por añadidura a alguien llorar. Esta vez era en un inglés incomprensible, como susurrado, y reconocimos poco después de que se trataban de Lena y Jean.


    

    Lo dicho, no supe nada de lo ocurrido hasta el día siguiente, cuando Christin puso ante mis ojos, y muy a mi pesar, su billete de vuelta a casa.


    

    —Pero, ¿qué ocurrió anoche? —dije impactada al ver el billete de avión con destino a Munich y con fecha para dentro de veinte días.


    

    —Fue... fue... ¡ah! ¡Estoy aún enfadada, Elisa! —bufó y dio un trago a su zumo de pomelo. Encendió un cigarro.


    

    Su postura era triste y abatida.


    

    —Anoche estuvimos todos en el Prince: Lena, Jean, Alexia, René, Zahira, Cécile, Oscar, Karen, Ida, Britta y yo, bebiendo tequila y sin querer nos pasamos con las copas. Cécile se sintió mal y Lena al parecer también, yo les ofrecí unas infusiones que tengo para esos casos y que te ayudan bastante, pero Lena no quiso; así que bajé a mi habitación en busca de una para Cécile, y cuando regresé al Prince,  me encontré con ella en el hall del hotel esperándome para decirme que todos se habían ido a Berlins porque eran más de las once y media, y como sabes, a partir de las doce la entrada es más cara.


    

    —Desde luego, qué cutre todo. ¿O sea que os dejaron tiradas?


    

    —Así es, y todas mis cosas se quedaron dentro del Prince: ¡mi abrigo, mi bolso, el dinero! —renegaba muy exaltada y dando otra calada a su cigarro.


    

    —Jo, a Oscar ya le vale…


    

    —Estaba furiosa, Elisa, ¡furiosa! Bajé las escaleras hablando con Cécile y cogí de mi habitación un abrigo de Karen y dinero para poder ir a la discoteca.


    

    Entonces comprendí el jaleo que Camille y yo habíamos escuchado la noche anterior.


    

    —En Berlins, Lena y Jean tuvieron problemas, y no sé por qué, ella se encontró mal de nuevo y al final discutieron.


    

    “Lo dicho: Berlins está maldito” —pensé para mí y reafirmando con ello mi teoría.


    

    —Oscar estuvo entonces toda la noche pendiente de Jean, ¡es estúpido! Es cierto que Jean, René y él son como hermanos, pero él debe vivir su vida; intenté animarle, bailar con él y distraerle hablándole, pero de nada me sirvió. Lena entonces decidió irse a casa, tomó su abrigo, y sin más, se fue. Jean salió detrás de ella y Oscar al momento dijo que se iba, que estaba muy preocupado por Jean y que a lo mejor él necesitaría hablar, así que al final se fue también. Yo tampoco tenía ganas de seguir allí, así que me fui con él; y luego Cécile y Zahira nos siguieron. Karen y las otras se perdieron por la discoteca.


    

    —Increíble.


    

    —Sí, y por eso he comprado mi billete de vuelta a casa, ya me cansé de luchar por Oscar, por alguien a quien le importa todo el mundo más que yo.


    

    —Te voy a echar de menos —suspiré mirando el billete con tristeza.


    

    —Y yo a ti, tú y Oscar erais las dos únicas razones por las que permanecía aquí, pero sé que tú amistad la tendré siempre, aunque no estemos juntas.


    

    —Gracias —estreché su mano, se me aguaron los ojos.


    

    —Elisa, ¿sigues con la idea de ir a Francia?


    

    —Quiero ir el otoño que viene y pasarlo allí, me gustaría aprender francés, ¿por qué?


    

    —Porque yo también quiero ir y sería genial que nos fuéramos juntas.


    

    —¡Oh, Christin, sería lo mejor! —opiné entusiasmada.


    

    —Es bueno que me vaya a casa ahora, así podré trabajar y ahorrar dinero para ir el próximo octubre. Sabes, se me ocurre que podríamos trabajar en Disneyland París.


    

    —Wow!! ¡Eso sería un sueño! —chillé casi saltando de la silla, aquella idea fue como un chute de alegría y adrenalina.


    

    —Sí, podría funcionar, el trabajo está difícil hoy en día, pero allí siempre están necesitando gente con idiomas.


    

    —¡Oh, sería genial, Christin! ¡Es lo mejor que he oído en mucho tiempo!


    

    @


    
       
    


    Era una noche cualquiera en la que Camille y yo bajamos a la cocina, poco antes de nuestra cena.


    

    Karen y Andrés nos dijeron que en aquella ocasión nos tocaría cenar en el Merlin, pues dos clientes rezagados todavía comían en el Camelot. Yo fui la última en tomar mi cena, y justo en el momento en el que la campana del microondas sonó para avisarme de que mi plato estaba listo, un grito general se escuchó desde el pequeño restaurante.


    

    “¿Qué habrá pasado ahora?” —pensé sin poder evitar una sonrisa.


    

    —¡Elisa, Elisa, ven! ¡Ven! —se desgañitó Zahira desde allí.


    

    Fui corriendo, estaba intrigadísima con la misteriosa sorpresa, y nada más llegar al Merlin, te encontré ahí, sentado en medio del grupo, ¡como si nada!


    

    Fuegos artificiales reventaran ante mis ojos, creo que me quedé medio ciega.


    

    Mi corazón se paró, mi rostro se desfiguró, se me movió el suelo. Te habías cortado un poco el pelo y estabas ligeramente bronceado, lucías diferente, radiante, y sin duda, más guapo de lo que yo jamás te había visto.


    

    No supe qué decir, no me salía la voz y todos parecieron estar pendientes de mí, a lo lejos, pude percatarme de la expresión de asombro de Christin al ver mi rostro y me puse roja de vergüenza, ¿tanto se me notaba?: tú estabas allí de nuevo y yo me quedé sin habla, como una verdadera tonta.


    

    —Ho... hola —tartamudeé sin poder despegar mis ojos de ti.


    

    —Hola, me alegro de verte —me respondiste afable.


    

    Nada más, no hubo nada más, y me di la vuelta y regresé a la cocina despavorida, blanca y con las piernas temblando. Volvíamos a estar cerca, y a partir de ahora, una nueva situación y una nueva sensación reinaría entre nosotros: la incertidumbre.
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    Esa noche ya no fui dueña de mí misma, estaba atontada, pero por suerte Christin estuvo conmigo para acompañarme. Estábamos las dos muy deprimidas, cada una por lo suyo y a su vez por lo de la otra, por lo que decidimos buscar refugio fumando y bebiendo una vez más, para así olvidar nuestras penas.


    

    —No se me olvida tu cara, Elisa, parecías estar en shock.


    

    —¡La impresión fue muy fuerte, Christin! Lo menos, lo menos que me podía imaginar al llegar al Merlin, era que me encontraría allí con Maximilien.


    

    —Sí, tampoco los gritos de Zahira ayudaron mucho —sonrió.


    

    —No, la verdad es que no.


    

    Fuimos a Mace en donde compramos un par de botellas de sidra, unas cuantas barras de chocolate y tabaco, después, aprovechando la ausencia de Karen aquella noche, nos fuimos a la habitación de Christin para hablar, beber y fumar a nuestras anchas.


    

    —Puede que Max se haya dado cuenta durante su viaje de que tú y él...


    

    —No lo creo, no lo hizo después de... —me mordí la lengua, y un segundo después, solté un hondo suspiro.


    

    —¿Después de qué?


    

    —Hay una cosa que no te he contado.


    

    —¿El qué?


    

    —Él estuvo conmigo la noche en que Camille hizo su "pijamada", lo hicimos en su habitación y... aquella no fue la única vez.


    

    Fue entonces cuando no pude más y le relaté a grandes rasgos lo ocurrido en aquellas dos ocasiones.


    

    —Siempre supuse que había habido algo entre vosotros —se sinceró ella.


    

    —¿Cómo?


    

    —No sé, algo en el ambiente, al igual que siempre he visto una conexión especial entre vosotros dos.


    

    —¿Tú crees?


    

    —Sin duda. Sabes, creo que Maximilien es alguien muy espiritual, una cualidad poco común en un tío, pero que convierte a ese tipo de chicos en gente muy especial, verdaderos especímenes —rió y me guiñó un ojo—. Tú supiste verla desde el principio porque sois muy parecidos. Esas conexiones son muy raras de ver, y por alguna razón, vosotros la tuvisteis. Tengo la sensación de que lo tuyo fue un flechazo y lo suyo fue algo que se dio poco a poco, te lo fuiste ganando sin que se diera cuenta. Me jugaría el cuello a que él siente algo muy fuerte por ti, algo que ni él mismo sabe cómo definir ni manejar.


    

    —Pero él no lo ve así o para él no es suficiente para iniciar nada.


    

    —Tal vez no se haya dado cuenta todavía y lo haga después. Puede que todo esto le haya pillado por sorpresa y con el tiempo sepa qué hacer.


    

    —Pero para cuando lo haga podría ser ya demasiado tarde.


    

    Ella bajó la mirada confirmándolo de manera involuntaria.


    

    —Sabes, Elisa, Oscar sabe lo vuestro...


    

    —¿Qué? —contesté perpleja aunque a esas alturas ya no me sorprendía.


    

    —No fui yo, él dice que lo intuyó, pero yo estoy segura de que alguien se lo contó.


    

    —Yo no lo supongo, estoy segura.


    

    Aquella noche todo me dio igual, bebí mucho, y tras nuestra charla, nos fuimos al Prince, en donde Oscar y las dos parejas jugaban a las cartas.


    

    —Sabes, Christin, estoy pensando en irme contigo.


    

    —¿De verdad?


    

    —Sí, el mismo día, ya no tengo nada que hacer aquí.


    

    Al cabo de cinco minutos: Alexia, Lena y Jean se marcharon, y nosotras nos pusimos a hablar con Oscar acerca de la vida y no sé de cuántas cosas más.


    

    —Para mí la vida es un camino largo y lleno de "puertas" que vas abriendo a medida que andas —argumenté achispada una vez  más—, unas tienen cosas buenas y otras no, en unas entras y en otras, al entrever lo que hay en el interior, las dejas en el camino, pero nunca, óyeme bien, nunca debes de pasar sin abrirlas todas, jamás, si lo haces puedes perder una oportunidad; todas son piezas de un mismo puzle y si pasas de ellas, ya no podrás volver atrás para abrir la puerta que te dejaste cerrada.


    

    Recuerdo que mi inglés era ya bastante bueno y fluido por aquel entonces y que se habían acabado por completo todos mis complejos y problemas de comunicación. Oscar me escuchaba atónito por la desenvoltura que había adquirido en el idioma en tan poco tiempo.


    

    —Fuck! Your English is better than mine! ¡Joder, si hablas inglés mejor que yo! Es la primera vez en mi vida que veo algo así—reía él y sus ojos verdes chispeaban mientras lo hacía.


    

    Christin estaba entusiasmada con mi teoría y la aceptó al cien por cien, identificándose inmediatamente con ella.


    

    —Es cierto —me apoyó ella—, yo he dejado más de una puerta sin abrir en el pasado y ahora me arrepiento.


    

    —¿Lo ves, Oscar? —dije yo satisfecha por mi certeza.


    

    Pero Oscar intentó refutar mi teoría con varios argumentos, pero ninguno nos resultó convincente. Tras una hora de intensa charla acerca del sentido de la vida, me encontré mal y fui al baño. Todo me daba vueltas, había roto el voto de “no alcohol” que había hecho desde mi noche con Raúl y ya no recuerdo que me ocurrió después ni de cuánto tiempo pasé allí; tan sólo sé que escuché la voz de René desde fuera.


    

    —¿Elisa, estás…?


    

    No terminó la frase porque salí del baño sin rumbo ni equilibrio, y tras eso, de lo único que me acuerdo es que me desplomé encima de él. A lo lejos escuché la voz de Christin llamándome y la de Oscar asustado. Al parecer tuve un bajón de tensión y perdí casi la conciencia.


    

    No sé cuánto tiempo estuve así, tan sólo sé que durante ese paréntesis, soñé con un montón de cosas: mi familia, José Luis, Bournemouth, tú, las cartas del Tarot y las puertas de la vida. Todo se mezcló  arbitrariamente y de pronto un dolor… ¡au!, un manotazo firme dado por René me devolvió de golpe a la realidad.


    

    —¡Está bien, está bien! —escuché decir a Oscar con alivio.


    

    —Elisa... —sollozaba Christin —, ¡es mi culpa!, ¡es mi culpa, Oscar! Ella necesitaba hablar y nos pusimos a beber... ¡Oh, mierda!


    

    —Oscar... —susurré mientras me colocaban sobre la cama— Christin es una oportunidad para  ti,¡abre la puerta! Date cuenta antes de que la dejes al doblar la esquina...


    

    @


    
       
    


    Después de aquello Oscar y Christin volvieron a estar juntos, y a pesar de la oposición de todas las chicas del hotel que pensaban que aquello sería un error, yo les aconsejé todo lo contrario. Sabía lo mucho que Christin había sufrido y luchado, y lo mucho que lo deseaba. Irse a casa sin conseguirlo era lo mismo que fracasar, sensación que sin duda yo me llevaría.


    

    Tras tu llegada ya nada fue lo mismo. Como supuse, te centraste en el grupo del Shelter, y aunque nos visitabas a Camille y a mí bastante a menudo, ya no volvimos a estar a solas ni tampoco tú hiciste nada por propiciarlo.


    

    Recuerdo que por aquel tiempo tu amistad con Philippe se hizo mucho más fuerte y que llegué a percibirnos a ti y a mí como a dos extraños.


    

    Un día te encontré en mi habitación con Andrés y Camille. Yo estaba muy ocupada lavando mi ropa en la lavandería e intentando escapar de Peter, el portero de noche, cuando me detuviste y me pediste que lo dejara para luego.


    

    —Espera, no te vayas —sonreíste con misterio.


    

    —¿Qué?


    

    —Ahora tu regalo de Holanda, es un regalo personalizado —anunciaste.


    

    No podía creerlo, ¿te habías acordado de mí? Era un milagro, algo que se me escapaba y que hizo tambalear todos mis esquemas. Me sentí la chica más feliz de la Tierra al pensar que durante tu tiempo fuera, durante tu viaje, hubo un momento, un rinconcito de tu pensamiento dedicado a mí. Me miraste y me entregaste un pequeño paquete envuelto en papel azul y blanco. Lo tomé nerviosa, lo abrí y encontré un bolígrafo en forma de tulipán, la flor típica de Holanda.


    

    —Con él podrás escribir muchos poemas y cosas interesantes cuando viajes y “exprimas la naranja”.


    

    Lo miré detalladamente, era como recibir una flor de tus manos.


    

    —Gracias, yo, no sé qué decir… ¡Gracias, Max! —exclamé como una niña grande, te abracé y te besé en cada mejilla con gran efusividad.


    

    ¡Cuánto te pude amar, Maximilien! Aquel tulipán ficticio, de aroma inexistente, pareció llevar para mí el perfume de la flor más viva.
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    Me costó trabajo perdonar aquella dejadez tuya y el hecho de sentirme fuera de tu vida, así sin más. Me dolía tanto verte alejado de mí y con todo un batallón entre nosotros. El primero de todos, Andrés, quien no perdía oportunidad, el segundo Philippe, quién en más de una ocasión llegué a pensar que te separaba de mí con intención.


    

    Mi orgullo estaba herido y la rabia y la envidia me corroían cada vez más y más. Por lo que decidí que ya no correría más detrás de ti y de que si así habías decidido que fueran las cosas: así serían.


    

    Una noche después de la cena, Andrés se encargó de volvérmela de hiel con su última ocurrencia.


    

    —Me voy a Dublín y Max se viene conmigo —me espetó de repente, muy serio y sin venir nada a cuento.


    

    Le odié, le odié con todas mis fuerzas y aun más, si es que se podía. Me di cuenta entonces de que ya no podía soportar su presencia. Los celos me carcomían y la impotencia de ver cómo hasta “el último mono” era un obstáculo entre tú y yo, me estaba haciendo perder la cabeza. ¡Dios, cómo le odié! Adiviné su intención; sin duda lo que deseaba era irse contigo y recordé entonces lo que entre los españoles se estaba comentando últimamente:


    

    "Andrés da la impresión de que sólo quiere estar con extranjeros, siempre anda con aires de separatista, ¡menudo capullo!".


    

    —¿Dublín? —repetí impactada, recordando tu malograda propuesta de venirte conmigo a Edimburgo.


    

    —Sí, y Philippe vendrá después, yo veía a Max con recelo de irse sin él, pero ahora como Philippe ha dicho que se va después, Max se ha decidido. Pero no sé por qué me da la impresión de que les une algo en común, como una especie de “pacto" y últimamente más.


    

    Aquello me desconcertó del todo, “un pacto”, “algo que les une”, ¿el qué?, ¿por qué? Me pregunté desde entonces y sin sospechar siquiera la respuesta...


    

    @


    
       
    


    Era un día de sol, cosa realmente extraña en Bournemouth durante un mes como febrero. No hacía demasiado frío, por lo que tras nuestra sesión de Fitness, Christin y yo decidimos caminar por la playa.


    

    El paseo estaba concurrido, paseantes como nosotras que disfrutaban intensamente de aquel regalo del tiempo, tan escaso y poco común durante el invierno inglés.


    

    —¿Qué has decidido? — me preguntó ella.


    

    —Partiré el mismo día que tú, ya he hablado con Charlotte, pero... no volveré a casa.


    

    —¿Y eso?


    

    —Siento que no es el momento de volver; no podría llegar ahora con mis maletas, mis fotos, todos mis recuerdos y un fracaso en el corazón.


    

    —Te entiendo, dar explicaciones no es tarea fácil.


    

    — Necesito tiempo y un poco de soledad, aquí me he sentido demasiado conocida por todos, a veces me ha dado la sensación de que “me he paseado desnuda por el Liverpool”.


    

    —Sí, a mí también me ha ocurrido eso en ocasiones. Es normal, en el Liverpool desgraciadamente no existen los secretos —sonrió, haciéndome un guiñó— ¿Y adónde irás?


    

    —Todavía no lo sé, a algún sitio que me dé buenas vibraciones, supongo.


    

    —¿Y lo de Maximilien al final?


    

    —Nada... se ha limitado a hacer su vida con la gente del Shelter, Andrés y Camille, y a mí... a mí me ha sacado y arrojado a una esquina —me sinceré con profunda aflicción.


    

    —Quizás de pronto cambie...


    

    —Se va a Dublín con Andrés.


    

    —¡No puede ser! ¿Pero será imbécil? —exclamó estupefacta.


    

    —El mismo Andrés me lo dijo hace poco. Como ves, no le importo nada, no tengo ningún lugar en su vida.


    

    Guardamos silencio, no sabía ni qué decirme.


    

    —Le estoy empezando a odiar —murmuró Christin de pronto.


    

    —Oh, no, Christin. Es su decisión, él no me quiere...


    

    —¡Es un capullo integral! —rezongó ella con muy mala leche.


    

    Caminamos un rato más, daba incluso pena marchar de aquel lugar azul y dorado, un auténtico cuadro pintado por la naturaleza.


    

    —Olvídalo, Christin, ¡mira qué día más espléndido! —la animé intentando hacerla olvidar nuestra pesimista conversación.


    

    —Me encantaría hacer algo hoy, esta noche, algo distinto, nuevo —propuso entonces.


    

    —¿Cómo qué?


    

    —No sé, ¿qué tal una fiesta aquí en la playa? Sí, esta misma noche —sugirió ella como iluminada por una idea súbita y descabellada.


    

    —¿Aquí?


    

    —Sí, podemos traer música, comida, alcohol y tabaco, hacer una hoguera y pasarlo como nunca.


    

    Estaba muy emocionada con su iniciativa, y aunque al principio me pareció una locura, no dudé en apoyarla.


    

    Así que nos marchamos al hotel con la firme intención de revolucionar a todo el mundo con una fiesta en la playa. Una fiesta de verano en pleno invierno, y que por el hecho de estar juntos, la haría inolvidable.


    

    @


    
       
    


    Sobre las diez de la noche fuimos llegando en grupos a la playa. Durante toda aquella tarde nos habíamos dedicado a los preparativos para nuestra fiesta improvisada.


    

    Fuimos todas a Mace en donde conseguimos cosas para picar, cerveza, alcohol, pilas para tu reproductor de música y tabaco.


    

    Sabíamos que las hogueras en la playa podían estar prohibidas, pero nos arriesgamos confiando en que ningún policía se tomaría la molestia de vagar por la playa a esas horas.


    

    —¿Sabéis hacer una fogata? —pregunté a Oscar.


    

    —Se puede intentar, he comprado en Mace estos carboncillos que sirven para calentarse las manos cuando hace frío, con esto y algo de madera seca que ha encontrado Jean, quizás sea posible.


    

    Poco después llegó "el clan del Shelter", invitados probablemente por Camille, esta vez asististeis todos menos Paco y Silvia, quienes se habían ido a otra fiesta.


    

    Angelique y yo casi te arrebatamos el reproductor de cd de las manos, hecho que te hizo sonreír de inmediato; algunas veces me llegué a sentir realmente como una niña a tu lado, ¿pero sabes qué? Aquella sensación me encantaba.


    

    Pusimos música de todo tipo y escuchamos todo lo que echaron por la radio, sin dejar de incluir por supuesto nuestras ya clásicas Let her go de Passenger y las de One Direction para complacer también a Camille.


    

    Todo salió perfecto aquella noche, éramos realmente como una gran familia, un grupo de jóvenes irrepetibles en un lugar y momento igualmente irrepetibles.


    

    Por esa noche no hubieron ni malos entendidos ni ansiedad ni rencores, nos quedaba ya poco juntos y había que disfrutar al máximo de todo aquello: del mar, del estar juntos, del reír, del bromear, del no mañana, nada que no fuera aquella noche, nada que estropeara nuestro mundo idílico.


    

    —¡Oscar, no te acerques mucho al agua! —reía yo al verle completamente borracho y saltando en la arena.


    

    —¡No, no quiero morir aquí! ¡Francia, mi Francia! ¡La veo! —decía el pobre corriendo en dirección a la orilla.


    

    —¡Sí, y si te fijas un poco más, verás también Argelia y al lado Marruecos! —añadí yo, y más de uno se tronchó de risa.


    

    Pero la idea innovadora de la noche la tuvo sin duda Camille, cuando propuso lanzarse al mar a medio vestir, idea que fue aplaudida y secundada por Karen, Ida, Britta, Zahira y Angelique.


    

    —¿Estáis locas? ¡Pillaremos un catarro de cama y para varios días! —advirtió Christin.


    

    —¡Yo os tomaré las fotos! —nos animó Simon, poniendo a punto la cámara de su smartphone.


    

    Acto seguido nos desvestimos, nos quedamos en ropa interior y nos lanzamos todas, sin excepción, a las frías aguas del Canal de la Mancha y a una temperatura de bajo cero, pero con la misma voluntad que si hubiese sido pleno agosto. No tardamos demasiado, fue llegar al agua, zambullirnos y empezar a chillar como locas, maldiciendo cada una en un idioma distinto, desde el español, pasando por el francés, danés, alemán, noruego hasta llegar al sueco.


    

    —¡JODER el agua está que corta! ¡Me cachis en la mar! —vociferé y salí corriendo y chorreando en dirección a la hoguera y como alma que lleva el diablo.


    

    —¡Hace un frío que peeeela! —gritó Angelique a pleno pulmón.


    

    —¡Do… do… dos minutos, pe… pe… pero lo logramos, lo…lo hicimos! —exclamó Camille henchida de satisfacción y sin poder controlar el castañear de la mandíbula.


    

    Tiritábamos heladas, pero no nos resultó ningún problema, nada que no pudiera arreglarse con una cerveza y un buen fuego.


    

    Reímos y lo pasamos tan bien, que todos deseamos que no acabara nunca; pero todo debía llegar a su fin. No obstante, el final de aquella velada no la planeamos nosotros, es más, no la deseábamos, pero nos vimos obligados cuando sobre las tres de la madrugada, una tormenta de lo más inesperada acabó con nuestra racha de sol durante el día y cielos estrellados por las noches.


    

    No sé cómo lo conseguimos, pero en cuestión de minutos, ocultamos los restos de la fogata, recogimos la basura, nuestras cosas y tu radio. Pero se nos olvidó apagarla y… ¿recuerdas lo que pasó después? Me río al recordarlo. Hero de Family of the year  comenzó a sonar y entonces corrimos, corrimos y corrimos bajo la lluvia, uno tras otro, riendo, cantando, desafinando y gritando en el mayor de los escándalos, con tu radio a cuestas y funcionando a tope a lo largo de toda la St. Michael y de camino a casa.


    

    So let me go                                                 


    

    I don´t wanna be your hero                  


    

    I don´t wanna be your big man  


    

    I just wanna fight with everyone else           


    

    Your masquerade                                           


    

    I don´t wanna be a part of your parade          


    

    Everyone deserves a chance to                   


    

    Walk with everyone else.  


    

    Así que déjame ir,


    

    no quiero ser tu héroe,


    

    no quiero ser tu gran hombre


    

    sólo quiero luchar como cualquier otro.


    

    Tu farsa,


    

    no quiero ser parte de tu paripé.


    

    Todos merecemos una oportunidad


    

    de caminar junto a los demás.
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    Por aquellos días celebramos el cumpleaños de Angelique. Pedimos el Merlin e hicimos una fiesta de cumpleaños en el que todo el mundo estuvo invitado, todos menos los albaneses a excepción de Dardan.


    

    Recuerdo que invité a Émile, aquel joven del que habíamos hablado la noche de nuestro primer encuentro. Al principio creí que sería una salida para escapar de ti, después me di cuenta de que no, y de que el solo hecho de verme con otro chico me hacía daño.


    

    Una hora después de iniciarse la fiesta, aparecisteis Philippe y tú; Simon y Paco trabajaban aquella noche.


    

    Yo estuve de sitio en sitio hablando con todo el mundo y sólo pendiente de tu actitud hacia mí. Nada qué hacer; parecías un trozo de hielo, no entendía por qué no me buscabas para hablar ni me mirabas siquiera, por eso, decidí finalmente tragarme mi orgullo una vez más y hacerlo yo, como lo había hecho desde siempre. Recuerdo que estabas con Christin y Camille sentado en una esquina oscura del restaurante, y que con la excusa de pedirle a Christin su email, Facebook y WhatsApp, llegué con todas las ganas del mundo de hablarte. Estuve un rato sentada a tu lado hasta que por fin te dignaste a dirigirme la palabra.


    

    —And what about you, Elisa? ¿Y qué hay de ti, Elisa? —me preguntaste nervioso, como si tuvieras miedo de mí.


    

    —No mal.


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    —Me voy...


    

    —¿Te vas?, ¿adónde?, ¿cuándo?


    

    —No sé adónde me iré, quizás a Londres con Clémence; sólo sé que me iré el mismo día que Christin y que no volveré a casa de momento.


    

    —¿Por qué no a Edimburgo? ¿Recuerdas?


    

    —Creo que Edimburgo ha perdido para mí todo su encanto. He de elegir un lugar nuevo para empezar.


    

    No replicaste, pues en el fondo sabías a lo que me refería. La fiesta continuó, eran las cosas contigo tan frías ahora, no entendía el motivo. Me entristecí y toda aquella historia empezó a pesarme de nuevo. Fue entonces cuando Philippe se me acercó.


    

    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    

    —Tirando.


    

    —¿Tirando? Bueno, pues menos mal porque...


    

    —¿Por qué?


    

    —Nada —repuso apurado.


    

    —No, ¿dime por qué? —estaba preocupada, temerosa de que a sus oídos o a los tuyos, hubiera llegado algún chisme acerca de Raúl.


    

    —Es que me han dicho que durante nuestra ausencia  estabas... no sé... rara.


    

    —¿Rara?, ¿quién te ha dicho eso?, ¿qué te han contado?


    

    —No, nada, sólo que Paco me dijo que te vio un tanto deprimida el otro día.


    

    —¿Y nada más? —insistí cada vez más preocupada, aunque en el fondo sabía que aquello ya sería del dominio público.


    

    —Sólo eso… La verdad, Elisa, es que no entiendo cómo puedes sufrir tanto por alguien que es totalmente inaccesible para ti. Deprimirte no es la solución.


    

    Fue "la gota que colmó el vaso"; recuerdo que estaba harta y cansada de que por más que intentara salir de aquel agujero de tristeza en el que me había hundido, Philippe en vez de echarme una mano, se empeñara en pisarme la cabeza para enterrarme más en él.


    

    —Pues sí, estaba deprimida y no quiero dar más explicaciones acerca de mis actos, ¡no soy una niña, Philippe! A pesar de que vosotros dos, ¡tú y él!, os empeñéis en creerlo. Si quiero beber, beberé; si quiero fumar, fumaré; si quiero llorar, lloraré; ¡y si quiero pasarme la vida gritándole a un sordo: lo haré! ¿Me oyes? Porque esta vida es mía, ¡mía! Y ni tú ni nadie es mi dueño para impedírmelo.


    

    —¡Elisa! —exclamó sorprendido y muy apurado. Estaba blanco como el papel.


    

    —¡Estoy harta! Más que harta de que todo el mundo quiera controlarme, ¡no soy una muñeca! ¿Te enteras? Estoy harta de no recibir ni un ápice de tu ayuda, estoy harta de tener que escuchar tus constantes críticas, ¿tú qué sabrás del amor? ¡No debes de entender nada! ¡Nada! Cuando de tu novia sólo recuerdas "sus gargantas profundas"; ¿y qué hay de su sonrisa?, ¿de su voz?, ¿de su forma de pensar o del amor que te pudo demostrar? ¡Sólo piensas con la po…!


    

    Ahora que lo pienso, menos mal que toda aquella conversación fue en español…


    

    Me levanté violenta y me fui a la cocina; estaba furiosa, y no me detuve hasta la lavandería en donde me paré para coger aire.


    

    La encontré oscura y vacía, desde lejos se podía escuchar la estruendosa música. Me encontré mejor, y un halo de paz me envolvió por un instante; sin embargo, no duró mucho y fue entonces cuando, detrás de mí, descubrí la inmóvil figura de Philippe.


    

    Estaba allí, de pie, mirándome, con sus ojos brillantes y una expresión de vulnerabilidad en su rostro.


    

    —Elisa, perdóname por favor, por favor... yo...  yo tengo la culpa.


    

    —¡Déjame sola! —le ordené tajante.


    

    —Elisa, él ya eligió, tienes que aceptarlo.


    

    No entendía nada.


    

    —¡¡QUE ME DEJES, PHILIPPE!!


    

    —Elisa, date cuenta de lo que pasa —me pidió, girándome hacia él, obligándome a mirarle, casi suplicando.


    

    —¿De qué? —le encaré frenética y golpeando su pecho con rabia— ¿De qué? ¿De que todo se acabó? ¿De que jamás hubo nada?


    

    —¡De que estás llamando a la puerta equivocada! —replicó.


    

    —¿Tú qué sabrás, eh?, ¿eh?—le desafié, con los ojos llenos de ansiedad y sin dejar de empujarle— ¡Tú no tienes ni idea! ¿De qué me vas a culpar ahora: "señor guía con experiencia"? ¡Tú no entiendes nada de la vida tampoco! ¿De qué me tengo que dar cuenta: "señor especialista en folleteo y olor"? —espeté ácida, sin piedad y con profundo sarcasmo— ¿De qué? ¡Vamos, habla ahora! ¡Te estoy esperando! —grité desbordada de furia y apretando los dientes para no marcarle la cara a golpes— ¡¿De qué, maldita sea?! ¡Habla de una buena vez!  —concluí dándole un empujón tan fuerte, que se estrelló contra una de las lavadoras y tiró algunos botes de detergente al suelo.


    

    —¡De que él no te quiere y de que yo sí!


    

    Me detuve y le acribillé con los ojos, no sé ni con qué cara, pero lo hice, la sangre subió súbitamente a mi cabeza y ya no vi orden, el mundo parecía haber enloquecido.


    

    La lavandería estaba casi a oscuras, pero pude distinguir fácilmente la mirada brillante de Philippe, estaba ahí, como asustado de lo que acababa de decir, con la fortaleza rota y la sensibilidad a flor de piel a causa de aquella confesión.


    

    Yo no supe entonces qué hacer, estaba en shock.


    

    —No he sabido cómo actuar contigo durante estos cuatro meses —bisbiseó sin bajar la mirada—. Cuando te conocí, me dije: "ella va a estar conmigo", y cuando supe que tú y él: “You´re so special to me, Max…  Eres muy especial para mí, Max. Y no sé por qué razón, no puedo dejar de pensar en ti. No cambies nunca” ¡¡Ay, es que no me quiero ni acordar!!


    

    Yo seguía en silencio, recordé aquellas palabras hace ya tanto tiempo pronunciadas, la noche en la que te confesé por primera vez lo que sentía, cuando era poseedora de todas las esperanzas. Es verdad, Philippe estaba en el baño con la puerta entreabierta…  Ante su reproche, no supe hacer otra cosa mas que callar y escuchar.


    

    —No he estado con nadie durante todo este tiempo, sólo he estado pendiente de ti, ¡de ti! Yo no quería que sufrieras por una causa perdida... porque él lo es para ti, Elisa... y me moría de ganas de decirte ¡Elisa, abre los ojos, él no es para ti!


    

    Las personas que hayan pasado por una situación similar podrán ser las más cercanas a entender lo que sentí en aquel momento, sus palabras fueron lacerantes, duele mucho escuchar algo así. Se me aceleró el ritmo cardiaco mientras mis lágrimas luchaban por salir al tiempo que yo las retenía.


    

    Todo me pareció patético, éramos sin duda víctimas de una situación absurda, la vida se reía de nosotros.


    

    —Yo te veía y me decía: esta chica y yo somos los dos él uno “echado” para el otro...


    

    —¿Perdón? —mascullé a punto de llora sin entender lo último, aunque fuera en español.


    

    —"El uno echado para el otro".


    

    —No es así… —sonreí involuntariamente, sacudí la cabeza, creo que hasta hice un puchero en medio de toda aquella sinrazón—. Es: "el uno hecho para el otro"


    

    Ambos sonreímos, siempre había tiempo para una nueva corrección.


    

    —Gracias —dijo un poco más relajado. Después prosiguió—. Esto jamás me había pasado con nadie y cuando lo supe, me hizo mucho daño, me ha dolido como no tienes idea. Ambos me habéis lastimado mucho.


    

    Lloraba por dentro y por un momento llegué a odiar a Philippe.


    

    —¡No, no es cierto! ¡Di que no! —le grité asiéndole de la solapa de la chaqueta, furiosa, apretando los dientes y con los ojos ya cuajados por el llanto.


    

    —¡Elisa, es una causa perdida, entiéndelo! Él tuvo que elegir y lo hizo... ya lo hizo...


    

    Ahora lo entendía todo, no era difícil imaginar entonces la causa de aquella frialdad tuya, tal vez no me querías, pero con aquello, con Philippe entre nosotros, todo, todo era ya inútil, sabía que nada, nada sería posible porque el dolor que yo inconscientemente le había causado, pesaba en aquel momento tanto como mi amor por ti.


    

    Él era tu amigo, el líder de aquel clan bohemio, el guía que buscabas para encontrar tu camino, mientras que yo… yo sólo era un accidente en tu vida, una piedra en el zapato que ya te había causado muchos problemas.


    

    —Soy el reflejo de tu fracaso, Elisa... y tú eres el del mío —concluyó Philippe poniendo el broche de oro a todo aquel desastre.


    

    Nada tan cierto como aquello, pues al ver mi imposibilidad de quererle a él, me daba cuenta, por primera vez, de tu situación, me daba cuenta de tu imposibilidad de quererme a mí.


    

    @


    
       
    


    Cuando volví a la fiesta bebí mucho, y al hacerlo, mezclé con negligencia las bebidas. Ya no me acerqué más a ti y me dediqué a bailar con Dardan, al tiempo que decía un montón de tonterías, todas ellas impulsadas por el caos existente en mi cabeza.


    

    —Tú eres el play boy del hotel Liverpool, mi querido Dardan —bromeaba yo


    

    —¿Qué? —dijo atónito.


    

    —Sí, tú y nadie más que tú eres el sex symbol de aquí, a ver, cuéntame, ¿quién es la próxima?, ¿alguna de las noruegas?


    

    Dardan no se podía creer lo que estaba oyendo.


    

    —Por eso es que las chicas hablan de ti..., pero ¡shh!...es un secreto ¿Ok?


    

    —Elisa, ¿las chicas hablan de mí?, ¿quién dice eso?, ¿es Zahira?—me preguntaba muerto de vanidad y curiosidad.


    

    —Todo el mundo lo sabe y nadie lo dice —reí sin tregua.


    

    —Dile a Ervin que...


    

    —¿Te gusta Ervin?


    

    —Yo sólo quiero que le digas que...


    

    No pude terminar la frase, al momento todo empezó a darme vueltas. Me giré y te vi a punto de irte completamente indiferente a todo, incluida yo. Una ola de rabia, celos e impotencia me ahogó por completo, se me nubló la vista, me flaquearon las piernas y me caí redonda por segunda vez.


    

    —¡¡Elisa, Elisa!! —escuché a lo lejos, sin poder siquiera distinguir la voz, y tras aquello, voces y gritos acelerados al igual que sonidos confusos dentro de un bosque oscuro.


    

    —¡Llamad a Peter!


    

    —Oh, shit, shit! ¡Mierda, mierda!


    

    Karen me dio una bofetada.


    

    —¡Despierta, Elisa, despierta! —gritó.


    

    —¡No le peguéis más! —ordenaste tú.


    

    —¡Dios mío!¡Elisa! ¡Despiértate!


    

    No tenía fuerzas para nada.


    

    —La otra noche le pasó lo mismo en mi piso, se cayó al suelo, tenemos que hacer que reaccione.


    

    —¡Elisa, abre los ojos!


    

    —¡Dardan, pareces gilipollas! ¡Busca a un médico, JORDER! —oí chillar a Zahira a lo lejos.


    

    Mis brazos parecían de cemento, pero aun con todo, saqué fuerzas para levantar el pulgar en señal de ok, seguidamente, escuché decir a Oscar:


    

    —She´s right, she´s ok! ¡Está bien, está bien!


    

    Alguien me levantó y supe después que había sido Philippe; recuerdo un ajetreo de gente con mi cuerpo a cuestas, y a través de mis párpados, pude notar el cambio brusco de luces y sombras que suponía seguramente el paso de una habitación a otra.


    

    —¡Mañana Fitness, Elisa! —escuché entonces decir a Zahira con brío.


    

    Casi no recuerdo nada más, tan sólo el ruido de mi puerta seguido por el contacto tibio y conocido de mi cama.
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    Dos días después de mi segunda bajada de tensión y posterior caída, recuerdo que no pude más y fui a verte. Aproveché que Philippe trabajaba aquella tarde y me acerqué al Shelter, pero su puerta estaba cerrada, así que para matar el tiempo, fui a la habitación de Paco para hacerle una visita. 


    

    Le encontré con Silvia, dormían la siesta muy acaramelados y me sentí avergonzada por haberme presentado sin avisar, quise irme, pero me lo impidieron amablemente.


    

    —No, chica, quédate, es hora de levantarse —me animó Silvia con su típica sonrisa de par en par y hablándome desde la cama.


    

    —¿Cómo andas "chiquita"? —me preguntó Paco.


    

    —Estoy bien, me voy pronto de Bournemouth.


    

    —¿Qué? —Silvia se quedó perpleja, mi respuesta ayudó a que se despejara del todo— ¿Cómo es eso?


    

    —No puedo estar aquí más tiempo.


    

    —¡Yo sé por qué! ¡Yo sé! Sí, I know, I know why! —intuyó ella, su tono maternal y cantarín me hizo gracia—. Tenemos que hablar tú y yo —añadió reafirmando su postura.


    

    —¡Nena! —exclamó Paco un poco cortado y al verse delatado por su novia.


    

    Yo sonreí, ya no me extrañaban los cotilleos.


    

    —Es difícil para mí, todo se me está haciendo cuesta arriba.


    

    —Claro, si es que es complicado —opinó Paco dejando escapar un hondo suspiro.


    

    Silvia me miró con picardía.


    

    —Creo que es la manera en la que él habla, su acento, esa voz que tiene. El español es musical, pero el inglés, ¡madre mía!, puede llegar a ser muy sexy.


    

    No estaba para bromas, pero reconozco que Silvia consiguió arrancarme una sonrisa.


    

    —¿Está ahí? —preguntó entonces con cierto desdén hacia ti.


    

    —No, he venido a verle, pero no está.


    

    Recuerdo que Silvia desaprobó mis sentimientos desde que los conoció, pareció incluso llegar a odiarte un poco. Asumía inconscientemente un papel sobreprotector que a veces la hacía parecer un poco manipuladora ante los demás, aunque la verdad es que escondía las mejores intenciones.


    

    —¿Qué pasó con "el niño" de la fiesta? —me preguntó haciendo referencia a Raúl


    

    —Nada... —contesté  turbada al recordar aquella experiencia como una de las más oscuras de mi vida.


    

    —Mejor, no me gustaba para ti.


    

    “Pues fuiste una de las que más nos animó…” —pensé.


    

    Recuerdo que Paco casi no decía nada, se le veía muy enamorado para contradecirla, era como si estuviera fascinado por ella, por su juventud, por su desenvoltura, por su fuerte personalidad.


    

    Poco después llegó José "el malagueño," y tras saludarle, me despedí y decidí simplemente vagar por la calle. Necesitaba aire fresco, me asfixiaba la ansiedad, y fue entonces cuando cerca del Liverpool, me di de bruces contigo.


    

    —Maximilien...


    

    Me miraste inquieto, sorprendido. Lucías demacrado, con el aspecto de alguien que piensa constantemente.


    

    —Hola, ¿qué haces? —me preguntaste.


    

    —Sólo pasear.


    

    —Yo también.


    

    —Te fui a buscar al Shelter, quería... hablar contigo.


    

    —Claro —dijiste con suavidad.


    

    Regresamos al Shelter y tuvimos suerte de que la habitación de Paco estuviera cerrada con todos mis paisanos dentro y la música puesta.


    

    Entramos en la de Philippe,  y en donde ahora te alojabas. Cerraste la puerta, me invitaste a sentarme y yo entonces me quité el abrigo y me puse cómoda.


    

    —Están todos ahí —advertiste refiriéndote a la habitación contigua, a la habitación de Paco—, hablemos bajo, no quiero que se enteren de nuestras cosas.


    

    Me encantaba percibir esa complicidad entre nosotros, esa sensación de intimidad, de secreto sólo nuestro y que era quizás lo único que teníamos. 


    

    Te miré con avidez, no sabía por dónde empezar, me sentía tan perdida, quería decirte tantas cosas, quería encontrar la manera de salvar algo que nunca había sido, que tan sólo había existido en mi interior y que aún clamaba débilmente por una oportunidad.


    

    Sabes, todavía no puedo creer cómo a aquellas alturas, aún tuviera alguna esperanza, ganas de luchar o energías suficientes para aferrarme a un clavo ardiendo.


    

    —Philippe me confesó lo que siente por mí.


    

    —Supongo que tú ya lo sabías desde hacía tiempo  —me reprochaste levemente.


    

    —Por supuesto que no. Pensé que a lo mejor en algún momento le pude haber gustado algo, pero nunca me imaginé que la cosa fuera para tanto. De haberlo sabido, ¿crees que iba a jugar con sus sentimientos? Nunca lo haría, sé lo que duele estar enamorado y que no te quieran.


    

    Me miraste en silencio y sin contestar, me hubiera gustado saber lo que pensaste en aquel momento.


    

    —Estoy cansada, Max.


    

    —Yo también, Elisa.


    

    —Iguales para variar —dije haciéndote sonreír.


    

    —Yo he notado que te has alejado de mí, no me hablas ni me miras, eres sociable con todos menos conmigo —me recriminaste.


    

    —¡Yo! ¡Mira quién fue a hablar! ¡Has sido tú, él que me ha sacado de su vida arrojándome a una esquina! — repliqué molesta.


    

    —Yo... yo te he visto rara  —te defendiste tú.


    

    —No, Max, lo que pasa es que te has acostumbrado a que siempre sea yo la que vaya detrás de ti y a la que la gente vea como: “la pobre Elisa” que siempre va como un perrito faldero.


    

    —Elisa, yo nunca quise eso…


    

    —¡Estoy harta de ese papel! ¿Por qué? ¿Por qué he de ir yo? ¡Siempre! Si por lo menos te interesara mi amistad me buscarías, ¿entiendes?


    

    Nunca se te había pasado aquella idea por la cabeza, jamás se te había ocurrido que podrías estar matando mi orgullo cada vez, tan sólo por ir detrás de ti todo el tiempo. Siempre me habías visto como la chica que te quería, la que cargaba con la peor parte de la historia, la que lo daba todo sin recibir, pero nunca te habías parado a pensar en que yo me rebajaba ante los demás o ante mí misma debido a mis sentimientos y al hecho de necesitarte tanto.


    

    —¡Sólo piensas en ti, sólo en ti, Max! —te reprendí con dureza— Nunca te has parado a pensar en mí.


    

    —Elisa...


    

    —Me has herido arrojándome de tu vida como a un mueble viejo.


    

    —Elisa, escúchame, por favor.


    

    —No te importa nada más que tu propio mundo y...


    

    —¡Elisa, déjame hablar! —gritaste impaciente.


    

    —¡Eres un egoísta, Maximilien! —repliqué yo histérica.


    

    —Elisa, si no me dejas hablar será mejor que te vayas.


    

    Callé, tomé aire y clavé mis ojos en ti una vez más, herida y decepcionada; recuerdo entonces que me levanté y me dirigí hacia la puerta para marcharme, pero tú me lo impediste.


    

    —Espera, siéntate —me ordenaste en una súplica grave.


    

    No me resistí y obedecí casi como una autómata. Guardamos silencio por un instante, la tensión se podía cortar con cuchillo en aquella habitación.


    

    Intentamos relajarnos.


    

    Entonces me decidí, era la primera vez que te decía algo tan conciso y claro, pero tenía que descargarlo de una vez y te lo confesé todo, y de la forma más clara y serena de la que fui capaz.


    

    Era mi última oportunidad.


    

    —Te quiero, Maximlien... —musité de pronto y con un débil sollozo —, ya no sólo es que me gustes, es que te quiero...


    

    Me miraste perplejo, era tal vez lo único para lo que no te habías preparado, para una confesión súbita y firme por mi parte. Pude sentir tu miedo, y cómo en cuestión de segundos, te había hecho frágil, de cristal, como si toda tu coraza se hubiera desintegrado por si sola y gracias al efecto de mis palabras.


    

    —Elisa, tú no me conoces... —respondiste muy, muy turbado.


    

    —Conozco lo suficiente como para sentir amor por ti. Me gustas así: indeciso e inseguro, confuso, humano, tal cómo eres  —argumenté yo, y por primera vez y en mucho tiempo, totalmente segura de mí misma.


    

    Fue entonces cuando, y como ya era habitual en ti, te callaste y te encerraste en ti mismo.


    

    —Max —susurré—, ¿qué ocurre?, ¿qué es lo que pasa dentro de ti?, ¿por qué?, ¿por qué esa tristeza?, ¿ese ensimismamiento?, ¡eres tan joven! ¡Por favor, por favor, no pierdas tu vida así!


    

    Tú estabas sentado sobre la cama de Philippe. Me acerqué a ti y me senté en el suelo, a tu lado. Muy despacio puse mi mano sobre la tuya, levanté la cabeza y te miré a los ojos una vez más.


    

    —Dime, ¿qué pasa?, ¿eh? Estoy aquí, tienes todo mi tiempo, mi inteligencia, mi paciencia para entenderte y ayudarte, no habrá nadie mejor que yo para hacerlo.


    

    Volviste de ti mismo y me miraste con dulzura, tímidamente coloqué mi cabeza sobre tu rodilla. Tú la acariciaste con ternura y te perdiste entre los oscuros mechones de mi pelo.


    

    —Eres mi motivación y cuando estoy a tu lado, simplemente soy capaz de todo. Por ti el mundo promete y es entonces, sólo entonces, cuando tengo fe en la vida y en mí misma.


    

    —Dices cosas que sé que nunca nadie me dirá.


    

    —Porque te quiero —repetí una vez  más y con los ojos brillantes.


    

    —Elisa...


    

    —Yo no puedo... olvidar aquellas noches...


    

    No había terminado la frase cuando te sentí estremecer, después, guardamos silencio por un rato más. No sé cuánto tiempo estuvimos así, en silencio y sin movernos, confiando en que Philippe no llegara y nos pillara a solas, deseando que no apareciera nadie.


    

    Me sorprende nuestra inocencia, tal vez fuera el enorme estrés de aquellos días, pero ambos fuimos muy ingenuos al no caer en la cuenta de que la habitación de Philippe no era el lugar más idóneo para mantener aquella conversación.


    

    Finalmente tú volviste de ti mismo.


    

    —Elisa, yo necesito descubrirme, como ya te dije hace tiempo, descubrir lo que quiero hacer, encontrar mi camino.


    

    —¡Pero podemos hacerlo juntos! —repliqué.


    

    —No, eso es algo que he de conseguir solo, necesito quizás alguien mayor que me oriente, un amigo, no sé.


    

    —Maximilien, tú llevas tu propio guía dentro.


    

    —Elisa, te fallaría tarde o temprano si estuviéramos juntos. No me conozco ni yo, no estoy seguro de nada, me siento débil para afrontar una relación y no soy de los que prueban aquí y allí, ahora mismo te fallaría.


    

    —¿Es acaso por Philippe? —repliqué dolida.


    

    —That´s not the point. No es ése el punto... —te nublaste aun más—, puede que yo no sea la persona que tú esperas.


    

    —¡Sí, sí lo eres!


    

    —¡Puede que no! ¡No me conoces ni yo mismo me conozco! —vociferaste agitado.


    

    Me levanté bruscamente y las lágrimas cubrieron mis ojos una vez más.


    

    Guardamos silencio hasta que yo lo rompí con una idea que me pesaba en el alma.


    

    —Entonces de esto se desprende que te irás y de que ya no te volveré a ver nunca más —sollocé casi arrastrando las palabras.


    

    —Quizás sí, nunca se sabe, España y Canadá no están en planetas diferentes.


    

    —No, en la vida real esas cosas no pasan, y si ocurriera, ya no seríamos los mismos.


    

    —¿Por qué? ¿Qué quieres decir? —preguntaste sorprendido.


    

    —Porque puede que para entonces los sentimientos hayan cambiado, porque seremos otras personas, porque ya nada será igual que ahora —respondí con dolorosa convicción.


    

    Recuerdo que apretaste los labios con rabia y que lanzaste un mechero que tenías a mano contra la pared.


    

    —¡Maldita sea todo! —renegaste con furia.


    

    Estuvimos un rato así, hubo un nuevo silencio, el momento de ordenar nuestras ideas y de pensar en lo que cada uno había dicho antes.


    

    De pronto se escucharon voces desde la habitación de Paco, la música cesó y escuché a Silvia reír, instantes después, todos se habían ido.


    

    —“Éstos y su mundo" —comenté—, mañana o pasado seguro que Silvia me reñirá por esto, ¿sabes que ella lo sabe?


    

    —Sí, me soltó un día: “Max, ¿sabes que Elisa te quiere?” Y yo le contesté que sí y me miró con muy mala cara. Desde entonces creo que no me habla.


    

    —Yo sé lo que me dirá cuando la vea.


    

    —¿El qué? —preguntaste curioso.


    

    —Que tú no eres un chico para mí.


    

    —¿Eso qué quiere decir?


    

    —No sé, pero es lo que dicen todos... —murmuré llena de decepción y hastío.


    

    —Quizás la gente esté pensando que estoy loco o algo así.


    

    —Quizás —contesté con desdén, estaba muy amargada.


    

    —Te daré mi correo electrónico para que nos escribamos.


    

    —No lo quiero —zanjé tajante. Te pusiste pálido como el papel.


    

    —Me gustaría que siguiéramos siendo amigos, Elisa —atinaste a decir con voz temblorosa—. Eres alguien muy especial para mí, tengo una gran conexión contigo, no quiero perderte ni tampoco…


    

    —No quiero tu amistad —corté sin más.


    

    Me hablaste a través de tu mirada, impactado. Sé que te hice daño, mis palabras te quemaron como el hielo.


    

    —Buscaré la manera de que mantengamos el contacto, aunque no quieras —insististe, recobrando a duras penas la compostura.


    

    Se había hecho de noche, la habitación se quedó a oscuras y pude ver entonces cómo se encendían las luces del Liverpool a través de tu ventana.


    

    No había nada más que decirnos y no deseaba postergar por más tiempo aquella espinosa conversación, estaba cansada, muy cansada. Ansié irme y perderme en la soledad de mi propia compañía.


    

    Cogí mi bolso, mi abrigo y fui hacia ti.  Te miré a los ojos una vez más y te ofrecí mi mano al igual que meses antes lo habías hecho tú, tras recibir mi primera carta. ¡Cómo había cambiado todo desde entonces! Mirando hacia atrás, era sorprendente la manera en que se habían dado las cosas y de cómo todas mis ilusiones habían ido muriendo una detrás de otra.


    

    Te levantaste y la estrechaste con firmeza. Me acerqué a ti despacio, y sin pensarlo, me puse de puntillas y te robé un último beso. Sentí tu piel cálida y ese tacto tan tuyo que nunca olvidaré.


    

    Me miraste sorprendido, yo sonreí amargamente. Tras esto me marché, recordando aquella tarde como la de nuestra última y definitiva conversación.


    

    @


    
       
    


    —¡No puedo creerlo! ¡Maximilien está loco! —exclamó Christin furiosa y perpleja— ¿Qué más puede pedir de ti? ¡Dios! ¡Perderte será uno de los mayores errores de su vida!


    

    —Quizás —murmuré, casi sin ganas de hablar.


    

    —Podría decirte que tal vez se diera cuenta después, porque estoy segura de que él siente algo por ti.


    

    —Puede ser...


    

    —Pero no, no es bueno para ti, no puedes esperarle eternamente, ¡oh!, ¡es tan absurdo!


    

    —Lo sé.


    

    —¿Y Philippe? ¡Lo sabía, lo sabía! Pero no quise decírtelo hasta estar segura, él no era  tu amigo ni lo fue nunca, él era otra cosa… Tal vez le haya comido la cabeza a Max, quién sabe. Y es que esa amistad que tienen ellos es tan fuerte, ¡oh!, ¡¿por qué ha de ser todo tan complicado?!


    

    —No lo sé.


    

    —Maximilien se va arrepentir, lo intuyo, presiento que será así.


    

    —Quizás...
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    Dos días antes de vuestra marcha decidimos salir todos juntos, primero a cenar y después a bailar; un restaurante español, El Jardín de Lola, sería el primer destino y Alcatraz, el segundo.


    

    Necesitamos varios taxis para poder ir todos, recuerdo que el deseo más grande de aquella noche era sin duda pasarlo lo mejor posible y disfrutar al máximo del tiempo que nos quedaba juntos.


    

    Nuestra cena fue magnífica y me acuerdo que nos acomodaron en una mesa larga y al final del local.


    

    El Jardín de Lola no era muy grande y poseía una decoración más bien del sur de España, muy al estilo andaluz: chicas vestidas de sevillanas, botijos, jamón serrano, castañuelas y flamenco como música ambiental. Comimos bien, pedimos por separado, y en diez minutos, la mesa se llenó de ricas tapas: tortilla de patatas, pulpo a la gallega, gambas al ajillo... nostalgia de mi casa a través de mi estómago.


    

    —¡Bueno, esta noche a beber! —anunció Camille con entusiasmo.


    

    —Sí, ¿verdad, Erika? —continué yo.


    

    —No sé...  —contestó no muy convencida.


    

    —Claro que sí, no te preocupes; si te emborrachas yo cuidaré de ti; el problema será si yo lo hago también —añadí riéndome de mi propia idea—, entonces no sé quién lo hará por mí


    

    —Yo lo haré, yo siempre cuidaré de ti... —intervino Philippe metiéndose en nuestra conversación y entonces tú nos miraste a los dos.


    

    La noche en Alcatraz fue alegre y chispeante, bailamos, bebimos, fumamos y reímos de lo lindo, como si hubiéramos estado acumulando energías durante mucho tiempo y ahora todas hubieran salido para darle color a la noche y llenarla con buenos recuerdos.


    

    Sobre las dos, cerca del cierre, todos estabais más que achispados, yo en cambio en aquella ocasión me controlé bastante, no quería tener otra bajada de tensión y estropearlo todo. Hacía un buen rato que no te veía, y tras buscarte con la mirada, te encontré en una esquina, solo y pensativo, poco después, vi a Philippe ir hacia ti; sin embargo, no hablasteis, tan sólo estuvisteis sentados mientras contemplabais a la gente ser feliz, ambos lucíais cansados, ambos serios y extraños, ambos oscuros.


    

    Recuerdo ahora que algo de lo más sorprendente e inesperado me ocurrió aquella noche.


    

    Andrés quiso bailar conmigo... Se acercó a mí, estaba bebido, pero todavía controlaba y se mantenía en pie. Aparentaba serenidad, pues lejos de las explosiones pasionales de las que el alcohol a mí  me hacía víctima, a él en cambio la bebida le sumía en una especie de sopor profundo y se volvía impávido e inalterable.


    

    Acepté bailar con él, después de todo, era la noche de la despedida. Recuerdo que nada más empezar se ciñó a mí y me estrujó con firmeza, quise apartarme, pero cuando me vine a dar cuenta, casi pude sentir su respiración en mi cuello. Le miré perpleja, pero el evadió mis ojos y se adhirió aun más, lo que me resultó incómodo. Estaba alucinada.


    

    —Nunca he entendido tus reacciones… —runruneó travieso.


    

    Entonces comprendí muchas cosas y recordé cada una de las faenas que me había hecho durante nuestra vida en común y el doloroso motivo de aquella última noche.


    

    Sonreí, y tras bailar con él una canción, me escabullí y le dejé tirado sin más. Con lo atontado que estaba, imagino que tardó un poco en darse cuenta de que se había quedado solo. Me dio igual.


    

    Poco después sonó la última canción de la noche: Bailando, de Enrique Iglesias, Descemer y Gente de Zona, al parecer nadie tenía ganas de irse a casa. Recuerdo que todos nos pusimos en corro menos Philippe y tú.


    

    Empezamos a cantar y a bailar, y yo de pronto me encontré mareada; así que me salí del grupo y me recosté en una columna. Intenté respirar libremente, fue entonces cuando te vi enfrente de mí, me mirabas atento, con una sonrisa dulce y los ojos brillantes. Pude percibir tu tristeza y descubrí el peso que cargabas, era como si me estuvieras diciendo: “nuestros días en Bournemouth se acaban, Elisa” y yo sin remedio me contagié. Estaba segura, segura de que tu nombre permanecería ligado a mis recuerdos en aquella ciudad, y el mío al de los tuyos, y que mañana aquel libro se cerraría y me quedaría en una más de tus estanterías para siempre; pero tú no apartabas tus ojos de mí, y yo, como impulsada por una locura más, corrí hacia ti y te abracé con todas mis fuerzas, como si me aferrara a algo querido que me sería arrancado sin que yo pudiera evitarlo.


    

    —¡Max, no te vayas! ¡No me dejes! ¡Todavía tenemos tiempo! —sollocé en medio de mi desesperación.


    

    Tú no te moviste apenas y te sentí temblar, pero no me contestaste, tan sólo te quedaste inmóvil, sintiendo mi cuerpo aferrarse al tuyo. Fue entonces cuando detrás de nosotros, en el fondo de una esquina, descubrí a Philippe de pie, mirándonos intensamente, estático y sus ojos oscuros se hicieron aun más profundos. De pronto una fuerza inesperada me arrancó de tu lado, y en medio de mi confusión, vi las caras de mis amigos, una tras otra, demandando mi atención y arrastrándome hacia las risas, la música y la vida.


    

    —¡Maximilien! —grité empujada casi a rastras por aquella avalancha de alegría y sin poder resistirme.


    

    Tú seguiste ahí, de pie, sin moverte, mirando cómo me alejaban de ti, cómo me perdías una vez más y cómo un nuevo espacio se abría entre nosotros...


    

    @


    
       
    


    José Luis, ¿qué podría hacer con él? Llevaba ya varias semanas evitando contestar a sus whatsapp y dándole largas a través de Inés y mi madre.


    

    —Elisa, sea lo que sea lo que te esté pasando, ese chico merece una explicación —me riñó finalmente.


    

    —Lo sé mamá, lo sé...


    

    Tenía tan pocas ganas de hacer nada, en realidad, no sabía qué hacer, tú te marchabas al día siguiente, por lo que no podía encontrar alegría en verte, no deseaba molestar a Christin con mis problemas y mucho menos ahora que se habían arreglado las cosas con Oscar, tan sólo le quedaba una semana para irse al igual que a mí; tampoco deseaba atiborrar a Erika con mi tristeza.


    

    Decidí dar un paseo por la playa aquella tarde y me propuse no pensar en nada.


    

    La playa estaba desierta y sendos nubarrones se extendían en el horizonte anunciando una buena lluvia al anochecer. Vagué sin rumbo hasta que acabé sentándome en la arena, muy cerca del Bournemouth Pier. De pronto, mi paseo a través de la nada fue roto por una sorprendente llamada: era José Luis.


    

    @


    
       
    


    —No me contestas a los mensajes y cuando te dignas a hacerlo lo haces con monosílabos, no actualizas el Facebook, y cuando te llamo, no hablamos más de dos minutos, y no me digas que es porque es caro, no soy tonto. Tampoco me creo lo de que te querías quedar un mes más para mejorar tu inglés, ¿por qué no vuelves ya?, ¿por qué te niegas a hablar conmigo? Necesito saber qué demonios te está pasando, dime la verdad, me lo merezco —me reprochó con voz grave y contundente, como solía ser la suya.


    

    Guardé silencio, me quedé petrificada, no tenía ni idea de lo qué hacer y recordé entonces lo deshonesta que había sido y de cómo le había traicionado en todos los sentidos en los que era posible.


    

    —¿Tan grave es? Bien, sea lo que sea, suéltalo —casi me ordenó.


    

    —Me he enamorado de otro... y al hacerlo, me he dado cuenta de que no es amor lo que siento por ti —confesé de pronto con inusitada serenidad.


    

    Entonces fue él, el que guardó silencio, un silencio largo que parecía clamar desde España algo como: repítelo.


    

    —He estado muy ciega y ahora la luz me ha deslumbrado, tanto así, que me ha hecho daño… —susurré casi como un robot, la voz dormida y la vista fija en el horizonte, como queriendo poner palabras a mis emociones, totalmente embebida en lo que estaba ocurriendo dentro de mí; el exterior no existía. Imagino la cara que se le debió de quedar, seguro que se preguntó si no me habría fumado algo.


    

    —¿Pero qué disparates estás diciendo? Haber, Elisa, céntrate.


    

    Cerré los ojos y me tomé un segundo, tras esto recuperé un poco de coherencia en mis palabras.


    

    —Lo siento... lo nuestro se acabó hace tiempo, merezco que me odies, lo sé... —proseguí demostrando una entereza que aún me sorprende.


    

    —Estás nerviosa, confusa, mira, no será para tanto, ¿cuándo vuelves?


    

    —No voy a volver por ahora.


    

    —¿Pero cómo que no? ¡No sabes lo que dices, Elisa!


    

    —Sí, sí lo sé, José Luis. Ahora sé algunas cosas que antes ni me planteaba, sé lo que es el amor y también sé que lo nuestro era un error. Íbamos a cometer el mayor error de nuestra vida, tarde o temprano nos habríamos hartado el uno del otro.


    

    Un suspiro largo y contrariado se dejó escuchar; yo por mi parte no sabía qué más decir.


    

    —Entonces todo lo que tenemos, los años de relación, las vivencias, la casa, nuestros planes...


    

    —Lo hemos tenido todo menos el amor, José Luis, y así no es cómo funcionan las cosas.


    

    —Qué sabrás tú, no eres más que una "niña" que no sabe ni lo que quiere.


    

    Le escuché impávida, ya me daba igual todo.


    

    —¿Pero qué te pasa? ¿Por qué te has vuelto tan necia?


    

    —No, lo que pasa es que "la niña" como tú dices, está creciendo y se ha cansado de hacer siempre tu voluntad.


    

    —Todo lo que dices son tonterías, ¿me oyes? Todo lo que dices no son más que meras tonterías.


    

    —Quizás, pero por lo menos son mías y no tuyas.


    

    Guardó silencio una vez más, le imaginé contrayendo la mandíbula y conteniendo el cabreo. Le conocía, no era un hombre muy profundo y empezaba a hartarse.


    

    —Esto tenemos que hablarlo con calma, Elisa —insistió.


    

    —Sí, cuando vuelva.


    

    —Tienes que hacerlo ya.


    

    —No quiero volver por ahora.


    

    —¿Qué es esto? ¿Un nuevo capricho?


    

    —No, sólo que ahora mismo no es mi momento de volver.


    

    —Estás perdiendo la cabeza.


    

    —Tal vez...


    

    —Tenemos muchas cosas que nos atan.


    

    —Yo no estoy atada a ti por nada, lo siento, pero mi decisión está tomada —concluí tajante.


    

    —¿A no? ¿Y el piso?


    

    —"Tu piso" deberías decir, yo jamás estuve de acuerdo con él.


    

    —Siempre escurres "el bulto" —insinuó con hondo sarcasmo.


    

    —No, tan sólo te digo la verdad, aquello fue una decisión tuya ni siquiera tomaste en cuenta mi opinión e incluso lo pusiste sólo a tu nombre.


    

    —Entiendo, excusas tontas, sabes que te dije que lo pondría a nombre de los dos cuando nos casáramos.


    

    —Te creíste que teníamos el futuro resuelto, pero ya ves, no era así.


    

    —Entonces qué... ¿ya no me quieres? —insistió firme y sin atisbo de rendirse.


    

    —Tenemos que hablarlo en persona, José Luis.


    

    —¡Dímelo! ¡Tengo todo el derecho!


    

    —¡José Luis, así no se hacen las cosas, no puedes obligarme a tener esta conversación!


    

    —¿Sí o no? No es difícil, sí o no.


    

    —No me hagas esto.


    

    —¿Elisa, sí o no?


    

    El corazón se me salía por la boca, mis sienes palpitaron con fuerza, y entonces, la verdad se abrió paso dolorosamente.


    

    —No, ya no…


    

    Noté un punzada en el pecho, me dolió.


    

    —¡VETE AL INFIERNO!


    

    —Ya estoy en él…


    

    Colgó sin más e imagino que ya no fue consciente de nada por mucho tiempo, es más, yo misma no fui consciente de esa ruptura hasta varios días después, cuando mi madre me llamó para decirme que José Luis había pedido el traslado de su lugar de trabajo a Valencia y empezado los trámites para alquilar el piso. Sin duda estaba herido, pero era demasiado orgulloso como para mostrar su dolor reprochándome o insistiéndome para continuar con aquella farsa a la que ambos nos habíamos acostumbrado.


    

    Las cosas entre nosotros no podían haber acabado peor, ni siquiera queriéndolo.


    

    La lluvia empezó a caer menuda y fría, pero no me percaté de ella hasta un buen rato después de haber roto con mi novio, contradictorio, pero por primera vez en mucho tiempo me sentía sumamente aliviada.


    

    Por fin veía algo claro en mi vida.


    

    Caminé por largo tiempo hasta que me cansé de la playa y decidí pasarme por el Prince, pero una vez allí, se me quitaron las ganas y opté por no entrar.


    

    “¿Qué hago? No quiero volver a casa” —pensé.


    

    Finalmente me senté en un portal muy cerca de Comercial road, la calle por la que paseamos por primera vez aquella mañana de camino a la escuela, la mañana en que te conocí.


    

    Estaba empapada y tiritando de frío, la lluvia seguía imparable y se dispersaba en millones de gotas reflejadas a través de la luz de las farolas. Sabes, a veces me gusta mirar la lluvia de cara al cielo, y así, de noche, e iluminada por una farola, es como si millones de agujas hechas de un cristal inocuo cayeran a la vez. Se precipitan y se desintegran al tomar contacto con las cosas.


    

    No las percibimos.


    

    Es un "juego" de la Naturaleza, un lenguaje inadvertido al igual que lo son las millones de historias ocultas en el interior de cada ser humano, sí, son como esas agujas de agua que caen constantemente desde el firmamento y a las que apenas si hacemos caso. Paradójicas las conexiones que puede hacer el cerebro y misteriosa la manera en la que el corazón nos habla, no sé, tal vez sea necesario un estado especial de ánimo para poder escucharlo, quizás sea necesario estar en el fondo para poder comprenderlo… Extraña esta vida, extraña existencia.


    

    Mi abrigo estaba húmedo y mi pelo completamente mojado, el mundo se había detenido y podía sentir el agua pura sobre mi rostro. No sé cuánto tiempo estuve allí ni en cuántas cosas pensé. Sólo sé que había parado de llover por completo para cuando volví a la realidad. 


    

    Recuerdo que ya me disponía a volver a casa, cuando de improviso te vi pasar cerca de mí y en dirección al Shelter. Apunto estuve de llamarte, pero súbitamente me mordí los labios, sabía que si lo hacía vendrías a mí sonriendo, afable y tímido, y como siempre muy dispuesto a que tuviéramos otra más de nuestras interminables charlas y que entonces sí que me podría morir de dolor. No sé por qué, pero esta vez  tuve el tino de darme cuenta de que no sería bueno para mí, y en un flashback, recordé toda nuestra vida juntos y mis dientes mordieron mis labios con fuerza, casi sangré. ¿Por qué no pudo ser? —pensaba—. Y  empecé a respirar con dificultad, la congoja se adueñó de mí de nuevo; sabía que estaba todo concluido y recé en silencio y me pregunté el porqué de las cosas.


    

    ¿Por qué te tuve que conocer?, ¿por qué Bournemouth?, ¿el hotel Liverpool?, ¿por qué te tuvo que elegir Zahira aquella mañana?, ¿por qué Philippe?, ¿por qué?, ¿por qué?, ¿por qué? ¡Quería respuestas!


    

    Y recordé entonces la canción de Passenger y pensé en las palabras de las que hablaba en su música: “sólo sabes que la quieres cuando la dejas marchar”, ¿te ocurriría eso algún día conmigo? Tal vez, pero para entonces, puede que ya fuera demasiado tarde para nosotros.


    

    


  




  

    E-mail 53


    Al día siguiente me levanté temprano, y cuando al abrir los ojos recordé lo que pasaría aquel día, me dieron ganas de dormirme de nuevo. Fue entonces cuando Andrés llamó a mi puerta para pedirme prestado mi adaptador de corriente y recargar su móvil.


    

    Vuestro autobús salía a las tres de la tarde con dirección a Holyhead en Gales, y de allí, cogeríais un ferri hasta Dublín.


    

    Tomé una ducha, y tras desayunar, me encontré sin tener ni idea de lo qué hacer. No quería estar con todos los demás, compadeciéndome y asumiendo durante la despedida mi ya tan conocido papel de: "la pobre Elisa". 


    

    “Me mantuviste en la oscuridad por tanto tiempo y te marchaste después” — pensaba, pues era únicamente aquel sentimiento por ti lo que había condicionado mi vida y mis actos, mi existencia misma, por eso era por lo que nada tenía sentido, ¡te ibas para siempre! Egoístamente o no, no había otra cosa en la que pudiera ocupar mi mente.


    

    Tras mis horas de trabajo con las portuguesas, me escabullí del hotel con el firme propósito de no decirte "adiós" y de simplemente no aparecer por el Liverpool hasta la noche, y para mi jornada de trabajo en el restaurante. Vagué por Commercial Road y de pronto me entraron ganas de hablar con Inés por Skype, así que entré en el primer ciber café que me topé.


    

    —Ni te imaginas como está el patio —me contó nada más empezar a hablar—. Papá tiene un disgusto con lo de que has cortado con José Luis y mamá se ha peleado con tu ex suegra.


    

    —¿Con Rosa? ¿Pero qué tienen que ver en todo esto ella y mamá?


    

    —Pues porque mamá culpa a José Luis de que no quieras volver, dice que lo del viaje a Inglaterra fue cosa suya. Tu suegra lo defiende, y dice que su hijo no es responsable de que te hayas despendolado por ahí, que eso fuiste tú solita. Mamá por lógica se le enfrentó y se han peleado.


    

    Me encontré entonces muy hastiada. No entendía nada.


    

    —Yo no quería que pasara esto. Me siento fatal.


    

    —Nadie tiene derecho a manejarte, Elisa. Eres libre de tomar tus propias decisiones —se puso muy seria—. Ayer me sometieron a un tercer grado en la cena, querían saber si yo conocía tu intención de dejarlo.


    

    —¿Y qué les dijiste?


    

    —Que no tenía ni idea de nada y de que ya eras mayorcita para elegir y decidir con quién te liabas.


    

    —Ay, Inés…


    

    —Pero si es verdad, oye, que aunque José Luis sea un partidazo de cara a ser una “mantenida” no quiere decir que quieras eso para ti, ¿no? ¿Elisa, estás escuchando lo que te digo?


    

    —¿Eh?


    

    —¡Hola, qué sigo aquí! —exclamó con voz cantarina —¿Qué te pasa?


    

    —Estoy inquieta.


    

    —Elisa, tienes que dejarle marchar, aunque duela. Ya no hay nada qué puedas hacer.


    

    —¡Inés!


    

    —Mira, ese tío ha perdido quizás la mejor oportunidad de su vida. Sinceramente lo creo, y no es porque seas mi hermana, pero es que tías como tú no abundan. Si yo fuera chico, te ataría con cadenas y fulminaría a cualquiera que quisiera alejarte de mí.


    

    Inés consiguió arrancarme un amago de sonrisa, fue apenas un rictus, pero mi rostro se dulcificó por un segundo.


    

    —Me tengo que ir, no puedo seguir aquí. Necesito verle una vez más…


    

    —Elisa no vayas —me rogó.


    

    Me desesperé aun más.


    

    —No puedo quedarme más, no llegaré a tiempo. ¡Te quiero, hablamos!


    

    —¡Elisa!


    

    Dejé a Inés conectada con una expresión de asombro que llenaba toda la pantalla, cerré mi cuenta y salí pitando del ciber. ¡Madre mía, madre mía, te ibas para siempre! ¡Para siempre! La idea que en más de una ocasión me había robado el sueño, el siniestro otoño de nuestros días en Bournemouth había llegado por fin, la hora de tu partida, de tu salida de mi vida, ¡"del nunca más"!


    

    La súbita asimilación de aquella idea me llevó por delante.


    

    Salí disparada por toda Commercial Road, tenía tan sólo cuarenta minutos para llegar, por lo que tuve que correr como no lo había hecho desde el instituto. Pasé todas las calles y plazas: Bourne Avenue, The Square, Gervis Place bordeando los Lower Gardens, una tras otra, con el corazón a mil; el viento helado golpeaba mi rostro y el aire luchaba por entrar en mis pulmones, me olvidé del suelo, casi volé, pero llegué a tiempo para alcanzar el bus en St Peter Church, y de ahí y a contrarreloj, alcancé la estación. Me descolgué del urbano justo a tiempo para ver un enorme autobús dirigirse lentamente hacia la puerta de salida. En un golpe de vista localicé a las chicas que en esta ocasión habían ido hasta allí para despediros: Zahira, Angelique, Camille, Karen, Erika y Christin arremolinadas en el último andén y diciendo adiós con las manos; mi corazón dio un vuelco y supe entonces que era el tuyo. Cogí aire y corrí hasta la puerta de salida en donde el autobús se detuvo para esperar tan sólo el cambio de luz del semáforo, busqué tu ventana, la encontré y entonces te llamé desde fuera.


    

    —¡¡MAXIMILIEN!!


    

    —¡¡ELISA!!


    

    Andrés saludó desde la suya y tú no pudiste abrir más los ojos de asombro, me miraste sorprendido, conmovido y absorto, pero no feliz. Fue tan sólo un minuto, pero en el que me perdí en tus ojos por última vez al tiempo que me repetía con necedad: esto no puede ser, no puede estar pasando de verdad…


    

    —So sorry... Lo siento mucho, lo siento de verdad, Elisa —creí leer en tus labios.


    

    El autobús reinició la marcha, lento e imparable; fue entonces cuando levanté mi mano para pronunciar aquella palabra que creí que jamás te diría porque aquel día no existiría para nosotros, porque mis sentimientos podrían con todo, porque nuestro momento llegaría.


    

    Pero nunca fue así.


    

    Y tras el cristal sordo de tu ventana, finalmente te dije: adiós...


    

    


  




  

    Reflexiones


    St. Mary´s Hospital, Montreal – Quebec, CANADA


    
       
    


    Eran más de las ocho, la hora del relevo de noche. Un whatsapp de Gerard anunció a Margot que su marido llegaría en un cuarto de hora. Margot no sabía ni para qué se iba a casa, allí era incapaz de hacer nada y mucho menos de conciliar el sueño. El resplandor de su móvil encendido era la única luz existente en la triste habitación de Max. A lo lejos, desde el final del pasillo, las voces de las enfermeras cacareando sobre lo que harían tras finalizar su jornada laboral la exasperaron y pusieron de mal humor.


    

    Margot entonces clavó sus ojos en la inamovible figura  de su hijo y se preguntó si su mente se encontraría tan febril como la suya. Porque Margot no paraba de crear imágenes caóticas y emotivas sobre la última escena que acababa de leer:


    

    El autobús partiendo del andén y una joven destrozada diciendo adiós con la mano.


    

    —Max, te fuiste y la dejaste sola… —susurró incrédula y con un peso muy grande en el pecho. Sintió pena por Elisa.


    

    Hacía ya casi un mes que le leía aquellos emails a Max con la esperanza de que le hicieran despertar, pero aparte de las lágrimas tras la canción de Passenger, nada había cambiado.


    

    Se levantó de golpe, se acercó a la ventana y colocó ambas manos sobre el cristal. Resopló inquieta. La bella Montreal vibraba ante sus ojos como cada noche y recordó el día en que abrió la cuenta de correo electrónico de Max y descubrió los emails de Elisa, su llamada a través de la red, desde tan lejos…


    

    Sabía que el final de la historia de Elisa en Bournemouth tocaba a su fin, ¿habría conseguido Maximilien sentirla? ¿Le habrían llegado esta vez sus palabras?


    

    


  




  

    E-mail 54


    You´ve got mail ElisaGuz@...com


    
       
    


    He comprado mi billete, al final me he decidido por Cardiff —le conté a Christin enseñándole el cartón blanco con la carátula de la National Express.


    

    —¿Gales?


    

    —Sí, conocí en la universidad a dos chicas que estuvieron allí y que tuvieron una buena experiencia —comenté mirando mi billete y pensando en aquella ciudad incógnita y de la que sólo conocía el nombre.


    

    —¿Y por qué no Edimburgo?


    

    —No, ahora siento que me pesaría en el alma ir allí sola.


    

    —Entiendo.


    

    —Por el contrario, Cardiff está limpia de cualquier recuerdo.


    

    —Seguro que estarás bien —me animó Christin.


    

    —Eso espero, no es una ciudad tan apabullante como Londres ni tan pequeña como Bournemouth.


    

    —Gales tiene fama de ser un bello país.


    

    —Sí, eso dicen, tengo mucha curiosidad por conocerlo y saber qué me espera. Pero, bueno, todavía no estoy allí y ya tendré tiempo de vivir esa nueva aventura. Me interesa ahora más el presente y saber cómo te va con Oscar.


    

    —Estamos bien… —comenzó diciendo con voz apagada—, pero siento que de tanto daño que me hizo, ahora que lo tengo no es lo mismo, me gusta mucho, pero es como si algo se hubiera roto.


    

    —A veces ocurre que de tanto luchar se pierden algunas cosas por el camino —opiné con tristeza —. Date tiempo y déjale hacer, me da la sensación de que se siente feliz contigo y de que quiere compensarte. Se dio cuenta de que te perdía y de que eras alguien muy especial para él. Le costó verlo, pero lo hizo a tiempo.


    

    —Sí, voy a intentar disfrutar al máximo de lo que nos queda juntos, y después, ya se verá.


    

    Asentí, me alegraba tanto verla feliz. Entonces nos quedamos en silencio y Christin dio una calada a su cigarro.


    

    —Max estuvo buscándote como un loco por todo el hotel el día de su marcha.


    

    Recuerdo que se me hizo un nudo en el estómago.


    

    —Puede que fuera de las pocas cosas que hizo por mí —bisbiseé con sinsabor.


    

    —¡Oh Elisa, Elisa! —exclamó ella abrazándome espontáneamente y como impulsada por un sentimiento mezcla de apoyo, cariño y lealtad, todo junto a la vez, y aquel gesto me reconfortó y la reveló como la inolvidable y gran amiga que siempre fue.


    

    @


    
       
    


    Nunca te di mi correo ni mi Facebook ni mi dirección postal, ni nada de nada, y a pesar de que en más de una ocasión te lo llegué a mencionar, nunca lo hice; dejé correr los hechos sin actuar, pues no era una amistad a distancia lo que yo buscaba.


    

    La semana siguiente a tu partida era mi última semana en Bournemouth. No pasó demasiado rápido, pues estuve gran parte de ella entretenida en los preparativos para mi viaje y  buscando información por Internet acerca de Cardiff, mi próximo destino. Trabajo, estudios, posibilidades de alojamiento, y fue así, como encontré el hostal en el que después encontraría a Laurence. Compré mapas, una pequeña guía turística y busqué información acerca de trabajos a través de la red.


    

    —¿Entonces, te vas sola, Elisa? —me preguntó Oscar una mañana mientras charlábamos en el cuarto de las limpiadoras.


    

    —Así es.


    

    —¡Oh, Elisa! ¡Cómo te voy a extrañar! —exclamó abrazándome cálidamente.


    

    —Lo sé y yo a ti también, pero no puedo seguir aquí por más tiempo, estoy empezando a perder el control de mí misma, ¡he perdido la conciencia dos veces!


    

    —¿Y qué harás?


    

    Sonreí despreocupada.


    

    —¡No tengo ni idea!


    

    Recuerdo que ambos reímos por la situación tan precaria en la que me encontraba. Todavía no encajo bien mi extraño comportamiento, era como si no me preocupara nada, pero existía un hecho irrevocable, y era que en tan sólo cinco días me encontraría en un autobús rumbo a un país desconocido, con un idioma que aún no dominaba del todo, casi dos mil Libras en mi cuenta bancaria, mi billete y mi información sacada de internet, ¿qué demonios estaba buscando?, ¿qué fuerza misteriosa me empujaba? No conocía a nadie ni jamás había estado en Gales, es más, era la primera vez en mi vida que había salido de España. Nunca había tenido que depender tanto de mi misma como lo pretendía hacer ahora, jamás a ciegas y ante la total aventura que significaba dar la cara a todos los problemas, incluyendo los más primarios y sin ningún apoyo que no fuera yo misma.


    

    —¿Es Maximilien, verdad? —se arriesgó a preguntarme Oscar de repente y de un manotazo me sacó de todas mis cavilaciones.


    

    —¿Eh? Sí… —susurré por inercia, bajé desde el limbo.


    

    Asintió con la cabeza en un gesto de comprensión, sonrió a medias.


    

    —He´s a really good guy, seriously, but… Es un gran chico, de verdad que sí, pero su problema es el enorme caos que tiene en la cabeza.


    

    —Lo sé, él mismo me lo confesó —dije lacónica.


    

    —Tal vez con el tiempo, no sé cómo explicarlo, pero intuyo que se dará cuenta de muchas cosas, no será hoy ni mañana, sino simplemente: algún día —repuso grave, y por primera vez, le vi triste. Por un momento me pareció varios años mayor de lo que en realidad era.


    

    —Tengo que seguir adelante, Oscar, no puedo seguir pensando en un “quizás”.


    

    Suspiró y se dejó caer sobre su asiento, estiró las piernas y me miró fijamente, sus ojos parecían dos grandes focos verdes.


    

    —Christin me contó lo de vuestros planes en Disneyland Paris.


    

    —Sí, estamos muy ilusionadas, y ambas queremos aprender francés.


    

    —¡Pero si para eso no hace falta ir a Francia! Podéis aprender aquí, en el Liverpool hotel —me vaciló dando una risotada que borró en el acto toda su pesadumbre.


    

    —¡Qué jeta que tienes! —repliqué yo indignada y contagiándome también de la guasa—. Pero bueno, para eso aún queda. Todavía tengo que salir adelante con mis planes en Cardiff.


    

    —Bien, vas a empezar de cero en otro lugar, eso significan muchos detalles a tener en cuenta. Por lo pronto, ¿tienes alojamiento?


    

    —Sí, un pequeño hostal en el centro.


    

    —Bien, entonces lo primero: ve a un job center y pregunta por todas las empresas de trabajo temporal y ofertas de empleo que tengan en la ciudad.


    

    —Vale, ¿y después qué hago? —pregunté entonces muy interesada y olvidándome de nuestra lúgubre conversación.


    

    —Vuelve al hostal y espera a que te llamen...


    

    No sé cómo no le maté en aquel momento, recuerdo que me abalancé sobre él y se levantó como un resorte de la silla. Escapó victorioso, riéndose de mí y yo de mí misma por tomarle en serio, fue entonces cuando llegó Charlotte y el tiempo de descanso se nos acabó a los dos.


    

    —¡Bien, chicos, al trabajo! —ordenó casi indiferente, la verdad es que la pobre estaba ya más que acostumbrada a las locuras de los estudiantes, y me atrevería a decir, que incluso más que nosotros mismos.
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    La hora de las maletas por fin había llegado, aunque he de decir que no me resultó nada fácil y que para concluir con éxito aquella tarea, hube de pasar por más de un intento fallido. La verdad es que no tenía ni idea de en dónde iba a meter tanto equipaje. Recuerdo que Camille me observaba atónita ante mis frustrantes intentos por hacer que todo cupiera, pero era imposible, totalmente imposible, no había manera.


    

    Abría, cerraba, acomodaba, presionaba e incluso me llegué a sentar encima de alguna de ellas, pero nada, siempre algo se quedaba fuera.


    

    Ahora sonrío al recordar que entre tanto intento inútil me quedé sin energías, monté en cólera, y en un arranque de histeria, abrí la maleta de mala manera, y ante el estupor de Camille, empecé a vociferar toda una sarta de palabrotas en español y nada propias de mí. Entonces comencé a lanzarlo todo contra la pared. Ahí iban mis vestidos, mis libros, maquillaje, zapatos, calcetines, bragas, todo, todo, todo, sin ningún miramiento y sin que nada me importara.


    

    —¡HALA, A TOMAR POR CULO TODO! —chillé totalmente fuera de mí.


    

    Dejé la habitación en un estado tal, que si alguien hubiera entrado en ese momento, la habría confundido con un "almacén de beneficencia". Todo regado, sin ningún orden.


    

    Una vez pasada mi pataleta, miré a mi alrededor y me di cuenta de la que había montado y de lo que había conseguido con mi arrebato: nada, todo seguía igual que antes…


    

    Camille me observaba con la boca abierta y ojos desorbitados. Estallamos en carcajadas, se nos saltaron las lágrimas.


    

    —Menos mal que no me tenías a mano, sino, ¡igual hasta me estampas a mí también contra la pared!


    

    Nuestras risas se desataron a todo volumen.


    

    ¡Qué absurdo que se había vuelto todo! ¿Pero sabes qué fue lo más gracioso  de esto? Pues que pasado un rato, tuve que recogerlo todo de nuevo…


    

    @


    
       
    


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —me preguntó Inés por Skype una mañana, su expresión era seria y preocupada.


    

    —Completamente —contesté sin rechistar.


    

    —Pero, Elisa, ¿por qué no vuelves a casa?


    

    —Mi inglés no es todavía lo suficientemente bueno.


    

    —No me vengas con ésas, sabes que podrías aprobar el Advanced de Cambridge si quisieras. Mira, por qué no te vuelves a España, te relajas y buscas otro programa como ése en donde vayas a lo seguro y no a la aventura.


    

    —No puedo, no tengo las energías para volver a casa con mis maletas, todas las fotos y empezar a contar mi experiencia. Siento un fracaso muy grande dentro de mí.


    

    —¡No, eso nunca! Debes de sentirte orgullosa de ti misma, para mí no sólo eres fuerte, sino adulta y valiente. ¡Eres una campeona!


    

    —Gracia, Inés, lo necesitaba —sacudí la cabeza buscando ahuyentar mi tristeza—. Pero cuéntame, ¿qué dicen papá y mamá?


    

    —Mamá tiene un disgustazo porque no vuelves a casa, y eso que no le has dicho lo de tu aventura en Cardiff. Y papá fatal por lo de José Luis.


    

    —Es normal, nadie se lo esperó nunca, todos nos veíais como un matrimonio. Para papá, José Luis era el hijo que nunca tuvo y yo le he decepcionado.


    

    —Tú no tienes la culpa de nada, las cosas se han dado así y ya está. No te calientes más la cabeza con eso, nadie puede obligarte a seguir con él. Además, José Luis debió de cuidarte más, ya te lo dije más de una vez; si tú tienes culpa de algo, él también.


    

    —Supongo que más de uno estará deseando pedirme explicaciones de todo, es más, creo que eché más leña al fuego cuando le dije a mamá que no me enviara más dinero. Llevo ya dos meses viviendo de lo que gano aquí y de unos ahorros que me traje, ya no quiero depender de nadie, si he de tomar la decisión de crecer y hacerme adulta, he de empezar a depender de mí misma.


    

    —Mamá tuvo que tomarse una Orfidal después de hablar contigo. Ahora que lo pienso… tal vez sea mejor que te quedes por allá un poco más —sugirió Inés con los ojos muy abiertos y mirando de un lado a otro, temerosa de que alguien la oyera.


    

    —¿Ves por qué no vuelvo? No sería capaz de afrontar nada ahora, estoy cansada Inés, confusa, y necesitaré todavía un tiempo para asimilar todo lo que me ha pasado.


    

    —Puede que esa forma de irte sea lo que te hace falta.


    

    —Sí, puede ser, tal vez me sirva para demostrarme que soy capaz de salir adelante sola. El hecho de complicar mi vida con problemas nuevos que ocupen mi mente será lo que me ayude a olvidar.


    

    —Sólo necesitas tiempo y la vida hará el trabajo por ti.


    

    —Es la primera vez que lo dejo todo al destino, ¿te acuerdas antes cómo lo calculaba todo?


    

    —Sí —rió ella— eras "doña planificadora".


    

    —Así es —reí yo también —, todo debía de seguir un plan y cada experiencia debía de tener su análisis y su conclusión, esto último sigo manteniéndolo.


    

    —Recuerdo que decías: "el noventa por ciento  lo controlo yo y el diez restante para las sorpresas".


    

    —¡Qué chorrada!


    

    Inés rió estrepitosamente, tanto, que seguramente se escuchó por toda la casa. Poco después cortó. Mamá llamaba a su puerta.


    

    @


    
       
    


    En una de mis últimas noches en Bournemouth, recuerdo que Erika, Zahira y yo acabamos en la  fitted carpet, la zona enmoquetada que había entre el final del pasillo de nuestras habitaciones y el camino al Merlin. Recuerdo también que hablábamos y comentábamos acerca de nuestras vidas en nuestros respectivos países, y de paso, intercambiábamos nuestras direcciones.


    

    Fue entonces cuando Camille llegó, había salido aquella noche con Simon y Philippe para jugar al billar; yo estaba sentada en el suelo y ella se sentó junto a mí. Nos encontrábamos sumergidas en la conversación, cuando de pronto se echó a llorar sin más. Intercambiamos miradas, y casi al instante, supimos el motivo de aquel llanto: la marcha de sus amigos.


    

    En más de una ocasión llegué a sentir envidia de Camille, el hecho de ser francesa y de poseer una personalidad tan poco convencional e incluso extravagante, la había hecho crear una conexión perfecta entre Philippe, Andrés, Simon y tú. Me encantaba veros juntos cuando mis celos no me atormentaban, y al margen de éstos, se podía apreciar cómo erais todos iguales en vuestra personalidad, poseíais casi las mismas aficiones, la misma filosofía de vida y hubo veces en las que llegué a pensar que compartíais hasta los mismos gestos.


    

    Por eso no fue difícil suponer el porqué de aquella súbita tristeza. No sabía mucho sobre su vida, porque, aparte de ser muy suya, nunca me dio la confianza necesaria como para conocerla a fondo. Siempre fuimos dos chicas que compartíamos habitación, pero nunca secretos, nunca llegamos a mezclar nuestros problemas, nuestros sentimientos, nuestros caminos.


    

    Al principio de llegar al Liverpool, me habló acerca de la rutina en su pueblo y de cómo había caído de pronto en el hastío de la monotonía, de cómo el pueblo  había convertido su vida en una existencia circular a causa de la cual casi enferma. Por eso al llegar a Bournemouth, un nuevo horizonte de expectativas se abrió ante sus ojos. Las chicas francesas primero y el grupo del Shelter después, llenaron su mundo con energías renovadas.


    

    Ahora, al verse sola y con la definitiva partida de Simon y Philippe, estaba hecha polvo. Lucía perdida, como al garete y sin la menor idea de lo qué hacer ni de qué rumbo tomar. 


    

    En aquellos días no me apetecía tener ningún compañero de viaje, es más, ansiaba la soledad con todas mis fuerzas, por lo que decidí no proponerle irse conmigo de momento, aunque la idea de la propuesta de acompañarme se me pasó por la cabeza en más de una ocasión.


    

    Recuerdo que la vi un día buscando información a través de Internet, puede que algún nuevo programa o trabajo en general, también escribió numerosos emails a diversos sitios siempre en busca de cualquier camino que no fuera volver a casa.


    

    —¿Por qué no te vas con Philippe y los demás? —sugerí un día.


    

    —No creo que sea buena idea —me confesó con timidez—. Me da la sensación de que quieren un grupo sólo de chicos.


    

    Aquella respuesta no me sorprendió al pensar en Andrés y en Philippe, en realidad no me extrañó nada ni sentí celos por ello, sino una profunda, pero ya no tan hiriente decepción.
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    Tras dominar mi pereza, retomé la hasta entonces frustrada misión de hacer las maletas. Recuerdo que había estado evadiendo aquel momento tras varios intentos fallidos en los que había acabado tirándome de los pelos. Sin embargo, el tiempo corría en mi contra y era ya imposible retrasar por más tiempo aquel engorroso asunto.


    

    Me daba terror pensar en cómo lo organizaría todo. Cuando salí de España traje demasiado equipaje conmigo, incluso cosas que nunca llegué a usar: libros en español, endurecedor de uñas o agua oxigenada, ¡cómo me pasé! ¿Para qué necesitaría yo agua oxigenada? Y en aquel momento me acordé del pobre Jarko y del esfuerzo que tuvo que hacer el día de mi llegada al Liverpool; ahora todo aquello parecía tan lejano.


    

    Lo dicho, que decidí ser práctica por primera vez en mucho tiempo e hice una selección. Escogí de las dos maletas la más grande y la equipé con todo lo estrictamente necesario; mientras que la mediana, y otra más pequeña que tuve que comprar, las reservé para guardar parte de mis compras compulsivas y todos mis souvenirs: un pendrive con todas mis fotos descargadas del móvil, postales, mi cajita de recuerdos...


    

    La miré por un rato, aquella cajita de cartón era la caja del regalo de Nacho y dentro habían un sin fin de objetos unidos todos a algún recuerdo.


    

    Pese a la negativa de mi mente, la abrí, y en ella encontré mi billete de avión de Valencia-Londres y el de autobús de Londres a Bournemouth, jaboncitos y botellitas de gel del hotel, tu libreta de camarero, y que encontré en tu habitación tras tu marcha, los tickets de la ópera con Philippe, tickets de cine, mi tarjeta de Fitness, el bolígrafo de tulipán que me trajiste de Holanda, un coletero de Christin, una canción traducida por Erika para mí, unos pendientes de madera que Clémence me regaló justo antes de irse, un mini elefante de la suerte y que me había dado Zahira, un cd de canciones en francés grabado por Angelique, un estrafalario colgante, regalo de Camille, alguna taza del Prince, posavasos de Berlins, Elements y Alcatraz,  servilletas del Charmrock, y algún mini mapa de la ciudad.


    

    De pronto eché de menos una cosa que desde hacía días tenía ganas de añadir a mi colección.


    

    Cerré la caja y salí de mi habitación hacia el cuarto del personal, y que por suerte encontré vacío. Me dirigí hasta el panel de fotos que descubrí durante mi primera mañana en el Liverpool, justo antes de hablar con Charlotte, y cogí la tuya. Sabía que nadie la reclamaría  ya, y que con el tiempo se perdería o acabaría sin remedio en la basura. Me encantaba aquella foto, salías de cuerpo entero, con tu expresión tímida y serena junto a una sonrisa inconclusa, aquellas que eran tan enigmáticas para mí, tan diferentes, tan tuyas… Detrás de ti, una pared y una puerta de lo que imaginé que sería tu casa en Montreal, única pista palpable de tu vida allí. Por detrás de la foto, tu nombre completo escrito de tu puño y letra: Maximilien Briand.


    

    Son extrañas las situaciones que se dan en programas como éstos; no existe familia ni vida más allá de la de allí. Durante la estancia todo vive en la absoluta lejanía, por eso tal vez te llegué a amar mucho más de lo que lo hubiera hecho de haberte conocido en circunstancias normales, en mi tranquila vida en Valencia y en el micro-mundo que yo sin más controlaba.


    

    Volví a mi habitación, y tras guardarlo todo, cerré la maleta pequeña. No podía llevarla conmigo por el momento y debía de encontrarle algún sitio, pero no me preocupé, sabía que la podría dejar sin problemas en el Prince.


    

    Estaba muy sorprendida de haberlo podido organizar todo sin problemas esta vez, y tras descansar un rato, fui a pasear por la playa.


    

    Anochecía, el mar estaba sereno, rebosante de paz azul y suave melancolía. Miré hacia atrás en el tiempo como era propio en aquellos días, para mí no existía más vida que la pasada. No me hundí en el dolor como tiempo atrás, pero mi alma estaba teñida de tristeza.


    

    Recordé a David, el chico al que le escribía poesías siendo yo muy joven, a José Luis y te recordé a ti; y entonces pensé en todo lo que había habido en medio de vosotros tres.


    

    Me imaginé la vida como el paso de una habitación a otra y en donde cada una tiene un color distinto. Con David viví una ilusión plateada, inocente, hermosa, pero demasiado joven para poder sobrevivir. José Luis fue la serenidad azulada, la comodidad y estabilidad que dan el orden y el cariño, pero no el verdadero amor.  Y contigo… contigo conocí el dorado más intenso, fuego, un auténtico torrente de vida que encendió la mía, el resurgir tras una época de decadencia, todo de golpe, la felicidad con sólo tenerte cerca.  Ahora que te habías ido debía de cambiar de estancia y la nueva habitación pasó a ser de color pálido e insulso, y aunque seguía siendo tiempo por vivir, la sensación ya no era la misma.


    

    Era como estar en medio de la euforia más intensa y acabar después en la languidez más absoluta, sí, eso es, la vida era lánguida sin ti, ahora me tocaría buscar algo nuevo, vital, que le diera un nuevo color a mis días.


    

    @


    
       
    


    Una tarde mientras veía la televisión (no solía hacerlo mucho, ya que a veces me aburría), me sorprendió el ruido de voces y de un extraño alboroto procedente del pasillo. Salí e inmediatamente me encontré con Camille, René y Jean, e inexplicablemente, los tres me miraron de una forma muy misteriosa.  


    

    Jean y René reían maliciosamente y Camille sonreía avergonzada.


    

    —Elisa, ven. Tenemos que hablar tú y yo —anunció ella sonriendo de una manera muy enigmática.


    

    Entramos en nuestra habitación, ella estaba muy azorada, por lo que abrió la ventana, se sentó y encendió un cigarro. Me miró sin dejar de sonreír.


    

    —Elisa, ¿tú le contaste a René y a Jean lo mío con Andrés?


    

    —¿Qué? —contesté sin poder abrir los ojos más de lo que ya los tenía.


    

    —Sí, ya sabes... tuviste que ser tú, ¿no te acuerdas? Nos encontraste en su habitación una noche supuestamente viendo la tele. También sabes que una noche él durmió aquí en tu cama.


    

    —Sí, lo sé bien —dije recordando la faena que me había causado la bromita de Andrés—, pero yo no quise suponer nada.


    

    —¡Elisa, por favor! —rió ella.


    

    —Camille —reí yo también sin salir de mi asombro—, yo no sabía nada y te juro de verdad que no he abierto la boca.


    

    —¿Entonces, quién?


    

    —Depende de a quién se lo hayas contado.


    

    —¡Oh no! Yo no quería... —exclamó contrariada—, siempre en el hotel Liverpool todo el mundo tiene que hablar de todo el mundo, ¡y los porteros!, ¡ah!


    

    En aquel momento me vi vengada por la divulgación de mi secreto, pues ella ahora estaba sintiendo lo mismo que yo, con menos drama por supuesto, pero lo mismo, y a fin de cuentas, y aunque no era noble sentir aquella satisfacción, me alegró. Después de todo, aquella era sin duda la reacción más humana.


    

    —Piensa a quién se lo contaste —sugerí.


    

    En aquel momento alguien llamó a la puerta y enseguida apareció Zahira.


    

    Camille habló con ella rápidamente en francés, y por la expresión de su rostro, pude leer como en un libro abierto: había sido ella.


    

    —Camille, lo siento —se disculpó volviendo al inglés—, ¡oh! ¡Qué rabia! Yo se los dije porque ellos estaban diciendo que Andrés era gay... y yo..., yo entonces les repliqué que no, que Camille…¡oh!...


    

    No pude evitar reírme.


    

    “¡Quién lo hubiera imaginado!” —pensé.


    

    Ya lo decía Inés, esto es como El Gran Hermano, pero sin cámaras.
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    ¡Vacío! Ésa sería la palabra con la que podría describir, sin miedo a equivocarme, cómo transcurrieron aquellos días, mis últimos días en Bournemouth.


    

    Aquella noche era noche de Berlins, pero no fui, en dos días sería la fiesta de despedida por Christin y por mí y quería ahorrar fuerzas para aguantar hasta muy tarde.


    

    Me quedé en mi habitación leyendo la novela de Steinbeck, La Perla, cuyo final me impactó por su manera de desestimar el mito aquel de que: "el hombre que encuentra un tesoro, encuentra la felicidad". En aquella novela sucedía lo inverso, y aquel que encontró un tesoro encontró con él también su desgracia.


    

    Existen muchos tipos de tesoros, en el libro de Steinbeck se trataba de una gema, una gema demasiado valiosa, exuberante y perfecta para ser real. Luego, hay también otros tipos de tesoros como pueden ser "los tesoros emocionales", sí, sin duda existe un tesoro llamado "amor" y al que todo el mundo debe de haber poseído por lo menos una vez en la vida. Es difícil de encontrar, por ello ni las gemas más valiosas del mundo son capaces de comprarlo. No tienes poder sobre él, por el contrario, es él quien lo tiene sobre ti, es único e inaprensible, es un pasaje directo a la felicidad. Es por eso tan codiciado, tan anhelado y sus efectos son grandiosos sobre los que lo tienen, pero también tremendos sobre los que no lo tienen. Tarde o temprano te afecta por su presencia o por su ausencia; él es así, es de todos y no es de nadie, pero es siempre lo más importante, pudiendo llegar a ser: el más peligroso de los tesoros.


    

    @


    
       
    


    No podía dormir, me marchaba en cuatro días y la ansiedad empezaba a consumirme de nuevo. Me entristecía todo lo que dejaba y a su vez tu ausencia me estaba destrozando.


    

    —Ese espacio....


    

    Ese espacio que había existido ente nosotros desde siempre ahora se había hecho mucho más grande: tierra, un mar de por medio y el olvido... Me pareció tan increíble sentirte tan lejos, tan lejos de mí. Te recordaba a mi lado en la habitación de Andrés mientras veíamos la televisión, y allí, echado junto a mí, tan sólo había de extender la mano para llegar hasta ti y entonces todo, todo lo que deseaba se materializaba, te escuchaba respirar y todo estaba bien.


    

    Max está aquí, ya se puede caer el mundo —pensaba tranquila.


    

    Y sin embargo, ahora como entonces, no estás; pero mi corazón es un traidor que te sigue adonde vayas sin obedecer a mi voluntad, mi pensamiento vuela intentando alcanzarte. Era un espacio tan grande el que habías creado que me resultaba imposible de salvar.


    

    No quería llorar, pero me notaba mal, aquel vacío, aquella nada me pesaba ya demasiado.


    

    Me levanté, Camille no estaba, todavía no había vuelto del Shelter y no se escuchaba ni un solo ruido en aquel hotel fantasma. Había oído decir que para la semana siguiente se esperaban cuatro autobuses con cerca de setenta personas cada uno, por lo que me alegré un montón de marcharme pronto.


    

    Di vueltas por la habitación y recordé el cd de baladas de Lena y Alexia, y ya no me resistí. Tomé el reluciente y perfecto disco entre mis manos y lo miré con tentación, sabía que si lo escuchaba podría morir de tristeza, pero a su vez me acordé de aquello de: “una vez que tocas fondo, lo único que te queda es subir”.


    

    “Maldita sea que me veo otra vez...” —pensé— “Quizás me sirva de exorcismo...”


    

    Mi madre muchas veces me ha dicho que tengo algo de masoquista, y en aquel momento, no me quedó más remedio que darle la razón. Tal vez todo se deba al hecho de que soy algo egocéntrica y reservada con mi propio mundo, son mis penas, y las vivo como quiero, mi universo mío e intransferible.


    

    No podía, y menos en Bournemouth y en el hotel Liverpool, dejarlas a un lado como si nunca hubieran existido, es más, de haberlo hecho me hubiera sentido incluso ridícula, era imposible que desaparecieran de la noche a la mañana, y el hecho de pensar en ellas, de ahondar, recordar y sufrir por ellas, era algo perfectamente normal y humano. No, definitivamente no era masoquismo ni capricho ni ningún berrinche infantil, era dolor y decepción por un amor frustrado, por haberte querido tanto, por haber crecido y haberme convertido en lo que ahora ya era: una adulta.


    

    No lo pensé más, y en medio de mi locura momentánea, y como queriendo jugar y ponerme a prueba, cogí el cd, bajé hasta el Camelot, y una vez allí, apagué todas las luces y cerré todas las puertas, coloqué el disco en el reproductor y di rienda suelta a mi tristeza.


    

    Lo sé, era lo peor que podía haber hecho, pero aun así: lo hice.


    

    La música sonaba fuerte, y a medida que me concentraba, podía descifrar cada vez mejor las letras de las canciones. Pero no era sólo la letra, era más bien la música la que me llegaba y la cual no basta con decir que era romántica, sino también dulce unas veces y misteriosa otras, honda, bellísima en sus compases, la emoción misma. Ardua tarea la de explicar con palabras los efectos de la música sobre el subconsciente, pero existen, ya lo creo, y  he de decir que hay canciones capaces de marcar una vida entera y permanecer ahí, como un sello imborrable.


    

    Human de Christina Perri comenzó a sonar.


    

    Estaba en medio de la oscuridad y sentía la música hacer explotar mi corazón, era puro sentimiento lo que me inundaba y tan sólo lo dejaba ser.


    

    Desde que había llegado a Bournemouth, éste se había adueñado de mí en forma de una pasión desenfrenada que no me había permitido controlar mis actos;  el corazón reinó y olvidé la razón. Había fumado sin ninguna mesura, reído hasta dolerme las mandíbulas, bebido hasta perder la conciencia en dos ocasiones, soñado apuntando tan alto que la caída me había destrozado, llorado hasta sentir dolor físico, y luchado, sí, sobre todo eso, luchado por mi obsesión de romper el espacio que nos separaba, romperlo para que me quisieras y estuvieras conmigo, para ser feliz.


    

    Aposté todo, jugué y perdí…


    

    De pronto tuve miedo, sí, mucho miedo en medio de aquella penumbra, en el fondo de aquel pozo de melancolía al que yo misma me había lanzado; sentí miedo de mí, Max, miedo de la posible huella que pudiera quedarme, temí enloquecer y rogué por no volver a querer así a nadie nunca más.
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    En mi último viernes en Bournemouth se celebró la fiesta de despedida por Christin y por mí. Yo me encontraba casi indiferente, y a pesar de que en tres días dejaría todas mis comodidades para lanzarme hacia la total aventura, no tenía miedo ni estaba nerviosa, tan sólo ansiosa por abandonar cuanto antes Bournemouth y evitar así que todos mis fantasmas y recuerdos me sepultaran y acabar regresando a España media loca.


    

    Parecido, pero de otra manera, era el caso de Christin, para ella las cosas no eran tampoco fáciles. Había luchado tanto por aquella relación, y cuando finalmente la había conseguido, no le quedaba más remedio que irse. Ahora sólo restaba esperar y confiar en la suerte, y sobre todo, en Oscar.


    

    —Ahora le toca a él —me comentó muy decidida un día—, es su turno de demostrarme lo que significo en su vida.


    

    Solicitamos el Merlin y se nos concedió una vez más, Émile también vino, y con él, una chica finlandesa recién llegada y que me resultó algo antipática.


    

    Bournemouth se estaba llenando de gente estúpida, los mejores se habían marchado ya o lo harían pronto.


    

    Estuve un buen rato con Simon, hablando y contándole acerca de mi próxima aventura en Cardiff. Después me acerqué a Philippe.


    

    —¿Qué vas a hacer en Gales, Elisa? —me preguntó de pronto.


    

    —No tengo ni idea... —reí despreocupada.


    

    —Yo tengo amigos en Cardiff y siempre me dicen que está muy bien, y me invitan a que vaya.


    

    —¿Y por qué no vas?


    

    —Ahora que estarás tú, ¡ni loco!


    

    —¡Qué tonto que eres! —reí indiferente y fue entonces cuando vi a Silvia sonreírme desde una esquina y hacerme señas sobre Philippe como diciendo: "ése es el que te conviene".


    

    Nos tomamos muchas fotos y varias de ellas con Philippe en medio de un corro de chicas. Le encantaba presumir, se sentía poderoso cuando estaba rodeado de mujeres, era como si exaltara su masculinidad. Sí, no cabía duda, Philippe era un auténtico: “macho”.


    

    Abrimos las puertas que conducían a la piscina y parte de la fiesta se trasladó allí, y no sé por qué me sentí feliz como no me había sentido en mucho tiempo. Pero entonces, vi a Christin sentada en el suelo y me dirigí hacia ella a toda prisa.


    

    —Christin, ¿qué te ocurre? —pregunté preocupada, y por su expresión y actitud, comprobé que estaba completamente ebria.


    

    —Nada, Elisa, es tan sólo que me voy... —sonrió tristemente, sus ojos brillaron con fuerza.


    

    Yo la abracé y la ayudé a levantarse, fue entonces cuando Oscar apareció con un poco de agua.


    

    —She´s ok —me dijo—. No te preocupes, está bien, es sólo que está triste. Voy a llevarla a la piscina para que tome un poco de aire.


    

    No les acompañé, sabía que era mejor dejarlos solos y que con un poco de aire y la compañía de Oscar, Christin se repondría.


    

    Volví con las chicas para tomarnos más fotos y bailar un poco.


    

    La fiesta siguió alegre y animada y yo me dediqué a ir de sitio en sitio para charlar y bromear con todo el mundo, de vez en cuando, me daba una vuelta por la pista de baile y otras tomaba un descanso y me iba a fumar a la piscina. En una de mis vueltas me senté con Angelique, que acababa de bailar con Dardan y estaba reponiendo fuerzas. Se había servido un buen vaso de sangría.


    

    —Bueno, Elisa, esto se acaba.


    

    —Así es, no me lo creo, Angelique, son ya más de cuatro meses, parece que fue ayer cuando llegué sin tener ni idea de nada ni siquiera de hablar.


    

    —Sí —sonrió ella como en una ensoñación—, recuerdo tu primera noche aquí, la noche de la alarma de incendios.


    

    —Y mi gigantesca bata rosa...


    

    —¡Oh, Dios, parece mentira! ¡Cuatro meses ya!


    

    —El tiempo pasa, pero dime, ¿qué piensas hacer tú?


    

    —No sé, quizás permanecer un  mes más y volver después a Francia a trabajar o a estudiar algún módulo de oficina, ¿qué sé yo? —contestó con cierto tedio en su voz.


    

    —Echaré de menos Bournemouth, Angelique —confesé con apatía, se me hizo un nudo en la garganta.


    

    —Lo sé, todos lo echaremos, estoy segura, esto no se vive todos los días, hemos vivido grandes momentos aquí.


    

    —Sí, ha sido la libertad más absoluta —resumí yo.


    

    —Pero todo lo que empieza termina, es más, cada uno sabe cuando acaba su etapa aquí.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Dentro de dos semanas vendrá un nuevo grupo de estudiantes. Un chico español, un italiano, dos alemanas y dos canadienses.


    

    El corazón se me encogió ligeramente, eso significaba que nuestro espacio, nuestro hotel y nuestro Bournemouth, sus alrededores, los rincones, la playa, todo se llenaría con otras vivencias e historias nuevas, otra época, y la nuestra se quedaría entre los recuerdos y se desvanecería después con el paso del tiempo.


    

    —Son nuestros sustitutos... —gruñí con rechazo.


    

    —Así es, desde Nacho hasta Christin y tú.


    

    —Bueno, esto siempre ha sido así.


    

    —Cierto, lo triste es que las cosas nunca volverán a ser como lo eran antes, cada persona es distinta y nosotros fuimos un gran grupo, ¿a qué sí? —sonrió ella.


    

    —Sí, les costará superarnos, seguro, lo mejor de Bournemouth lo vivimos nosotros y ahora que se acaba, sé que no habría cambiado mi fecha de programa por nada de este  mundo— sonreí yo también, con honda satisfacción.


    

    —Ni yo tampoco, Elisa, habíamos de encontrarnos y vivir este tiempo juntos, estaba escrito, sin duda.


    

    —Pero nos volveremos a ver. Christin y yo vamos a París en otoño y entonces volveremos a estar juntas —dije yo con entusiasmo.


    

    —Seguro, y quizás volvamos a vivir  “otro Bournemouth".


    

    —Sí, pero esta vez al estilo francés: Mon amour.


    

    Recuerdo que reímos y nos dimos un fuerte y fraternal abrazo. Nos costó horrores contener las lágrimas. Fue entonces cuando apareció Philippe y se unió a nosotras. Recuerdo que al verle, un profundo sentimiento de cariño se despertó en mí.


    

    —Philippe, te daré mi correo, mi Facebook y Whatsapp para que mantengamos el contacto, no quiero perder tu amistad.


    

    Su mirada se tornó de pronto ácida y recuerdo que sonrió de una manera muy extraña.


    

    —¡Vaya, qué honor! —contestó con cierto tono irónico que no me gustó demasiado—. Sabes, Elisa —empezó diciendo en español y como siempre lo hacía —, estoy sorprendido.


    

    —¿Por qué?


    

    —¡Porque entre tú y yo no ha habido nada! ¡No ha pasado nada! Es la primera vez que me ocurre algo así.


    

    —¿De verdad? —me quedé un poco descolocada.


    

    —Sí, eres la primera que me dice que no.


    

    —No me lo creo.


    

    —Que sí, que te lo estoy diciendo en serio, yo estoy acostumbrado a tener a las chicas que quiero —endilgó con orgullo.


    

    —¿Cómo si fueran cosas? —opiné algo molesta.


    

    —No, no es eso, me gusta que ellas sientan cosas por mí... —aclaró como recreándose en su ego de una manera algo chula que me desagradó por completo—, pero me diste una lección, gracias.


    

    —Nunca quise eso y no me agrada haberlo hecho —contesté ya algo incómoda por aquella conversación tan fuera de lugar.


    

    —Pero me hizo bien —añadió él sin deseos de terminar—, yo soy un cabrón, Elisa, y me gustan las mujeres, pero una vez que las consigo las dejo porque me aburro. Me gusta que se enamoren de mí y amarlas, pero no soy hombre de una sola mujer y no puedo conformarme sólo con una... —insistió con desafiante lascivia.


    

    Recuerdo que entonces mi rostro cambió instantáneamente y de una sonrisa amplia se torno en una expresión grave y rígida.


    

    —¡Elisa! —exclamó Angelique algo asustada al ver mi rostro y no entender español— ¿Qué le has dicho Philippe?


    

    —"Cosas malas" —rió él con mofa, no cabía duda de que quería fastidiarme.


    

    Me recuperé de la impresión y supe con ello que era mi turno.


    

    —Yo lo intuía, Philippe, por eso las cosas entre nosotros no habrían funcionado, no habrías podido hacerme feliz —contesté yo sin rechistar.


    

    Fue entonces cuando fue su expresión la cambiada y su sonrisa de orgullo se convirtió en una expresión de profunda rabia y desprecio.


    

    —¿Pero qué pasa aquí? —volvió a pregunta Angelique nerviosa por aquella especie de batalla verbal de la cual no podía entender ni una sola palabra.


    

    —Maximilien no era un chico para ti, Elisa, y yo se lo dije...


    

    —¿Qué? —casi me quedé sin voz.


    

    —Yo le dije: “Elisa es una chica con clase y necesita a un tío igual que ella”; perdona, Elisa, pero lo tuyo con él era de "risa".


    

    Sentí hervir mi sangre, y una vez más y como tantas veces me había pasado en Bournemouth, no pude controlar mi reacción y le tiré el contenido de la copa en los pantalones. Él dio un brinco.


    

    —¡Elisa! —exclamó Angelique asustada y atónita.


    

    Tras esto me levanté y le dirigí a Philippe las palabras más duras que jamás hubiera podido imaginar.


    

    —Yo me enamoré de Max porque era un gran chico, alguien con un verdadero corazón para amar y por quien valía la pena luchar, único, real, honesto conmigo y consigo mismo, alguien a quien estoy segura que no olvidaré. Que no me entere de que tú tuviste algo que ver en este desastre, porque te juro Philippe que si es así, te odiaré toda la vida.


    

    Philippe palideció y todos a mí alrededor nos miraron sin aliento. Me volví para marcharme y de pronto le escuché hablar detrás de mí una vez más.


    

    —Yo no quiero tu amistad, Elisa, nunca podremos ser amigos —escupió con el brillo del despecho en sus ojos.


    

    Una honda pena me inundó, ¡cómo me dolió! Entonces recordé que aquellas mismas palabras te las había dicho yo durante nuestra última charla, y que una vez más, el espejo de mi fracaso contigo se reflejaba en Philippe de forma irrefutable.


    

    —Lo sé —asentí sin volverme—,  ya lo sé...


    

    @


    
       
    


    No sé cómo pude escaparme de las preguntas de las chicas, pero por suerte lo conseguí. Me escabullí entre el gentío y me perdí de vista por un rato. ¿En dónde me metí?, en la habitación 30, recordando nuestros momentos juntos.


    

    Sí, recuerdo que cogí la llave sin que Peter me viera y que corrí hasta tu habitación. Subí hasta el segundo piso, me dirigí hacia el ala este del Liverpool, de ahí, la puerta de cristal en la que se reflejaba el número 29, mi guía para no perderme en aquel laberinto, seguidamente tu habitación, la número 30.


    

    La abrí, estaba vacía, limpia y con la cama hecha. Vista así, se me figuró más pequeña que durante nuestras noches juntos. Allí, en medio de la oscuridad y contigo a mi lado, no me di cuenta de los límites del espacio y nunca la noté estrecha. Me senté sobre ella a oscuras y tan sólo con la luz de la calle alumbrando la pequeña estancia, cómo te eché de menos. Y al compararte con todos los chicos del mundo eras igual que "Dios" para mí. Las palabras de Philippe me habían lastimado y supe entonces en parte la verdad, recordé tu pregunta al Tarot acerca de un guía para tu vida e instantáneamente supe quién era Philippe para ti, le veías como a un hermano mayor capaz de ayudarte a crecer y a encontrarte a ti mismo y aquella conexión se había dado desde mucho antes de mi llegada. Quizás porque él era mayor, quizás porque hablaba francés, porque había vivido en Canadá, porque erais parecidos en vuestros gustos, quién sabe, pero le veías así, y cuando llegué yo, y súbitamente me vi entre dos amigos, tú supiste que tenías que elegir. Mi amor por ti era algo con lo que jamás contaste y que te sacudió por completo. Te viste en la línea de fuego. Tus miedos, tus complejos, la gente y el mismo Philippe te hicieron elegir entre una amistad aparentemente sólida  o una relación insegura y llena de dudas. Ése era el famoso pacto que intuía Andrés.


    

    Tu ausencia y las palabras de Philippe me daban la respuesta: “Elisa, él ya eligió.”


    

    @


    
       
    


    Para cuando volví, la fiesta estaba en pleno apogeo.


    

    Ya nadie se acordaba del incidente de antes y todos estaban demasiado borrachos como para pensar; me acerqué a la piscina y Christin vino a mí sonriendo y pegando botes de alegría.


    

    —¡Elisa, Elisa! —exclamó abrazándome muy emocionada, estaba más ebria que antes, tenía las mejillas sonrosadas y una chispa en la mirada que la hacía aun más bella.


    

    —Christin, ¿estás bien?


    

    —JA!—contestó afirmativamente en alemán.


    

    De repente, noté como alguien me agarraba con fuerza por la cintura y me vi en volandas, reconocí entonces la voz de Jean a mi espalda, al tiempo que vi a Oscar hacer lo mismo con Christin;  instantes después, volábamos por los aires y caímos en picado sobre la piscina. Pude ver el dorado cabello de Christin bajo el agua, y al emerger, muchos móviles apuntándonos, risas y silbidos diluviaron sobre nosotras. Chapoteamos y reímos con todas nuestras fuerzas, y al minuto, la gran masa se lanzó al agua. Fue la gran sorpresa del Liverpool, y sin duda, de las más divertidas y refrescante que recordaremos.


    

    


  




  

    E-mail 59


    Domingo de karaoke y mi último domingo en Bournemouth. El martes me marcharía.


    

    Recuerdo que a pesar de ser ya sumamente aburrido, todavía manteníamos la costumbre aquella de ir los domingos al karaoke del Charmrock, el pub situado al final de la St. Michael, cerca del acantilado y la playa.


    

    Me arreglé sin apenas ganas, y mientras me maquillaba, me miré en el espejo con curiosidad al tiempo que escuchaba la radio.


    

    Desde que empezaron mis sentimientos por ti siempre intenté cuidar mi físico todo lo que pude, y tras un mes en Fitness, mi cuerpo lucía bastante más esbelto y fuerte que antes; el cabello era ahora más largo que cuando llegué, y al mirarme detenidamente en el espejo, me gusté a mí misma. Ya me daba igual Karen con su cabello largo hasta las nalgas y rubio como el sol, su metro setenta y dos, y sus ojos azules claros; ella era hermosa en su forma, con su sangre nórdica palpitando en cada parte de su cuerpo, de sus gestos, de su forma de ser, y que a ti tanto te cautivó. Yo por mi parte, era hermosa a mi manera, con mi cabello azabache, casi azul, mis labios encarnados, mi piel blanca y mis pestañas increíblemente negras, y que al parecer, enmarcaban unas facciones de muñeca. Desde el principio supe que a ti te gustaban rubias, altas, fuertes y desenfadadas; nada que ver conmigo, morena, de estatura media, sumamente emotiva e incluso un poquito pija; aunque de esto último no tuve conciencia hasta después de esta experiencia.


    

    No fue fácil darse cuenta de que yo era todo lo opuesto a lo que buscabas, y aun más, fue aceptarlo.


    

    La vida es irónica y a veces hasta cruel, cuando nos hace presa de este tipo de juegos; te enamoraste de Karen y a ella por el contrario no le interesaste nada, y yo, el opuesto total a "tu tipo", fui compatible contigo en casi todos los aspectos, cómplice, y quizás la chica que más te querrá en toda tu vida. En el otro extremo, Philippe, un mujeriego empedernido con debilidad por las pelirrojas despampanantes y que, sin embargo, acabó perdiendo los papeles por una niña morena, convencional y planificadora, la cual por añadidura, no le pudo corresponder por haberse enamorado de su mejor amigo. ¿Retorcido verdad? ¿Es posible que los estereotipos y las fantasías acerca del amor a veces no nos dejen ver lo realmente importante?


    

    Me miré en el espejo, vi mi piel lozana, mi cuerpo juvenil y me sentí extraña al imaginarme como un objeto de deseo para alguien.


    

    ¿Cómo pude despertar una pasión tan grande en un ligón como Philippe y ninguna en un tímido como tú?


    

    Es una sensación muy especial el sentirse deseada, sobre todo cuando la bofetada del rechazo te golpea tan hondamente, y por si fuera poco, existe una Karen cerca para empeorarlo todo.


    

    "No sé qué le pasa a Maximilien, tú eres más guapa que ella" —me había dicho Philippe una vez al vernos juntas.


    

    Al mirar atrás y recordar todo aquel lío de sentimientos, percibo alivio al tratar de comprenderlos y darles sentido, pero a su vez,  me duele que mueran y se pierdan en el pasado, como algo que ya no se realizará y que ya no podrá recuperarse.


    

    @


    
       
    


    En el karaoke encontré a Philippe, y nada más verle, noté que no era el mismo de siempre. Lucía apático y taciturno.


    

    Tras lo ocurrido en la fiesta seguíamos enfadados, me dolía porque le había tomado muchísimo cariño y estaba deseando hacer las paces con él, pero a la vez no podía quitarme de la cabeza la idea de que tal vez hubiera hecho o dicho algo que hubiera condicionado las cosas entre nosotros.


    

    Se acercó a mí y me miró con pesar.


    

    —Elisa, oye, siento lo de la otra noche. No sé por qué dije todas esas tonterías.


    

    —Me dolió que dijeras que lo mío con Max “era de risa”.


    

    —Perdóname, fue una falta de respeto.


    

    Le miré a los ojos sin contestar, él me dio una palmadita en la espalda.


    

    —Como decía Oscar Wilde: “Donde hay dolor, hay terreno sagrado”. No debí soltar aquello —citó entonces al notar mi silencio.


    

    —¿Tú le insinuaste algo sobre…? —casi susurré, rogando que no fuera así.


    

    —Nunca hice nada para hacerte daño, todo lo contrario, intenté echarte una mano, ¿lo recuerdas? A pesar de que no era justo para mí.


    

    Suspiré, el volcán de rabia de la fiesta se había ido apagando con los días. Me había llevado un buen rato meditando en la playa, reflexionando sobre las palabras de Philippe, sobre tu elección y sobre mis sospechas acerca de si él había sido responsable de algo. Tal vez sí, tal vez alguna palabra o insinuación te habrían podido empujar hacia la negativa, acrecentando tus dudas y confundiéndote más.


    

    Todo podía ser perfectamente posible.


    

    No obstante, ya no le pude culpar de nada, a fin de cuentas, todos éramos adultos y por más opiniones, puntos de vista y conversaciones que hubieran tenido lugar acerca de nosotros durante todo aquel tiempo en Bournemouth, cada uno toma sus propias decisiones y es responsable posteriormente de ellas.


    

    Es fácil culpar a los demás por nuestras elecciones.


    

    Tú no eras una excepción, por muy perdido que estuvieras, por muy confuso y por más obstáculos que hubieran (que es verdad que los había, para empezar vivíamos en continentes diferentes), pero aun con todo, tuviste entre tus manos una oportunidad conmigo, la posibilidad de elegir y lo hiciste, actuaste en consecuencia, y aunque ahora era muy tentador buscar culpables, a nadie se le podía responsabilizar por lo que hubieras elegido.


    

    —¿Qué te ocurre? —pregunté preocupada al verle tan abatido.


    

    —Nada —me contestó con desgano.


    

    Entonces supe enseguida que tenía algún problema; no podía dejarle así, y menos ahora que conocía lo que le pasaba conmigo. Me sentía en deuda con él, como si le debiera de pagar algo por aquel sentimiento al que yo, a mi pesar, no podía corresponder.


    

    —¿Quieres dar una vuelta por la playa? —propuse.


    

    —Bueno —asintió casi arrastrando las palabras.


    

    Salimos del Charmrock,  bajamos el acantilado y caminamos a través del paseo en dirección a la playa.


    

    —Sabes, Philippe, quería pedirte un favor.


    

    —Lo que quieras.


    

    —Es por Camille, ¿por qué no os la lleváis con vosotros? —sugerí.


    

    —¿Camille?


    

    —Sí, ella no sabe de esto, pero me da pena, parece un "perrito abandonado", no  sabe qué hacer a partir de ahora y lleva varios días muy deprimida y en cama.


    

    —Vaya...


    

    —Proponle que se vaya con vosotros; todos sois iguales, os gustan las mismas cosas, sois amigos, ¿por qué dejarla tirada?


    

    —Tienes “un corazón de mantequilla” —sonrió.


    

    —¡No seas tonto! —dije algo apurada.


    

    Él rió por mi reacción. Después estuvo pensando por un par de minutos sin decir nada.


    

    —Está bien, Elisa, ya veremos qué hacemos con Camille.


    

    —Gracias, y ahora dime, ¿qué te pasa?


    

    —Es que tengo problemas...


    

    —Cuéntame —insistí.


    

    —Bien, es sobre la decisión de irme de aquí, estoy en una disyuntiva sobre qué hacer ahora, es difícil dejarlo todo cuando has permanecido demasiado tiempo en un sitio.


    

    —¿Pero seguro que te quieres ir?


    

    —Sí, absolutamente, el problema es que no sé adónde... —resopló confuso—. Verás, yo querría antes que Dublín irme a Ámsterdam.


    

    —¿A Holanda?


    

    —Sí, querría irme a Holanda porque me gusta mucho ese país, pero el problema es que tengo una ex novia allí que todavía me quiere. Ella me está buscando trabajo porque dice que yo, hablando cuatro idiomas como lo hago, puedo ser algo más que portero.


    

    —Y tiene toda la razón —asentí yo.


    

    —Sí, pero el problema es que al ayudarme me compromete, quiere algo a cambio.


    

    —¿Quiere que vuelvas con ella?


    

    —Así es...


    

    Serían cerca de las dos, había luna llena y la brisa gélida me obligó a abotonarme el abrigo y a darle una vuelta más a mi bufanda. La noche clara se reflejaba sobre un mar cristalino y aterciopelado.


    

    —Philippe —dije tras unos minutos de reflexión—, creo que estás en un error. Si lo que quieres es empezar de nuevo, no creo que depender de una relación ya terminada y en la que alguien aún tiene esperanzas sea el camino correcto. No sé, puedes ir a Holanda y aceptar su ayuda, pero si te sientes incapaz de negarte ante lo obvio, acabarás atado a ella y no podrás empezar con nadie más. ¿Comprendes? Si lo que quieres es empezar de nuevo, ve a Holanda, pero sin deber favores que luego se vuelvan un compromiso, sin jugar con las esperanzas de nadie. Y si no puedes, entonces elige otro lugar, una ciudad limpia, sin malos recuerdos, en donde todo sea nuevo para ti.


    

    Philippe me escuchó atento y sin interrumpir, y tras un rato de silencio, volvió a sonreír como siempre.


    

    —Tienes razón, Elisa, gracias, sabes, a veces la solución es simple, pero con todo lo que se te pasa por la cabeza, no la ves —confesó más tranquilo.


    

    —Sí, suele pasar.


    

    Caminamos a lo largo de la playa y nos sentamos en un banco cerca de la orilla, no había ni un alma y tan sólo el murmullo de las olas conseguía romper el silencio.


    

    —¿Y tú cómo estás? —me preguntó.


    

    —Voy tirando, creí que estaría peor —contesté sin ganas— ¿Has sabido algo de ellos? —añadí con cierto temor por su reacción.


    

    —Nada todavía, pero ya se sabrá, como dicen aquí: no news is good news, la ausencia de noticias son buenas noticias —se encogió de hombros con despreocupación.


    

    —¿Y qué harás al final?


    

    —Me iré a Dublín con ellos, aunque sea sólo por un tiempo, después ya se verá.


    

    —Buena elección —confirmé satisfecha.


    

    —Echaré de menos Bournemouth —me confesó melancólico—. Hemos tenido buenos ratos aquí.


    

    —Sí, aunque a veces muy dolorosos y complicados.


    

    —Sí, lo que nos pasó no es fácil de digerir —opinó.


    

    —No, nada en absoluto, es "un triángulo" en toda regla.


    

    —¿"Un triángulo"? —señaló sin entender.


    

    —¿No lo habías oído nunca?


    

    —Pues no…


    

    —Sí, hombre, sí. Si está hasta en la Wikipedia —reí al ver su cara de incrédulo—. En español se dice que nuestro caso es el de "un triángulo amoroso o afectivo".


    

    —No lo pillo.


    

    —Sí, mira, yo soy el vértice —expliqué gesticulando con las manos— y vosotros dos estáis aquí, cada uno en un ángulo.


    

    —¡Qué fuerte! —rió él—. Bueno, yo lo veía más así: a ti golpeando una pared y yo detrás, curándote las heridas unas veces o mirando para otro lado otras, pero siempre volviendo hacia ti.


    

    —¿Sí? ¿En serio?


    

    —Sí, o también como una línea en la que Maximilien estaba en un extremo, tú en el medio llamándolo a voz en grito y yo... —se detuvo un instante como para reírse de sí mismo—, yo unas veces en el lado opuesto, otras a tu lado mirándote y sin saber cuál de los dos perdía más el tiempo.


    

    Entonces al imaginármelo todo, empecé a reírme de la situación; era como si por primera vez hubiera dejado las emociones a un lado y lo hubiera visto todo como una tragicomedia.


    

    —¡Qué putada, Philippe! —exclamé riéndome sin parar y olvidando toda la compostura.


    

    —¡Elisa! —exclamó él alucinado.


    

    —No me lo creo, jamás, jamás me hubiera imaginado en medio de semejante lío, es como una gran broma, ¡y yo te invité a la ópera!, ¡e incluso hiciste de intermediario entre Max y yo!, ¡y te propuse irme a Canarias con vosotros! —y reí aun más y con gran alboroto.


    

    —¡Pues sí que es verdad que es una gran putada! —rió él también, no quedándose atrás en el escándalo.


    

    Tras un paréntesis de risas y sarcasmo, nos relajamos y guardamos silencio. El mar brillaba bajo la luna como purpurina destellando al compás de la marea.


    

    —Gracias por haber comprendido tanto —dije yo al fin y rompiendo aquel espontáneo silencio.


    

    —Eras tú, Elisa, no me des las gracias  —sonrió él.


    

    —Sigue siendo una faena, Philippe.


    

    —Lo sé, ¡aquí todos "jodidos" y todos solos! —concluyó ironizando con humor negro, su acento francés le dio más gracia a la frase.


    

    —¡Y ni oportunidades ni puertas de la vida ni nada de nada!


    

    —Eso es, mírate aquí y ahora, a las dos de la madrugada, en una playa perdida de Inglaterra, ¡y hablando con la última parte del  "triángulo"!


    

    No pudimos más y reímos estruendosamente ante aquella jugarreta de la vida, pues no se me ocurre otra palabra que definiera mejor aquella situación de locos. Ambos estábamos enamorados de la persona equivocada, era triste, pero sólo por esta vez, las risas le ganaron la batalla a las lágrimas.


    

    —No iré a decirte adiós el martes. Me va a doler mucho verte partir.


    

    —Lo sé. Nos despediremos aquí, frente al mar, me desearás suerte y me darás las buenas noches, y así, no se notará mucho —dije comprendiendo perfectamente lo que sentía.  Le miré con ternura.


    

    Sonrió a medias y entonces sacó su smartphone, lo ojeó y asintió.


    

    —Tengo tu número, te enviaré mis datos de contacto por WhatsApp.


    

    —Eso espero, sino me obligarás a ir a Dublín a por ellos…


    

    


  




  

    E-mail 60


    La mañana siguiente fui a una tienda de telefonía y compré un móvil inglés. Me haría falta para buscar trabajo, alojamiento y estar localizable.


    

    Le mandé el número a Inés por WhatsApp y entonces ella me llamó para probarlo. Quería saber también cómo iban los preparativos de mi viaje.


    

    —¿Estás nerviosa?


    

    —Más bien ansiosa, estoy deseando saber cómo me va a ir en Cardiff.


    

    —Seguro que te va genial, Eli. ¿Y qué ibas a hacer ahora?


    

    —Tengo todavía un par de cosas que meter en la maleta y poco más.


    

    Llegué al Liverpool mientras hablaba con ella, y ya casi había llegado a mi habitación, cuando en el pasillo me topé con Christin abrazada a Oscar y en silencio. Me callé de inmediato y me escabullí como pude.


    

    —¿Qué pasa? —me preguntó Inés ante mi repentino silencio.


    

    —Acabo de ver a Christin y a Oscar, se estaban despidiendo a solas. Ella se marcha en dos horas —comenté con ansiedad.


    

    —Qué fuerte, Elisa.


    

    —Pues sí, es duro; no te lo imaginas cuando llegas y no te lo crees cuando te vas.


    

    @


    
       
    


    Sobre las dos de aquella misma tarde nos reunimos todos en la puerta del Liverpool para despedir a Christin, eran tan difíciles aquellos momentos; Christin estaba muy seria y casi no hablaba.


    

    —El taxi vendrá en cinco minutos —advirtió Grace.


    

    Ante el anuncio, Christin inició las despedidas y nos fue abrazando uno a uno, siendo Karen, Oscar y yo los más afectados. Oscar, ahora su pareja; Karen, que había compartido su hogar durante cinco meses; y yo, su confidente y amiga, formábamos un grupo compacto que constituía ya parte de sí misma.


    

    Tuve la tentación de llorar a moco tendido, pero por suerte me contuve.


    

    —Te veré en Francia para el próximo otoño, no lo olvides —me recordó intentando contener la congoja.


    

    —Claro que no, allí estaré para que fumemos, bebamos zumo de pomelo y vivamos otro Bournemouth  juntas —contesté yo sonriendo y sin poder evitar que mi corazón latiera ruidosamente.


    

    Ella rió también y me abrazó una vez más.


    

    El taxi llegó y la vi salir por la puerta del hotel; cuántas veces había presenciado aquella misma escena: Jarko, Nacho, Clémence, tú, y ahora también, mi querida Christin.


    

    Mañana seré yo —pensaba mientras veía alejarse el taxi—, mañana seré yo.


    

    @


    
       
    


    Un atardecer rosado se extendía hasta más allá del gigantesco muelle de Bournemouth. El cielo y el mar parecían tener el mismo color suave y cremoso hasta fundirse en una fina línea en el horizonte.


    

    Pensé en Christin y en nuestros planes en Francia, ¿qué nos depararía el futuro?


    

    ¿Nos saldrían las cosas como esperábamos?


    

    Volví de mi ensimismamiento y continué con mi tarea. Me había llevado un rato, pero finalmente lo había conseguido. Coloqué entonces la última piedra de mi improvisada escultura: dos corazones entrelazados sobre la arena.


    

    Saqué mi smartphone y le tomé una foto.


    

    Entonces me dediqué a contemplar a aquellas dos figuras que significaban tanto para mí. Mis ojos brillaron con intensidad y mis pestañas se humedecieron ante una imagen tan dulce.


    

    Aquella última tarde quise despedirme de mi playa y dejar nuestra huella para el recuerdo, sabía que sería efímera, que pronto alguien la desharía, pero aun así lo hice: nuestros corazones en piedra sobre la serena playa de Bournemouth. 


    

    Un símbolo de nuestra historia juntos, de nuestro paso por aquella ciudad, de tu nombre y el mío, y del cruce de nuestros caminos.


    

    @


    
       
    


    Como una exhalación llegué a mi habitación, tenía prisa por dejar la maleta cerrada y el bolso preparado para antes de la cena con los demás. Llegué, me quité el abrigo y puse a cargar mi móvil, pero no había hecho más que enchufarlo, cuando empezó a sonar y a brillar tan fuerte como una señal de tráfico.


    

    Era Inés.


    

    “Qué raro, creí que hablaríamos por Skype más tarde” —, pensé y dudé en contestar. Me corría prisa terminar con mis preparativos, y por nada del mundo, quería perderme la cena con los demás. Pero Inés seguía insistiendo, así que finalmente descolgué y escuché entonces la alterada voz de mi hermana al otro lado de la línea. Me quedé helada.


    

    —¡JOSÉ LUIS VA PARA BOURNEMOUTH A MONTARTE UN POLLO!


    

    —¡¿QUÉ?!


    

    —Como lo oyes, ha pedido dos días de permiso en el banco y mañana por la tarde sale desde Valencia.


    

    Las piernas se me aflojaron y me tuve que sentar.


    

    —Dios santo, ¿qué hago, Inés? No estoy preparada para una escena, no quiero verle, ¡no quiero hablar de nada ni ver a nadie!


    

    —Tranqui, Eli, tú te vas por la mañana, ¿no?


    

    —Sí


    

    —Pues ya está, no te pilla, para cuando llegue él, tú ya te habrás ido. Te lo he dicho sólo para que estés advertida.


    

    —No me lo puedo creer —dije sin apenas poder hablar.


    

    —Está hecho una furia y la pelea familiar sigue su curso. Te culpa de todo.


    

    No sé cómo no me desmayé, estaba muy estresada y asustada como para moverme.


    

    —Deja dicho en el hotel que no se dé información sobre tu paradero, no vaya a ser que se vaya a Cardiff detrás de ti.


    

    —Vale, se lo diré a todos.


    

    —Bien, y ahora: respira hondo y sigue con tus planes. Él no podrá encontrarte, llegará al Liverpool mañana por la noche, para entonces, ya te habrás ido.


    

    Seguí su consejo, y tras mirar las cosas con perspectiva, me di cuenta de que tenía razón. Mi autobús salía por la mañana, no había nada que temer, no llegaría a tiempo.


    

    Se me removió todo por dentro, ¿cómo podía mi vida haberse liado tanto si todo estaba perfectamente planificado y atado? Me sentí fatal por el dolor de José Luis y me culpé por haberme enamorado de ti, ¿pero qué más podía hacer? Me marchaba porque deseaba curar una herida que no paraba de sangrar, necesitaba soledad, la jaula de grillos de mi cabeza había de enmudecer antes de volver a casa, ¿es que acaso pedía demasiado?


    

    Tras cinco minutos de reflexión, bajé al comedor en donde los encontré a todos sonriendo y esperándome tras el servicio de cenas. Olvidé mi tristeza y me dediqué a disfrutar de la compañía de mis amigos durante aquella última noche en el Liverpool.


    

    


  




  

    E-mail 61


    Caminando a través de mis vivencias en Bournemouth, me sorprende todo lo que aprendí de mí misma, cosas que debí de haber sabido desde hacía tiempo y que, sin embargo, no conocía. Durante toda aquella época, viví  las dos caras de la moneda y conseguí ser feliz e infeliz a la vez. Es extraño cómo pueden mezclarse los sentimientos sin que consigan imperar el uno sobre el otro. Eso mismo me ocurrió a mí. Viví intensamente tantas alegrías, tantas penas, risas, llanto, afecto e ilusiones que miles de imágenes se acumulan ahora en mi memoria, tantas, que ahora me resulta casi imposible separar las unas de las otras; las sensaciones aún sacuden mi corazón como si las volviera a vivir de nuevo. He conocido el amor y el odio, la necia esperanza, también la tristeza y la decepción más profunda, una sensación amarga, muy amarga, pero también he vivido las risas, la dicha y la dulzura de la felicidad, aquella que te catapulta hasta la plenitud, la amistad más verdadera y hermosa, ¿se puede imaginar la tristeza y la alegría al mismo tiempo?, ¿amar y odiar a la vez? Pocas veces ocurre, pero cuando eso pasa, es cuando más consciente eres de que estás vivo.


    

    


  




  

    E-mail 62


    You´ve got mail ElisaGuz@...com


    
       
    


    Al día siguiente me levanté muy temprano, casi no pude dormir, pues tenía demasiado miedo de perder el autobús y de que José Luis me pillara. Me levanté acelerada, ya que no deseaba postergar demasiado el peor momento del día. Ansiaba con todas mis fuerzas saltar las despedidas como si fuera una laguna de memoria y estar ya en mi autobús rumbo a Cardiff.


    

    Me duché, me vestí con cuidado de no despertar a Camille y me dirigí sin dilación a los pisos, allí dije adiós a mis compañeras portuguesas.


    

    —Cuídese mucho, mija y que le vaya muy bien. No se olvide de nosotras —me abrazó Teresa conteniendo una lagrimita.


    

    —Pensaremos en ti cuando estemos viendo las telenovelas españolas —me dijo entonces Carmen.


    

    Fue un momento difícil, pero todavía me quedaba lo peor.


    

    Tras esto bajé a desayunar a toda prisa, y en la cocina, me encontré con todos los demás, y ya casi no pude comer. El estómago se me cerró y el alma se me acristaló por completo.


    

    Creí que me rompería.


    

    Mi momento había llegado, pero quería hacerlo menos doloroso restándole el mayor tiempo posible, pero fue inútil; y tras mi desayuno, subimos todos a la recepción en donde Charlotte ordenó a Grace que llamara a un taxi, como siempre solía hacer en estos casos.


    

    —No nos dais tiempo a recuperarnos —sonrió la buena de mi jefa—, ayer una y hoy otra.


    

    Los abracé con fuerza, les besé, y siempre sonriendo, grabé en mi memoria todos aquellos rostros, todos aquellos gestos y todas aquellas voces que recordaré por siempre.


    

    —Elisa, cuídate —comenzó diciendo Charlotte.


    

    Dorothy me abrazó en silencio.


    

    —Quizás vaya a verte —bromeó Camille.


    

    —Siempre seremos amigas, Elisa —me dijo Angelique con un brillo intenso en sus ojos.


    

    —Sé buena por ahí —continuó Karen y espontáneamente me dio un abrazo muy fuerte y al que yo correspondí vehemente.


    

    —Mi querida, Elisa, enseña mis fotos, pero sólo en las que salgo guapo —bromeó Oscar intentando restarle tensión al momento.


    

    —Lucha por ser feliz —me pidió Erika.


    

    —Vive tu vida y olvida el pasado — me aconsejó Zahira y también me abrazó con mucha, pero con mucha fuerza.


    

    —Se te echará de menos —dijeron Jean y René dándome cada uno un abrazo, y tras ellos, me despedí de las cuatro chicas nórdicas restantes: Alexia, la dulce Lena y las dos más jóvenes, Ida y Britta.


    

    —Buena suerte —me deseó Dardan estrechándome la mano.


    

    Grace me sonrió desde recepción y levantó el pulgar en señal de ok.


    

    Por fin mi taxi llegó y les dije adiós en un gesto rápido para no extender más aquel momento tan doloroso. Subí al coche, los chicos ayudaron al taxista con mi equipaje, y por fin emprendimos el camino. Pero entonces, y en el último momento, escuché la voz de Angelique llamándome, me giré y la vi haciendo señas con la mano.


    

    —¡Pare, por favor! —ordené al conductor y bajé rápidamente la ventanilla.


    

    —Elisa, ¡qué tonta soy!, casi lo olvido con los nervios. Toma, me pidió que te lo diera justo el día en que te fueras —dijo jadeando al tiempo que me entregaba mi pequeño diccionario de viaje. Era curioso, pero me había olvidado completamente de su existencia, jamás me lo devolviste tras tu viaje a Canarias. Me quedé muda. Dentro había un trozo de papel—. No lo leas ahora, después...


    

    —¡Pero, Angelique! 


    

    —¡Mucha suerte, Elisa!


    

    —Gracias, ¡te escribiré! —me despedí finalmente, y acto seguido, guardé el diccionario en el bolso.


    

    —¡¡Adiós!!


    

    El taxi siguió su camino hasta la estación de autobuses, en donde el mío me esperaba para salir en diez minutos.


    

    Respiré hondo y sentí como parte de mi losa se había aligerado; coloqué con cuidado mi equipaje, y casi sin tener que esperar, inicié mi viaje.


    

    Mi mente era un caos y entonces una tromba de recuerdos cayó sobre mí. En lo menos que pude pensar fue en lo que haría al llegar a Cardiff y en todas las responsabilidades que habría de afrontar.


    

    Súbitamente recordé que José Luis ya estaría de camino a Inglaterra aquella misma mañana. Me recorrió un escalofrío.


    

    “Hasta siempre Bournemouth, hasta siempre” —pensé. 


    

    Me relajé, y sin más preámbulos, saqué el papel que había dentro de mi pequeño diccionario. Lo leí y me estremecí entera al conocer su contenido:


    

    “Te dije que encontraría la manera de mantener el contacto, y aunque no quieras, seremos amigos para siempre: maxbri@...com


    

    Te deseo lo mejor.


    

    Cuídate, Elisa.


    

    Max."


    

    


  




  

    Margaritas


    Margot cambió las flores del jarrón y frescas margaritas volvieron a iluminar la insípida habitación de Max. Las observó con placer, eran tan bellas que su sola presencia era capaz de levantar el ánimo de cualquiera, un ánimo que últimamente llevaba por los suelos.


    
    

    Max seguía sin reaccionar, y a ella en cambio, no paraba de encogérsele el corazón al recordar con frustración algunos de los emails de Elisa. Entre ellos le venía a la memoria uno de los últimos que había enviado:


    

    "Estoy ahora mismo aquí sentada frente al ordenador, rodeada de gente, pero sola. La vida se mueve dentro y fuera de este local y diversas canciones suenan desde la radio. Noto sombras moverse cerca de mí, pero sólo esta pantalla existe, este trozo de cristal que no es más que una ventana hacia ti, a veces desearía atravesarla con mi mano y así palpar la tuya a través del espacio, lo hago ahora con mi mente, ¿estaré enloqueciendo?


    

    Es mi llamada desde la red, es mi @ a tu corazón, Maximilien.


    

    Atravieso este espacio cibernético que todo el mundo conoce, esta dimensión que nadie ve, pero que es tan real como que existo. Sueño que la cruzo, me sumerjo en ella, no hay dolor, sueño entonces que mi mano rompe la oscuridad y toco tu mano cálida al otro lado, cómo te siento… Percibo tu pulso latir, ¡estás aquí junto a mí! Quizás con mis palabras te llegue esta sensación, acaricio tu piel, ese tacto tan especial que sólo tú tienes y que nadie es capaz de igualar; noto entonces como la estrechas y todo vuelve a estar bien. Cierro los ojos y te veo, estás aquí para no irte más, mis lágrimas entonces me despiertan a la realidad y la pantalla está nuevamente sellada a todos mis deseos. El cristal vuelve a ser impenetrable y no estás, sólo tu silencio me queda, ese vacío que me pesa y me cansa y me grita sin descanso que no sé vivir sin ti. ¿Por qué no me dices nada?, ¿por qué no me contestas?, ¿por qué?."


    

    A Margot se le hizo un nudo en la garganta. Había llegado al final del relato de Elisa en Bournemouth y había vuelto a empezar con los emails desde el primero, aún confiaba en que aquel milagro tarde o temprano se produciría. No sabía cuando, pero seguía creyendo y por mucho que Gerard y el resto del mundo intentara disuadirla, ella no desistiría, seguiría su instinto y continuaría leyéndole a Maximilien los emails de Elisa, los sentimientos de aquella joven hechos palabras e inspirados en el amor hacia su hijo. No creía que hubiera mejor lectura para él que aquélla.


    

    Sus ojos se humedecieron.


    

    Contempló entonces las margaritas de nuevo, eran tan vitales, tan bonitas, tal vez debería de añadirles un poco más de agua, las margaritas siempre necesitan mucha agua o por lo menos eso es siempre lo que le dice Adeline, la florista.


    

    “Son tan versátiles estas flores que se pueden tener hasta en un piso, eso sí, que no se te olvide cambiarles el agua.”


    

    Tomó el jarrón y se dirigió al cuarto de baño; suficiente hidratación haría que aguantaran más y se mantuvieran frescas por más tiempo. Necesitaba llenar de vida aquella habitación, había pensando en comprar más y hasta incluso en…


    

    —Mamá…


    

    Margot dio tal respingo que el jarrón con las flores casi se le cae al suelo. Contuvo el aliento y notó una repentina taquicardia golpeándole el pecho, ¿sería su imaginación? Aquella voz… sus sienes palpitaron y sus manos se aferraron con firmeza al jarrón. Margot se giró lentamente temerosa de lo que se pudiera encontrar, de estar siendo víctima de una cruel esperanza, de que su mente débil y en horas bajas, le estuviera jugando una mala pasada.


    

    Pero afortunadamente no era así.


    

    Maximilien la miraba un tanto desorientado y ligeramente incorporado en la cama. Su madre pudo comprobar entonces que se movía, que había luz en sus pupilas, que la reconocía perfectamente. Max parpadeó un par de veces y sonrió desde la cama.


    

    —Marguerites. Elles sont très belles. Me gustan esas flores —dijo.


    

    


  




  

    Un epílogo y un después


    Max llevaba un mes viviendo en Montreal y trabajando en una pequeña librería del centro de la ciudad. Hacía ya casi dos meses que había despertado del coma y su recuperación había sido sorprendentemente rápida y sin secuelas, tanto así, que había conseguido retomar su vida, independizarse de sus padres y mudarse en noviembre a un pequeño estudio muy cerca de su nuevo trabajo. Ahora había llegado el momento de dar explicaciones y de recuperar a todos sus amigos, incluida Elisa, la cual le había estado escribiendo emails sin parar, volcando en cada uno su corazón y desatando en el interior de Max una cantidad ingente de emociones, que como un auténtico tsunami, habían conseguido despertarle del coma. Sin saberlo, Elisa le había devuelto a la vida.


    

    Deseaba con todas su fuerzas recuperar el contacto con ella, pero no sabía cómo, había sido un necio en Bournemouth al cerrarse en banda ante algo que él también sentía. Había luchado por reprimir ese sentimiento porque consideraba que habían otras cosas prioritarias para él, cuando en realidad todo no eran más que excusas sin fundamento: sus dudas sobre si los suyo con ella funcionaría, lo de la conexión fraternal que era insuficiente para basar una relación; lo de que no era su momento, lo del idioma y los países diferentes, lo de crecer, y por si fuera poco, los sentimientos de Philippe, cuya amistad se había roto definitivamente en Dublín. Max suspiró, aquello le había dolido en lo más hondo. Nada más llegar a Irlanda, Philippe ya no había sido el mismo. Lo percibió distante, irascible y le dio la sensación de que su sola presencia le molestaba. Max notó el rechazo de su gran amigo y guía y no necesitó mucho tiempo para darse cuenta de que Philippe ya no lo soportaba.


    

    “Esto ha sido muy fuerte para mí, me dolía hasta veros juntos. Lo siento, Max, pero los dos me habéis hecho mucho daño, ¡los dos!”. Le reprochó con dureza durante aquellos días.


    

    Después, el problema con la visa y su nacionalidad, lo que le había impedido trabajar en Dublín y obligado a volver a casa. Días más tarde, y tras una pelea descomunal con su madre, había sufrido el accidente.


    

    “Debí de haberme ido a Cardiff a buscar a Elisa, qué tonto fui. Cómo pude hacerlo todo tan mal, si me descuido, acabaré perdiéndola a ella también”. Se lamentaba sin dejar de darle vueltas y más vueltas al pasado.


    

    A Max le estaba costando mucho asimilar todo lo acontecido en su vida durante aquel último año, recordaba a Elisa y no veía más antagonista en esta historia que él mismo y sus demonios. Se dio cuenta de que todo no había sido más que una cadena de obstáculos y espacios creados por su propia mente y contra los que Elisa había tenido que luchar. Fantasmas salidos de su interior por esa confusión permanente en la que vivía y que le llevaría al despeñadero si no le ponía solución. Sus miedos, sus resentimientos hacia su familia, su honda tristeza, sus complejos, todo le había conducido por un camino retorcido y oscuro que había acabado por dejarle en una cama de hospital y le había robado medio año de su vida.


    

    “Y todavía tendría que sentirme afortunado, ¿y si no hubiera despertado nunca? Tengo que echar el freno o me veo muy mal.” Se recriminó con amargura, aquella idea le abrumó aun más.


    

    Se entristecía, se culpaba, se atormentaba por sus decisiones y por su cabezonería. Hasta tal punto había estado tan ciego, que no había logrado ver la oportunidad que se le había presentado con Elisa, una chica especial, de las que se encuentran pocas veces en la vida, de las irrepetibles.


    

    Echó un vistazo a la foto de la excursión al New Forest, parecía que habían pasado años desde aquel día. Ahí estaba ella, recorrió la imagen de la joven con sus dedos, su corazón empezó a bombear dolorosamente. Entonces le vino a la cabeza la noche con el tal Raúl y la ira se apoderó de él, apretó la mandíbula y quiso golpear la pared con los puños.


    

    “Ojalá hubiera estado ahí en vez de irme con Philippe.”


    

    Tan sólo de pensar en aquel desastroso episodio se le pusieron los pelos de punta. Si algo le hubiera ocurrido a Elisa… Max se llevó las manos a la cabeza, no podía estresarse mucho, acababa de salir de un coma, no era plan  sufrir una recaída.


    

    Resopló y se echó sobre la cama, necesitaba relajarse un poco. Se masajeó las sienes.


    

    Entonces recordó a Elisa en la playa de Bournemouth, paseando frente al mar, buscando la forma de manejar sus emociones y siempre pensando en él.


    

    “Las cadenas comenzaban a romperse para siempre”, había escrito ella una vez y tras su marcha a Canarias con Philippe. Le había dado mil vueltas a aquella frase, le aterraba la idea de que Elisa le hubiera empezado a olvidar.


    

    Pero no, Max intuía que no, y que a pesar de todo, ella le seguía queriendo.


    

    ¿Cómo se había podido fijar en alguien tan necio como él? ¿Qué tenía Maximilien Briand de especial sino la confusión y la oscuridad de una personalidad desequilibrada? Su anterior novio, José Luis o el mismo Philippe, hubieran sido mejor opción, ¿por qué apostarlo todo por un “bala perdida” como él?


    

    —Te he fallado tanto… Y ahora, Elisa, ahora te necesito. Me veo y no puedo seguir sin ti.


    

    Sus sentimientos habían nacido en Bournemouth, y aun con todos los obstáculos que él mismo creó para que murieran, estos parecieron aferrarse más y más a la vida, echando raíces incluso en contra de su voluntad. El “algún día” al que había hecho referencia Oscar una vez, había llegado; y ahí estaba Max, aturdido por la fortaleza de sus emociones hacia Elisa, sin saber qué hacer, sin saber cómo arreglar nada.


    

    Su mente demasiado analítica y con tendencia a racionalizarlo todo, no paraba de jugarle malas pasadas. Se veía ante la naturaleza de sus sentimientos, éstos habían “florecido”, mientras que los de ella se podía decir que habían “sobrevivido”. Florecer y sobrevivir, dos palabras poderosas y esperanzadoras, pero tan diferentes. Una evocaba despertar y belleza; la otra en cambio, siempre implicaba lucha y dolor, y ésa era la que le había tocado a Elisa.


    

    Cómo voy a compensarte por tantas cosas…


    

    Tras más de medio año sin contactar con ella ni haber contestado a ni uno solo de sus mensajes, no sabía ni cómo empezar. Su madre le habló de su intento fallido por comunicarse con ella y su hipótesis acerca del cambio de dirección. Pero afortunadamente para Max, Oscar seguía en el Liverpool, y fue gracias a él y a Christin, y tras explicarles la rocambolesca historia de los emails y su accidente, como logró recuperar la dirección de su amiga.


    

    No podía dejar pasar más tiempo, así que tomó el último email que le había enviado, era del pasado agosto, y en él, Elisa se despedía. A Max se le taladró el alma cuando lo leyó por primera vez. Ahora con la mente despejada y centrada, y con su cuenta de correo abierta, estaba dispuesto a todo por recuperarla.


    

    Respiró hondo, se armó de valor y releyó aquel último email de nuevo:


    

    You´ve got mail – ElisaGuz@...com


    
       
    


    Éste es el último email que te escribo, he comprendido tras mis decenas de correos que no deseas mantener el contacto conmigo, que tal vez sea porque te incomodo, que ya no deseas ni mi amistad. No entiendo el porqué me diste tu dirección a través de Angelique, no quiero pensar que deseabas burlarte de mí, porque tú no eres así, no el Maximilien que conocí en nuestro ya lejano Bournemouth.


    

    Llevo ya tres semanas aquí en Niza y mi francés progresa poco a poco.


    

    Escogí un programa de au pair esta vez, algo diferente, y por ahora he tenido suerte. Cuido de una preciosa niña de ocho años llamada Sophie; es esbelta, con un bonito cabello rojizo y ojos castaños claros, su piel es clara y pecosa en la zona de la  nariz, al igual que yo. Sus padres son médicos y casi no tienen tiempo para estar con ella, por lo que más que su canguro, esta pequeña casi me ve como a su hermana mayor. No sabes lo feliz que me siento al tenerla conmigo, ¿estarán despertando mis instintos maternales? Espero que no...


    

    Solemos pasar casi todo el día juntas, en las mañanas estudiamos, ella sus clases particulares (es muy mala en matemáticas); y yo, francés. La tarde la pasamos en la playa (si vieras lo morena que estoy) y por las noches solemos pasear, ir a las heladerías, al cine o cualquier cosa que se nos ocurra, pero siempre juntas, le he tomado tanto cariño que siento que en este momento de mi vida estoy haciendo lo que debo.


    

    Estaré aquí hasta navidad, después me marcharé a París en donde me encontraré con Christin e intentaremos trabajar en Disneyland para la temporada alta, para cuando llegue la primavera. Tengo unas ganas locas de verla.


    

    Sobre lo de crecer y asumir todas las cosas que me han pasado desde Bournemouth, Inés, mi hermana, que es psicóloga, me ha dicho que sólo necesito tiempo, es más, fue ella quien me aconsejó este nuevo cambio y me aclaró en una de nuestras charlas por Skype, que tanto mis correos sin sentido, como mi supuesta huída a Cardiff, no fueron  más que una válvula de escape de mi propia mente, una manera de encontrar el equilibrio. Dice que son muy normales estos medios del subconsciente y que obedecen a la necesidad de sobrevivir ante lo que te produce dolor. Por eso a veces los cambios son necesarios, la mejor opción de todas.


    

    Sobre el alcohol, lo estoy evitando por un tiempo, y con este nuevo programa no me está resultando difícil. No me pasa lo mismo con el tabaco que me está costando horrores prescindir de él, y al parecer no soy la única, pues Christin me ha dicho que está igual. Mi estímulo es Sophie, no deseo que me vea fumar ni tampoco contaminar nuestro tiempo juntas con el olor a cigarros. Cuesta trabajo dejar ciertos vicios.


    

    Ahora mismo no sé lo que quiero hacer con mi vida, necesito tiempo para pensar en ello. De momento he decidido trabajar y viajar para "exprimir la naranja", como ya te dije una vez, aprender idiomas y seguir aprendiendo acerca de mí misma y de mis propias responsabilidades.


    

    Mis padres están histéricos por mi decisión y me insisten para que vuelva a casa, me haga cargo de la librería y recapacite sobre el asunto de José Luis, ¿gracioso, verdad? Resulta difícil para algunos padres aceptar el hecho de que los hijos han crecido, es duro perder el control sobre lo que amas. No entiendo cómo no se dan cuenta de que todo ha cambiado, es más, quise hablar con José Luis con más calma acerca de todo lo ocurrido y sobre mis motivos, quise pedirle perdón por… ya sabes. Hice el intento para por lo menos quedar bien, después de tanto tiempo de relación, qué menos, pero él se negó rotundamente a verme o a contestar a mis llamadas, ni siquiera pude devolverle el anillo en persona, tuve que hacerlo a través de su madre y que sigue todavía distanciada de mí y de mi familia. No me sorprendió, son demasiado orgullosos para aceptar el hecho de que haya sido yo y no él quien cortara. Siento tanto haberle hecho daño, ¿pero qué más puedo hacer? A veces tengo remordimientos y he llegado a pensar que mi fracaso contigo y mi soledad son una especie de expiación por no haber sido leal con él. No lo sé, pero sea como sea: lo acepto.


    

    Y bien, ahora por lo menos sé que no es mi antigua vida la que quiero para mí y de que huyo de todo lo que se le parezca. Quisiera encontrar algo más que un empleo para sobrevivir, desearía hacer algo que me llenara de satisfacción y por el cual sintiera que todo trabajo, que todo esfuerzo, merece la pena. Es difícil, lo sé, es un reto de la vida, es un "No" rotundo a elegir el camino fácil y un "Sí" definitivo a descubrirte a ti mismo y a saber en dónde está tu verdadera felicidad, tu destino. Puede que esté pidiendo demasiado, pero con veintidós años, creo que aún puedo darme el lujo de soñar…


    

    De nuestros amigos de Bournemouth también tengo algunas nuevas: Jarko está en la Armada en donde pasará varios meses, y una vez terminada, irá a la universidad. Angelique estudiará pronto un módulo de contabilidad y secretariado en Montpellier. Camille trabaja en Lyon como administrativa y Zahira está en París junto con Clémence; la primera ha terminado sus últimas asignaturas en Comercio Exterior y la segunda empezará Turismo el curso que viene. Karen es ahora voluntaria en la Cruz Roja de Copenhague y en octubre volverá a estudiar. Nacho ha puesto una tienda de informática en Madrid, parece que no encuentra trabajo, así que dice que lo va a intentar por su cuenta. Ojalá tenga suerte y le vaya bien. Imagino que al menos mantienes contacto con Andrés y que te habrá contado que sigue en Irlanda trabajando como barman en un hotel, y que Philippe y Simon se han ido a vivir a Australia. Supe todo esto por Camille, quien me contó lo de vuestro distanciamiento en Dublín y no pude evitar sentirme otra vez mal y culpable. Me ha quedado la sensación de que fue por mi culpa que se rompió vuestra amistad. Camille me dijo que Philippe no lo soportó, que todo cambió entre vosotros y que ya no pudo seguir siendo tu amigo. ¡Lo siento tanto, Max! Ojalá hubiera tenido una bola de cristal y haber actuado diferente, ojalá hubiera podido evitar tantas cosas. Me pesa en el alma recordar las veces en que discutí con él, imagino lo mal que lo tuvo que pasar al verme así y yo sin darme cuenta de nada… Sabes, tengo sus datos de contacto, pero no le he escrito todavía, no deseo perturbarle en su nueva vida, me da miedo hacerle más daño. Imagino que algo parecido te ha pasado a ti conmigo y que por eso nunca respondiste a ninguno de mis correos.


    

    Volviendo al Liverpool, Christin trabaja como camarera en Múnich y está ahorrando a más no poder para poder venir a Francia. Su relación con Oscar va viento en popa y se han vuelto a encontrar en Bournemouth y en Múnich varias veces. En enero se reunirán en París. Me alegro mucho por ellos, ¡quién lo hubiera dicho después de tantos desencuentros! Erika está de vacaciones de la universidad y está trabajando en una heladería, quiere ahorrar para seguir viajando y me ha dicho que, en cuanto pueda, vendrá a Francia en donde nos encontraremos casi todos. Las dos parejitas: Jean y Lena, Alexia y René siguen en Bournemouth, y al parecer, seguirán ahí  por todo el verano, en realidad nadie sabe cómo acabará todo aquello, pero por ahora tan sólo viven el momento. De Paco y Silvia supe que regresaron a España, en donde están viviendo juntos como pareja. Dardan siguen en el Liverpool y al parece se perfila como sustituto de Dorothy, quien se ha marchado a Londres a un cinco estrellas.


    

    Y bueno, creo que esto es el final, ya no tengo más nuevas que contarte ni creo que te interesen. Después de todo este tiempo escribiéndote, creo que no tiene caso seguir insistiendo. Desde que volviste a Canadá parece que tan sólo deseas cortar lazos, pues nadie ha sabido nada de ti. Todos dicen que es como si te hubiera tragado la tierra, a veces he llegado a pensar que fuiste un sueño... Lo sé, es una idea descabellada, pero no puedo evitarlo, otras en cambio te imagino por esas interminables y solitarias carreteras, perdido en tu mundo de dudas sin más compañía que tu propia soledad, ¿es así cómo deseas vivir, Max? Eres alguien demasiado etéreo como para retenerte, pero a la vez tu presencia es capaz de acompañarme a todas partes, tan libre que algunas veces creo que te puedo percibir hasta en el aire, vives prisionero de tu mente, pero a la vez libre, libre en tu cuerpo y en tu tiempo, así eres Max, por eso para mí siempre fuiste tan especial, tan indefinible y contradictorio, tan auténtico e inolvidable.


    

    Algunas veces cuando estoy en la playa, me ha parecido verte venir hacia mí como tantas veces lo hiciste en Bournemouth, me saludas desde lejos, me sonríes, y cuando creo que casi me alcanzas, aparece Sophie corriendo y rompe tu imagen en el aire, la difumina hasta que se desvanece a la vez que ríe y juega.


    

    Es curioso cómo el pasado y el presente se entremezclan algunas veces para contrastarse el uno con el otro. El corazón es enigmático y la mente es oscura, se recrea jugando contigo de las maneras más inesperadas, supongo que es natural, el pasado se niega a morir y se aferra al presente como puede: imágenes, sonidos, recuerdos, sueños… Sí, sobre todo eso, sueños. Porque todavía soy necia en mis sueños, y aun hoy entre ellos, lucho, lloro y me desespero por romper: aquel espacio entre nosotros.”


    

    


  




  

    Bournemouth Pier


    Elisa, sentada sobre la arena y frente al mar, contemplaba absorta la gigantesca figura del Bournmouth Pier, una silueta estática y oscura recortada sobre el frágil cielo de la tarde. A lo lejos, el mar sereno servía de espejo a numerosas gaviotas avezadas que sobrevolaban la superficie en busca de su alimento del final del día. La vida se movía monótona y tranquila en el conjunto de aquel paisaje: el vaivén de la suave marea, los paseantes ensimismados en sus pensamientos y los colores del día que calladamente morían.


    

    Elisa consultó su smartphone, y tras echarle un vistazo rápido a sus grupos en WhatsApp, a su correo y a Facebook, lo guardó un poco decepcionada. Llevaba días sin saber de Max y ya se estaba empezando a preocupar. Consultaba el Facebook del chico a menudo por si hubiera publicado algo, pero no había habido novedades desde hacía días. Tampoco le había escrito ningún email desde navidad, el último había sido desde Montreal, y en el que le había enviado un precioso christmas electrónico felicitándole las fiestas. Tampoco tenía noticias por WhatsApp y su cuenta en Instagram permanecía inmóvil desde las últimas publicaciones de sus fotos en Montreal con su familia, durante la Noche Buena.


    

    Elisa sonrió, quién hubiera dicho que Maximilian Briand se iba a convertir en un asiduo de las redes sociales. Recordó con nostalgia la pequeña habitación 30 del Liverpool y el ligero equipaje de Max, no tenía portátil ni tablet y de milagro si tenía un móvil. Ahora en cambio era usuario de las redes sociales más activas y la había casi obligado, y con insistencia, a utilizarlas a ella también.


    

    Había transcurrido cerca de un año desde que se despidieran en la estación de autobuses de Bournemouth y a Elisa se le figuraba que había pasado una vida entera. Desde aquella lejana tarde de finales de febrero, en la que había corrido como una loca y atravesado medio Bournemouth para alcanzar el autobús de Max, su vida había cambiado mucho, y para empezar, no había parado de moverse. Primero en Cardiff, trabajando en bar y restaurante en el hotel Helmond House, después, seis  meses en Niza como niñera de Sophie, y ahora este viaje junto a Angelique, Oscar y Christin.


    

    Elisa reía al recordar cómo se habían puesto todos de acuerdo para echarse las mochilas al hombro, comprar un billete de Interrail y recorrer Europa durante todo el invierno. Planeaban ir a: Italia, Suiza, Grecia, Republica Checa, Polonia, Austria, Alemania (allí se les uniría Erika), Dinamarca, en donde realizarían una visita relámpago a Karen y terminar en los Países Bajos. La ruta se iniciaría en Inglaterra, con unos días de remembranzas en Bournemouth y hospedados en el Liverpool, para después conocer la famosa Edimburgo y continuar el viaje con un par de días de diversión en Londres.


    

    Elisa miró a su alrededor, buscó con la vista a sus amigos, era raro que aún no hubieran llegado. Después de visitar a unos amigos de Oscar y Angelique, habían quedado en verse en la playa para ir todos juntos a pasear y cenar en algún lugar bonito y nuevo de Bournemouth.


    

    Sonrió, era maravilloso haber vuelto, aunque sólo fuera por unos días. Acarició la arena con ternura y cerró los ojos, ¡cuánta compañía le había hecho aquella playa y cuánto sabía de su corazón! La paz inundó su espíritu e inevitablemente recordó a Maximilien.


    

    Aparte de sus fotos en Montreal hacía unas semanas, nada se había movido en Instagram ni en Facebook ni por WhatsApp ni tampoco le había escrito una sola línea por email desde el christmas electrónico, ¿qué ocurría? Desde hacía días tenía la tentación de enviarle un whatsapp o de llamarle por teléfono, pero se había contenido. En lo que se refería a tomar la iniciativa con Max, seguía sintiéndose muy torpe. No se atrevía, no porque dudara ya de sus sentimientos hacia ella y de los que sabía que no podría esperar más que una hermosa y sólida amistad, sino porque temía ser cargante. Tras tantas cosas acontecidas en Bournemouth, le daba pavor que él la llegara a ver como un problema. Aquel episodio estaba zanjado, y bastante habría tenido que aguantarla tras su accidente, cuando tras despertar del coma, se encontrara con tropecientos emails de ella hablándole de sus sentimientos, de las cosas vividas y contadas egoístamente desde su perspectiva.


    

    La reconstrucción de un pasado que no volvería jamás.


    

    Lo del accidente y el coma la impresionó muchísimo, y sin poder evitarlo, se echó a llorar cuando Max se lo contó. La sola idea de pensar que pudiera haber muerto en aquel choque o nunca despertar de aquel sueño, la atormentó durante varias semanas. Imaginar a alguien como él en esas circunstancias la hacía sentir como si envejeciera varios años de golpe.


    

    Estaba segura de que de haberlo sabido, le habría sido imposible superar semejante dolor.


    

    Pero afortunadamente todo había quedado atrás, y tras haberse aclarado el motivo de aquel largo silencio y haber retomado el contacto, la relación entre los dos era muy buena. Habían hablado mucho por Skype a lo largo de todo aquel tiempo, pero había sido siempre el propio Max el que contactaba. Y fue así como poco a poco, consiguieron rescatar y fortalecer su amistad. La conexión entre los dos era perfecta, como siempre lo había sido y como Elisa quería que continuara. No se le hubiera pasado por la cabeza empezar a tontear en la red de manera que él se sintiera incómodo y ensombrecer así lo que habían construido con tanto esfuerzo. Asimismo, sabía que las cosas entre ellos habrían sido complicadas, no sólo por la distancia, sino también porque no se puede iniciar nada cuando uno de los dos no siente lo mismo y Elisa por fin lo había aceptado. Aparte de esto, ahora ella había hecho otra vida en Francia y conservado lo mejor de Bournemouth: sus amigos y a Max entre ellos. Laboralmente también las cosas mejoraban, y tanto ella como Christin, trabajarían en Disneyland Paris para la primavera. El tiempo había transcurrido de forma fructífera, había hecho nuevas amistades, aprendido a defenderse sola y a conocerse a sí misma.


    

    Suspiró y su mirada se centró nuevamente en el vaivén de las olas. Sus amigos seguían sin aparecer.


    

    No me habrán dejado tirada —pensó.


    

    Miró a su alrededor, no se les veía ni el pelo. A lo lejos vislumbró a un hombre venir en su dirección, sus pasos eran pausados, pero seguros, y cada vez se acercaba más y más a ella. Llevaba un abrigo oscuro y con capucha cubriéndole la cabeza, no podía verle la cara desde tan lejos, una energía especial le envolvía. Elisa se quedó hipnotizada ante aquella figura que avanzaba marcando con pasos firmes la ondeante arena. Entonces, y en un solo instante, el mundo entero se detuvo y su pulso se disparó. Elisa no pudo mover ni un músculo cuando ante sus ojos, apareció Maximilien.


    

     


    

    Hacía cinco minutos que lo tenía a su lado, él había llegado sin más, y se había sentado junto a ella sin dejar de sonreír.


    

    —Christin y Oscar me contaron lo de vuestro viaje y parada aquí —dijo él con aparente despreocupación, al tiempo que se quitaba la capucha y se frotaba las manos con energía—. Hace una tarde preciosa, sí, realmente hermosa, ¿no crees?


    

    Elisa se estremeció ante aquellas palabras, y a la velocidad del rayo, volvió a la mañana en que se conocieron, el paseo a la escuela y en la que Max había pronunciado una frase muy parecida, una frase que como un hechizo lo había condicionado todo para ella, ¿lo habría hecho a propósito? Estaba totalmente anonadada por la espectacular aparición del chico, no supo ni qué contestar, así que simplemente se le quedó mirando, embobada, no podía hacer otra cosa.  Max se turbó, y por un momento, perdió el hilo de la conversación. Se miraron intensamente y hubo un extraño silencio entre los dos.


    

    Elisa consiguió apartar sus ojos de él y se centró en el horizonte, notó que recuperaba por unos minutos la compostura. Entonces comenzó a frotarse las manos nerviosamente y a calentarlas con su aliento. Max, en un acto reflejo, tomó sus manos y las intentó calentar con las suyas. A ella se le erizó la piel, era el primer contacto físico en un año. Max pareció pensar lo mismo, pues no dejó de contemplarla.


    

    Elisa intentó frenar el ritmo de sus latidos, tragó saliva y probó a hablar.


    

    —Podrías haberme dicho que venías, habría…


    

    —Quería darte una sorpresa, por eso no te he escrito ni llamado desde navidad y le pedí a Christin que no te contara nada. No quería que sospecharas, me daba miedo que no quisieras venir.


    

    —¡Pues si queríais sorprenderme lo habéis conseguido! No tenía ni idea y todavía no me lo creo, el verte aquí, a mi lado… Ha sido como una aparición…— atinó a decir ella con una mezcla de alegría y nerviosismo. Estaba a punto de entrarle la risa floja.


    

    Max rió al verla tan desconcertada. Elisa se centró en sus manos, necesitaba recobrar un poco de templanza.


    

    —Ya están calientes, gracias —comentó refiriéndose a sus manos, Max entonces se detuvo, apartó sus ojos de ella y se volvió hacia la playa. Ella le imitó —.Tendré que hablar con Christin y Oscar, ¡cómo me la han jugado!


    

    Max soltó una carcajada. Su risa era alegre y musical, hermosa.


    

    —No hace falta matar a nadie. A decir verdad, fui yo el que le insistió a Christin, tuve incluso que ponerme de rodillas frente al Skype, estaba dura de convencer, no quería que te enfadaras con ella. Con Oscar fue más fácil.


    

    —Sois todos unos conspiradores —bromeó Elisa sin dejar de sonreír—. ¿Y bueno, qué planes tienes?


    

    Max agachó la cabeza unos segundos y empezó a jugar con los pulgares, un poco cortado.


    

    —Sé que de aquí os vais a Edimburgo por unos días. Había pensado en que quizás podría irme con vosotros, si no te importa.


    

    —¡Pues claro que no! Será divertido si somos más. Además, era una ciudad que tenía pendiente, ¿te acuerdas? Será estupendo visitarla juntos finalmente.


    

    —¡Genial! Desde que la nombraste por primera vez ya siempre me llamó la atención conocerla, pero sobre todo conocerla contigo…


    

    Elisa no dijo nada, tenía la sensación de que desde que había llegado, Max estaba utilizando un lenguaje subliminar con ella. La famosa frase inicial había sido algo raro, lo de las manos la había dejado a cuadros, pero lo de Edimburgo, ¿a cuento de qué venía aquello?


    

    —He visto que Christin y Oscar tienen ganas de fiesta. Será como en los viejos tiempos —añadió él afable y al percatarse de la suspicacia de Elisa.


    

    El rostro de la chica se iluminó al momento. Max se contagió de su alegría, no podía dejar de sonreír. Continuó mirándola con dulzura.


    

    Pasados unos instantes de euforia, se hizo nuevamente un repentino silencio entre los dos. A su alrededor, el sonido de las olas se convirtió en un eco lejano que poco a poco se tornó inaudible para ambos. Elisa se volvió y le observó atentamente también, su expresión había recuperado la serenidad. Max seguía sin poder apartar los suyos de ella. El corazón del joven, dormido durante tanto tiempo, comenzó a bombear con fuerza, la ilusión encendió sus venas y se notó desbordado por una energía que le empujaba a comerse el mundo cuando quisiera, ¿cómo había estado tan ciego?


    

    Había llegado por fin el momento.


    

    Respiró hondo, se armó de valor y la tomó de las manos de nuevo. Ella se quedó impertérrita.


    

    —Elisa yo…


    

    —Sé lo que quieres decirme, Max —interrumpió ella de repente con voz sosegada y sin dejar de observarle—. Sé que no quieres que me haga ideas ni fantasías, pero tranquilo, todo eso ya está superado. Ya no soy aquella little girl.


    

    Maximilien se quedó helado, no sabía cómo seguir, tenía todo el valor necesario para continuar, ya no podía soportar tenerla cerca sin poder abrazarla, sentirla, besarla… Desde casa lo había intentado todo para confesarle lo que le pasaba y lo errado que había estado, pero no había conseguido escribir ni una sola línea ni decirle una sola palabra sobre lo que ella había significado para él desde siempre, desde aquella primera carta que había deslizado por debajo de su puerta, desde que había dejado de ser un elemento más del grupo para convertirse en Elisa. Le daban igual todas aquellas chorradas sobre crecer, se sintió fatal por haberla hecho dudar al recriminarle ser ella misma, ¡cómo se había equivocado! Si tan sólo no hubiera estado tan confuso, si no hubiera habido tanta gente por el medio, sino hubiera sido tan idiota. La lealtad hacia Philippe también había condicionado las cosas, la tristeza por haber perdido su amistad, por haberle hecho daño sin querer, y así sucesivamente, todo había estado antes que Elisa y eso ahora le pesaba en el alma.


    

    Desde el principio lo había hecho todo mal, aunque su intención siempre había sido la opuesta. 


    

    Pero los sentimientos de Elisa habían sido tan fuertes, tan bien cimentados, que aun con todo, había conseguido reconstruir ese pasado maravilloso en Bournemouth a través de un testimonio de sensibilidad y amor.Y había sido precisamente eso, ese amor, el que le había sacado del coma y le había abierto los ojos. Tras una exitosa recuperación, se había dedicado a trabajar para ahorrar dinero y reordenar su vida, seguía todavía perdido en casi todo, menos en sus sentimientos hacia ella. Elisa era su luz en aquella oscuridad que aún le envolvía, la famosa “Estrella” que le había vaticinado el Tarot, ¿quién lo hubiera creído? Sí, sin duda aquella chica era lo más preciado que tenía y se le había metido en la sangre desde hacía mucho, no había nadie en el mundo capaz de conectar ni luchar por él como lo había hecho ella. Eran almas gemelas, ahora por fin lo entendía en todo su significado. Había optado por llevar una amistad a distancia con la esperanza de encontrar la manera de decirle lo que él también sentía, pero el tiempo pasaba y las palabras no le salían. Así que cuando supo de los planes de viaje del pequeño grupo y pudo tomarse unos días en la librería, no lo dudó y cogió el primer vuelo a Londres desde Montreal, y hoy por fin la tenía junto a él. Ahí estaba ella: su niña sensible, su niña fuerte, su Elisa…


    

    —Déjame acabar, por favor, Elisa, no puedo parar ahora —sonrió inquieto mirando al suelo por unos segundos. Entonces cerró los ojos y apretó los labios con fuerza, suspiró, y tras un segundo más, volvió a centrarse en ella. Elisa por su parte no entendía nada, y por más que le estudiaba, parecía confundirse más. Max prosiguió—. Hace tiempo, cuando desperté del coma, nunca te conté cómo ocurrió porque para variar seguía confuso y no deseaba alterar tu vida ni el nuevo equilibrio que habías construido.  Pero ahora sí que me siento con el valor de confesarte lo que siento y de decirte que fue gracias a tus emails como desperté. ¿Recuerdas todo lo que me escribiste? Mi madre, al ver que no reaccionaba, averiguó mi contraseña y abrió mi correo, y allí estaban los tuyos, montones de ellos, y no hace falta ser muy listo para saber que cuando alguien te escribe de esa manera es por algo. Los leyó todos, todos, y entonces no sé cómo intuyó que me harían bien. Supo lo que me pasaba con ella, mis problemas interiores y desde entonces es otra persona, tanto ella como mi padre, conseguiste que cambiaran y me vieran por fin, ¡conseguiste que me vieran y me respetaran, Elisa!


    

    —Maximilien… —Elisa no pudo más que decir su nombre, sus mejillas se encarnaron, el sólo hecho de pensar que una auténtica desconocida conociera todos sus sentimientos la había embarrullado entera.


    

    Poco a poco el atardecer sobre la costa se hizo más intenso y apareció en el horizonte la primera estrella.


    

    Max suspiró, la carga interior era grande y tremendamente pesada, necesitaba seguir hablando.


    

    —Mi madre imprimió tus emails y me los leyó en el hospital mientras estaba en coma, y fue gracias a ellos, como conseguí despertar por fin.


    

    Los labios de Elisa comenzaron a temblar, no pudo más y se echó a llorar; lo abrazó con fuerza. Él la rodeó con sus brazos y acarició su pelo con ternura.


    

    —Cuando desperté comprendí lo tonto que había sido dejándome llevar por mis fantasmas y por las opiniones ajenas, los guías errados y tantas bobadas. Esa experiencia me hizo ver que la vida pasa demasiado rápido como para perderla en medio de tantas dudas y dispersión. Y entonces, cuando me di cuenta de todo eso, me horrorizó la idea de perderte, de no poder escribirte y hacerte saber lo que me ocurría, de haber malgastado tanto tiempo y que ya no fuera lo mismo: “seremos otras personas y ya nada será igual que ahora”  me dijiste en el Shelter la última vez, ¿lo recuerdas? Tuve mucho miedo de haber dejado pasar mi oportunidad contigo y sé que después de todo lo que has sufrido, de las veces en las que te fallé, puede que ahora no tenga derecho a pedirte que... Mira, sé que somos muy jóvenes, que no será fácil por la distancia, que ya no estamos en el Liverpool como antes y que en todo este tiempo has hecho una vida y yo otra, pero es que siento que lo conseguiríamos, que todo se alienaría en nuestro favor como aquella noche en mi habitación. Presiento que podría funcionar, ¡oh, sí que lo haría! Ahorraré dinero, conseguiré otra visa para estar donde tú estés, iré a un psicólogo, ¡haré lo que sea! Y es que todo ha cambiado, ¡todo, Elisa! Porque justo ahora, ahora por primera vez en mi vida sé lo que quiero y es estar contigo —Max se desesperó, notaba que las palabras se le resistían, que no encontraba la manera de aclarar y arreglar las cosas, bajó la mirada, suspiró agobiado—. Escucha, quizás sea egoísta, pero me he dado cuenta de que no puedo estar bien si tú no lo estás, que quiero trabajar cada instante para que sea así. No sé si esto haga que te marches y tomes el primer vuelo lejos de mí, pero no puedo seguir ocultándolo: te quiero Elisa, te quiero.


    

    Ella se separó suavemente de él, se limpió el llanto y le miró atentamente. Con voz trémula intentó hablar.


    

    —¡Oh, Max, lo que cuentas es tan maravilloso e increíble a la vez! No te niego que sufrí mucho, mucho, pero cuando me fui a Cardiff y te empecé a escribir, todo empezó a calmarse, mi tristeza fue mermando, y poco a poco, fui mirando a la vida de frente. Me hizo mucho bien escribirte, fue como poner en orden el caos, darle sentido a cada momento que vivimos, mis esquemas se reconstruyeron, y sin saber aún cómo, creo que me curé a mí misma, el dolor desapareció. De pronto comencé a tener ganas de hacer muchas cosas, de vivir cada día y de conocer a mucha gente, de acumular experiencias, y en medio de todo eso, volví también a tener ganas de sentir de nuevo, aunque aquel vacío, aquel frío que tenía aquí, aquí —gesticuló poniendo ambas manos en el pecho—, jamás se fue del todo. Tenía a mi familia, mis amigos, nuevos trabajos, vivencias llenas de alegría, pero el vacío persistía y sólo mejoraba cuando hablaba contigo, cuando recibía tus whatsapp, tus emails, cuando escuchaba tu voz o te veía por Skype, entonces todo iba mejor, mucho mejor que antes. Seguía queriéndote, Max.


    

    —¡Elisa! —Max la volvió a estrechar entre sus brazos, sin esperar más.


    

    Las emociones de Elisa se dispararon como en una montaña rusa hasta alcanzar niveles inimaginables: esperanza, alegría, amor… Pero entonces un fantasma apareció en su mente, y desde la cúspide de la felicidad, se precipitó al vacío y cayó en picado.


    

    Fue telepático, Max supo que había algo que todavía la inquietaba.


    

    —¿Qué ocurre? Dímelo.


    

    —¿Ya no te falta nada conmigo? ¿Eres capaz de sentir desde aquí, desde el corazón? —quiso saber ella casi sin poder pronunciar las palabras y colocando una mano temblorosa sobre el pecho de Max.


    

    Él sonrió complaciente y le limpió suavemente una lágrima con el pulgar. Elisa era única.


    

    —Totalmente, de hecho, fue “@ a mi corazón” al que llegaron tus mensajes, los que me hicieron despertar y volver a vivir.


    

    Elisa le rodeó con sus brazos y su rostro se perdió en su cuello, entre su pelo y se dejó llevar por el contacto de su piel. Lo tenía por fin junto ella y como siempre lo había deseado, sus sentimientos eran correspondidos. Notó como el joven se estremecía y percibió su fuerza, el calor de su cuerpo, cerró los ojos y supo que Max era suyo, suyo por completo.


    

    —Hemos roto el espacio entre nosotros —susurró ella emocionada y sin dejar de abrazarlo.


    

    —Lo sé, y ahora teniéndote así, tan cerca, puedes escuchar mi corazón, el mismo al que llegaron tus emails.


    

    Se abrazaron con pasión y la gélida temperatura desapareció al igual que lo hicieron todos los fantasmas, todos los obstáculos. Instantes después, Max se separó muy lentamente de ella, acunó su rostro entre las manos y la besó en los labios. Elisa correspondió a su beso y todo quedó dulcemente encajado.


    

    Las ovaciones, risas y silbidos de Oscar, Christin y Angelique se escucharon a lo lejos. Christin comenzó a dar botes de alegría, Oscar silbaba a pleno pulmón, Angelique aplaudía con alborozo.


    

    Max y Elisa se pusieron de pie, se tomaron de las manos y fueron hacia ellos sin dejar de sonreír.


    

    FIN
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